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PREFAO/O,

Nada importa más á un J>ueblo, que conocer los
períodos en que cambia la orien'hción de su historia. La
línea sinuosa que sigue todo grupo humano, para realizar
su atormentada existencia, forma á veces recodos tan
bruscos, que c.,i no se descubre la continuidad del camino,
que parece haberse cerrado detrás. En realidad la época
del cambio visible continúa la antericr; pero pequeñas
fuerzas hasta entonces poco aparentes han ido acumulándose
sobre un punto dado de la masa social, y han determinado,
al cabo, la súbita sacudida que tuerce su rumbo.

El año de 1868 marca uno de esos períodos críticos
de la vida del pueblo cubano; hasta ahora el de más hondas
consecuencias. Cerca de medio siglo hab~ transcurrido,
desde la emancipación de las antiguas colonias españolas
del continente, sin q,ue el gobierno metropolitano pareciera
haberse dado cuenta de que ese suceso trascendental
modificaba las condiciones todas de sus colonias insulares,
y le imponía, por tanto, un cambio completo de sistema y
sobre todo de espíritu en su política colonia1.

Ni por un momento se detuvo á fijarse en la estructura
social de Cuba;para descubrir los elementos de trabazón
y resistencia, que podían servir á mantener .la cohesión
entre los otros menos bien conformados, y que debían
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prestar base sólida tt nn plan de gobierno, encaminado á
transformar la antigua factoría en una sociedad moderna,
sin que pasara por las convulsiones de que habían sido
víctimas los otros pueblos americanos. La ruina espantHble
de su imperio continental sólo sirvió para encender en el
ánimo de los estadistas españoles el rencor y el recelo contra
los criollos; y para afirmarlos en su ciego propósito de
mantenerlos rígidamente exeluídos de toda participación
en el gobierno de su país.

Esto era sencillamente desconocer que las funciones
sociales no se adjudican á capricho, y que en cada grupo
de hombres hay siempre ciertos individuos ó ciertas clases
más especialmente designados para la función de concertar
y regir, por ser producto de su propia evolución. Estos
individuos ó estas clases pueden, en ciertas especiales
circunstancias, ser importados, es decir ser extraños á la
población que gobiernan; pero el error apenas concebible
de los políticos españoles consistió en pensar que esas eran
las condiciones actuales de Cuba.

N o quisieron ó no supieron fijarse en que, durHnte su
larga y obscura gestación social, se había formado en esta
isla una clase numerosa, sólidamente arraigada al suelo,
rica, culta, morigerada, de extraordinaria influencia. Era la
clase de los terratenientes, con sus variadas ramificaciones,
cuyo núcleo lo componían las familias descendientes de los
antiguos pobladores; la cual por todos los elementos de su
composición ofrecía las mejores condiciones para ser un
sólido punto de apoyo social, á la par resistente y plástica
lo bastante, para permitir las sucesivHs adaptaciones
demandadas por un mundo en plena trHnsformación
económica y polítiea.

Pensaron nuestros gobernantes que el lastre de la
esclavitud era suficiente para impedir todo movimiento
de avance en esa clase, y que su política habría de
encontrar apoyo sólido en la población europea ad venticia,
entretenida y aumentada por el comercio y la buroeracia.
El resultndo dt~ esta fa!l-;a concepción del sistema de gobierno
adecuado tÍ Cuba fué tan funesto para la metrópoli como
para la colonia. El e8píritu cubano fué cristalizando en
torno de un sentimiento de despego hacia España, el cual
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exacerbado por largos afios de persistente humillación ~

injusticia sistemática se trocó al fin en hostilidad manifi tao
En vez de crecer y robustecerse por el 'atinado u o ti
sus actividades, madurándose para los empefios de la
administración y del gobierno, se desvió por los campo.'
de la utopia política. Los cubanos se sentbn lleno de
ardor generoso y de nobles aspiraciones, pero, imp Ji lo?
para abrirles un cauce normal, tuvieron que empl arIa'
en los conciliábulos Aecretos, en las conspiraciones y nI,
conatos de revueltas, que prepararon la grande insurre ,ir n
de los diez afios.

Cuando llegó la hora del inevitable conflicto, E. paña
había perdido el amor de sus colonos, sin el cual toda
fundación política es endeble; y éstos no tenía n (t r',l
preparación para la guerra y la p~ena actividad políti a qut'
su odio al sistema establecido en su patria, su entu ia.'mll
por elevarse á la dignidad moral de hombres libr,' r HU

firme propósito de no retroceder ante ningún sacrifi ,jo,
hasta derrocar el obRtáculo que cerraba el paRO á su nohl·
anhelo.

No es de extrafiar, por tanto, que, acordes todo~ ('JI

el o~jeto final de sus esfuerzos, que era romper el vínculo
político con Espafia, sentido como insoportable cad 1l:J, lIO

lo estuviesen en los medios. Las únicas ideas c1arauwntp
definidas en la conciencia del mayor número eran la de
colocarse de un salto en el extremo opuesto de aquél t'n
que se encontraban, y cambiar totalmente la organiza '¡{m
social y política del país, improvisando, como al golp de
vara de virtudes, un Estado y gobierno democráticos cuyos
súbditos fuesen todos modelos de civismo, donde no 1mIlip.'",
otro imperio que el de la ley, y la guerra misma fn 'ra 1'1
desempeflo de una función patriótica, realizada por solda ItI':
ciudadanos, dirigida por una asamblea de inspirado,,;.

Pero si resultaba natural que esta quimel'll :-;(-'
posesionase de los espíritus de aquellos hombres sin.'I'I'():-;,
arrebatados por nn torbellino de sucesos, que los, acaha
violenta y súbitamente de sus condiciones normales de
existencia, y arrastraba en giros de fuego cuant~ lps era
caro y precioso en la vida; no menos natural resulta JU

,fuese ella el germen de destrucción que llevaba en l' 11
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la obra amasada con tanto dolor y tanta sangre.. Cuando
el humo de los últimos combates se rasgó, como un velo
que hubiese envuelto inmenso campo de escombros y
cadáveres, máA que la riqueza destruída, más que las vidas
segadas en flor, pudo Cuba llorar la derrota de esa clase
social, que tan patrióticamente se había inmolado por ella,
y que la dejaba sin verdadero vigor, para resistir á las
transformaciones que en su organización industrial había
de imponerle en breve el cambio cumplido en torno suyo
por el mundo civilizado.

El estudio, con pruebas, del drama que tuvo por
escenario visible los campos de Santiago, del Camagüey y
las Villas, y por escenario mucho más real el espíritu de
los patriotas, sacudidos y lanzados de la cúspide de su
hermoso delirio contra las duras pefias de la realidad; el
estudio de los resultados de la guerra tremenda que les hizo
Espafia y de los hondos quebrantos materiales y morales
que sufrió Cuba en su consecuencia, y que culminaron en
el traspaso de su verdadera potencia económica de las
manoe que la habían poseído á otras nuevas, á una masa
de población, sin raíces en la tierra, es la árdna empresa
que se ofrece al futuro historiador de la revolución del 68.

Mientras llega, la ütilidad y el mérito de obras como
la presente Sf~ demuestran por sí mismas. No estudia más
que un período de la tenaz contienda; pero aporta, para
escudrifiarlo, buena suma de documentos, los cuales ponen
a'l lector en contacto con los hombres y los conflictos de
su espíritu, de un modo más inmediato que pudiera
la narración más fiel. Coloca, como figura central del
complejo cuadro, un hombre, un mancebo interesante,
que personificó, sin saberlo ni pretenderlo, el espíritu
dominante en la clase directora de los primeros tiempos
de la guerra, el idealismo doctrinario, que hizo vivir á
tantos patriotas en un mundo flmtástico, en una especie de
isla de ensuefio, separada, como por un mar de ideas
sublimes y fblgurantes, de la tierra firme, del suelo abrupto
donde pugna, vence y reina la acción.

De esta suerte, por el desarrolló natural de su plan,
logra el autor hacer perceptible el sordo conflicto, iniciado
desde el comienzo mismo de la lucha, entre las dos
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tendencias que dividieron á los patriotas, ninguna
totalmente vencida, aunque á veces ocupaba UDa el primer
plano y parecía asumir la dirección del movimiento; y
cuya pugna paralizó al cabo sus heróicos esfuerzos y
esterilizó sus (;'normes sacrificios. Como esta irreductible
divergencia entre el idealismo de los muchos y el sentido
práctico de algunos, aleccionados por la dura experiencia
que les salía al paso, es la clave de toda aquella tormentosa
historia, cuanto nos permita v¡:>rla más de relieve, seguirla
á través de sus múltiples peripecias, y medir sus
consecuencias, trae mayor cantidad de luz á la conciencia
cubana. Nos hace comprender mejor la catástrofe; sin
que palidezca por eso la melancólica admiración con que
recordamos á los mártires de aquella ineludible fatalidad
histórica.

La vida, tan breve como significativa, de uno de ellos
da materia á este libro, escrito con amor á sn noble
memoria, con escrúpulo y fidelidad en la información; y
que por estas cualidades resulta pábulo excelente para la
reflexión y el sentimiento. Nos hace ver hasta que punto
puede un ideal templar el carácter, dirigir en línea recta
la conducta, elevar el espíritu; y nos obliga á reconocer
que no bastan las más altas prendas personales, ni la
intención más noble, ni el estoicismo más presto al sacrificio,
para dar cima á una grande obra colectiva, si no se toman
en cuenta los materiales que existen á mano, las condiciones
del lugar y las despóticas exigencias del tiempo. Así
aprendemos á conservar incólume la estimación por el alto
valor moral de aquella legión de patriotas, aunque las
ruinas del edificio que intentaron levantar, para nuestra
honra y provecho, nos permitan descubrir lo endeble de
sus cimientos.

Evoquemos, con tristeza y amor, esas sombras
. engrandecidas por su voluntario martirio, y oigamos, en
silencio reverente, la voz profunda con que hablan á
nuestros corazones, exhortándonos á interpretar, en bien
de la patria, la lección que nos dejaron escrita con su sangre.

ENRIQUE JosÉ VARONA.

190••
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~arta dtl Sr. Comás Estrada Palma
----0----

Habana, 2 de 1I'Iayo de 1904.

Sr. Vidal Morales i Morales.

Ciudad.

Mi estimado sefíor i amigo:

Desea Vd. insertar algunas líneas escritas por mí sobre
Moralitos, en la biografía de este ~jemplar patriota, que
se propone publicar en breve.

Para complacerle no he de acudir á la memoria, me
basta consultar el corazón, porque en él se conservan fIes
cas é indelebles las impresiones que me dejó aquel noble
carácter, formado en la lucha diaria desde muy temprana
edad, á impulsos de un ideal purísimo de perfección en el
orden social i político.

V d. no necesita para completar Sil obra que yo le pro
vea de datos, ya recogidos ampliamente por Vd. mismo.
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Estas líneas, por tanto, se habrán de referir sólo á la
personalidad morfil del que es objeto de su trabajo bio-
gráfico. .

Difícil es que se reunan en un mi~mo individuo con
entera harmonía todas las condiciones del espíritu que se
requieren para formar un carácter perfecto. Rara vez se
presenta este caso en la historia de todas las épocas, desde
las más antiguas. Aún aquellos que más se hall distin
guido por sus esfuerzos en pró del bien, han incurrido en
debilidades que no han podido escapar al juicio sereno del
historiador. Naturaleza privilegiada ha de ser la que
ofrezca, como fenómeno extraordinario, una excepción á
la regla general. 1 este es en verdad, el mérito sorpren
dente de Rafael Morales. Como si hubiera nacido para
que se encarnaran en su alma todas las virtudes que un
pueblo necesita para ser libre, su corta vida fué el más
perfecto modelo de abnegación i desinterés, teniendo
siempre por guía la conciencia del deber, sin que le detu
vieran para CUlIl plirlo, en la esfera privada ó en la esfera
pública, ninguna clase de consideraciones, obstáculos ni
peligros. El llevaba consigo la República ideal, soñada
por tantos otros; República de obreros de la patria, aten-

. tos todos á promover por el esfuerzo colectivo é individual,
el mayor bienestar posible del pueblo, i dando cada uno
el más alto ejemplo de civismo, honradez i moralidad.
Así se explica el cariño profundo que inspiró, el respeto
que impuso, á pesar de su juventud, i la influencia que
llegó á ejercer en los campos gloriosos de la Revolución
de Yara. Allí, durante los cuatro años próximamente
que transcurrieron desde que desembarcó en las costas de
la Guanaja-Camagüey, como expedicionario del "Galva
nic", hasta que murió en la alta cima de la sierra Maestra,
recorrió sin tregua ni descanso 'toda la escala de servicios
públicos; fué juez, Secretario de Gabinete, legislador i
soldado, pero, sobre todo, fué el tipo más puro, el más per
fecto del patriota i ciudadano. Llegue, pues, hasta su
tumba lejana, desconocida i solitaria, el eco de mi voz,
como tributo que rinde á su memoria quien sinceramente
le quiso con afecto fraternal i quien tuvo ocasión de
admirar de cerca la nobleza de sus sentimientos, el temple
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de su alma i sus grandes virtudes cívicas, que tanto con
tribuirían hoy á modelar nuestras costumbres públicas i
privadas, i que servirían de mucho en nuestro empefio
de asentar sólidamente, sobre base inquebrantable, las ins
tituciones democráticas de la Nación eubana.

•
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"La Historia, sin duda, designará algún día con el
honroso título de Los hombres del 68 á todos aquellos que
tomaron parte en aquella guerra gloriosa, y á fé que nos
debemos sentir orgullosos todos los que combatimos con
tesón y con lealtad, y al terminar como terminó, emigramos
con la bandera y la esperanza. "

Carta del General Máximo G6mez al señor Tomás
El<trada Palma, ex-presidente de la República Cubana.
Santiago de los Caballeros.-1893.
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RAFAEl MORALES Y GONZALEZ.
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Nada vale tanto para sostener el entu
sia!\mo nlara1, COJno la contenlplaci6n de
vidali' puras, srncillas .r heroicos.

JULIO PAYOT.

Salvar del olvido en que injustamente permanece el
nombre de Rafael Morales y González, e:-; el objeto de eHte
ensayo biográfico. . ..

Veinte y trefol años de edad tenía este insigne cubano,
cuando salió de la Habana acompaflado de un grupo de
animosoH jóvenes, abandonándolo todo: familia, estudios y
las promesas de un lisonjero porvenir-tlue no hubiera
r-;ido aventurado presagiarle-para presentarse en los cam
pos del f'amagüey, antes de los tres meses de haber inicia
do en Yara CarIaR Manuel de Céspedes-de imperecedera
memoria-aquella revoluei6n que tan pobre:,; aparie[JeiaH
reveHtía, y (lile cn. breve adquirió iugentes proporeioneH, Hi
]]() para conquistar en definitiva la independencia (le la
Patria; almenoH para revP1ar al mUlldo el valor indomable,
la tenacidad y la eonHtam'ia de un plwblo deeidido á pug
llar vigoroso por re~.;jHtiry n~ncer la til'Uuía; viniendo á :-ier
atIuella épie¡], lJl(~ha el prineipio de la dramática trilogía
que en lH(iH, en lH7!1 con la Guerra Ch1''1uita, y por últi
mo, l'n lH!l5, pn Rain', aeabó eon la dominaci(1ll eHpañola
en ..:\ mprica.

HaHta l'ntolll'l'S, 110 sólo t~onocían la graudeza moral,
la intachable probidad, la disciplina mental y laH bellas
cualidades de su carácter, los amigos y condiscípulos
de Rafael :Morales y González, los que eon él se reunían
todos los días en las aulas y claustros del antigllo Convento
de Balito Domingo, dond¿~ los Padres Predicadores habían
fundado la U lliverHit1nd, silla llw' por:-iu notoriedad ~. fa
ma :-;c iball lUH'il'Ilt10 ('IHla vez nHíR plÍlllieaH tan :-;eiialal1aH
l'ualid:uk:-i; l'ueH poseyó antes filie. utros, el repO:-iO y la
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madurez del juicio que sólo se a(Iquieren con los ailos y las
contrariedades de la vida.

Todo lo que vamos á referir es bien sabido de cuan
tos tuvieron ocasión de conocerle y tratarle. Tememos sin
embargo, que los rasgos qne hemos de trazar para di
seña}' su relevante personalidad, se le antojen á algunos
exajerados; pero debemos afirmar que nuestro propósito es
presentarle tal como en realidad era: un joven de tan pri
vilegiado talento como generoso corazón; uno de los cuba
nos cuyas virtudes, cuyo valor cívico, le hicieron destacarse
entre los suyos con un relieve personal por nadie amino
rado.

De él pudiéramos decir lo que de uno de laR hombres
más notables de la España contemporánea ha dicho el má~
competente de sus panegiristas: (rsu figura ,excede de la
» línea general, la del vulgo; rebasa la de muchas doctas
»medianías y la de algunas celebridades hechas de prisa
) que propagan juicios despectivos, pues tuvo luz y calor,
» pensamiento y vida para macizar lo hueco de muchos
) cerebros.» (1)

Relatar su intachahle y Reneilla vida, pouer de mani
fiesto su patriotismo, es honrar y enaltecer á Cuba: no es
esta la labor de un apasionado, es simplemente burilar en
las páginas de oro de nuestra gloriosa historia,-para que
en ellas quede, perdurablemente grabada,-llna figura del
pasado que se va borranao por la inatención y la indiferen
cia de sus compatriotas.

Fué 1\1orales, como estudiante, uno de los primeros y
más notables de la Universidad de la Habana. Pero esa
sola circunstancia no huhiera bastado para su porvenir,
pues por desgracia esas distincione8 conquistadas en la:-;
nobles lides de la inteligencia, en colegios y universidades,
se desvanecen demasiado pronto, sin traspasar muchas veces
los muros de los templos del saber.

Sus condiscípulos-con quienes compartía siempre
generosamente el fruto de sus dH;quisicionel-l científicas, sin
negarle nunca á los débiles de entendimiento e) de volun
tad su eficaz ayuda-le amahan y reR}Jeta1Jall por ¡';ll elevn-

(1) Nkolá~ Sall11er(1l1, 1101" Urhano COl14táh.'z Sc..'rrallo.-Xru'stl"o TieuJ}Ju, n .. vis
ta mensunlJ Mndrid, octnhre 1~)o2.
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do espíritu, de que eran gallarda qmestra los briosos esfuer
zos que sigilosamente venía haciendo para aliviar la angus
tiosa situación de los infelices esclavos y dar amplitud á
la instrucción primaria entre la gente del pueblo; á la sazón
tan mezquinamente distribuida, que puede asegurarse, sin
temor á equivocación, que nuestra tierra era uno de los
países más atrasados del univerAo en esta materia, pues el
Estado, que le imponía á esta colonia en el afio de 1868,
un presupuesto de gastos de cerca de cincuenta millones de
escudos, ó sean veinticinco millones de pesos, no invertía
un solo centavo en la instrucción primaria. (1)

Este solo hecho hubiera bastado para justificar la Insu
rrección. Ella fué una consecuencia indeclinable, fatal de
aquel sistema administrativo, económico y social á que el
criollo estaba sometido. Y á pesar de ello; todavía en 1892,
más de un setenta por ciento de nuestra población no sabía
leer ni escribir. (2)

Al estallar el movimiento de Yara, propagado con la
rapidez de un incendio de Oriente al Camagüey y del Ca
magüey á hlK Cinco Villas, se le presentó á Rat~lel Mora
les y González un Hllcho cllmpo á sus anhelos patrióticos,
un escenario mucho más amplio, en el cual habría de poner
á prueba el temple de su carácter. Ostentaría sus dotes de
orador tribunicio, por las que mereció que sus compafieros
de la Hevolución le llamaran Pico de 01'0,' haría gala de
su vasta capacidad jurídica, y sus virtudes de austero y
severísimo patriota, no dejarían de ser reconocidas y admi
radas.

Cuatro afios, no cabales, vivió en los campos donde tre-

(1) Isla de CUbil. Presupuestos generales de Ingresos y Gastos para el 8lio
de 1868 á 1869.

(2) Antes de la última y decisiva guerra existían en In isla unas novecientas
escuelas con unos 3fi lnil niños. En 1900 ascendían á 3 mil con 130 mil Rlumno~.

que hoy son YR. más de 200 mil. c..:omo prueba de la incuria de España, de 8U aban
dono, ele 8U injusticia, cita un conocido escritor español 4 Giner de los Rloe. quien
hablando "obre elasnnto dice. que en 1863 percibi6 el gobierno e8pañol de la 181a
de Cuba unos treinta Jt1illones de p~sos. de 109 cuales no destinó ti la edllcación un
solo ce'ntR.vo; mientras que en 1901 el gobierno americano, que sólo obtuvo unos
diez y siete tnillones, gnstó ron educación tres, sin contar con otros C'sfue-rzo., como
la excursión de los] 200 Y tantos ml\estros á Harvard. ejemplo (lnica tnl vez en el
mundo. Lo que podrfa explicar mucha!\cosa~Y. entre otra~, dice Luis Morott', que
es el aludido eRcrltor, 'Onue:-4tra rlerrota, que pe~e ti un mal entendido pntriotbnno,
era un hechu tisico, lllel,.·único, absoluto y fatalmente neceBnrioo"-Luis MOTott.

.La historia corre para todos: El Mundo. Habana, 3U de Octqbre de 1902.
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molaba ,el pabellón tricolor,sirviendo á su. patria como
magistrado de un alto tribunal militar, como diputado de la
Cámara de Representantes, y como secretario de lo Interior
del Gabinete de Carlos Manuel de Céspedes; luchando
heróicamente con sus bravos compatriotas y compartiendo
con ellos, la gloria y los peligros de la guerra, pues sabía
cumplir con su deber como lo cumplen los hombres de
honor. En obscuro combate fué gravemente herido, vinien-.
do á morir extenuado, fillnélico y febricitante, algunos
meses después, cnando se preparaba {L salir de la Isla para
desempeñar una misión que el gobieruo <le la República le
confiara.

* * *
Emprendemos este .ensayobiográfico impulsados por

el culto que profesamos á la memoria veneranda del con
discípulo y del amigo, del patriota ~jemplar, que aunque
llevaha nuestro mismo apellido, no sabemos que nOK ligara

.con él otro vínculo que el del más sincero y cordial afedo.
:No nos proponemos escribi r su biografía, ni trazar un

estudio acabado de HU época, ni por cOllsiguiente, de la R.e
volución Cubana durante Jos aiiOH <J1W Morales permaneció
en el campo de la lucha. Referir6mos los máH importan-,
tes Hucesos de la hiHtoria de la gran guerra, en que' él inter
vino, ó 1m.; (llle cOllKideremos IH"cesarios para dar una idea
de su tiempo y del medio en (lue vivió.

Para trabajo de tales proporciones, para narrar Sil

vida anterior {L la Revolución, sólo contamos con las inde
lebleH vi~.;ioneK de la adoles('el1(~ia,mirando atrás yevocan<Io
recuer<1oH felil'eH de esa edad diehoKa, primavera de la vida,
que tan melancólicamente acude {L nue¡;tra memoria cuan
do ha de~aparecido el a Iba sonro~ada de la juventud, y
nuestra existencia, Remejante Ú la mustia hoja otoiinl, ~e

aproxima á las fi-onteras del invierno; deliciosos emmeíios,
gratísimas impresiones que permanecen grabadas en nues
tra mentey aÚllllos]Jermjten~Yeren las lejanías del}Jasado
á nuestro desaparecido ('ompafiero, .va.cIlel aula, con el
}ll'Of<>sOl', ya t'il los C()IT{.~dOl'-ef:; ('011 IOK estudiantes, 1'11 ani
mada ('olltl'OveJ'sia, sipmlH'c pl(J('lH'llt~ 'y pprsullsivo, ¡;j('l1I
pl'C )lIutlesto y tuJL.ntnte.
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Desde diciembre de 18GH no volvimos á verle más;
pero no ~oreso caret'Íamos de noti('ias de su vida ell la Rt'
voluci6n. Le Reguíalllof; ('on cariiiosa atenci6n en aquel
nlllgestuoso eseC'uario, y de C'ste período df' su ex istpneia tp
m'mOR dutoR proporcionados por sus eOlllpañeros el gC'\wl'lll
Máximo GómC'z, Ralval10r Cislleros BC'tancollrt, FC'dcrieo
Betancollrt, FerIHllulo FigllC'l'pl1o SO(':IlTás, j>t'dJ'o ~IaJ'tí

\WZ Frf'yrt', .MlI\llwl Salliilily, .JosP ~Iaríu fzaguirre, An
tOllio Espinal, ~fodeRto FOIIs('('a, Francist,o Arrf'dondo
::\1 iranda; y por t'l1o dehf\llosles :í todos gr'utitlld; u¡.;í como
al s<'ñor 1\1 aHut'l Uarda Gar6titlo, po\'loR II Ut' 1I0S ha propor
eion:Hlo acerca del lllOVil1l it'lIto in:->Ilrrt'eeiolla1 t'n las Y¡llas
('n 1H7~1, Y prin('ipalmente {l otra perSOlIl:l, qlH' por ('ircuns
taneia:'> eRpeeiales, no podemoi"l meneionar en estas lineas,
en virtud de lmmdato expreso dt'la mi8ma. Al bu('n
amigo, Domingo Figarola-Caneda, director de la Biblioteca
N a<'ional, dC'hemos asimi,"mo casi todos lo!" retratos de .su
eol('('ciém t'spt'eial, (1'1<' ilustran estt' libro. A todos los qUt'

nos han prestado auxilio ('n nuestro emlwiio por infundir
soplo de vida ti esa sobresa licnte figura de la RevolucÍón
del 68, qucdámm;les agradecidoR. Si las esperanzaR que
abrigúbamcs de prC8entar un acabado retrato de llue~tro

personaje Re ven defraudadas, Hl'rÚ por immfieieneia, pero
no-permítasenfJs afirmarlo aHí-por fidta de celo ni de
laboriosas investigacioIl~s.. .

No debemos olvinar que todo pneblo debe conocer su
pasado, sus gloriosaH tradieiones, las grandeH acciones y los
heroicos sacrifieios de SllH hijos; y que debemos propender,
por tanto, ti qne los estndioshistórieos adquieran la impor
tancia de que hoy carecell entre lIosotrus. Es obra, en fin,
de moral y de civismo, elevar los corazones y templar los
caracteres con el (',jell1plo de los homhreH ilnstrc:-.; de la Pa
tria. Nuestros má:-.; esclarecidos l'scritores, Ó Re hallan
retraídos, ó eíitán eonsagra<lo:-.; á esa política insana que
desgraciadamente todo lo invade y perturba, y dOllr!I', cu
mo decía un miembro ilustre de la AeacIamia France8a, el
vizconde Melchior de Vogüe: «todo no es más que una do
lorosa comedia.»

Oportuno nos parece recordar aquí, para estímulo de
la juventud tstudiosa, las palabras del maestro de nuestros
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oradores, el elocuentísimo Rafael 1\lontoro, al inaugurarse
en el Alenen y Urculo de la Hahana, la seRión en que
Enriqne .Jos{> Varona inieia1m laR l'Onfl'rl'nl'in:; de ('S(' Ins
tituto: « llegada parece en verdad la hora en que recobren 8U
» ascendiente natural sobre los espíritus, los fines permanen
» tes de la vida humana, Jos intereses fundamentales de la
)) civilización, la riqueza, el derecho, el arte, In reli?;iún" la
» ciencia, la filosofía. Las luchas de la vida polítiea telll
» plany vigorizan, sin duda, el earáet<>r nacional, RiPlllpre
» que se HU bordinen á los altoK ideale:; tIel Estado. Pero no
» deben absorber la aetivitIad social. Illlportn recordarle
» sobre todo á la juventud, y hacerle ver con actos de e8ta
» clase, que hay algo mt;jor, más noble y máH fUJl(l?-mental
» que esa lucha violenta y estéril en que suelen hoy consu
» mirse sus más nobles actividades, y moverla á levantar
» el pensamiento y el corazón á contiendas de ideas más
» dignas'de su entusiasmo y de su fé. )J
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CAPITULO I

Nacimiento de Rafael Morale. y González. SUB
padre.. Sus hermanos. Queda huérfano de padre á
lo. do. año. de edad. Pérdida de la fortuna paterna.
La escuela. El colegio de Ituarte. Informe. de lo.
que alll le conocieron: de Jo.é Miguel Macfa. y de
Rafael Maña Merchán. Creación de la. cla.e. de
oQjetos. Artículo. laudatorios de El Siglo, acerca
de los exámenes públicos de sus alumnos. Su vida
de estudiante. José Victoriano Betancourt. Cla.e.
particulares. Nuestros recuerdos personales. Clase
de filosofía: el Dr. José Manuel Me.tre. Dlscu.ione.
en el Aula Magna. Diversos estudios á que Morales
se consagraba.

Rafael Simón Morales y González nació el día vein
tiocho de octubre de 1845 en San Juan y Martínez, pin
toresca población de la provincia de Pinar del Río, en
cuyo feraz y riquísimo territorio se recogen las más valio
sas cosechas de tabaco de nuestra Isla y donde poseía su
padre, el bachiller Rafael Morales y Ponce de León, nieto
de la acaudaláda señora doña Rosario de Sotolongo, valio
sas propiedades (1).

Era todavía un niño, cuando el 27 de septiembre de
1847, perdió á su padre en la misma población, quedando

(1) Al morir el bachiller D. Rafael Morale. y Ponce de León, dejó una vega
de cinco caballerías de tierra, en el cuartón de San Sebastián; un tren de explota ..
ción de mangle en la costa del sur y un capital acensuado, impuesto en 26~ caba
Het1as de las haciendas "Las Mar.tinas" y "San Sebastián," Además, quedaron
á BUS herederos sus derechos á la herencia de D~ Rosario de Sotolongo. que durante
el curso del juicio de abintestato de dicha señora les proporcionaba algunos recur
so. para librar la subsistencia.
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viuda su madre D~ Rafaela González de la Cruz Camero~

con tres hijos legítimos, frutos de aquel matrimonio: dofia
Rosalía Ana de J esús, D~ María Regla y D. Rafael Simón~
todos nacidos y bautizados en la parroquia de San Juan
y Martínez. No obstante haber dejado su padre bienes
suficientes para que su familia tuviera lo necesario para la
vida, vióse de repente inícuamente despojada por quien
más obligado estaba á ampararla.

Sometido desde nifio á las duras exigencias que impo
ne la lucha por la vida, empezó Morales á trabajar para
abrirse camino en el mundo y buscar la subsistencia de~

aquellos seres queridos que en lo sucesivo habrían de de
pender en gran parte de los esfuerzos de aquel adolescente
endeble y delicado, quien habría de valerse para ello de lo
único que podía hacer, que era enseñar lo que aprendía.
Muy mezquinos eran los recursos que obtenía; pero con
ellos y las escasas rentas de su madre, bastaban para sus
modestísimas aspiraciones: que á los suyos no les faltara
un pobre hogar, ni carecieran del pan cuotidiano y que él
pudiera seguir sus estudios y graduarse algún día de li
cenciado en Derecho en nuestra Universidad, sueño que no
pudo ver realizado.

Aunque Morales fué muy precoz en su infancia, sin
embargo, su vida no puede ser citada como uno de tantos
casos de niños prodigiosos que deslumbran esplendentes
para marchitarse y languidecer en breve como las rosas
matinales. Aquella planta que había florecido y había
producido tempranos frutos en su adolescencia, los prome
tía más sazonados cuando en todo el vigor y lozanía de su
juventud la agostó el rigor de la ardua lucha en que se em
pefió. Por todas las cualidades que desplegó en su corta
existencia, es de presumir que si hubiera. vivido algunos
afios más y alcanzado los grandes progresos científicos de
fines de siglo, aquellos gérmenes hubieran llegado á su
completa madurez y desarrollo, su entendimiento hubiera
adquirido el más alto grado de actividad y energía en un
medio más adecuado y hubiera logrado, á no dudarlo, en
vidiable renombre.

Recibió gratuítamente la instrucción primaria elemen
tal en la escuela de don José Fors, situada en la Calzada
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-de San Lázaro, de donde pasó con recomendación es
pecial de dicho profesor, al colegio de Santo Tomás, diri
gido por don Ramón Ituarte, maestro de grata recordación
-tlntre los que con más fervor y más desinteresadas miras
se consagraban en aquella época al ingrato y difícil apos
-tolado de la ensefianza. Allí cursó Morales las asignatu
ras superiores, pagando pronto, con creces, el beneficio que
se le dispensaba, desempefiando con notable acierto y ver
dadera vocación el delicado cargo de instructor de los
nifios de corta edad.

El honorable patricio y educador cubano José Miguel
Macías, que hace afios reside en la vecina república de
México, respondiendo á una carta en la .que le preguntá
bamos qué recuerdos conservaba de Rafael Morales, nos
dice lo siguiente: c( ~omo el interrogante se remonta á una
) época anterior al glorioso é imperecedero grito de Yara,
) muy difícil me sería complacerle, maestro de cinco gene
) raciones, si no diera la concomitancia de tratarse de un
) adolescente tan distinguido, que habría de dejar profundas
» huellas en su tránsito por el colegio de Santo Tomás, diri
) gido por el célebre pedagogo Ramón Ituarte, en cuyo plan
) tel fungí como director á poco de mi regreso de Europa.

c( En virtud de lo expuesto anteriormente, manifiesto á
») usted que recuerdo bien que en el citado instituto cursaba
) estudios primarios al principio y secundarios más adelan
» te, un joven de pequefia estatura, pero de suma alteza in
) telectual, llamado Rafael Morales y González. Por su di
» minuta talla, elegante porte, simpático aspecto y por las
)) excelsas dotes morales que lo realzaban, alumnos y profe
:ll sores le estimaban mucho y le llamábamos todos Moralitos.

((Después de mi separación del colegio por haber ido
») á fundar un establecimiento docente en Guanajay, no
) volví á tener otra noticia del simpático é inteligente Mo
») ralitos, si no la de que combatió con denuedo por la liber
'll tad de su patria; empero, supongo que constantemente
» cautivaría á sus paisanos, porque la capacidad desmedida,
) la conducta intachable y el poco común aprovechamien
;» de sus primeros afios, debieron haber dado ópimos frutos. »

Era compafiero de Morales, como profesor del mismo
.colegio de Santo Tomás, el insigne humanista Rafael Ma-
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ría Merchán, á quien también hemos acudido con el pro
pio objeto. En carta del 12 de iIloviembre de 1902, nos
dice lo siguiente:

« N o es mucho lo que puedo decirle sobre Rafael Md
» rales, ó Moralitos, como se le llamaba generalmente.
»Ambos éramos, en 1867,profesores del colegio Santo To
» más, de don Ramón Ituarte; nos veíamos diariamente, y
» pude apreciar sus grandes cualidades de inteligencia y
» de carácter. Apesar de ser un nifio, el sefior Ituarte
) respetaba sus indicaciones como las de un anciano. Los
»alumnos lo adoraban; estar en clase con él no era para ellos
» una pena, sino una delicia. Sus explicaciones eran claras,
» límpidas, amplias: no había más remedio que entenderlas.
» En la clase de objeto!; llegó á ser una especialidad. )

« En política no transigía con nada que de cerca ó de
» lejos chocase con su modo de ver. Es seguro que los.
» afias habrían modificado esta intransigencia, porque era
) demasiado inteligente y honrado para no comprender que
) ningún ideal se realiza completamente. A Pozos Dulces
) no le perdonaba lo que escribió cuando el Diarío de la
) Marina lo puso entre la espada y la pared (*). Daba
) lecciones en la casa del sefior Leonardo Del Monte á los
) nifios de éste y agradecía las atenciones con que lo trata
) ban, pero no estaba satisfecho: « hay allí demasiado már
) mol, » me decía. Se burlaba de Chateaubriand, porque
» quiso demostrar la verdad del catolicismo por su belleza.

» Es todo lo que recuerdo de esa alma inmaculada que
» se llamó Rafael Morales. »

Afias después, cuando Morales se hallaba en el ca;mpo
insurrecto, Merchán le escribió desde N ew York dándole
noticias de su familia. Una de esas cartas cayó en poder
de los espa:l'i.oles y fué publicada en La Voz de Cuba.

Era nuestro buen amigo un asíduo y concienzudo
maestro, enemigo del empirismo y la rutina. Conoce
dor profundo del método de Pestalozzi, fué el primero que
estableció en Cuba, durante el afio de 1865, las llamadas
clases de objetos, en el colegio de Santo Tomás, tomando por
modelo la obra del Dr. Mayo, titulada Lecciones de objetos,

(*) El famoso arUculo de 24 de marzo de 1864.
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la que llegó á superar en sus explicaciones. Otros cole
gios adoptaron, años después, ese sistema que tan buenos
resultados produjo. El Siglo, órgano de la opinión genuina
mente cubana, decía « que esas clases eran de reciente in
troducción en el país; que ese progreso se debía exclusiva
mente al estudioso joven Rafael Morales y González; que
su utilidad era inmensa, 'pues con ellas no sólo se aprendían
las diferentes cualidades de los cuerpos, sino que los estu
diantes en esa gimnástica intelectual, adquirían un cono
cimiento exacto de la significación de muchas voces igno
radas; que además del análisis, se hacían excursiones en
todos los ramos de los humanos conocimientos, adquiriendo
con tal motivo los alumnos, de un modo indirecto y fácil,
nociones importantes en todas las materias. El joven
Morales, ha sabido comprender perfectamente el método de
Pestalozzi, siendo digno de elogio por el cuidado, la cons
tancia y el entusiasmo con que desempeñaba aquella clase.»

Morales sabía preparar al niño para la enseñanza ob
jetiva, y de ahí su éxito prodigioso. Despertaba su natural
curiosidad y cuando se mostraba ávido de conocer y hacía
al maestro frecuentes interrogaciones que revelaban sus
deseos' de investigarlo todo, entonces era cuando la .acción
educadora empezaba á producir el codiciado fruto. El
método que él observaba era el inductivo, yendo siempre
de lo fácil á lo difícil, de lo simple á lo compuesto, de lo
relativo á lo absoluto.

Uno de los maestros que adoptaron el plan de Mora
les y que más contribuyó á la propaganda de ese sistema
doctrinal, fué el inolvidable Santiago Pujol, que andando
el tiempo habría de s~r un elocuente orador forense y uno
de los abogados más afortunados de su época. En el apo
geo de su juventud y de la considerable riqueza que adqui
rió ejerciendo la abogacía, murió víctima de la terrible
enfermedad del muermo.

Otra clase notable por el método seguido en ella, dice
también El Siglo, era la de Psicología y Etica, dada por
el mismo Morales á niños de siete á diez años, quienes ex
plicaban los fenómenos del espíritu, la distinción entre el
derecho y el deber, el bien y el mal, la virtud y el vicio,
con definiciones y ejemplos infantiles, según el citado sis-
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tema de Pestalozzi, modificado y perfeccionado por el
idóneo profesor. La idea era de Pestalozzi, la forma de
Morales (1). Los alumnos nombraban las facultades, ope
raciones y fenómenos del alma, probando con sencillísimos
ejemplos de su peculiar cosecha, que se dahan exacta cuen
ta de que existían en su espíritu; distinguían la justicia de
la caridad; comparando las acciones del hombre, se:t1alaban
BU progreso, estacionamiento ó retroceso; defendían la res
ponsabilidad personal y atacaban la trascendental; recha
zaban ·la pena de muerte como castigo inmoral, todo esto
acompafiando ejemplos sacados, unos de su vida diaria, y
otros de la historia universal; disertaban sobre los progresos
.de la civilización; haciendo consideraciones acerca de la
vida y actos morales de nifios célebres, como el espafiol
lraeta y los americanos Washington y Franklin; de muje
res notables en la historia, como la tebana Antígona y la
ateniense Leona, y de hQmbres abnegados y patriotas, co
mo el espartano Leonidas y los espafioles Viriato y Guzmán
el Bueno. Los .nifios no se aprendían las definiciones, y
con sus propias palabras, en Sil propio estilo, exponían los
(Jjemplos históricos.

El Si.qlo continúa su artículo dando la enhorabüena al
. l3efior Ituarte por el celo, método y entusiasmo con que diri
gía su colegio, ee y porque sabía encomendar las clases más
)) difíciles é interesantes á jóvenes que, como Rafael
))Morales, tenían por único objeto en el mundo buscar la

)1 verdad hasta encontrarla, para ponerla á la vista de los
)) demás hombres. ))

Es digno de recordación el hecho, referido por varios
periódicos del afio de 1865, que la noche en que por vez
primera presentó el sefior Ituarte íi examen los discípulas
de la Glase objetiva, presidía el acto el ilustrado médico y
pensador doctor Ramón Zambrana, vocal de la .Junta
Superior de Instrucción Pública, quien sorprendido de los
grandes adelantos de aquellos nifios y de sus variados co
nocimientos científicos, hubo de llamar y de abrazar pú
blicamente al adolescente maestro, felicitándole por el
.brillante resultado de su evangélica obra; hecho conmove-

(1) El Siglo.-30 de diciembre de 1865 y 29 de diciembre de 1867.

/
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dor'que fué calurosamente aplaudido por los concurrentes.
Del colegio de Ituart;e pasó Morales á las aulas de la

Universidad Literaria de la Habana, donde á la sazón re
gía el plan de estudios anterior á la reforma de 1864 y
existía la «Facultad de Filosofía.» En ella ingresó el diez
de septiembre del afio de 1860, obteniendo en 1861 el premio
extraordinario de conducta y al siguiente afio, el de aplica
ción, sobresaliendo siempre en los exámenes de prueba de
curso, en los cuales obtenía las más ele-yadas calificaciones.
. • No tenemos noticias de la vida de nuestro Rafael Mo
rales y González ni durante su infancia, ni en los primeros
afios de su adolescencia. N o conocimos á su madre é ig
noramos qué clase de influencias ejerció sobre él y las do
tes que le debió, por lo que no es posible que pretendamos
escribir una completa ,biografía suya. En todo trabajo de
esta índole hay que investigar los rastros de la herencia,
de la raza y las influencias del hogar. Fáltannos elemen
tos para estudiar la formación de su carácter: no sabemos á
quien debió la energía de su voluntad, que reveló por la
decidida afición á los estudios, al trabajo ordenado y me
tódico y por la iniciativa en todo lo que era grande y pa
triótico. Sólo es posible definir'y descifrar á un hombre
cuando se conoce cuanto le ha rodeado en sus primeros afios
y la manera como ha sido educado.

Lo único que sabemos es que Morales pasaba la mayor
parte de su existencia, en aquellos afios que predecieron á
la gran Revolución, en el hogar respetable y santo de un
dignísimo patriota: el del jurisconsulto José Victoriano
Betancourt, padre de sus amigos más íntimos, á quienes
amó y consideró toda su vida como unos hermanos idola
trados, Luis Victoriano y Federico Betancourt; que en
aquel hogar donde se rendía acendrado culto al amor á la
Patria y donde se respiraba una atmósfera de odio al des
potismo y á la tiranía, también se estudiaban los más esca
brosos problemas del derecho, al par que se cultivaban las
bellas letras, olvidándose por breves horas el Digesto y las
Leyes de las Doce Tablas. Don José Victoriano Betan
court, que había conspirado en 1851 con los partidarios de
Narciso López, era, además, uno de los más celebrados es
critores de costumbres, ó costumbristas, como ahora se dice,
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que con José María de Cárdenas y Rodríguez (Jeremías:
Docaransa), Francisco Valerio (Narciso Valor y Fé), Fran
cisco de P. Gelabert y Luis Victoriano, hemos tenido en
Cuba. De él heredó éste su elegante y donosa pluma, y
con él aprendió y se perfeccionó Morales en los estudios
jurídicos y filosóficos. Su influencia moral obraba sobre
la imaginación de nuestro amigo: él le alentó en sus prime
ros pasos, y le inspiró profundo amor á la Patria y á la jus
ticia, guiándole po~ la senda de la honradez, de la virtud y
de la bondad. Todo el que e'ltraba en aquella casa renaía
culto al ideal de la libertad y de la independencia tan fervo
rosamente acariciado por nuestros compatriotas. Los pri
meros que llegada la hora, consecuentes con aquel amor, lo
comprobaron fueron Morales y los hijos del anciano patriota,
quien resignado y triste, pero abrigal.ldo la firme convicción
de que algún día vería resplandecer, espléndida y brillante,
en el bello cielo de su Cuba amada, la estrella solitaria, filé á
morir proscripto, lanzado por las convulsiones políticas de
su patria, en la ciudad de Córdoba, en México, allá por el
mes de abril de 1875, sin haber podido ver realizado el
sueflo de toda su vida.

La selecta biblioteca de este venerable patricio era
consultada con frecuencia por Rafael Morales, quien por
sus escasos medios de fortuna no podía adquirir ni aun las
obras que servían de texto en las asignaturas que cursaba
en la Universidad, y- como el licenciado Betancourt cono
cía su decidida afición por los estudios, su buen sentido y la
viveza de las observaciones que solía hacerle acerca de los
autores que leía, gustoso le franqueaba sus libros, ayuda
que generosamente le ofrecía también el sabio americanista,
historiador de nuestra civilización y cultura, nuestro deu
do inolvidable, el sefior Antonio Bachiller y Morales.

Muchas veces vimos llegar á Morales á la Universidad,
poco antes de entrar en clase, sin haber podido estudiar la
lección sefialada, por falta de texto, que algún compafiero le
facilitaba, y bastarle la rápida lectura de las páginas sefiala
das, para asistir después al aula, donde interrogado por el
catedrático, disertaba sobre el tema en cuestión, cual lo hu
biera hecho un ámeno é interesante conferencista. Era
preciso haberlo visto para creerlo y afirmarlo. Sus con-
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discípulos admirados, oían con encanto su sugestiva pala
bra, envidiando muchos sus brillantes dotes de expositor y
su portentosa facultad de abstracción (1).

El camino de la vida no fué nunca completamente llano
para él. Además de atender nuestro Morales á sus estudios
y á las clases particulares de que estaba encargado, entre
otras casas de conocidas familias, en la del acaudalado cuba
no Leonardo Del Monte y Aldama, 'quien le tenía confiada
la educación de sus hijos, era el agente, en el bufete del doc
tor Antonio María Tagle, catedrático de Griego, del juicio
de testamentaría de su bisabuela doña Rosario de Sotolon
go y González Carvajal, poseedora de vastísimos terrenos
en la jurisdicción de Pinar del Río, y que hubiera sido
probablemente el origen de una cuantiosa fortuna si no lo
hubiera abandonado todo para ir á engrosar las filas de los
legionarios de la independencia de la patria, sin más fuer
za que la del derecho y sin más confianza que su inque
brantable energía (2).

Cuando conocimos á Rafael Morales y González, al
empezar nuestros estudios en la Facultad de Derecho, en la
antigua Universidad, tendría unos diecinueve ó veinte años.
Era de menos que mediana estatura, de color moreno, de
rostro aguileño y de ojos de color verde obscuro, que se .
iluminaban con un fulgor especial en el ardor de la con
troversia. Grave, sin afectación, se reía con poca frecuen
cia y era, sin embargo, de simpático·aspecto y siempre cau
tivador. Atraído por el culto de un ideal, se mantenía
alejado de cuantos placeres fútiles y pueriles devaneos se
ducían y dominaban á sus jóvenes compañeros; así es que
sólo tomaba parte activa é importante en las discusiones
que entre ellos se suscitaban á cada paso por cualquier tema

(1) El eutor de esta obra conserva como un inestimable recuerdo de su queri
do amigo y condiscípulo Rafael M orales y González, el libro en que estudi6 el Dere
cho civil de Espafia, el segundo volumen de los Elementos de dicha asignatura por
el eminente jurisconsulto ~r. Pedro G6mez de la Serna. El valioso texto se halla
profusa y concienzudamente anotado con la diminuta letra del aventajado estu
diante, cual obra de benedictino, con aquellos mismos microsc6picoscaracteres con
que condensaba, en una cuartilla de papel, 1a8 explicaciones del catedrático y que,.
ávidos, solicitaban de él sus compañeros.

(2) En una época fué Antonio Bachiller y Morales albacea de e.ejuicio, en el
cual intervinieron, entre otros abogados más, José Morales Lemus, Francisco Gre
gario de Tejada, Francisco Javier de Urrutia y Manuel Costales, que representaba
á la madre de Morales.
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-científico, histórico ó social. A no ser por esos motivos, ó
-'Cuando se trataba de ejercer su propaganda de precursor,
permanecía á cierta distancia de aquellos joviales y bulli
ciosos grupos, que se formaban para concertar alguna trave

-sura contra el bedel ó contra algunos compañeros. Enton
ces se alejaba de aquella estrepitosa algazara y continuaba

-sus estudios por los amplios claustros del viejo convento de
los Padres Predicador~s. Absorbido por sus meditaciones
y envuelto en una nube de tristeza, parecía como que á tra
vés de las cambiantes ondulaciones de su agitada vida, divi-

-saba y presentía su pavoroso porvenir.
Una de las clases más concurridas en aquellos tiempos

en nuestra Universidad, era la de Filosoña, que con tonos
magistrales y sugestivos acentos explicaba el prestigioso ea-

o tedrático doctor José Ma)luel Mestre, de gran talento y de
vigorosa dialéctica. Pertenecía al selecto grupo de compa
triotas, entre los cuales, unos, como José Ignacio Rodríguez
y Francisco Fesser y Diago, Nicolás Azcárate y Escobedo
y Antonio González de Mendoza, todos abolicionistas y
anti esclavistas, fundaron y continuaron la Revista de Ju
risprudencia; y otros, también de las mismas ideas, como
Alvar~ Reynoso, José Silverio Jorrín, José Antonio Eche
verría, Antonio Díaz Albertini, Antonio Mestre, Joaquín
María Lebredo, José María y Jesús Benigno Gálvez, Ri
cardo del Monte, Francisco y José de Frías, Domingo G.
de Arozarena, N éstor Ponce de León, Enrique Piñ.eyro,
Luis de la Calle, Carlos Navarrete y Romay, Rafael Ma
ría de Mendive, Juan Clemente Zenea, José Gabriel del
Castillo y Anselmo Suárez y Romero estudiaban las
ciencias y las letras con el exclusivo objeto de hacer de la
cultura intelectual un medio de- progreso para su Patria.

La enseñ.anza de la filosoña entonces (lo ha dicho En
rique José Varona) marcó un cambio de rumbo en la direc

. ción de estos altos estudios. Señ.aló el único período en que
la infiuencia de don José de la Luz y Caballero se d~jó

sentir en las doctrinas ,enseñadas en nuestras aulas. El
texto oficial que el gobierno había designado para aquella

-- clase eran los Elementos de Filosofía del presbítero don
J aime Balme~, el gran filósofo católico español, con cu

_yas doctrinas, que afianzaban el al~ar y el trono, no podía
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estar de acuerdo ni el mismo catedrático. El tratado de'
L6gica, por ejemplo, ó mejor dicho, las breves páginas que,
el autor dedica á su exposición, no correspondían en aque
lla época al estado de esos estudios en otros países.

Morales, que era un revolucionario desde que tenía
catorce afios, un genio puramente analítico, de espíritu re
belde contra todo principio de autoridad, batallador ince-
sante, discutidor incansable, que no aceptaba ninguna
teoría que no hubiese sido préviamente comprobada por la
piedra de toque de su precoz criterio, promovía en aquella
clase intrincadas discusiones, que dando lugar á los más
ruidosos altercados, llamaban la atención de los jóvenes es
tudiantes, no sólamente de Filosofía, sino de los demás cur
sos universitarios. Las sesiones de los jueves y de los sába
dos, que en el lenguaje de las aulas se llamaban ccjuevinasl)
y «sabatinas,ll eran las más nutridas de concurrentes. Se
efectuaban en el salón destinado á los actos más solemnes,
denominado el Aula Magna, y en esos días no e!a bastan
te para contener lJl gran concurso de estudiantes que allí
iba á admirar el poder de su dialéctica, y ávido de oir la
fácil y armoniosa palabra de aquel adolescente, que en los
campos de Cuba Libre habría de distinguirse como dipu
tado en la famosa Cámara de Guáimaro, histórico y sacro
santo lugar dónde se discutió y promulgó nuestra primera
Carta Constitucional.

Morales era el alma y la vida de aquellas refiidas lides
universitarias, á las que asistían llenos de júbilo y entusias
mo por calmar su sed de ilustración, Ignacio Agramonte y
Loynaz, Luis Ayesterán y Moliner, Antonio Zambrana y
Vázque7., Marcelino de Castro y Allo, José Ignacio Re
yes, Andrés Clemente V ázquez, Juan Miguel Ferrer y Pi
cabia, José Eugenio y Guillermo Bernal, Ramón de Armas
y Sáenz, José Manuel Pascual y Argüelles, Leopoldo Can
cio, Antonio Govín, J ulián Gassie, MIlnuel José Morales
y Xenes, José Gregorio Campos y el que esto escribe y otros
estudiantes más ó menos avanzados en sus carreras. La ori
ginalidad de sus ideas, su impetuosa é inagotable verbosidad,
la entonación nerviosa de su improvisación, su indomable
y batallador espíritu, su lógica formidable 'eran el encanto
y la admiración de su auditorio, y el que más alientos le
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jnfundía con su aplauso, era su profesor, aquel mismo afa
ble y docto José Manuel Mestre, á quien pocos afios después,
veríamos figurar como agente del gobierno de la República
-Cubana en los Estados Unidos de América y Comisionado
Diplomático de la Junta Revolucionaria de New York.

Comprueba la prodigiosa flexibilidad y el vasto ta
lento, penetrante y analítico, de Rafael Morales y Gonzá
lez, su aplicación y competencia, no sólo en los estudios
filosóficos y jurídicos, sino en los científicos, el hecho de
que no hallándose conforme con la nomenclatura química
de Cásares, que era el autor del texto adoptado por el plan
de estudios para la ensefianza de esa asignatura en la Uni
versidad, hizo de la misma un severo y sólido análisis
-crítico, tan acertado y tan profundo, que mereció los más
calurosos plácemes de su catedrático el doctor don Caye
tano Aguilera, que era muy parco en estas demostraciones.

También en la clase de Economía Política, cuyo texto
,era la ob:r:a de Carballo, alteró la clasificación de las in
dustrias, que presentada al doctor José Ramírez Ovando,
,se discutió en clase y fué aprobada por el catedrático y los
demás alumnos.

Fué objeto del más espontáneo aplauso del sabio y
querido don Felipe Poey, catedrático de Historia Natu
ral, la teoría especial de la visión, formulada por Rafael
Morales, ampliando las ideas de Young, hasta enton
ces aceptadas para explicar ese complicado y misterioso
mecanismo, y cuando aquel eminente cubanu, cuyo nom
bre es conocido y respetado en el mundo científico, se la
oyó exponer por vez primera, no pudiendo dominar su
asombro y poseído de entusiasmo, le estrechó carifiosamen
te en sus brazos, le felicitó y le hizo grandes elogios por
,su afortunada concepción, animándole para que la remi
tiera al Instituto de Francia. Morales, con su habitual mo
destia, no quiso nunca publicar su trabajo, que asimismo
sometió á la aprobación del que entonces era profesor de Fí
sica del colegio "El Salvador," el inolvidable doctor don
Joaquín García Lebredo, quien le había hecho varias ob
jeciones á su sistema (1).

(1) Sentimos no po:!!teer la teoría exacta, que conocemos solamente por refe
!encias de algunos contemporáneos que se la oyeron exponer á su autor.
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PARTIDA DE BAUTISMO DE RAFAEL MORALES y GONZALEZ.

"Hay un sello 39 del año de 1867.-Doctor don Pau
lino Alvarez Aguí:ñiga, Catedrático y Secretario del Ins
tituto de 2~ Ense:ñanza de la Habana.-Certifico: que en
el expediente de carrera literaria de don Rafael Simón
Morales y González, que existe en este Instituto, consta
una partida de bautisml) que dice: Pbro. D. Ramón Ben
tín, Cura Bend

.
o por S. M. de la Iglesia Parroquial de as

censo de San Juan y Martínez. Certifico: que en el Libro
sexto de bautismos de españoles, á fojas betenta y una vuel
ta número cuatrocientos sesenta y uno está la siguiente:
Domingo veinte y ocho de Diciembre de mil ochocientos
cuarenta y cinco afios: Yo don Manuel de la Cruz Villa
franca, Sacristán Mayor por S. M. de la Iglesia Parro
quial de Pinar del Río, y Cura de almas en su auxiliar de
San Juan Bautista: bauticé solemnemente á Rafael Simón:
que n~ió el veinte y ocho de Octubre próximo pasado;
hijo legítimo del Br. D. Rafael Morales y de D~ Rafaela
González y de la Cruz, naturales de la Habana; abuelos
paternos D. Tomás Domingo y Da Rosalía Ponce de León;
maternos D. Francisco y p.~ Agustina González Carnero;
fueron sus padrinos el Ldo. D. Carlos Tarafa y Da María
de la Luz Tagle, á quienes advertí el parentesco espiritual
y lo firmé.-Manuel de la Cruz Villafranca.-Es confor
me á su original.-San Juan y Martínez, Agosto trece de
mil ochocientos sesenta.-Ramón Bentín.-Y por decreto
del Sr. Director á solicitud del interesado expido la pre
sente autorizada con el sello de este Instituto de Segunda
Ensefianza de la HalMna á trece de Marzo de mil ocho
cientos sesenta v siete.-Vto. Bno.: El Director, Bachi
ller.-Rubricado.-p. Alvarez Aguífiiga.-Rubricado.
Hay un sello de tinta que dice:-Instituto de 2a Ensefian
.za de la Habana."
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CAPITULO 11

Labor admirable de Rafael Morales. Situación
de la Isla deCuba en 1868. Vida literaria de la épo
ca. Rigor de la previa censura. Crecimiento de la
esclavitud africana. Ignorancia popular. Funda
ción de la sociedad del vientre libre. Breves rasgos
acerca de los esfuerzos hechos en Cuba en pró de la
instrucción primaria. Nombres ilustres. Proyecto
de José Rilverlo Jortin. Iniciativa de RafaelMorales.
Obstrucción del gobierno de la colonia. Clases noc
turnas á los obreros. LectuX:Rs en los talleres. Es
critos en los álbums. Ep;sódio histórico del Liceo
de Santiago de las Vegas. Morales apartado de la
polftka continúa estudiando Derecho en la Universi
dad, donde se gradúa de bachiller en esa Facultad.
Sus polémicas jutidicas. Fracaso de la Junta de In
formación. Regreso de los comisionados. Prepa
rativos de la revolución de Yara. Estalla el 10 de
Octubre de 1868. lo:xodo de patriotas cubanos de
occidente para auxiliar á los camagüeYJlDos.

La obra de Rafael Morales y González era verdade
ramente admirable. Ningún otro joven, á su edad, con
tan escasos y pobres recursos, viviendo en el medio am
biente de corrupción y de despotismo en que siempre se
vivió en Cuba, y más en el período que precedió á la gran
Revolución, hizo tanto como él por la causa del progreso y
de la civilización de su país. Su vida entera fué una serie
de continuos sacrificios y su alborada juvenil, llena de
atractivos y de seducciones para casi todos los seres huma
nos, fué la iniciación de sus luchas y de sus a,zarosas aven
turas.
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Aquella alma catoniana no podía transigir con los
opresores de su patria, y por eso, comprendiendo la inuti
lidad de los lamentos y de las protestas que no habían de
producir un levantamiento en masa contra la que fué nues
tra Metrópoli, se propuso minar lentamente los cimientos,
que parecían inconmovibles, del secular edificio de la socie
dad colonial; lo que pudiéramos llamar sus instituciones
fundamentales, la ignorancia en que vivía la clase popular
y la esclavitud del negro.

La situación de-la Isla de Cuba no podía ser más en
vidiable, vista por el prisma español. Atravesaba aquel
período de su historia sintetizado por la aspiración al bien
estar material, por el ansia de riquezas, muy semejante al
que el Sr. Enrique José Varona ha pintado, con el pincel
maravilloso de Gustavo Doré, en su .grandilocuente dis
curso sobre Los Cubanos en Cuba, refiriéndose á los tiem
pos que mediaron entre el Zanjón y Baire. Su riqueza era
extraordinaria, hasta traspasar los límites de la más gran
de opulencia. Era una sociedad fastuosa, que en sus pa
seos, en sus teatros, en sus espectáculos públicos, hacía un
gran derroche de lujo, revelando un refinamiento de civili
zación material; pero todo ese fausto estribaba en una base
de poca resistencia: en una riqueza ficticia y mal distribuída,
de la que sólo algunos privilegiados disfrutaban y que ema
naba del trabajo del negro esclavo, del producto de la
explotación del hombre por el hombre. Aquel magnífico
edificio sostenido por el deleznable pedestal del trabajo ser
vil, que era la illícua negación de todo derecho humano,
tenía al fin que derrumbarse como se derribó la estatua de
N abucodonosor.

En sociedades así constituídas, la cultura del espí
ritu es también una prerogativa « Hay pequeños grupos
)) privilegiados, dice el señor Varona, y todo lo que
)) constituye una defensa social se organiza de una ú otra
)) suerte en forma de privilegio. Indivíduos ó grupos ais
)) lados se fortifican con el estudio. Hay quienes leen y
)) escriben; es verdad que se lee á escondidas, en libros que
)) han llegado subrepticiamente; y que se escribe para im
)) primir fuera, lejos de la mirada inquisitorial de la censu
)) ra; es verdad que el saber toma caráctet exclusivo; que
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» no hay sociedades de propaganda, sino cenáculos de ini
» ciados; pero con el impreso que entró de contrabando
»han penetrado las ideas: han caído· en uno, en dos, en
» diez cerebros, y fructificarán tarde ó temprano.» (1)

Rafael Morales y González fué uno de aquellos pri
vilegiados, fortificado por el estudio, de los que no abri
gando temor alguno por las consecuencias de su viril pro
paganda, pusieron manos á la labor de transformar y
regenerar aquella sociedad, en la que, como dijo algunos
afias después el insigne orador Rafael Montara desde su
fulgurante tribuna, había algo podrido, que era preciso am
putar resueltamen te. N o podemos conferir á Morales ni
como estadista, ni como reformador, ni como publicista, el
alto rango que nuestra historia tiene asignado á un Aran
go y Parrefio, á un Varela, á un Luz, á un Saco, á un Del
Monte, á un Pozos Dulces y á un Lugarefio; . á diferencia
de éstos, que no tenían por mira inmediata la revolución
y la independencia de la patria, Morales, desde que el es
tudio maduró prematuramente su razón, no tuvo otro en
suefio ni más anhelo ardiente que la emancipación de
Cuba. Modestamente, dentro de los estrechos límites en
que le fué dado moverse, ya aisladamente, ya auxiliado
por meritísimús campafieros (2), no se conformó nunca con
las vanas declamaciones y las protestas mudas, sino que
procuró siempre llevar á la práctica sus generosos empe
fios por la regeneración y la libertad de la patria, y fué un
opositor tenaz y convencido contra aquel régimen de ini
quidad y de ignominia. En la lucha que emprendió vigo
rizó y templó su alma para las vicisitudes del porvenir.

A fin de dar una solución conveniente al pavoroso pro
blema de la esclavitud, no bastaba la legislación contra la
trata, que era letra muerta: había que combatir el interés
y la codicia del esclavista, y uno de los medios ideados por
Morales y su grupo de colaboradores, fué el de iniciar una
propaganda abolicionista, fundando una sociedad con el
exclusivo objeto de arrancar siquiera unas cuantas vícti-

(1) Los Cubanos en Cuba-Discurso pronunciado en el teatro Jané-la noche
del 6 de agosto de 1888, en una velada de la Caridad del CerrCl'

(2) Entre estos se hallaban los hermanos Betancourt y Salgado (Luis Victo
riano y Federico), Pedro Dlaz Torres, José AureJio Pérez, Francisco de P. Flores,
José ToymiJ, José Romay y Carreras y Manuel del Portillo y Junco.
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mas á aquel monstruo insaciable. El lema de su bandera
no podía ser más simpático.

La asociación á que dió vida se conocía con el nombre
del vientre libre. Fué, tal como se ideó, una piqueta sorda
revolucionaria, un instrumento de combate contra la es
clavitud de la raza africana, que producía no solamente la
cruel explotación del hombre de color, sino la sumisión y
abyección de un pueblo entero, convirtiendo esta hermosa
tierra en una abominable ergástula, y si sus resultados po
sitivos no fueron tan satisfactorios como hubiera sido
de desear, por causas varias, aquella propaganda en los
centros docentes y en los hogares, obra de la robusta y fe
cunda iniciativa de Rafael Morales, iba produciendo su
efecto levantado y moralizador.

Contribuían al auge de la filantrópica obra de aque
llos reformadores, los jóvenes estudiantes de la Universidad,
del Instituto y de 10R colegios, catedráticos y maestros y
otros muchos hombres de nobles sentimientos que así ren
dían homenaje á la justicia, á pesar de hallarse respirando
aquella atmósfera deleterea que se estaciona sobre todo
país de esclavos. Recordamos que uno de los que más
llenos de entusiasmo aplaudió aquellos propósitos generosos,
fué el inolvidable José DO!fiingo Guerrero, catedrático de
Derecho Político y Administrativo, de gran talento y por
tentosa memoria.

Morales llegó á propagarla en nuestros mismos hoga
res, interesando en la obra, que no podía ser más conforme
á la doctrina de Cristo, á nuestras caritativas y fervorosas
compatriotas. El propósito era que cada uno, con su mo
desto óbolo, contribuyera á reunir cantidades suficientes
con las que periódicamente se libertara un determinado
número de vientres de esclavas. El dominio del fruto
pendiente, que era el que esas infelices llevaban en su seno,
se adquiría de su propietario, mediante la entrega de vein
ticinco pesos en oro. Mientras más cuotas se reunie
ran, mayor sería el número de seres redimidos de la servi
dumbre. Era preciso contribuir de cualquier modo á
cegar una de las dos fuentes de la esclavitud, y ya que era
imposible intentarlo con el comercio de la costa de Africa,
había que disminuir la estadística de los nacimientos de
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esclavos. Trabajábase cautelosamente, .en la obscuridad,
exigiendo á los contribuyentel; el más riguroso sigilo, y el
gobierno no llegó á tener noticia de la existencia de esa
asociación, que en poco tiempo obtuvo resultados relativa
mente importantes y siempre beneficiosos.

De esa manera, Morales y sus amigos y colaboradores,
anticipándose á las ideas que en la Junta de Información
habría de exponer el grupo de Comisionados reformistas y
á los planes del Sr. Segismundo Moret y Prendergast,
aquel Ministro de Ultramar que dió nombre á una ley fa
mosa, obtuvieron en premio de su generoso afán la inefable
satisfacción de que cada día nacieran menos esclavos en
la Patria (1).

* * *

Después de la década floreciente de 1830 á 1840, que
fué la edad de oro de nuestra modesta hietoria literaria;
después de aquel hermoso exponente de nuestra cultura,
la generación subsecuente perdió sus bríos durante el te
rror que imperó en la colonia en los tiempos en que dura
mente rigieron sus destinos 'facón, Ü'Donnell y Concha.

Al soberano esfuerzo de Domingo Del Monte, huma
nista de acendrado y exquisito gusto, debió nuestra lite
ratura su época más brillante. Agrupábanse alrededor
suyo, atraídos por la irresistible sedueción de su carácter,
sus jóvenes diRcípulos Ramón de Palma, José Jacinto Mi
lanés, José Antonio Echeverría, Cirilo Villaverde, José Z.
González del Valle, Anselmo Suárez y Romero, José Ma
ría de Cárdenas y Rodríguez, Ramón Zambrana, José
Victoriano Betancourt, José Agustín Govantes, Rafael

(1) Entre los ll'randes adelantos que con inquebrantable perseverancia y fe
supieron algunos inteligentes propietarios cubanos poner en práctica en sus inge
nios, no debemos olvidar los que en el Amistad, en el valle de Güines, yen el Tin
/rusro. en Colón, plantearon los laboriosos hacendados Joaquín de Ayesterán y los
hermanos Pedro, Francisco y Fernando Diago. y los de Benigno Gener en la LimB,
demostrando la posibilidad de dividir las faenas agrfcolas de las fabriles, y 10 que
importa más to~av{a, la conveniencia de ir ret'_mplazando la antigua organizaci6n
de nuestro trab'lio rural, por el que estriba en la base moralizadora y fecunda del
interés recfproco. Allf los esclavos fueron sustitufdps por hombres libres,
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Matamoros y TélIez, José Silverio J orrín, Plácido, el Lu
garefio y otros que frecuentaban asíduamente el entresuelo
de la calle de la Muralla esquina á la de la Habana, para
respirar, siquiera á ráfagas, las auras vitales de la civili-.,
zaClOn.

De allí salieron, en 1838, el Album, donde Ramón de
Palma publicó su Pascua en San .J.lfarcos y el Cólera en la
Habana, y Villaverde su Excursión á la Vuelta AbaJo; El
Plantel, dirigido por Ramón de Palma y J osé Antonio
Echeverría, y donde éste .dió á luz notabilísimos artículos
acerca de los tiempos del descubrimiento y de la conquista,
y Pedro AI~jandroAuber y Felipe Poey escribieron sobre
historia natural; y la Cartera Cubana, que dió á conocer
nuestra mejor novela, el Antonel!i, del mismo culto y ele
gante prosista Echeverría, las lecciones literarias de BIas
María de San Millán, el irreemplazable profesor del cole
gio de Carraguao, versos de Anacleto Bermúdez (Fileno),
y de Gabriel de la Concepción Valdés (Plácido).

Ninguna de esas publicaciones alcanzó el renombre y
la importancia de. la famosa Revista Bi·mestre Cubana.
Empezó ésta á publicarse á mediados del afio de 1831; fué
el órgano oficial de la Comisión Permanente de Literatura
de la Sociedad Económica: en sus páginas aparecieron, sin
las firmas de sus autores, selectos trabajos que eran del
mencionado Domingo Del Monte, de BIas Osés, de los pres
bíteros Félix Varela y Francisco Ruiz, de Pedro Sirgado,
de Joaquín Santos Suárez, de Francisco Guerra Bethen
court, dé Anastasia Carrillo y Arango, de José de la Luz
Caballero y de José Antonio Saco, quien en abril de
1832, por acuerdo de la Comisión de Literatura, se hizo
cargo de la dirección de la Revista, la que mereció ser elo
giaua por el gran Quintana, el insigne Martínez de la Ro
sa y el doctísimo Ticknor. De ella dijo el primero de
estos eminentes hombres de letras, que había sido el mejor
periódico e,~pañol que se había publicado de mucho tiempo
á esta parte (1832), por la justa elevación, noble entereza
y saludables miras que lo animaban. Ese periódico que
así honró las letras espafiolas, desapareció después de la
supresión de la Academia Cubana de Literatura y del os
tracismo de su ilustre director, el insigne bayam~ José
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Antonio Saco (1). Allí insertó éste un artículo muy no
table parlas ideas, por la riqueza de datos estadísticos, por
la importancia del asunto y por las dolorosas consecuen
cias que tuva en su vida. N o fué otra cosa, según dice
Pedro J. Guiteras, que una exhortación altamente patrió
tica contra el comercio clandestino de esclavos africanos
que se hacía en Cuba.

En 1853 fundaron la Revista de la Habana el dulce
cantor Rafael María de Mendive y el ilustrado José de Je
sús Quintiliano García, y duró hasta 1858, auxiliándoles con
sus trabajos los escritores más conspícuos de la época: Pal
ma, Tanco, Bachiller, N oda, Zambrana, Turla, J orrín, que
en su gegunda época insertó en sus páginas la descripción
de sus viajes por Italia, Foxá, Blanchié, Roldán, López de
Brifias, Ramón Pifia, Zenea, Cárdenas y Rodríguez, Mes
tre, Lebredo, José María Casal, José Ignacio Rodrí
guez, los hermanos Guiteras, Peoli, Suárez y Romero
y otros. Tratando de rivalizar con ella, sucediéronla:
La Floresta Cubana (1856), de Brioos, Ramón V é
lez Herrera, José Fornaris y Joaquín F. Aenlle; La
Piragua (1856), de Fornaris y Joaquín Lorenzo Lua
ces, y en la cual leemos con cierta melancolía, al re:'
cardar su martirio, una excursión á la sabana de Yara
por el inmortal autor del himno bayamés: Pedro Figue
redo; Brisas de Cuba (1855-56), de Néstor Ponce de León,
Fernando Valdés Aguirre y Santiago de la Huerta; G"uba
Literaria (1861 á 1862), d€l mismo Fornaris y José So
corro de León, en la que nuestro Felipe Poey dió á luz
fragmentos de su traducción de las Décadas de Pedro Mal'
tyr de Anglería y su donoso viaje á los Cayos de la Isla;

. y en la misma época. la Revista Habanera de Enrique Pi
fieyro y Juan Clemente Zenea, publicaciones que ((nacían
y morían sin echar raíces ¡J'rofundas y ve.qetaban á manera
de hongos,» tenían una vida eñmera y no podían remon-

(1) La obra del insigne Barón de Humboldt titulada EnsaJ:o Polftico de
la Isla de Cuba no pudo circular libremente en este pars. "Era una obra bajo
ciertos aspectos apreciabillsima, decfa en 1827 el Ayuntamiento al Gobierno, pero
sobre manera peligrosa entre nosotros, por las opiniones de su autor acerca de la
esclavitud, y más que todo por el cuadro tanto más terrible, cuanto es más cierto,
que presenta á las gentes de color su inmensa fuerza en esta Isla y su preponde
rancla decisiva en todas las Antillas y las costas del continente que nos cerca."
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tal' el vuelo á las más elevadas regiones por temor á la
rigidez de la. previa censura. Además, en países mercanti
les como Cuba, carecían de lectores y era máxima repetida
que las mejores letras eran las de c,.ambio. Acerca de lo que
fué en Cuba la previa censura, véase, además del interesante
y erudito trabajo del Dr. Ramón Meza sobre la obra póstu
ma de Aurelio Mitjans, en la Re'lJista Cubana de 1891, lo
que dicen Enrique Pifieyro en su Vida y escritos de Juan
C. Zenea, y Nicolás Heredia en. sus Puntos de Vista.

Eran censores regios de esa época (1851) los sefiores
Ülafieta y Medina y Rodrigo, quienes entre otros informes
al Gobierno, refiriéndose al.Faro Industrial, le dijeron una
vez que se había hecho notable, más por lo que calla
ba que por lo que publicaba, recordando con tal motivo
el silencio que dicho papel había guardado sobre algunas
de las recientes glorias militares de Espafia en el mundo
marítimo, reticencias que lo hacían muy sospechoso. En
sus escritos veían tendencias á la anexión y toda clase de
ideas disolventes,. por lo que casi creían que podía haber
en El Faro manos enemigas que escribían en él, cu
yas ideas eran perniciosas. El general Concha lo su
primió airadamente, y por real orden de 16 de octubre
de 1851 vino aprobada la suspensión de su publicación.

Los censores, desde el afio de 1858, en que el desem
pefio de estos cargos fué encomendado á un oficial de la
Secretaría del Gobierno Superior Civil, fueron facultados
por la real orden de 12 de agosto de ese afio; para no ex
poner los motivos en que fundaban las prohibiciones que
dictaban: fueron convertidos así en autócratas del pensa
miento (1).

(1) En cierta ocasi6n trat6se de publicar el siguiente soneto Al Aguila (sep- .
tlembre de 1851) y ambo. censores regios se opusieron á ello so pretexto de que
las alusiones eran tan directas como crimftJales á la rapidez y extensl6n de lllll
conquistas del AguiJa Norte-Americana, y que las tendencias de dicho diario eran
demasiado escandalosas.

"AL AGUILA

Tá, que lucientes ráfagas despides
Del fuego que en tus ojo. reverbera
y surcando los aires altanera
El curso del relámpago presides.
Tá, que del éter los espacios midell,
VenciendQ al l¡uracán er¡ la carrer~

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



a8

Desaparecido violentamente 'El Faro Industrial, que
desde 1841 hasta 1851, dirigieron, entre otros escritores,
Ildefonso Vivanco, José Q. Suzarte, J ohn S. Trasher, Am
brosio Aparicio, Andrés. Stanislas, José G. Arboleya, y
Antonio Bachiller y Morales, del cual era editor respon
sable Carlos del Castillo, y que fué uno de los m~jores

diarios de la época y por esa razón muy sospechor'lo al Go
bierno; continuaron dominando el campo político el Diario
de la Marina y la Prensa, pues hasta 1862 no vino al es
tadía El Siglo, fundado por el culto y veterano periodista
José Quintín Suzarte, y el que en 1864 pasó á manos de
una asociación compuesta de Francisco J. Calderón y
Kessel, marqués de Casa Calderón, José Morales Lemus
y José Manuel Mestre, á quienes se agregaron después co
mo accionistas, Miguel de Aldama, Pedro Martín Rivera,
J osé Valdés Fauli, Antonio Fernández Bramosio, José S.
J orrín, Francisco Fesser, José Ricardo O'Farrill, Domin
go G. Arozarena, Julio Ibarra, José Antonio Echeverría,
Leonardo Del Monte y otros (1). En mayo del sesenta y
tres se encargó de su dirección el profundo y castizo es
critor Francisco de Frías, conde de Pozos Dulces, Pontí
fice del reformismo, como le llamó Pifieyro, y hermano
político del famoso y valiente caudillo de Cárdenas y Las
Pozas, Narciso López. En 18.52 estuvo el Conde grave-

y á Dios buscando en la celeste esfera,
Nueva región donde volar le pides.
Desde el ocaso al luminoso Oriente,
:lJás allá de los !lmites del mundo
y del sol en el disco refulgente,
Al compás de tus cantos de victoria
Grita, aunque ruja el rayo furibundo,
GI~ria á las artes y á las letras gloria!" (0)

(0) En 1850 fué impreso, con algunas variantes, en The Beacon of Cuba (el
Faro de Cuba) que en inglés y en castellano publicaba en NuevaOrleans el Sr. John
S. Trasher, que habla dirigido el Faro Industrial en la Habana y fué procesado por
la Comlsi~" Militar. A111 apareció dicha poesla suscrita por Cuyaguateje, seudó·
nimo que usaba el poeta patriota Pedro Ailgel Castellón.

(1) Los mencionados señores solicitaron del gobierno en 29 de febrero de
1864, que se les autorizara para constituir una sociedad anónima para el mejor
sostenimiento y fomento del periódico El Siglo, constituyendo al efecto una socie
dad por más de diez años, con un capital de 60 mil pesos, haciéndose dos emisio
nes de á' 30 mil cada una, repartidas en acciones. Contribuyeron al progreso de:
El Siglo las más distinguidas clases de nuestra sociedad, propietarios, hacendados,
banqueros. comerci&.ntes, abog~do8. mé9icos, literatos, Consejeros de Administra
ci6n, miembros de la Inspecció'¡',de estudios, regidores, títulos <te Castilla y profe·
sores de educación. '
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mente comprometido con González y Cristo en la causa
conocida por la de la Vuelta Abajo y por ella fué conde
nado á destierro á la villa de Osuna, provincia de Sevi
lb (1).

Cuando El Siglo dió á conocer su programa, dijo que
había venido á cerrar la era de las revoluciones y á iniciar
la de la evolución. El Conde elevó el periodismo político
en Cuba, como ha dicho Merchán, á la dignidad de una
magistratura: no era el suyo un periódico de partido, por
que á la sazón no los había organizados en Cuba, pero sí
lo era de principios, esos principios que así en política co
mo en económía, en legislación, en materias de enseñanza
y en cuanto es objeto de la ciencia social, eran los más
avanzados de la escuela liberal.

(( Gracias á la propaganda de El Siglo, decía el Con
») de en uno de los editoriales del célebre diario cubano, al
)) empuje de la época y á la iniciativa individual, en el
)) país se operaba una evolución favorable al espíritu de
)) progreso, mas no eran grandes los adelantos realizados,
)) pues Jo conseguido en realidad era el principio regenera
)) dor: era la realización de los primeros pasos, yeso si era
») mucho en una población que permanecía inmóvil y es
)) tacionaria, no lo era en absoluto. Varios jóvenes se ha
)) lIaban en Europa estudiando la ciencia agrícola, se
)) habían abierto muchos colegios gratuítos en extremo be
)) neficiosos, se habían fundado en diferentes localidades
)) bibliotecas públicas (2); en los talIereR de artesanos se
)) adoptaron prácticas civilizadoras y hasta se inauguró el
») sistema de lecturas populares establecidas en Inglaterra
)) y en otros países adelantados.») (3)

Las doctrinas de El Siglo, que fueron expuestas en el

(1) En lS!l7 habían fundado El Correo de IR TRrde, Domingo G. de Arozare
na, José Q. 8uzarte y el inolvidable patriota, prócer ilustre del 68, Pedro Figueredo
y Cisneros, insertándose en c!l las interesantísimas cartas que el Conde de Pozos
Dulces escribía rlesde Parla sobre agronomía, que tuvieron entonces extraordinario
éxito, y le dieron á conocer como escritor, preparándole el camino que más tarde
habrta de continuar en la afortunada dlrecci6n de El Siglo.

(2) Muchas de ellas debiéronse á los merltísimos esfuerzos del buen patricio
cubano Francisco Javier de Balrnaseda, uno de los que en 1869 sufrieron el tremen
do martirio del satánico viaje á Fernando Poo.

(3) Cárdenas fué la primera poblaci6n de Cuba que di6 paso de tanta Impor
tancia. Rafael R, de Carrerá, Presidente del Liceo de dicha Vl1la, estableci6 állí, en
1867, las lecturas científicas.
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f~moso artículo del 24 de marzo de 1864, no podían ser más
conformes con el dogma político español más ortodoxo, y
si alguna vez un nutrido y respetable grupo de cubanos
empezó á trabajar de buena fé, pero excéptico y sin entu
siasmo, fué en verdad en aquella ocasión que la antigua Me
trópoli no supo ni quiso aprovechar. Entonces toda su aspi
ración consistía en la asimilación, ó la igualdad de derechos
entre españoles y criollos, aceptándola como punto de par
tida para todas las conquistas, sin pensar todavía en la
autonomía en que con posterioridad culminaron esos ideales
de gran número de compatriotas. Pero esas no eran las
ideas de los españoles sin condiciones, de los integristas,
quienes querían que continuase impp.rando en la colonia
el régimen absolutista: la factoría. Cuando el Sr. Rodrí
guez Ferrer publicaba su Revista de España y de Sll.~ po
sesiones de Ultramar (en 1851), fué prohibida su circula
ción en la Isla porque sus propósitos eran reformistas, y
pedía la representación de estas provincias en el Parla
mento español. Los censores expusieron que dicha pu
blicación era contraria á la buena política: que las Améri
cas no se hicieron independientes por su soñada falta de
concesiones y garantías, sino precisamente en los instantes
mismos en que fueron llamadas á la representación nacional
y á la participación igual con la metrópoli en todos los
derechos civiles y políticos. Esto nos demuestra, decían,
que el sistema de concesiones no ha formado hombres pací
ficos y leales, sino revolucionarios é ingl"atos.

En frente de El Siglo, para combatirle rudamente,
estaban el Diario de la Marina y la Prensa de la Habana.
firmes sostenedores del statu qua, del régimen de absolu
tismo vigente y antecesores de los pertinaces integristas de
los tiempos que vinieron después. Atribuían á osado fili
husterismo 10 que no era más que entereza y dignidad del
diario reformista, la aspiración y la protesta del espíritu
cubano, ávido de expansión y de progreso (1); y pedían con
tinua y porfiadamente, su supresión, so pretexto de que sus
predicaciones causaban espanto á cuantos tenían algo que
perder en Cuba, « para cuya desventura y ruina, decían,

(1) "Ricardo Del Monte.-oct. 25 de 1887.-BI Pa/s.
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se publicaba El Siglo.» La más implacable censura no
sólo mutilaba los magistrales artículos del conde de Pozos
Dulces, sino que le privaba hasta del derecho de legítima
defensa, pues sus enemigos denunciándolo como eminente
mente revolucionario y antinacional, decían que proReguía
el reprobado camino en nefando maridaje con La Voz de
la América, La Aurora y otros periódicos, llegando va
rias veces hasta pedir para él la hopa sangrienta de los
parricidas. En la redacción auxiliaban al director, Ri
cardo y Casimiro Del Monte, Rafael María Merchán,
autor del famoso artículo Laboremus; José de Armas y Cés
pedes, Luis Victoriano Betancourt, Cristóbal y Tomás
Mendoza y algunos otros, que con sus trabajos de colabora
ción, amenizaban y enaltecían aquel magnífico diario cu
bano.

Tuvo favorable éxito por sus buenos escritos y cari
caturas el semanario La Serenata, donde esgrimió su
gallarda y castiza pluma José Gabriel del Castillo y Azcá
rate, censurando siempre el vicio y promoviendo el bien y
el adelanto de la patria, y el Alburn Cubano de lo Bueno
y lo Bello, dirigido por la egregia poetisa Gertrudis Gó
mez de Avellaneda (1860). La Revista del Pueblo (1865)
fundada por los esposos Zambrana y continuada por el
eminente crítico Enrique Pifieyro, revivieron los nobles
impulsos de la inolvidable Revista Bimestre Cubana.

En Guanabacoa, en casa del elocuente orador forense
y entusiasta hombre de letras Nicolás Azcárate y Escobe
do, que había heredado el don de gentes de su maestro
Domingo del Monte y la brillante palabra de su célebre
tío Nicolás Manuel de Escobedo, reuníanse á principios
del afio de 1865, los más esclarecidos literatos de su tiem
po. En aquellas memorables soirées literarias y artísticas,
que mantenían entre nosotros el culto de lo bello, leían
composiciones en prosa y verso, los jueves de cada semana,
Luisa y Julia Pérez de Montes de Oca, María de Santa
Cruz, Mercedes Valdés Mendoza, José Fornaris, Isaac Ca
rrillo, Felipe Poey, José de Armas y Céspedes, los herma
nos Sellén, Joaquín Lorenzo Luaces, Enrique Pifieyro,
Carlos Navarrete y Ramay, Anselmo Suárez y Romero,
Alfredo Torroella, Saturnino Martínez, Eamón Zambrana,
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Juan Clemente Zeneá y José S. Jorrín, quien improvisó
un bellísimo discurso sobre la importancia de la literatura,
en el que fantásticamente representó la historia literaria
del mundo civilizado por medio de alegóricos y vívidos
cuadros. Estos trabajos se reunieron y publicaron des
pués en dos hermosos volúmenes por el Sr. Azcárate, con
el título de Noches Literarias (1). .

Celebraban reuni~nes en sus respectivas moradas los
poetas José Fornaris y Rafael María de Mendive, de
quien decía Suárez y Romero que, después de Del Monte,
era el cubano que más había contribuído á que no se apa
gara entre nosotros el entusiasmo por el arte. En ellas se
leyeron el magnífico discurso, exponente de nuestra alta
cultura, sobre si las bellas artes reflejan ó nó el carácter de
la civilización de los pueblos, que después releyó su autor,
el Sr. J orrín, en el Liceo de Guanabacoa; fragmentos del
trabajo sobre la literatura en los Estados Unidos por Juan
G. Zenea; las bellísimas traducciones de las melodías de
Maore, por Mendive, muy elogiadas por )1enéndez Pelayo;
poesías por el inspiraJo y ático Carlos Navarrete y Romay,
los hermanos Sellén y otros, revelando su vasta competen
cia en materias económicas el profundo pensador Fernando
Escobar (2).

(1) Habana.-Imprenta La Antilla.-1866.
[2] Publlcábanse en esta épopa [de 1865 á 1~68] entre otros periÓdicos, el

semanario La Aurora, dedicado á los artesan08, cuya circulación no era muy gra
ta al gobierno, por Marcos de J. Melero, Fernando Valdés Aguirre, Joaquín Loren
zo Luaces, José Fornaris, José J. Govantes, Santiago Pujol, y que después dirigie
ron Francisco Sellén y Saturnino Marlfnez; La Dil'lcreci6n, de Augusto Martfnez
Ayala y Francisco Obregón y Mayal; el Rigoletto de Luis Victoriano Betancourt,
Isaac carrillo, Manuel Castellanos y Aurelio Almeyda; y El Revoltoso. El Revol
toso añadfa á su titulo que era un periódico literario, satírico y burlescc, dirigido y
redactado por estudiantes de negro humor y amigos de bromas pe.adas, 1868. En
casi todos ellos vdanse las firmas de los hermanos Sellén, de Antonio Zambrana,
de Alfredo Torroella, de Suturnino Martfnc::z, de Carlos Navarrete y l<omay, y de
otros.

-La Revista de Jurisprudencia y Administración, fundada por Nicolás Az
cárate, José Ignacio Rodríguez, Francisco Fesser y José Manuel Me~tre ces6 en
1863, pero reanudó su' publicación en 1866 dirigida por los mismos doctores Ro
dríguez y Mestre y por sus compañeros Antonio González de Mendoza y Jo.é Ma
ría Céspedes, con lacolaboración de Bachiller y Morales, Bruz6n, Carbonell y Pa
dilla, Cintra, Du Bouchet, Jesús Benigno Gálvez, Adolfo Muñoz y Jústiz y otros.

-Por iniciativa del Dr. José Ignacio Rodríguez y de Anselmo ~uárez y Romero
form6se en 1864, con el exclusivo objeto de dedicarlo á aumentar con su venta los
productos del Bazar que en los salones altos de Escauriza, hoy el hotel de Inglate
rra, se inauguró por el Sr. Tomás Reyna, un precioso florilegio con el título de
Ofrenda al Buar de la Real Casa de Beneficencia. Contiene composiciones en pro-
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Inquiriendo de nuestro amigo, el conocido poeta y ve
terano periodista, Saturnino Martínez, si Morales había
colaborado en La Aurora, me dice lo siguiente: « no me
» es dable facilitarle otros datos de Rafael Morales y Gon
)J zález que los que me proporciona el recuerdo, siempre vi
)J vo é imborrable, de aquel joven de alma grande, corazón
)J fogoso, palabra persuasiva y conmovedora á quien todos
)J llamábamos Pico de Oro, y que á la. sazón bullía en forma
JJ saliente, al lado de Luis Victoriano Betancourt, Antofii
)J co Zamhrana, José J. Govantes, Torroella, Isaac Carrillo
)J y Ü'Farrill y otros muchos que escribían en La Aurora,
JJ al lado de Fornaris, Luaces, Bachiller y Morales, don
JJ Felipe Poey, Andrés Díaz, el doctor Juan Havá y un
» sin número de cubanos que en aquel tiempo formaban
JJ nuestro selecto mundo intelectual. Moralitos era una es
JJ peranza, un prestigio, un carácter, de nobles y atrevidos
)J pensamientos; fuése á la guerra y ... allá quedó. JJ

Las reuniones literarias en casa de Fornaris dieron
origen á que en 1864 fundara el popular abogado y culto
hombre de letras, Ramón Francisco Valdés, el Ateneo Cu
bano, donde empezó á ostentar sus sorprendentes dotes ora
torias Antonio Zambrana y Vázquez, que había dejado
luminosa estela de su gran talento en la Universidad y
donde resonaron al mismo tiempo tal vez las últimas ora
ciones del elocuente abogado Manuel Costales. También
leyeron poesías casi todos los poetas ya mencionados, co
brando grande animación sus sesiones dominicales con mo
tivo de la lectura de los dramas El jJfendigo Rojo, de Luaces,
y La HiJa del Pueblo, de José Fornaris, que suscitaron in
teresantes debates, precursores de las famosas tertulias lite
rarias del Liceo de la Habana, instituto que cobró nueva
vida bajo la dirección del marqués de Casa Calderón, re
cordando los buenos tiempos de Ramón Pintó y José
Ramón Betancourt. Iniciadas en el mes de febrero del

sa y verso de Lebredo, Piñeyro, Luis la Calle, Fornaris, Saturnino Martfnez, Ma
ría de Santa Cruz, Teodoro Guerrero, Navarrete y Romay, Felipe Poey, Carrillo y
O'Farrill, José M. Mestre, Luisa Pérez de Zambrana, Julia Pérez Montes de Oca,
Mercedes Valdés Mendoza, Juan Clemente Zenea, Narciso Foxá,José Marfade Cár
denas y Rodrfguez, Francisco J. Balmaseda, el conde de Pozos Dulces," Ramón
Zambrana, Casimiro Del Mc.lnte. José V. Y Luis Victoriano Betancourt, l' icolás Az
cárate, Rafael Maria de Mendive y José Socorro de León. Habana, Imp. de El
Tjempo.-1864.
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afio de 1868, concluyeron cuando estaba próxima á estallar
la gran revolución: celebrábanse unas veces bajo la preHi
dencia del poeta Fornaris y otras bajo la de J OHé Ma
nuel Mestre y Carlos Navarrete y Romay. Se disertaba,
leÍanse dramas y sosteníanse intert'sant('H diHellsiones lite
rarias. En una de aquellas habló el joven ~fanllel f4anguily,
que empezaba á desplegar sus alas de águila, a('('I'('a de laH
tres unidades dramáticas, arguyéndole Fornaris, Pifieyl'o,
Zambrana y Párriga,-Manuel Párriga, ('spl:lfiol, pl'ofeHor
de griego del colegio de José AlonRo y 1>elgallo, en el
Cerro,-Blas López Pérez, Saturnino )Iartím'z, Rafael
Morales, José J. Govantes, Casimiro Del )Ionte, J m.é ~Ia

ría Céspedes, José de Póo, Andrés Díaz y los ya mencio
nados, eran los más asÍduos con('urrentes, siendo )Ierchán
el redactor de las crónicas de aquellas l/Iatinhx. ({ De vez
en cuando se hicieron aplaudir allí, diee )Ianucl Hanguily
en su magistral estudio Hobre lbs Oradorf'x cubaJlI),~, Ra
fael Morales y Gonzá lez, de entendimiento poderoHo, de
f~xpresión· corriente y clliltiza y dotado de genial originali
dad en casi todas las materias á que aplicaba su inteligen
cia muy pOl'O comÍln. Oyóse aRlJniHJIlo la fllH'nte, Hevera
y enérgica palabra de Ignacio Agramonte y Loynaz,
quien por su elocueIicia y extraordinarias dotpH de earác
ter, tan gran papel había de hacer en 1m; eonvulHioneH
políticas que sobrevinieron. ))

Todo esto no debía realmente llamarse vida literaria,
primero, porque no podía haberla en un país donde las
trabas de la censura no tenían límites, y porque eHas aHO
ciaciones, dedicadas al l'u!tivo de las bellas letras, eran po
co más que reuniones de aficionados, que á })('sar de sus
nobles esfuerzos no podían vencer la letal indif('I'E'ncia de
nuestro pueblo, á la sazón preocupado en la Holución de
los problemas materiales de la vida, y que se mantenía
apartado de los más graves del penHeuniento contemporá
neo. (1) Venían á ser, en realidad, como una especie de

tI) Para dar una idea de·lo que era entonces la previa é. intolerante censura,
4. CUYOfl caprichos se hallaba sujf'ta la prensa periódica, agostando en la inacción
la imaginación ardiente de nuestros compatriotas. tan dados á los combates del
periodismo COlno á. las luchas de la palabra. hacié.ndoles reconcentrar su entusias
mo y su energt'a en la organización de sociedades Sf"cretas y en trabajos de cons
piraciones, referirémos la siguiente anécdota que oimos con tar á nuestro inolvi-
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válvula de seguridad, si se nos permite la expresi6n, del
espíritu revolucionario de aquellos cubanos, que inconfor
mes con el humillante y maldecido dominio del sable y de
la opresión con que se les trataba, tarde ó temprano jnten
tarían sacudir el yugo.

* * *
La hjstoria de los esfuerzos que de han hecho en Cu

ba por el am;nento de la instrucción primaria, ha sido es-

dable amigo y maestro, el castizo prosista Anselmo Suárez y Romero, el colorista
de los cuadros de la naturaleza cubana.

El poeta Joaqufn Lorenzo Luaces, no era santo de la devoción del Censor. En
cierta ocasión, el director de un periódico trató de publicar una de sus má. hermo
sas composiciones poética., la oda Invitación al trabiVo y tila concordia y hubo
de mandarla con un amigo del poeta 4. la oficina censoria ya en pruebas de impren
ta, como era de costumbre. Como se ve por el tftulo de la poesUl, el asunto no po
dia ser más pácifico: era nada menos que una invitación ,d la concordia. Pues bien,
a.f que aquél implacable atormentador del pensamiento hizo presa en las tiras de
papel que se le prese-ntaban, y se puso á leer en alta voz la poesía, recalcando las
frases de aquella vibrante estrofa que dice:

Atrás! atrás, espfrii..us mezquinos,
Hombre. sin fé, generación bastarda.
De vosotros no espera SU8 destinos
La Patria, que por ásperos caminos,
Con firme pecho, el porvenir aguarda.

Aquí se detuvo el Censor; frunci6 el entrecejo, alz6se los espejuelos y miró de
hito en hito á los portadores de la poesfa.

Por ásperos caminos ... continuó repitiendo entre dientes, y bajando la vista.
Quedóse por algunos segundos pensativo, hasta que volviendo en sI y encarándose
con los asustados visitantes, les pregunt6 airadamente:-y..... ¿qué ásperos cami
nos 80n esos?

Los interrogados no respondieron, porque casi era inútil. El Censor volvió á
leer lentamente aquella estrofa, como si la saboreara, hasta que al fin arrojó el
impreso sobre la mesa. Entonces los amigos del poeta se atrevieron á indicarle
que leyera la composición ba9tR el final y se convencerla de que DO at·acaba ti la
religión católica, ni á. la esclavitud y de que BUS conceptos no encerraban ninguna
idea subversi va.

u Basta, basta!-contest6 el árbitro del pensamiento en Cuba en aquellos tiem
pos: llévense ustedes eso inmediatamente, y dfganJe al Sr. D. Joaquín Lorenzo, que
siéndome muy conocida su afición á cantar asuntos tan escabrofOos, no sé cómo se
atreve á continuar haciendo versos así y á intentar su publicaCIón. En todas sus
poe&ías se traslucen el amor á la indt:pendencia, su odio á España, sus ideas revo
lucionarias, pueg por más que pretenda disfrazarlas ú ocultarlas, escogiendo
tema. de la Biblia. de la historia eJe Grecia, de la de Irlanda ó de la de Polonia,
¡hum! al través de toda esa burda trama, sólo se ve la protesta del cubano contra
la dominación de España. ¡Ah! Estos criollos no quieren convencerse de que Cuba
es de España. que Isabel Segunda es la reina absolutf de esta tierra, donde por los
.iglo. de los .iglos ondeará la gloriosa bandera de los castillos y de lo. leone.! Df
ganle que 10 que es á mí no me engañan Id ~l, ni l"ornarls, con sus indios siboneyes.
Ambo••on unos filibu.tero., como lo. del Laud del Desterrado y los de la Voz de
la América. ¡Ahl" Que no tuviera el gobierno á su alcance á ese Santacilia y á ese
José Agu.tfn Quintero!! Ya cantarlan alegremente en Ceuta! A Luaces, qne se
contente con sus anacreónticas, y esas, con mucho cuidado!"
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crita entre la de otros publicistas, por la vigoro~a, castiza
y elegante pluma del insigne bayamés .Tosé Antonio Saco.
De las columnas de La América, que allá por los a.fios
de 1863 public8¡ba, en Madrid, el Sr. Eduardo Asquerino,
trasladamos los artículos que acerca de ella escribía nues
tro compatriota, á las páginas de la Colección póstuma de
su.~ papeles históricos, políticos y de otros ramos sobre la
..I..sla de Cuba, que por encargo del Sr. José Valdés Fauly,
uno de sus albaceas, dirigimos y anotamos en 1881. Por
ella se viene en conocimiento de que durante tll siglo déci
mo sexto apenas se ensefiaba á leer al indio y al mes.,.
tizo (1); que pasó el décimo séptimo y hasta llegar al
décimo octavo, hay qQe saltar muchos afiOíl para tropezar
con un establecimiento digno de recordación como el Con
vento de los Padres Belemitas, fundado en la Habana por
iniciativa de don Juan Ouballo, quien legó gran parte
de su fortuna para cr.ar allí un hospital y una escuela.
Merced á la generosidad de otro gran benefactor, el capi
tán Paradas, pudieron los Padres Dominicos de BaYclmo
abrir estudios públicos á principios de la antepasada cen
turia, estudios que continuaron hasta la e~tinción de los
conventos. .

Instalada la Sociedad Patriótica en 1793, animada
del más fervoroso celo, dió comienzo á la obra que tanto la

Algunos años despuEs fu~ publicada la inocente composicl6n en el peri6dico El
Tribuno [Enero de 1869] de Rafael M~ Merchán, y como dijo alguien, Fchegaray,
si lnal no recordamos. ··ni se ha hundido el firmamento, ni han temblado las esfe~

ra~!" Y tenía razón el Censor: al tomar Luaces un tema bíblico para la Oración
de Matatlas, por ejemplo, poni~ndolaen boca del Padre de los Macabeos, era tln
ardi.d para salvar su noble inspiración de las garras de la previa censura, y en rea
lidad s6lo pintaba la cruel opresl6n en que yacfa Cuba y el ansia de libertad de
todos sus hijos.

Para demostrar las suspicacias de la ~poca, véase este otro hecho. A princi
pios de 1868, organizóse en Güines una función dramática para destinar sus pro.
duetos á libertar al negro esclavo y poet.. José del Carmen Dfaz. Los programas
impresos se llevaron á la censura. y el iniciador de la fiesta, nuestro amigo el señor
Raimundo Cabrera, entonces casi un niño, fué llamado á la Tenencia de Gobierno
para que suprimiera del cartel las frases expresivas del objeto de la funcl6n. Hubo
que hacer nuevos programas con la ~imple indicación de que el producto se desti
tinaba á un objeto ben~fico.

(1) Es digna de mención la muy valiosa labor de nuestro aplicado y compe
tente amigo el señor Jos~ Augusto Escoto, director de la Biblioteca de M a
tanzas, quien ha pUblica<Jo en la revista titulada La Instrucción Primaria, que
diri¡¡¡en los Sres. Lincoln de Zayas y Jos~ M~ Izaguirre, un articulo sobre la Instrtlc
cl6n púhlica en la Isla de Cuba durante el siglo diez y seis. V~ase el número del
mes de Agosto de 1902,
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enalteció, cuidando de la primera ensef'lanza. A ella de
be la Patria su propaganda y difusión. Años después
fué creada la Sección de Educación, á la que los miemhros
de aquel instituto confiaron especialmentCl el adelanto de
la educación primaria, debiéndose su feliz establecimiento
al benemérito Intendente don Alejandro Ramírez, nom
bre que al par de los de Fray Bartolomé y don Luis de
las Ca."Ias, de Someruelos y el obispo Espada, son de los
españoles más venerados en esta tierra. Entre los in
signes benefactores de la instrucción primaria, cuéntase á
Francisco Arango y Parreño, á los presbíteroA José Agus
tín Caballero y Félix Varela, á Domingo Del )Ionte y á
don Jo~é de la Luz y Caballero, alma verdadera de Cuba
en la décima nona centuria (1).

N o es nuestro propósito detenernos á trazar aquí la
interesante historia de los progresos de la primera ense
íianza en esta Isla, pero ya que hemtls mencionado algunos
de los hombres más prominentes entre los muchos á quienes
esta causa debe eterna gratitud, sería injusto olvidar á los
presbíteros Juan Conyedo, de Santa Clara; Mariano de
Acosta, el maestro de Saco, á .José Benito OrHgueyra, de
Sancti Spíritus; al Lugareíio, de Puerto Príncipe; á Joa
quín Andrés de Dueñas, Ramón Ituarte y Antonio Casas
y Remón, de la Habana; á Tomás Gener, á JosP Tomás
Ventosa, y los hermanos Antonio y Eusebio Guiteras, de
Matanzas; á .Juan Bautista Sagarra y á Francisco Javier
Balmaseda, que tanto contribuyeron al progreso de la ins
trucción primaria.

Los nombres de Salvador Zapata, Francisco Hoyo,
Manuel Junco, Basilio Martínez, Susana Benítez, Uaspar

(1) En 13 de Diciembre de 1827 hubo de solicitar la morena libre Ana del To
ro, permiso para abrir una escuela de primeras letras de niñas de color, )"' el A:\"un
tanliento se 10 negó. Los motivos que para ello tuvo y que reservadan1t~ntehizo
constar fueron: "que aunque parecía que la razón y la humanidad de las leyes exi
gían que no se pri~.~ase á esta clase de las ventaja!" de la educaci6n primaria, el su
perior dictado de nuestra seguridad y conservación, oponía una resistencia triste,
pero poderosa, á seguir los principios de la justicia unhrersal y de los que la ingéni
ta lenidad de nuestro carácter nos hA. sugerido sietnpre en favor de las gentes de
color: que ahrirles lRs puertas de la civilización, por desgracia demasiado adelanta
tada ya entre los libertos, era 10 mhnno que de~correrlel; el ,"el0 del prestigio por
nuestras propias manos, en cuya fuerza moral s610 SC' funda nuestra superlotidad,
descorriéndoles la funesta realidad de In ~u,ya. harto patente para que se conserve
1)ur ulucLo tiempo oculta. ,.
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Villate, Gabriel Millet, .tulián Alfotisó y Anton~a Madan,
y la familia Abreu, deben perpetuarsp" porque fundaron
escuelas donde gran número de nifios reciben gratuíta en
señanza. Todos ellos, no contentos con el débil impulso
gubernativo y muchos de ellos teniendo que luchar contra
él, han erigido templos á la educación, agrandando la es
fera de los conocimientos en el país, levantando edificios
benéficos, promoviendo la instrucción primaria y logrando,
tal vez por sí solos, más que cuanto obtuvieron las fuerzas
centralizadas, dirigidas sin entusia8mo por el antiguo De
partamento de Instrucción Pública.

Regenteaba la Sociedad Económica de Amigos del
País, en 1865, el Sr. José Silverio Jorrín, de grata y pa
triótica recordación. Presentó en su seno una moción que
señala un paso av,:nzado en cl progreso de la educación pú
blica. Llamó la atención hacia el estado de ignoran<'ia en
que permanecían nuestros campesinos; expuso que genera
ciones enteras se sucedían en ellos sin alcanzar la menor
instrucción primaria y segregados de todo progreso inte
lectual y moral; siendo ese de8cuido la causa de la vagancia
y del crimen, cort~jo inevitable de la carencia de instruc
ción. Hoy privan otras ideas entre los criminalistas de III
escuela positiva italiana y aunque la estadística los apoya,
hállase subj'lldice el problema de si la instrucción contribu
ye á acrecentar ó á disminuir la criminalidad. Garófalo ha
dicho que la poderosa arma del alfabeto, de la que se espe
raban portentos, ha sido anulada por la estadística. Pero
es preciso no perder la esperanza y seguir confiando en la
gran obra de la educación de los sentimientos, recordando,
cual lo hizo Montoro en un notable artículo, que nuestro
José de la Luz sintetizó noblemente estas ideas en un afo
rismo célebre: ee la educación no consiste en dar carrera
para vivir, sino en ternplar el alrna para la vida. »

La moción de J orrín tenía por objeto llevar á domicilio
la enseñanza, nombrando, al efecto, preceptores que recorrie
ran periódicamente los predios rústicos en que fuera nece
sario, para instruir gratuítamente á los niños cuyos padres
lo desearan. « Así como van los médicos á llevar la salud
» Ó los proveedores á distribuir el pan del cuerpo, pudiera n
» establecerse, decía, maestros ambulantes que repartieran
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)) la salud y el alimento del alma, con esta diferencia:
)) que los que de ellos careciesen, lo recibirían sin estipen
)) dio alguno y sin que se les impusiese sacrificio de ningu
)) na clase.)) Este proyecto fué combatido por La Prensa
y por el Diario de la jJIarina. La Junta Superior de Ins
trucción Pública le puso varios reparos, fundados en la in
conveniencia de crear una organización independiente de
la Administración, aunque sin sustraerse de su vigilancia.

El proyecto murió á manos del recelo y de la descon
fianza: no murió, sin embargo, sin dar frutos, porque los
proyectos útiles engendrados por el amor al bien y al pro
greso, no mueren nunca de esa manera; sus frutos brotan
y se sazonan al cabo de los afios. Entonces tenía Cuba
millón y inedio de habitantes; y de ellos sólo doscientos rnil
leían y escribían!

Esa era la política dominante de suspicacia y restric
ción, fruto del despotismo político y l:eligioso que produjo
la postración científica y literaria de Espafia, creando en
sus colonias, donde con más intensidad se hizo sentir todo
un sistema de trabas, que contuvieron é impidieron la ener
gía individual ó cOlectiva, cualquier movimiento progresi
vo de sus habitantes. El gobierno estimaba que si aquel
plan triunfaba, se abriría el camino para que con ese pre
texto culminasen en el ánimo de los campesinos cubanos
las ideas de libertad é independencia, como si esas ideas
que constituyen las más nobles y justas aspiraciones de un
pueblo, no formaran parte esencial del alma de los criollos,
que no perdían de vista el camino que conduce al Capito
lio de los hombres libres.

Rafael.Morales era de los queno dudaban de la virtual
eficacia de la instrucción primaria, de su necesidad apremian
te, pues la consideraba como el medio más seguro de crear
hombres útiles á la patria; y por eso estaba íntimamente
convencido de que en su país no era posible aspirar á nin
guna suerte de movimiento revolucionario, mientras el
pueblo de Cuba permaneciese sumido en la ignorancia,
encenagado en la in~oralidad y en la corrupción más ge
neral y profunda. El veía al través de las tinieblas de
aquel régimen absoluto, penetrar algunos rayos de luz, y
esperaba que algún día iluminarían espléndidamente la
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patria, en la que al cabo imperarían la cultura y la liber
tad. Para impedir el aterrador crecimiento de la igno
rancia popular, empezó á propagar entre la cla:;e proletaria
la enseñanza primaria, bajo un vasto y bien combinado
plan, que en su día hubiera dado colmados frutos y que
iría preparando al pueblo el camino para su definitiva
redención, obedeciendo así, inconscientemente tal vez, á su

• índole esencialmente, reformadora y revolucionaria.
. Veía que hasta entonces el ejemplo de aquello:; pre

cursores que habían derramado su sangre en holocausto de
la independencia de Cuba, ¡labía sido infructuoso; que sus
esfuerzos para constituir una patria libre fueron aislados,
y fatalmente fracasaron, primero, en el funesto año de
1851, con el suplicio de Narci:;o López, Joaquín de
Agüero, Isidoro Annenteros y sus ilu:;tres compañeros, y
más tarde, en 1855, con el martirio de Pintó y de Estram
pes, sangrientas reprf'siones que hicieron aun más duro el
yugo de hierro que oprimía al paí:;. Entri:'lteeido y deses
perado, no presentía la ¡mlueión del problema cubano;
aquel pueblo de esclavos }Iermaneeía en la inacción y en
el silencio, en el quietismo de la más culpable indiferencia,
poderoso dique que era por sí solo ba'1tante para repeler
todo empuje hacia el progreso y la libertad. Tenía d(llante
el cuadro de una metrópoli poderosa, envanecida por el
prestigio de una dominación cl-lsi cuatro veces secular, en
posesión del territorio que constituía el resto de su inmeu:'lo
poderío colonial y cada día más obstinada en mantener
vigente el régimen militar y despótico implantado en 182/5,
en los ti~mpos de Vives, y dura y torpemente sostenido por
los mantenedores de la funesta y errada política, con la que
trabajaban de manera inconsciente para la emancipación
de la patria. Cooperaban á la funesta obra, aquellos Ca
pitanes Generales, que como los Procónsules de hierro de
que nos habla el gran historiaclor Macaulay, que la casa
de Austria enviaba á Italia, á la sazón colonia española,
mandaba España á Cuba para destruir lo que aun hubiera
en ella de espíritu público.

La metrópoli se oponía á la marcha progresiva de su
rica y floreciente colonia, y sus habitantes parecían como
habituados á vivir en aquel período histórico de verdadera
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postración intelectual y moral, bajo aquella atmósfera de
molicie y de corrupción donde incesantemente pugnaban
los intereses más mezquinos y bastardos con las más puras
y elevadas aspiraciones del espíritu. Pero como Morales
tenía alma de Apóstol y era una protesta viva contra aquel
régimen enervador, combatía sin descanso al enemigo en
su misma brecha, empezando por ensefiar al pueblo para
al propio tiempo que aprendía á leer y á escribir, tuvie- •
ran noeión exacta de sus' derechos y dp,beres y despertara
en su espíritu el amor á la libertad, la más alta y la más
fecunda de las conquistas humanas.

Para conseguirlo había que luchar, pues sin lucha
no hay recompensa, no hay éxito. Un espíritu vulgar
cualquiera ante tales tristezas y cúmulo tal de contrarieda
des, se hubiera d~jado dominar por el desaliento y com
prendiendo las dificultades de la empresa, no la hubiera
proseguido. Pero esos desmayos no cabían en un hombre
de la fibra de Morales, de firmes convicciones y de voluntad
inquebrantable, decidido á luchar sobreponiéndose á ellos,
contra tantas causas aunadas para hacer perder el vigor
á los :rp.ás animosos. Las contrariedades parecían estimu
lar, hacer más .intensas y prolongar sus energías. Auxi
liado por los mismos compafieros que con él cooperaban al
buen resultado de la asociación de que hemos hablado, del
't'ienire libre, , inició modestamente la obra de ir educando
á algunos obreros, exponiéndose á la prisión ó al ostracis
mo, castigos que sufrían cuantos contrariaban los propósi
tos de la Autoridad, á los que se juzgaba como propagan
distas de ideas subversivas ó desafectos al gobierno, espafiol.
Concihió el plan de fundar en algunos barrios pobres de. la
capital, en los que habitaban los artesanos y los jornaleros,
escuelas nocturnas, donde siquiera aprendieran á leer y
escribir, empezando por comprar entre todos sus compafie
ros los utensilios escolares y arrendar un local adecuado á
ese objeto.

Pero antes de iniciar por cuenta propia estas tareas,
ya él y sus entusiastas compafieros habían convenido con
el sefior .José María Castro y Aguiar, director del colegio
ccEI Progreso)), situado en la calle de las Lagunas, cerca de
Galiana, en que éste les cedería una habitación para dar

•
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gratuítamente clases nocturnas de escritura, lectura y arit
mética á los artesanos. El señor Castro cedió inmediata
mente el local y hasta brindó sus conocimientos, inaugu
rúndose las clases ellO de Abril de 1866.

Pocos días después, los jóvenes Rafael Morales, Luis
Victoriano Betancourt, Francisco Díaz Vega y Francisco
de P. Flores pusieron en conocimiento del público, en El
Siglo, que se veían obligados á suspender las clases noctur
nas que gratuítamente tenían establecidas en aquel Colegio,
para todo el que quisiera aprender y á las que,ya concu
rrían cerca de cien alumnos, por haber determinado su
director no facilitarles más su casa (1).

Después de este fracaso, que indudablemente fué obra
del gobiel'llo y no del profesor Castro, acudió nuestro infa
tigable Morales al señor José Silverio Jorrín, que conti
nuaba al frente de la Sociedad Económica, y era de los que
conocían, sabían lo que valía aquel ardoroso y noble ado
lescente y le alentaban, 110 sin exponerle algunas veces su
temor de que en este país sin ventura sus desinteresados
esfuerzos se viesen al fin condenados, como los de Sísifo, á
la esterilidad. Pidióle Morales que solicitase del gobierno
una autorización para dar clases públicamente, facilitándo
sele para ello, durante las tardes y las primeras horas de
la noche, las aulas desocupadas de las escuelas municipales.
J orrín interpuso toda su valiosa influencia, pero nada pudo
obtener. El Secretario del Gobierno Superior Político,
que era un funcionario público escogido siempre por el
Ministro de Ultramar para Elecundar la política reacciona
ria y esterilizadora de las más elevadas aspiraciones de los
hijos del país, le manifestó que eso era imposible, que ni
aun las lecturas en los talleres que se habían tolerado, sin
saber cómo, porque eran atentatorias al bienestar y á la paz

(1) Véase El Siglo del 25 de Abril de 110166. "Nosotros respetamos, declan
"los aludidos jóvenes, las disposiciones que dicta cada cual respecto de sus intere
"ses, y sentimos de todo corazón este entorpeci.miento, que sin una franca mani·
"festaci6n podrla atribuirse á desaliento por nuestra parte.

u y lo sentimos más, puesto que en ello va el interés de ochenta alumnos de
"todas clases que iban ansiosos de aprender con el entusiasmo propio de lajuven
"tud. Con esto y todo garantizamos bajo nuestra palabra. que no dentro de mu
"cho tiempo, y cuando podamoti ofrecer un local nuestro, propio, á los artesanos,
"darán principio otra vez las clases suspendidas. Esperen todavla los alumnos y
"cuenten con nuestra buena fé r nuestra buena voluntad."
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iban á continuar. « El tabaquero, el sastre y sucesivamente
» los demás artesanos, decía la prensa reaccionaria de aque
» llos días, no deben leer ni saber otra cosa que lo que pu
» ramente se roza con sus respectivos oficios, pues los perió
» dicos políticos y de propaganda demagógica, sólo tratan
») de inocular entre los artesanos la pasión política y el es
» píritu de partido, cuando el pobre no debe tener otro
» que el del pacífico oficio con que mantiene á su familia. »
y cuenta, que en aquellos centros esas lecturas estaban
sujetas á grandes limitaciones y restricciones y no se leían
más que El Diario de la Marina (á la sazón órgano oficial
del Apostadero de la Habana, y que no se inspiraba en los
levantados propósitos que hoy le animan,) La Prensa, La
Crónica de Nueva York, El Moro .AIuza, las obras de don
Mariano Torrente, de Felic'ia, de Pascual Riesgo ó las que
no estuvieran sefialadas por algún motivo político ó religioso
en el índice de las prohibidas. (1) Esas lecturas se hallaban
establecidas en los talleres del presidio, que á la sazón diri
gía el Coronel Montaos y si allí daban ópimos frutos era
consiguiente que fueran estos más abundantes en centros
no contaminados por el vicio y la perversidad. (2)

(1) En varias tabaquerlas se estableció la loable costumbre de pagar entre
los obreros á un Individuo para que leye,a mientras ellos trabajaban. "Plausl
"ble ocurrencia, decfa El Siglo, que facilitaba solaz y pasto al espIrittl, en tanto
.. que los brazos se ocupaban en la honrosa tarea de ganar la subsistencia."

(2) Véase como al fin se prohibieron las lecturas en los talleres.

"GOBIERNO POLITICO DE LA HADANA

ORDEN PUBLICO

La leetura de periódicos polftlcos hecha en alta voz de un modo público en
algunos talleres de diversos oficios, dirigida principalmente á los operarios que
trabajan en los mismos, está ocasIonada á producir frecuentes disputas y escisio
nes que engendran odios y enemistades de graves consecuencias. Deber de mi auto
ridad es prevenir el mal al1f donde se halle, para evitar, si es posible, los castigos
determinados en las leyes.

Con la tolerancia de las lecturas públicas, vienen á convertirse en ctrculos pol{~

ticos las reuniones de los artesanos, y esta clase de la sociedad sencilla y laboriosa,
que carece de in&truccián preparatoria para poder distinguir y apreciar las falsas
teorfas de lo que es útil, lIcito y justo, se deslumbra y alucina fácilmente con la
exagerada interpretación de las doctrinas que escucha.

Sucede tnmblén, que de la lectura de los periódicos se pasa á la de libros que
contienen sofismas 6 máximas perjudiciales para la débil inteligencia de las perso
nas que no poseen el criterio y estudios necesarios para juzgar con acierto las de·
mostraciones de escritores que, pretendiendo cumplir la misión de instruir al pue
blo, 10 extrnvfan muchas veces en grave daño de la paz de las familias.

La Instrucción sólida que lleva la Inteligencia al conocimiento de la verdad se
adquiere por principios en las escuelas que costean las Munieipalidudes y establece

l

J
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En vista de la respuesta que :Morales obtuvo de Jorrín,
consultó el caso con sus compañeros y determinó dar las
clases á todo riesgo, pero no pudieron sostenerlas mucho
tiempo. La heterogeneidad de razas, inevitable en toda
reunión popular en nuestro medio social, y el entusiasmo
con que acudían los obreros, despertó la desconfianza de la
el Gobierno y se adquiere en los libros de textos publicados por escritores de reco
nocida aptitud literaria y moral y aprobados por las autoridades competentes.

La lectura de la doctrina cristiana, de los bandos de buen Gobierno y disposi
ciones de las autoridades. las lecciones 4ue enseñan la nHlnerR de conducirse con
moderación y urbanidad y los tratados escritos sobre tus artes y oficios, son les
lJbros que educan y enseñan á las cla~es menos privilegiadas formando honrados
padres de familias y ciudadanos laboriosos ó útiles á la patria. Sin educación pre
paratoria no se puede juzgar con exactitud de los artlculos de los periódicos y de
otras obras poUticas y sociales lcfdas públicamente y COlnentadas por colecth·ida
des que teniendo una misión agena á la controversia de la polfticu se distraen del
preferente objeto de sus trabajos respectivos, con notable perjuicio de Bus.intereses
privados.

Desde el momento que se permitan las reuniones de artesanos, con otro fin que
el peculiar de su trabajo, se convertirlan los talleres en culbs políticos, conlO indu
dablemente habrfa de suceder, con discusiones y lecturas peligrosas que enardecen
los ánimos y exasperan las pasiones; y semejante tolerancia constituye una falta
grave á las leyes que probiben las asociaciones pollticas como todo cuanto pueda
introducir la confusión, la anarquia y el desasosiego dQ la sociedad.

No hay que pretender que se pongan 1fmites ni se fijen reglas á la libertad que
tienen todos los individuos para ocuparse en sus horas de 6cio ó descanso de la
lectura de peri6dicos y libro. permitidos; ya sea particularmente 6 en el seno de las
respectivas famillas. Pero no es de tolerarla extralimitación de las lecturas públi
cas hechas en los cIrculas á que me he referido con manifiesto detrimento del tra

'bajo y con ofensa á las leyes que no conldenten las asociaciones polfticas ni de otra
clase, sin permiso de la autoridad por más que se quiera disfrazarla con apariencia
del arte, oficio ú ocupación que ejerzan los asociados.

Los operarios dependientes de los talleres y establecimientos deben ocuparse
con asiduidad y esmero del trabajo á que se dedican; ·no debiendo V. S. permitir
que por una tolerancla mal entendida se trate de extraviar 6 corromper y seducir
á una clase de 18, sociedad, que por lo mismo que es laboriosa, pacffica y sencilla, es
más digna de la protecci6n y amparo tutelar de los representantes del 9obierno
encargados de la observancia y aplicaci6n de las leyes.

La ilustración que reconozco en V. S. me evita extenderme en otro orden de
consideraciones respecto de este importante asunto, lirnitándonle por lo nlisll10 á
encargarle que cuide por si y por medio de los empleados dependientes de la Jefatu
ra de su cargo, del cumplimiento de las disposiciones siguientes:

U Se prohibe distraer á 108 operarios de las tabaquerlas, talleres y e~tableci

mientos de todas clases con la lectura de-libros y periódicos ni con discusiones ex~
trañas al trabajo que 108 mismos operarios desempeñan.

2' Los empleados y dependientes del ramo de policia ejercerán constante vigi
lancia para poner á disposici6n de mi autoridad á los dueños, representantes ó
encargadoN de los establecimientos que contravinieren al presente mandato, á fin
de que sean juzgados con arreglo á las leyes según la gravedad del caso.

Esta orden de cuyo recibo me dará V. S. aviso, se publicará tres dias consecuti
vos en el periódico oficial para conocimiento de todos.-Dios guárcle á V. S. mu
chos años.-Habana, 14 de ),layo de 1866.-Cipriano del Mazo.-8eñor Jefe prin.
cipal de Policia.

Yen cumplimiento de lo dispuesto por S. S. 1. se inserta del modo que ha sido
ordenado.

Habana, 14 de Mayo de 1866.-EI Secretario,José' de Villasante Catalán,"
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policía. En eierta ocasión, el comisario del barrio de Co
lón, don José Bernardo de Quirós, (1) que los tenía muy vi
gilados y sabía donde se reunían todllS las noches, fué á ver
al licenciado José Victoriano Betancourt, de quien era
hermano en la masonería, y puso en su conocimiento lo
que ocurría, advirtiéndole cuales eran los peligros que
arrostraban aquellos .cubanos abnegados, que no eran me
nos que la prisión en la Cabaña, ó el destierro á la Penín
sula bado part'ida de reg'ist'ro. Betancourt llamó á sus hijos
y á l\Ioralitos, á quien amaba tanto como á ésto!:', y les
suplicó que no se expusieran mús á los enojos del gobier
no, que era inúlilla lucha contra los defensores del retro
ceso y el oscurantismo, que lo hicieran por él y por la
tranquilidad del hogar doméstico, á lo que ellos aparenta
ron acceder. Pasado lo que creyeron que no era más que
un momentáneo peligro, insistieron en sus propósitos, sin
temor á las consecuencias de su conducta.

Decidido y animado de la más noble idea del deber,
que le infundió bríos extraordinarios para persistir en su
empeño, continuó Morales su obra de infatigable sembra
dor, y depositó en el surco la fructífera simiente. Reanu
daba sus tareas y cada vez que juzgaba distraída la aten
ción de la policía, volvía á su obra redentora, que pronto
era interrumpida por las misma.s causas, hasta que las
con~ociones del subsuelo político le desviaron de aquel
camIlla.

l\Ioraleil continuaba su evangélica misión donde quie
ra que le era posible. Solía entonces expresar en los albums
de las damus sus ideas generosas de siempre, sus anhelos
de regeneración, reveladores 'de la virilidad de sus senti
mientos. A nuestras manos ha llegado uno de esos escritos
que reproducimos íntegro en estas páginas y que debemos
á la complacencia de la distinguida señora Manuela Zam
brana, viuda del culto eHcritor Andrés Clemente Vá7.quez:·

(1) Tenía en la entrada de su casa un escudo ostentando cslc lema: "Después
de Dios, la casa de Quirós", á lo que un chusco, según cuenta la tradición, agregó
en las paredes exteriores de su morada las siguientes palabras: "Después <!e Dios,
la olla, la casa do Quirós todo es bambolla ..
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En esas inspiradas líneas, eAcritas á los veintiún años, e16
de julio oe 1866, se revelan el robusto temple de su alma,
su apasionado amor por la justicia y la gran entereza de su
patriotismo incomparable. Esa vigorosa página nos recuer
da aquel hermoso pasaje de los Entretenimientos J}Iemora
bies, de Jenofonte, en que Sócrates habló de la juventud
degeneralla del siglo de Pericles, encenagada en el vicio y
embriagada por los placeres, que trataban de los asuntos de
la república, como si les fueran extraños, olvidando á la
patria en peligro.

Héla aquí:

« En los países que gimen abrumados bajo el enorme
)) peso de la tiranía, es tan abyecta y miserable la condición
)) humana, que, con mayor motivo que Job, pueden los nuís
)) esforzados varones exclamar: « Maldito sea el día en q'ne
)) nací y maldita la hora en que fué dicho: «Concebido es
») un hombre.))

« En esos' desgraciados países se imponen, como otros
)) tantos deberes. la mentira, la hipocresía y la adulación y
») no se conceden más derechos que á la afrenta, al ostracis
») mo, al presidio y al cadalso. La virtud es considerada co
») mo el peor de los crímenes; y se lleva tan lejos el castigo,
)) que se castiga la acción y se castiga la inercia, que se cas
)) tiga el lenguaje y se castiga el silencio.

« Ante ese espectáculo de protunda desesperación, de
») interminable agonía, ¿no debieran las esposas rechazar las
)) caricias conyugales? ¿Cuándo? ¿Dónde? ¿Quién ha recono
)) cido en los padres la facultad de procrear hijos esclavos?
)) ¿No debieran las vírgenes cerrar sus oídos á las palabras
)) de amor de los mancebos'? ¿Acaso es tanto su ceguera pa
)) ra no comprender que sus promesas son perjurios y que es
)) imposible hallar en un cobarde un protector? ¿No debie
») ran los ancianos salpicar con la sangre de su martirio los
)) Qjos y el rostro y el cuerpo todo de sus prostituídos hijos
)) para cerciorarse una vez más de que no corre por sus ve
)) nas una sola gota de sangre generosa?

« ¡Oh, ülfortul'lados países, los que estáis tiranizados!
)) ¡y cuánto mayor es vuestro infortunio si carecéis de una
)) juventud que sepa sentir los males de la patria y la abri-
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» gáis de tan vil corazón que, mientras nnos pocos, ni se ali
)) mentan, ni hablan, porque la ira y el llanto ahogan su voz
)) y anudan su garganta, ella ríe y canta y bebe y juega y
)) danza!

cc ¿No conoces, tú, ni un solo país que albergue tan
» oprobiosa juventud?

c( ¿Sí? Pues... ¡calla! »

En Santiago de las Vegas vivía, en 1866, don Anto
nio José Tagle, pariente de Rafael Morales y que tenía á
su cargo la dirección de un colegio superior elemental.
Allí iba algunos domingos nuestro inolvidable amigo, in
vitado por aquel maestro á quien daba clase de gramática
superior, y como Morales era amante de su pueblo y le
preocupaba su porvenir, veía con pesar que 10'5 numerosos
obreros de las fábricas de tabacos y cigarros perdían
su tiempo en las tabernas y cafés de la población jugando
al dominó, al billar y á otros juegos más ó' menos lícitos.
Venciendo cuantos obstáculos se le presentaban, penetró
en los talleres y en la mayor parte de los hogares, logran
do entusiasmar al pueblo de tal modo, que casi todos los ar
tesanos, en su mayoría tabaqueros, muchos dueños de talle
res y casi todo el pueblo, contribuyeron con su cuota cqrres
pondie'1te á darle vida á la Sociedad Filarmónica, trans
tormándola en un Liceo cient1jico, artístico y recreativo y
proyectando la fundación de un periódico titulado El Día,
que no llegó aparecer, por lo que luego se verá.

Santiago de las Vegas trabajaba sin cesar por colocar
se á la altura de las primeras pobla'ciones cubanas y lu
chando con firmeza contra mil poderosos inconvenientes
que se oponían allí al progreso, siguieron Morales y sus
compañeros adelante y plantaron la insignia de la civili
zación donde por tanto tiempo flotaron las banderas del
statu quo y hasta del retroceso. Aprovechando la festividad
del Patrono, el 25 de julio, celebraron en el Liceo la inau
guración de la sección de ciencias del instituto, á la que
asistieron, además de los vecinos de la local1clad, tln nutri
do concurso de personas de B~jucal y de la Habana. Le··
yeron discur¡,;vS Rafael Morales, Valentín Suárez, Antonio

i
J
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J. Tagle, Benito Bermúdez y Manuel Doval, que es hoy el
famoso orador sagrado padre Doval, y los pronunciaron An
drés Clemente Vázquez y Antonio Zamhrana. El de Mora
les versó sobre la influencia poderosa que tiene la asociación
en el destino de las naciones y el adelanto de los hombres,
y después de desarrollar el tema con vasta erudición, ele
gante y correcto estilo y sólido conocimiento del asunto,
refl~jando su indiosincracia revolucionaria, decía para ter
minar: «y si tanta influencia tiene la asociación en el pro
» greso de los pueblos y el adelantamiento de los hombres,
» ¿permaneceremos indiferentes ante tantas obras que tene
» mos que realizar? N o, señores. El gobierno nos prott;je.
» Este Liceo va á publicar un periódico que ha de apare
» cer dentro de breves días; ha de crear una biblioteca pú
» blica; las clases gratuitas quedarán desde este momento
» instaladas; démonos, pues, los más sinceros plácemes. ¿,Y
» habremos hecho todo? Dormiremos sobre tan envidiables
» laureles? ¡Oh! no. Aún nos falta bastante que hacer y no
» habremos cumplido con el deber de buenos ciudadanos
» hasta no colocar el último sillar en el edificio de nuestra
» ilustración. Señores: no perdamos los momentos; el tiem
» po urge; la patria así 10 redama, y el deber llama á las
» puertas de nuestras conciencias.»

. Este discurso fué leído después de las calurosas im
provisaciones de los señores Zambrana y Andrés C. V áz
quez, á quien el Teniente Gobernador, que presidía la
fiesta, al oirle pronunciar durante el curso de su perora
ción los sospechosos y non sanctos nombres de Washington,
Lincoln y John Brown, le interrumpió, dejándolo casi des
concertado, con esta seca frase: Abrevie el orador. Termi
nó el acto con la lectura de una valiente é inspirada oda
de Luis Victoriano Betancourt, á la juventud de Santiago,
que publicó El S1:glo, y concluía de esta manera:

¡Juventud! ¡Juvp.ntud! Serena avanza
Por el hermoso campo de la gloria,
y tu mimda entre la niebla lanza;
Que si satles luchar con esperanza,
El laurel obtendrás de la victoria!

Aquella fiesta alarmó al gobierno. En la comunica-
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ción en que el 1eniente de Gobel1nadot daba ctlehta de ella
al Superior Civil de la Colonia, decíale lo siguiente: «Con
)) motivo de la celebración del Santo Patrono en esta ciu
)) dad, la Junta Directiva del Liceo trató de inaugurar la
)) seceÍón de ciencias, á lo cual accedí, sujetando, sin em
)) bargo, á la previa censura, cuantos discursos se pronuncia
)) sen, y á pesar de que suprimí varios de éstos, que acompa
)) fio, Y borré y taché mucho de los otros, se notaba en casi
)) todos ellos una carencia absoluta de patriotismo y un es
)) tudio particular en evitar con cuidado toda alusión á Es
)) pafia y al Gobierno de S. M. la Reina, buscando sus ci
)) tas, ya históricas, ya filosóficas, en los hombres, y en las
)) cosas ajenas á nuestra nacionalidad. En vista de esto juz
)) gué conveniente terminar el acto, pronunciando cuatro
)) palabras en que recordando que Santiago de las Vegas
)) era parte integrante de la isla de Cuba, como esta lo es
)) de la :Monarquía espafiola y de que debía la existencia
)) de aquel instituto á la bondad y á la sabiduría del go
)) bierno de S. M., al cual como á su representante en esta
)) Isla debe un justo tributo de gratitud, que en los pue-.
)) blos debe ser una de las primeras virtudes; y concluí
)) recordando que lo primero, ante todo, en una sociedad
)) bien constituída, era el orden, el amor á las leyes y el
)) respeto á la Autoridad.)) (1)

El gobierno suprimió el artículo de los estatutos del
Liceo por el que se establecían disertaciones, lecturas, cla
ses, tertulias ó ejercicios particulares y discusiones ó actos
públicos, porque dichas materias no corrpspondían á una
Hociedad de recreo. El Secretario del Gobierno á su
vez, secundando siempre las medidas más restrictivas,
informaba á su Jefe « que el espíritu de hostilidad, ador
)) mecido pero no extinguido, á todo lo que era espafiol en
)) cierta clase de la sociedad y entre ciertas gentes, había
)) encontrado un medio de propaganda eficaz, libre de todo
)) temor, y cierta impunidad en los LiceoH, sociedades de
)) recreo, casinos, etc., que so pretexto de la ensefianza gra··
)) tuita de ciencias, artes y literatura, promovían aquellas

(1) Oficio del Sr. Teniente de Gobernador de Santiago-de las Vegas-D. Nar·
ciso M Rrtín.Btas al RXC1UO. Sr. Gobernador Superiur Civil. (Archh'o~ Nuc~onalcs

-República de Cuba.)
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» púbHcas disertaciones. Que SI bien era iaudable que por
» todos los medios se proporcionara á la clase menos aco
» modada la facilidad de instruirse é ilustrarse, no era por
» cierto ni el más conveniente ni el m~s tolerable, el que
» bajo tales pretextos se pretendía adoptar para pervertir
» y descarriar la opinión pública.

« El Liceo de Guanaba~oa, en tiempos del General
» Serrano, fué uno de los más avanzados en este camino y
» á ello mereció su modificación, como la merecía y hacía
» necesaria el de Santiago de las Vegas. »

La reacción fué acentuándose más y más cada vez.
En febrero de 1867 se convocaba á todos los que habían
facilitado fondos para fundar el periódico El Día, á fin de
que concurrieran á la Tenencia de gobierno de Santiago
de las Vegas, á tratar de la inversión de los recolectados.
Muerto el Liceo, decíase, el periódico no tiene razón
de ser.

A Morales le prohibió terminantemente la autoridad
local que, bajo ningún concepto, volviera á poner los piés
en Santiago de las Vegas; terminando así por fortuna, este
incidente, en cuya relación nos hemos detenido, porque reve
la cuales eran. las aspiraciones de los cubanos y cómo eran
comprimidas por sus dominadores. Los gérmenes del des
contento comenzaban á hacerse sentir, produciendo el
sobresalto y la inquietud de las autoridades metropolitanas,
que veían en peligro la estabilidad de la dominación colo
nial.

En aquellos días notábase una grande agitación polí
tica en Cuba. El partido reformista que merced á los tra
bajos de José Antonio Echeverría, .José Valdés Fauly,
Nicolás Azcárate y José Antonio Saco existía, aunque
sin organización alguna desde 1859, había adquirido
cierta prepond-erancia en los tiempos en que liberal
mente gobernaron la Isla los Capitanes G-enenlles Serrano
y Dulee.

El periódieo El Siglo vino á ser su más genuina ex
presión, y aquel grito de rC'formas dpl afio de 1864 des
pertó al pueblo eubano de Sil somnolencia, siendo la
propaganda de aquel diario la que formó el partidu que
después en gran número combatió por la inc1cpcllllcllcia
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con aquella admirahle decisión, perseverancia y heroismo
que con sinceridad y entereza supo elogiar la prensa ma
ddleña (1).

En estas luchas políticas no tomó Rafael Morales
participación alguna, pues persuadido de que Cuba nada
tenía que esperar del gobierno metropolitano, que desde
1~37 no cumplía sus reiteradas y. falaces promesas, perma-.
necía alejado de aquellas, sin que por eso dE;jara de trabajar
incesantemente con la palabra y con el ejemplo para pro
pagar las ideas de independencia y libertad. Continuaba
sus estudios universitarios en los que iba progresan
do y ampliando el círculo de sus conocimientos. Re
cordamos que en los días del viaje de los Comisionados,
fué á visitar á uno de los más conspícuos miembros del
partido reformista, á quien francamente expus? sus opinio
nes encaminadas al separatismo y al establecimiento
de un gobierno democrático republicano en esta isla. El
respetable cubano. demasiado adicto á sus ideas y confian
do en que España cumpliría sus promesas, le manifestó
que él era un estudiante, nn iluso y que esa palabra repú
blica era propia de las acaloradas imaginaciones juveniles
que bullían en la Universidad. « ¡Dichosa Universidad, le
contestó nuestro Morales, adonde han ido á alojarse esas
nobles y grandes ideas, esos principios que en no lejano
día habrán de regenerar la Patria! Y si eso es cierto ¡ah!
ya nos encargaremos nosotros los estudiantes de esparcirlas
por todo el país, pudiendo asegurar á V. que conseguire
mos nuestro objeto, haciéndolas triunfar.)) Desde entonces
empezó á trabajar con insuperable esfuerzo en todo cuanto
había iniciado, porque así era aquel mancebo en quien
formaban especial contraste su poderosa inteligencia y su
cuerpo pequeño y endeble.

Tenía particular afición al derech0 natural, que
había estudiado durante el período del bachillerato en
la facultad de Filosoffa con. el inolvidable profesor
Antonio Bachiller y Morales, á quien visitaba muy á
menudo, pasando las horas en entretenida conversación

(1) Véase lo que ha dicho El Globo de Madrid~on motivo de la llegada y
recepción del Sr. Rafael Marra Merchán-(Enero 1 !HI3)-nuestro primer ministro
en Espaila.
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con él (1); así es que cuando empezó á cursar el primer año
de jurisprudencia, sobresalió en la clase de Prolegómenos
del derecho, de la que era catedrático el doctor Antonio
Prudencio López, maestro respetado de varias generaciones
de cubanos. Allí conocimos á Morales y á su lado nos
sentábamos en los bancos de aquella aula.

Díjonos una vez el doctor López, que jamás había te
nido otro discípulo como él; eso lo repetía con orgullo y
agregaba con su habitual modestia, que nad,a le había ense-

(1) En una carta que en 1881~onmotivo dI' nuestro trabajo biográfico so
bre el Sr. Antonio Bachll1er y Morales-que dimos á luz en la revista La Encic1op,,
dia del Dr. Antonio Gonzále.. Curquejo, nos escribió el Dr. José Ignacio Rodrlguez
desde Washington 10 que t1'anscriblmos á continuación: .. Respecto á Bachiller, le
"diré á V. y me alegro de repetirlo una vez más, lo que muchas ocasiones, hablan..
"do con Pepe Mestre, y recorriendo con él el tiempo pasado, los estudios que
u hemos hecho, el tiempo que hemos perdido y 10 que dejamos de aprender, ó ~uvl

.. mas que desaprender después, por dirección equivocada en los estudios, Ii por
"malos maestros y otra!1 cosas por ese estilo, he siempre mantenido, conviniendo
" en e110 Pepe Mestre. Y es que el hombre que nos abrió los ojos á la ley y nos echó
"en el mundo de la vida rC2::Ll, literaria, filos6fica y política y DOS hizo recibir el bau
.. tiomo de fuego. rué Bachiller y Moral"s. Antes de entrar en su clase se habla es
.. tudlado un curso de Lógica y uno de Psicologta y hasta historia de la J'llosofla.
" Lo que de eso podía sacarse, sin ayudarse de por fuera, como bacía Mestre, espe
"cialmente, leyendo á Consio, Damiron y Joutrroy, Don plus ultra, se reducía shn
.. plemente á algunas definiciones, muchas de ellas Inlnteligib"'s y á un corto núme
.. ro de Ideas generales. Antes de Bachiller la filosoHa rué para nosotros una cosa
" nebulosa, emprrica, de la naturaleza, por ejemplo, de las expresiones imaginarias
"en álgebra, que tienen una exactitud convencional y sirviendo para poca cosa.
" Pero desde que entramos con Bachiller las puertas del Inundo se nos abrieron y
"comprendimos, apreciamos y amamos 10 que ni 'siquierah abía sido antes entre
"visto por nosotros. Con él supimos y conocimos los hombres y las escuelas que
"en todos tiempos como en los nuestros, agitaron el nh1iJdo del pensamiento y se
"tradujeron en hechos prácticos en la vida política y social y supimos que babia
., habido comunistas y socialistas y un Fourrler y Saint Simon, y 10 que hicieron y
"escribieron. Adquirimos conocimiento con todos los nombres y con todas las
"doctrinas. y supimos, al menos, los nombres de los principales libros que se han
"escrito. Bachiller fu~ para nosotros lo que Virgilio para l'ante en su peregrina
H ci6n por el otro mundo: un guía. un cicerone, un indicador, con la ventaja que á
"su vastfsima erudición. reunía la de sostener siempre un espíritu recto ). conser
" vador, aunque amplio y liberal, en todas sus enseñanzas. Yo cr~o que la genera·
" ci6n de mi época, ni Mestre ni yo conochnos á don Pepe hasta fines de 1850, le
.. dcbe á Bachiller, y á él únicamente, 10 que rué y alcanzó en la vida real, filosófica
" y literaria.

" P"ro á Bachiller hay que juzgarlo además por sus escritos, ). si bien es verdad
" que é~tos, que son innumerables y referentes á muchos y muy distintos asuntos,
"revelan en ocasiones, más de 10 que sería de desearse, la rapidez con que scconlpu~

.. sieron, también 10 es que en cuanto se refiere á Cuba y á los asuntos de los hom
""bres de Cuba, nadie puede nunca, ni podrá realmente decir nada de provecho sin
,~ basarse en lo que Bachiller dijo, y aprov"echar los preciosos datos, que por él han
.. sido preservados. El ha escrito 10 mismo que ha letdo, con febril actividad, tal
"vez sin tnétodo, tal vez con desatino, tal vez sin suficiente meditaci6n en algún
" caso; pero siempre poniendo la primera piedra sobre que todo trabajo cancel""
".Diente á. algdn asunto cubano ha de descansar y asentarse,"
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fiado, porque el precoz estudiante dominaba tanto la materia,
que al explicar con voz clara y elocuente las lecciones, pa
recía él más bien el catedrático. Yeso que en aquella
clase, durante el curso de 1864 á ·1865, brillaron jóvenes
tan notables como Ramón de Armas y Sáenz, Guillermo
Bernal y José Ignacio Reyes.

Morales no se concretaba á las tareas académicas: dis
traía su espíritu escribiendo artículos doctrinales ú de pro
paganda en algpnos periódicos, entre los que recordamos
uno que no nos ha sido posible encontrar, en que con vi
goroso estilo combatía el juego de lotería, una de las más
inmorales y reprobadas explotaciones del gobierno colo
nial, que conduce á los pueblos á la holganza y á la apatía,
á confiarlo todo al azar y nada al propiu esfuerzo ó ener
gía individual. N.o desperdiciaba la oeasiún de esparcir
sus ideas y antes de entrar en la clase ó á la salida de ella,
veíasele siempre rodeado de compafteros y amigos pendien
te~ de su insinuante palabra, plIes ninguno tuvo en ella y
aun en su mirada mayores medios para el ~roselitismo y
la sugestión. Entonces oíamosle comentar la lección del
día. En este país, más que en ninguno otro, decíanos cier
ta ocasión á la salida de la clase de Derecho civil español,
debía existir, como en los Estados Unidos, la libertad de
testar. Esa seguridad y confianza que tiene el hijo de fa
milia de que su padre habrá de legarle una parte propor
cional de su fjJrtuna, contribuye, tanto ó más que el ener
vante clima de los trúpicos, que la esclavittHI, la cual más
dafto causa al seftor que al mismo esclavo, y que las demÍls
concausas que envenenan nu~stro medio social, á hacer del
cubano un indolente, que mira con indiferencia 1m. graves
males de su patria, y se inclina más por la seUlla de los
}Jlaceres que por la del deber. Por esa razón no estoy con
forme con la instituci6n de las legítimas.

Otra vez los alumnos del quinto año de Derecho
tenían una juevina, á fines del curso de 1867 á 1868, en
el aula magna de la U ni versidad que presidía el doctor
Felipe Lima y RentC>. Discutíase la importancia de la Lej·
Once de Toro, sobre hijos naturales, que ha comentado
brillantemente el eminente jurisconsulto español doctor
Joaquín Francisco Pacheco. l\Ioralitos pertenecía á un
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curso anterior y era ya bachiller en Derecho y aunque
no le correspondía, después de concluído el turno del ter
cer argumentante, pidió la palabra y le fué concedida.
Era la vez postrera que iba á hablar en aquel escenario
de sus continuos triunfos académicos. Lo hizo de tal mane
ra, con tal eloclH'ncia, que (hdó fascinados á cuantos le oye
ron, rebatiendo las teorías del comentarista y toda la
doctrina legal admitida y sancionada por la legislación
vigente sobre la materia. Combatió denodadamente laR
preocupaciones del convencionalismo de la época respecto
á la suerte de los hijos naturales, abogando por su igual
dad ante la Ley con los legítimos y con los legitimados
por .rescripto del Príncipe y adelantándose á su tiempo,
previó la legalidad que hoy rige. El catedrático, que era
un hombre del pasado, exageradamente ortodoxo y de los
más sumisos al siRtema de gobierno aquí implantado, se vió
seducido por la palabra del orador, y fué uno de los prim<'
ros en abrazarle y felicitarle públicamente, aunque diciúl
dale que era sensible que homhres de su inteligencia
brillantísima, discurrieran tan erróneamente.

Por entonces (1867) tuvo una polémica con José Eu
genio Bernal y con Anselmo Suárez y Romero sobre la
de.~he1'edaci/m por causa de matrirnon1:o sin con.'wnti1niento.
Con motivo de haber hech.9J'uárez alusión en una de SUR
cartas á Andrés Clemente Vazquez, á la controversia que
entre B(Ornal, Vázquez y el meneionado "Morales se había
Ruscitado en la Rf'vista de Jurisprudencia acerca de aquella
cuestión jurídica, reanudó Morales la polémica, dirigit-n
do á Suárez varios escritOR desde hlS columnas de El
País, sucesor de El Siglo. En RU concepto, esa cuestión de
la desheredación eRtaha suhordinada á otra tesis de mayor
trascendencia: al valor legal de la Novísima Recopilación.
Para Morales la XovíRima no era. en realidad un verdade
ro Código, porque todo eu('rpo legal (Oxcluye la idea de con
traposición de unas reglaR cono traR, toda v(Oz que sin unidad
no puede exiRtir Código alguno. ((Tenernos fe en el progre
» so, decía, á pesar de la rígida censura de la prensa, y abr'i
» .gamos la profunda e.~peJ'anza de 1Jer realizadas las teo
» r1as en todas sus e:n·gencias. El número de antinomias
)) cada vez disminuye y es mucho me'nor en 1m, moderno8

j
.
¡
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» cuerpos del derecho que en los 'correspondientes á remo~
» tas edades: si bien hasta ahora, un código entero, sin pre
» ceptos contradictorios, existe s610 en el campo de 10 ideal

» Sucede en los Códigos lo que con las legislaciones.
» Científicamente á una legislación se exige orden racional;
» cierta tendencia genérica que refleje la personalidad de
» un pueblo; que una misma vida anime sus miembros; en
» breves palabras, que sea un organismo. En sentido po
»sitivo significa exclusivamente la reunión de las Leyes
» de un Estado. Y así como hay Estados nutridos con los
» cadáveres de otros, así hay legislaciones semejantes á la
» fosa común. Hay legislaciones que visten los abigarrados
» harapos del mendigo. La ciencia no reconoce una pJ,'opia
» legislación española: el derecho establecido la admite,
» precisa la prelación de sus heterogéneos componentt:s y
» la aplica, combinando, v.g. las Partidas, de espíritu 1'0
» mano, con el Fuero Juzgo.»

Así como en otra época estableció en el colegio de
Ituarte las lecciones sobre objetos, en 1868, secundado por
sus amigos y compañeros de toda su vida tantas veces men
cionados y por los bachilleres Luis Jimeno y BIas López
Pérez, promovió el fecundo pensamiento de preparar á la
mujer cubana para iniciarla en los estudios de segunda en
señanza, matriculando á alg~nas señ9ritas en el Instituto
de esta ciudad. Las ideas dominantes eran las de que la
mujer no necesitaba adquirir otros conocimientos que los ne
cesarios para los cuidados domésticos; así es que desde prin
cipios de la pasada centuria casi todas las cubanas distin
guidas recibían educación en los conventos de monjas, como
en el de las Ursulinas, donde más se atendía á la enseñan
za religiosa que á la científica y literaria. El camLio tras
cendental que más tarde empezó á operarse en las ideas
pedag6gicas, vino gradualmente á modificar las vit;jas y
obscuras preocupaciones y ya nuestras mujeres empezaron
á recibir una educación secundaria y superior. Rafael
Morales filé uno de los iniciadores de este progreso en
Cuba. El Siglo, aplaudiendo el propósito, decía que va
rias veces había tenido ocasión de hablar de Morales como
de una gran esperanza de la patria.

y volvió á hacerlo, por última vez, cuando en el mes
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de junio de 1868, se grauuó de bachiller en derecho civil y
canónico. He aquí en que términoH lo hizo su Hucesor El
País: « El sábado á las dos de la tarde se verificó en el aula
» magna de nuestra Universidad, el examen para ('onceHiún
» del grado ue bachiller en derecho, del joven don Rafael
» l\Iorales y González, en cuyo aeto obtuvo, como era de
»esperar, la nota ue sobresaliente, que es la que siempre
)1 ha alcanzado y siempre ha merecido, por las brillante8
» disposiciones con que la naturaleza le hu dotado, feliz
»mente cultivadas por un Cl'Jtudio infati~llble y una ince
» sante la boriosidad.

« No queremos detelwrnoH en ha('er una rela('iím de
» los méritos del joven .Moral~: IOH (Iue 110 lo ('onoeen la
»creerían exagerada; los que pueden apreeiarlo, la halla
l) rían pálida, por mucho que en ella 8e dijera. NosotroH
l) mismos la encontraríamos deficienh', y deHpués de lasti
»mar su modestia, quedaríamos descontentos de que nues
» tra pluma no rayase á la altura de SU8 indi8putable8 me
» recimientos.

« Estas corta8 líneas 8010 tienen por o~jeto darle nues
» tra enhorabuena, y dár8ela al país, que debe con orgullo
»alimentar en Moraliw8, COUlO lf' llamamos 8US amig08,
)1 una de sus más grandes ei'lperanzas. .

« Los pueblos que cuentan con jóvenes como él pue
» den aspirar á prolongado¡.; días de gloria.» (1)

Rieardo Del Monte, que entoncC8 le conoció, dice:
« que era un joven de mucho talento, gran atrevimiento y
»un fervoroso revolucionario. »

* * *
Mientra::\ este adole:.;cellte continuaba sus ei"ltudios en

la Universidad cultivHnuo 8U inteligencia y vigorizando su
espíritu hasta el extremo de no abrigar temor alguno de
contender en los perióuicos deJa época con afiunauos juriH
tas, en el seno de la desventurada patria surgían los más
graves acontecimientos de su historia.

En 1866 los Comisionados elegidos para la Junta de

(1) El P"f.-30 d .. junio d .. 18dS.-E8t.. p ..riódi"o diario .uc..dió,á El Siglo, y
..mpez6 á publicar8e ..n 1!j de Abril de ese año,
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Información sobre reformas en Cuba y Puerto Rico, lleva
ron á Madrid la expresión de lOR deseos y de las necesida
des más perentoriaR que solicitaba la Colonia. El Gobier
no de la antigua .Metrópoli recibió con desdén á aquellos
representantes dignos de medir sus armas con 1m, m(ts pro
minentes estadistas de la Península, y lejos de deferir á
SI1S pretensiones, estaLleció crecidos triLutos, con la indig
na afiagaza de suponer que (lichas cargas haLíall ~i(lo pedi
das por los mismos Comisionados, (t quienes ni Hiquier"a se
les permitió que publicaran sus informes, teniendú ellos
que hacerlo dande::;tinamcnte á su regreso á la patria, con
tristados y previendo la amenazadora tempestad que aRO
maba por 'el obscuro ~orizonte. Así murió aquel noble y
justo empefio de los cubanos por las artes maquiavélicas
del famoso Qánoyas del Castillo, quien sin duda alguna
hubiera visto con profunda tristeza la estruendoí:5a catás
trofe de Espafia, que como ha dicho í:5U gran lírico Nú
ftez de Arce, ce ni siquie1'a tuvo la ,~uerte de caer épicamente,
como merecían sus viejas glrn'ia.~," Muchos espafioles ilus
trados y sensatos han confesado que el fracaso de esa co
misión de reformas, que acabó de desesperanzar á los
elemeutos criollos que con ellos estaban, fué la causa deter
minante de que éstos acudieran entonces á la lucha armada.

N uestro sufrido pueblo, después de haber esperado
en vano la transformación que demandaban la justicia, el
interés, la cultura y prosperidad del país, viendo una vez
más dpsoídas sus justas quejas, apeló al recurso supremo
de las armas y sacudiendo su secular letargo alzóse en
Yara el memorable día diez de Octubre de 1868, iniciando
el inmortal Carlos Manuel de Céspedes aquella guerra por
la independencia que duró diez años y que nos parec!'l más
grande mientrrs más van encubriendo los cendales del
pasado sus leyendarios hechos, coní:5tituyendo la 1'erdadem
epopeya de lo.~ tiempos modernos, como lo han dicho varios
dignos militares espafioles,' entre ellos el mismo General
Martínez Campos y el Comandante don Leopoldo Ba
rrios. (1)

(1) V~ase la interesante conferencia de este Jefe de Estado Mayor del Ejército
esp..ñol, sobre la importancia de las campaña. irregulares y en e.pecial de la gue·
rra de Cuba. Madrid. Imprenta del Correo Militar.-1893, I
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Fué consecuencia natural de este movimiento la coo

peración de gran número de los antiguos reformistas á la
obra revolucionaria. 111ultitud de jóvenes, como veremos
en el siguiente Clipítulo, abandonando las aulaH y lo~ frí
volos placeres de su edad; otros, más provectos, abandonan
do sus propias fiuuilias y sus intereses, emprendieron aquel
éxodo admirable, yendo, unos á engrosar las filas de 101; re
volucionarios y otros á la emigraeión á trabajar con fe y
ardimiento por la obra redentora.

« Circuló entonces por nueHtra })atria, dice el eultísi
» mo literato Enrique Pifieyro, en su hcllo libro sobre .Alo
» mIes Lemu8 y la rcvoluci6n de Cuba (1), una corrient.e
» eléctrica, y en tres ó cuatro meses, á despecho de fúne
» bres profecías y mil tramas tendidas por el gobierno, d
» resto del departamento Oriental y el Carnagüey y los pu
» blados distritos del centro de la Isla secundaron el movi
» miento y salieron al campo, comenzando entonces ver<la
» deramente en Cuba una era nueva, la era de sangre y
» fuego, que en la hiRtoria de 1m, pueblos precede siempre
» á su regeneración.» Entonces debió prever Esptlfia que
apesar de la extrema lentitud con que se desenvuelven los
pueblos en su evolución, treinta afiol; más tarde aquel mo
vimiento que amenazó su poderío colonial, llegaría triun
falmente á destruirlo, porque nada hizo en tan dilatado
lapso de tiempo para perpetuarlo con la aquiescencia y
amor de los cubanos.

Rafael Morales, lÍ pesar de carecer de condiciones
físicas para la dura campafia que iba á iniciarse, pues no
era de robusta complexión, redoblando su ardor por la
animosa empresa y dominado por la inflexibilidad de su
carácter, quiso ir, y fué á los campos de la revolución,
donde le llamaba la voz del deher y su conciencia de pa
triota convencido. Descle que estalló el movimiento orien
tal congregábanse diariamente, con el o~jeto de auxiliarlo,
sus antiguos y tantas veces citados compafieros y colabora
dores de todos sus proyectos, y además, los que con este
fin se le habían asociado después: Federico Mora, Antonio
Bachiller y Govín, Fernando y Luis Agüero, José Aure-

(1) Estudio histórico por Enrique Piñeyro.-Nue,-a York.-1H70.
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lio, 'arIos é Ignacio Pérez, José Romay y Pedro Díaz To
1'1", D la morada del dodor R. M. Vieta, que vivía en
UDa ca-a de la cane de O'Reillv marcada con el número
veilltisiete, donde, sin previo co~oeimipnto del duefio, te
nía-n lugar las sesiones revolucionarias. (1)

Ya veremos muy pronto á nuestro Moralitos, en el
teuitorio dominado por los patriotas, convertido en un cen
tinela avanzado de ·la libertad y de las prácticas de la
d ID0cracia, velando con altísimo prestigio por el triunfo
del derecho y de la justicia.

•

(1) mRrlo de operaciones de Pedro Dfaz Torres.
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CAPITULO 11/

Ojeada histórica sobre los antecedcntes del al

zamiento de Carlos Manuel de C~'pedes y dc sus

compañeros en Yara. Cuales fueron los del leyan

tamiento de los Camagüeyano8 el 4. de no"\'iembre

de 1868 en " Las Clavelllnas...

Vivía por los afios de 1867, en la antigua ciudad de
Bayamo, donde había nacido en el de 1821, un hombre'
muy modesto, de alma grande y elevada, de acrisolado
patriotismo y venerado de sus compatriotas. Descendía
de una de lag más nobles y distinguidas familias de venla
dera cepa criolla y poseía inmensas riquezas. Por su posi
ción social y sus relevantes virtudes, ejercía extraordinaria
influencia en la vasta comarca oriental de la Isla, donde
radicaban sus predios rústicos. Francisco Vicente Agui
lera y Tamayo, que así se llamaba este prócer de nuestra
independencia, fué el primero que entonces empezó á cons
pirar en aquella región, diseminando entre el pueblo la
simiente bienhechora, y lo hizo no sólo movido por su
acendrado amor á la libertad y á la democracia, que con
admiración había visto practicar durante su permanencia
en los Estados U nidos de América, sino por haber adqui
rido el íntimo convencimiento de que si su patria no apela-
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ba al supremo esfuerzo de conquistar su independencia,
continuaría siempre en idéntica anómala situación; porque
España jamál'1 accedería á las justas pretensiones de la Co
lonia civilizada y culta, una de sus }Jol5e.~'ionel5 de ultramar,
(Iue mantenía sojuzgada y exduída de la vida del de
l'eeho. (1)

Los que auxiliaron al acaudalado terrateniente en la
magna l'lIlpresa que había concebido fueron, Pedro Figue
rl'do CisneroR, abogado, de altas virtudes ? indomable
energía, tllJO (le l,)s prohombres de Bayamo y que ejerció
grande influencia no ya sobre sus subordinados solamente,
sino sobre sus iguales en rango, y aun sobre el mismo Car
los Manuel de Céspedes; Francisco Maceo Ossorio, tam
bién letrado de renombre, quienes constituyeron con el
citado Aguilera la Junta Directiva del Círculo de Bayamo,
foco princip'al de la conspiración, y los que concertaron el
primitivo plan para insurreccionar el país y proclamar su
libertad, excluyendo todo intento de transacción con la
antigua Metrópoli, á no ser bajo la base del reconocimiento
de la personalidad de la Isla como Estado libre y soberano.

(1) Frandsco VicerJ.te Aguilera y Tamayo. nació en Baya"'o el 22 de Junio de
1821. lin Santiago de Cuba recibió su educación primaria; de aJll pasó á la capl.
tal de la Isla, al famoso colegio de Carraguao, que fundó el benemérito aragonés
don Antonio Casas y Remón y enalteció Luz Caballero,'donde hizo los estudios de
segunda enseñanza, continuando después los de facultad rpayor en nuestra Uoiver·
sidad, hasta obtener el grado de bachiller en leyes.

En 1!'l43 fué por vez primera á los Estados Unidos, volviendo en 1863 de paso
para Europa. Hizo en 1866 un viaje por toda la Isla, deteniéndose en las principa
les ciudades y pueblos, con t"1 fin de instruirse de su situación política, inlpulsado
por el deseo de ver planteadas las ideas de libertad é independencia que gernlina
ban en su cerehro, y eran el objetivo de todas sus lniras y anhelos.

De sus trabajos preparatorios de la revolucIón, de la grande é importanUsima
parte que en eIJos tomó; de la acción de Bllbatuaba que en los primeros dfas de la
gran guerra dt'l 68, sostuvo en unión con el general Modesto Diaz I contra
las fuerzas de Campillo; de su notnbralniento para el ~linistedo de la Guerra; de
su elección para la Vicepresidencia de la República y de su salida, rodeado de pres
tigio y gloria, de esta Isla en el mes de julio de 1871, en comisi6n del Gobi('rno de
la l~epúblieacon el venerable Ramón Céspedes y Barrero, de todo ello se hace men
ción en varios lugares de este libru. No nos proponemoti escribir su biografla y
sólo diretnos que después de arduas luchas en la emigración, de profundos dis
gustos, de grandes é increibles decepciones, )" de varias tentativas.nunca realizadas
para regresar al campo de la lucha, no volvió á poner lospiés en su idolatrada Pa
tria, en la que al fin hubiera ocupado su puesto de Presidente de la República y
hubiera cerrado para sit'mpre los ojos. Desde 1873 empezaron los esfuerzos :r SQ

crifidos del general Aguilera para voh"er á Cuba, organizando una expedición que
fracasó por muerte de M ayorga y luego por el desgraciado Incidente del Uruguay,
Por acuerdo· de 19 de Euero de 1877, la Cámara, reconociendo aquellos esfuerzos
que el General habla hecho para volver al seno de la Patria, dentro del plazo fija.

l
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Alentados por tan noble y dignificador propósito citáronse
á los patriotas que figuraban como caudillos en Holguín,
Las Tunas, Jiguaní, Manzanillo y Santiago de Cuba, que
eran respectivamente Belisario Alvarez y Céspedee, Vicen
te García, Donato Mármol, Carlos Manllel de Céspedes y
Manuel Hamón Fernández, catedrático de la e8cuela pre
paratoria de la capital de Oriente.

Heunidos á las doce de la mañana del dos de agosto
de 1867 en Bayamo, en cai:'la de Francisco Maceo Ossorio,
éste, Franeisco Vieente ~Y su primo Manuel Anai:'ltasio
Agllilera, resolvieron dar principio á los trabajos que ha
bían de preparar y organiza r la revolución, aconlando
ante todo resistir al pago de la contribución y que cada uno
de ellos hiciera propaganda entre sus adeptos, para que
cuando hubiera suficiente número de prosélitoi:'l, se celebra
1'a una junta general. La logia masónica con su nutrido
y escogido personal, tenía adjunto un club revolucionario,
dirigido por un comité. Aguilera era el venerable de la de
Manzanillo: su insignia de .Jefe del augusto cuerpo, colo-

do por la le)- de 16 de marzo de 1876, y que á consecuencia de ellos habia caído
gravemente enfermo, declaró: que el Mayor General ARuilera DO se hallaba C0111

prendido en sus efectos y que empezaría á correr el plazo para regresar á Guba,
desde el momento en que oficialmente constara que se hallaba restablecido. 1\1 uri6
en Nc'\y York, de!Oolado y triste, el 22 de f..:brero de 1877, antes de ver realizado el
más hertnoso sueño de su agitada vida.

El que á la sazón ejerefa la Presidencia de la República en Cuba Libre, el digní
simo ciudadano Tomás Estradn Palma, dirigi6 entonces á. su ....iuda la señora
An":l Kindelan, la siguiente sent;dfsima carta, desde el Call1agüey en 17 de Marzo
de i!tual año: HMuy apreciable señora: Lainfausta noticia que ha sido comunicada
oficialmente sobre la muerte del Mayor General Francisco Vicente Aguilera, ha
producido el más profundo dolor en los miembros del Gobierno y en el pueblo de la
República de Cuba. Enumerar los grandes servicio~ prestados á la patria por el
Jnalogrado geueral, sus virtudes cívicas y su abnegaci6n, tantas veces deJnostrada
en el curso de nuestra guerra de independencia, sería en verdad ardua tarea que no
corresponde á los lf1nites de esta carta. Ba~tará con~ignarque los altos mereci
lnieotos del eminente patriota y esclarecido general Aguilera, le dan justos títulos
ti la gratitud del pueblo de Cuba, quien sabrá consignar el testimonio de respeto á
que se hacen dignamente acreedores todos los que se sacrifican en aras de nuestra
emancipaci6n polfticR y social. Fiel intérprete de estos sentimientos, me apresuro
á trasmitir á la estimable viuda y á los hijos del ilustr~ finadu, ofreciéndoles las
seguridades de tni alto aprecio y distinguida consideración.-República de Cuba.
Cámara de Representantes. Al C. Presidente de la República. La Cámara de Re
presentantes enterada con profundo sentimiento por el Mensaje del EjecutiYo, fe
chado el dfa de hoy, de la irreparable pérdida del ilustre patricio May"r General
Francisco Vicente Aguilera; cuya muerte acaeci6 el 22 de febrero últitno, cumple
con un deber de justicia, dedicando á la memoria de tan esclarecido patriota una
expresión de inmenso dolor y eterna gratitud. Y se anuncia á V. á los fines consi
guientes. P, y L.-Sao Nuevo, Camagüey, marzo 18 de 1877.-El Presidente,
Eduardo Machado.-EI Secretario, Fernando Figueredo Socarrás,"
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cada al parecer de una manera equivocada, pero especial,
era la señal entendida para que los conjurados políticos
tuvieran noticia de que después de terminada la asamblea
masónica, celebraría sesión el club revolucionario. (1)

Convocó~e al efecto á todos los ya afiliados á la causa
revolucionaria p3,ra el catorce del propio mes en la mora
da de Perucho Figueredo y á ella concurrieron, éste, Luis
y Miguel Figueredo, Esteban Estrada, Lucas del Castillo,
Luis Fernández de Castro, Francisco V. Aguilera, Tomás
Portuondo, Joaquín Acosta, El1genio Odoardo Estrada,
Francisco Maceo Ossorio, Ange~ Bárzaga, Jorge, José Mi
guel, Antonio y Rafael Milanés, Ramón Céspedes Forna
ris, Juan Izaguirre, Luis y Antonio Bello, Florencia
Villanova (hermano de nuestro inolvidable amigo Manuel),
José Joaquín Palma, Ignacio Moreno Aguilera, Carlos
Pérez Tamayo, Carlos Pérez Domínguez, Andrés Tamayo,
Rodrigo Tamayo, padre é hijo; y otros hasta el número de
sesenta individuos próximamente, todos de las más cons
picuas familias de aquella región. Pedro Figueredo les
dirigió la palabra y después de estimularlos y de excitar
los para los grandes hechos que preparaban y que habían
de sacar la patria de la flaqueza y del marasmo en que pa
recía sumida, les dijo que era conveniente nombrar un
individuo que los representara y asumiera la dirección del
Centro que iba á establecerse, á fin de organizar y exten
der por toda la Isla el movimiento insurreccional. Segui
damente se hizo la elección, y por unanimidad absoluta
de votos Francisco Vicente Aguilera fué electo Jefe de la
conspiración.

Considerando Aguilera la inmensa gravedad del cargo
que se le contió, expuso á sus compañeros que el Centro
debía constituirse con cinco, ó por lo menos con tres per
sonas, y habiéndose acordado que se formara de tres, Fran
cisco Vicente Aguilera, Perucho Figueredo y Francisco
Maceo Ossorio fueron los designados por el sufragio, (2)
comisionándoseles para que salieran en peregrinación por

(1) Episodio hist6rico. Los holguineros y la contribuci6a en 1868. Artrculo
de PRtria.-N. York.

(2) Cinco elecciones. Artrculo Que sali6 en La Revoluci6n-N. York, 1873
escrito por Manuel Anastasio Aguilera.
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la Isla, visitaran las poblaciones más importantes y se
pusieran de acuerdo con ll)s comités revolucionarios donde
los hubiera ya constitllídos, facllltúllllo!es para que los es
tablecieran donde todavía no los hubiera. Al aceptar esa
{].elicada y peligrosa comisión cada uno de los nombrados
tuvo en cuenta las simpatías y relaciones con que contaba
en las localidades en que iban á despertar á los dormidos
y á esparcir la simiente de la libertad. Con tal motivo,
Aguilera fué á Santiago de Cuba yal Camagüey, Maceo
Ossorio á Holguín y Figueredo vino á esta capital, diri
giéndose á las Villas el abogado Luis Fernández de Castro.

«En Octubre de 1867, fiJé Pedro Figueredo á la Ha
»bana, dice F. J. Cisneros, con el objeto de proponer un
»plan revolucionario que verdaderamente no merecía tal
)Jllombre por entonces y que acaso no pasaba de ser un
))verdadero deseo de sacudir el yugo español, más vivo en
))Figueredo y sus compañeros que en otros muchos.)) (1)

Los tres partieron sin demora y cuando creyeron
-cumplida su misión, regresaron á Bayamo á dar cuenta de
ella. Luis Fernández de Castro, desde las Villas se diri
gió á la Habana, sin que se sepa que diera informe alguno
respecto á la suya. Aguilera y Maceo Ossorio volvieron
muy satisfecho~ de sus trabajos, mas no así Pedro Figue
redo, quien regresó profundamente disgustado. Este prócer
de nuestra gran guerra del 68, había recibido sus primeras
lecciones en el colegio de Carraguao con Francisco V.
Aguilera y muchos de los que después figuraron en pri
mera línea entre los enemigos del gobierno de España,
pues había allí un núcleo de profesores compuesto de espa
ñoles amantes de la libertad, que con motivo de la restau
ración del absolutismo hUY,eron desbandados de su país y
hallaron afectuosa acogida en esta tierra hospitalaria: ha
bía vivido con su familia en la Habana, contrayendo pro
vechobas relaciones de amistad con los más conspícuos
reformistas, y había sido copropietario del Gorreo de la
Tarde.

Nuestro respetabley queridoamigo Ricardo del Monte,
-que conserva firme la memoria y tam bién la integridad del

(1) Francisco Javier Cisneros.-La verdad hlst6rica sobre los sucesos de
-Cuba. N. York. Imp. de M. ZarzamendL.. 1871.
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carácter, mantenía entonces relaciones de amistad con la
familia Aldama, p<\r sn parentesco con Domingo dell\fon
te, y vínculos políticos con los cubanos prominentes por
su representación en el periódico El 8(1lo, á cuya redac
ción pertenecía y lo dirigió alguna vez, en ausencia del
conde de Pozos Dulces. Por boca de l\forale'3 Lemus supo
que Pedro Figueredo había conferenciado con él para un
alzamiento de los Orientales y para asegurarse de la coope-
ración del partido reformista y de la gente de Occidente.
Morales Lemus le contestó que no contaran con él, ni con
sus compañeros.

Cuando Figueredo vino á la Habana vió al doctor
Joaquín Fabián de Aenlle, quien, en sustitución de Vicen
te Antonio de Castro, representaba al Supremo Consejo
"Masónico. Aenlle le puso en conexión con varios miem
bros notables del ya desengañado y disuelto partido refor
mista, los cuales, después de haber celebrado varias sesiones,.
acordaron aprubar los proyectos propuestos por el repre
sentante oriental y empezar á recolectar fondos, que se·
situarían en los Estados Unidos, para cooperar con ellos
á la obra de redención de la Patria. Figueredo estimaba
cumplida su misión y se disponía á emprender su vuelta
al hogar, cuando recibió aviso de sus amigos de esta capi
tal para que tuviese con ellos una nueva entrevista en la
que estos le aconsejaron que fuese á las Villas á exploral·
la voluntad de los simpatizadores y partidarios de la revolu
ción, con el objeto de saber si estaban ó no conformes con
el plan concebido; El Comisionado bayamés no tenía nin
gún amigo de posición y de prestigio en esa comarca, que
jamás había visitado, por cuya razón se decidió á volver
á la vetusta ciudad que era el foco de la conspiración y de
donde con urgencia era llamado.

Poco antes de su definitiva salida de la Habana, nos
refieren el señor J. l\f. Izaguirre, hoy consul de Cuba en
Nueva Orleans, y otros que tomaron importante partici
pación en esos sucesos, que los mismos reformistas le ma
nifestaron que el general Sherman, famosísimo por su
atrevida y larga marcha á lo largo de las costas del Atlán
tico, desde Savannah hasta Richmond, en la guerra de
secesión, había traído una misión secreta del general Uli-
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ses Grant, favorable á los proyectos que se tramaban en la
parte oriental de la isla, y que si la candidatura de éste
triunfaba en las próximas elecciones presidenciales, auxi
liaría á los cubanos en su noble empefio; pero con la con
dición de que paralizasen sus trabajos hasta que surgiese la
ocasión propicia. El enérgico y animoso patriota báya
més, hombre de principios y de gran carácter, era incapaz
de retroceder ante el peligro y con sugef:ltiva y vibrante
palabra, asegúrase que increpó á los que de esa manera
se habían apartado de su primer acuerdo adoptando otros
que calificó de recursos falaces y dilatorios; pero como
sólo uno de ellos se mantuvo firme y resueltamente le apo
yó, abrumado Figueredo por la mayoría, hubo de resignar
se y bajo tan tristes auspicios se encaminó á su ciudad
natal.

El general Sherman y el senador Campbell pasaron
por la Habana en el mes de ~gosto de 1867-de tránsito
para México--con misión reservada del general Grant.
Visitaron á Miguel Aldama y por él fueron obsequiados.
El general Sherman invitó á la familia y á )os amigos de
Aldama para que hicieran una visita á un gran navío de
.guerra americano, surto en nuestra bahía junto con uno de
los famosos monitores de hierro que habían figurado con
tanta celebridad en la guerra civil de los Estados U ni
dos. En efecto, concurrieron algunos personas, quienes
después de recorrer el barco, pasaron al monitor, y vol
viendo al navío, hallaron preparada ona larga mesa en
el comedor, con dulces, helados, champagne y licores.
Cuando se destapó el champagne, se pronunciaron brindis
calurosos en los que, por supuesto, predominaban las felici
taciones al general Grant y al gobierno de los Estados Uni
dos por su triunfo sobre la rebelión del Sur, con alusiones
más ó menos directas al futuro engrandecimiento de aquel
pueblo y á su expansión indefinida en América. Cuando
el general Sherman se levantó á contestar el brindis, y lo
hizo con mucho fervor y elocuencia, se escucharon, con
tanto interés como sorpresa, las explícitas declaraciones que
hizo, afirmando que su gobierno se proponía continuar la
política de paz y reconstrucción; que no aspiraba á nuevas
adquisiciones, y que habiendo experimentado grandes
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d sazones y zozobras por efecto de la actitud de algunas
naciones que habían ayudado y protegido á los del Sur, no
se hallaba dispuesto á quebrantar las leyes ni la neutrali
darl. internacional.

Con estas palabras el general Sherman no sólo des
roen ía el rumor corriente, que atribuía plOpósitos ambi
cio o á u misión en :M~jico, sino que á la vez quería indi
car qne el Gobierno de la Unión no estaba dispuesto á
favorecer por entonces á los anexionistas cubanos; y por lo
tanto, era una fábula la suposición de que la visita suya á
la HaLana encubriese ningún designio int6resado.

i Morale¡; Lemus, ni Bramosio, ni Pozos Dulces
concurrj ron, pues se hallaban ausentes de Cuba.

En vista de la retirada de Figueredo á Oriente, conti
nuaron en Bayamo los trahajos del comité, de acuerdo con
lo demá' pueblos comprometidos en el plan concertado.
Con el fin de hacer menos sospechosas sus reuniones, fun
d,hoJ1se, en los distintos centros agitadores, nuevas logias
ma óllieas, en las que sülían afiliarse algunas de las prin
eipales autoridades españolas y muchos de sus agente.s,
pue.' u la masonería no hay distinción de nacionalidades
y se tiene por norma la tolerancia más completa en mate
ria d opiniones políticas. En sns talleres estaba prohibido
tratar de política, pero, como ya hemos dicho, por medio
de cierta señales de antemano convenidas, sabíase por los
herma nos que fuera de ellos conspiraban, que después 'de
la tenidas masónicas debíanse reunir los conjurados. La

ran Logia de Colón ó Gran Oriente Cubano, estaba en
'antiago de Cuba y bajo su jurisdicción se hallaban, entre

otra. , las denominadas de San Andrés, Hijos de la Viuda,
del Anwr Fraternal, de la Habana, y la de La Buena Fé,
d l\fanzanillo. Los afiliados á esta última que eran Carlos
Manuel de Céspedes (h. Hortensio), Francisco V. Aguilera
(h. Ermitafio), José María, Eligio y Manuel Izaguirre,
Bartolomé, Rafael é Isaías Madó, Juan Hall, Manuel Cal
var, Baltazar Muñoz, Javier y Pedro de Céspedes, Juan
Palma, Porfirio y Andrés Tamayo, Eugenio y Agustín

al rino, Eugenio Odoardo, el Comisario de policía Ger
máll González de las Pefias, el teniente don Pedro Gonza-'
lo, del Regimiento de la Corona y otros muchos solían
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-reunirse en el ingenio Santa Isabel. A ella pertenecían
casi todos los iniciadores de la gran guerra del 68.

En tales circunstancias el primero de agosto de ese
afio escribió Aguilera á Belisario Alvarez á Holguín, ci
tándolepara una reunión en Tirsan, nombre simbólico que
·en el acta de la sesión se dió.á San Miguel de Rompe ('tu
nas). Alvarez dió cuenta á sus amigos y acordaron acudir
al llamamiento él, Salvador Fuentes y Antonio Rubio.
En el camino tropezaron con Vicente García, á media le
gua de las Tunas, y éste los condujo dI punto designado,
diciéndoles que tenía noticias de su venida por Francisco
.Maceo Ossorío.

Allí, en San Miguel, se encontraba el día de la cita,
el tres de agosto, el venerable Francisco Vicente Aguilera,
quien llevó á los recién llegados á un pequefio bohío don
de no había más que un rústico banco para sentarse dos
personas. Aguilera les dijo que se trataba de acordar al
go respecto á la revolución que preparaban. A los pocos
momentos se presentaron Carlos :lvIanuel de Céspedes y
Juan Hall (1), comisionados de Manzanillo; de Hayamo

(1) "En estos dlas me ha sucedido una rara eoincidcncia. El ¡¡ del prcsente
(agosto) llegué á la fincaJesús Maria, á los tres años justos del dla en que cstuvc
en ella en uni6n de Isafas Masó. Ventamos á representar á Manzanillo en la junta
que habla de celebrarse cntrc los diputados de algunos pueblos de la Isla para con
ferenciar acerca de nuestro levantamiento contra la tiranfa española, y al siguien
te día, el cuatro, nos reuníamos todos en San Miguel, 10 mismo que resultó este
año en igual fecha. La primera finca fué inccndiada por Ilalmaseda y está hoy
desierta (desde ella te escribo ahora); la segunda está simplemente destechada, pe
ro también solitaria. Antes eran pr6speras y visitadas; pero antes éranlos escla
vo~: hoy tenemos Patria. j somos libres 1 ¡ somos hombres! Cuba, que entonces
tembl~baal solo nombre de España, ya. se bate eontra todo su poder, la desprecia
y la vence. Yo que llegué á esta finca como un simple particular y acompañado
de un 8010 patriota, RTnbos servidos por esclavos, hoy, aunque sin pretenderlo, ni
merecerlo,- soy el Presidente de República que tratábamos entonces de fundar, Re
pública que existe ahora yque en ~sa época estaba solo en nuestros corazones. Me
rodean cientos de patriotas libres de casi todos los pueblos de la Isla y aun de las
Repúblicas Sud~americanas. Los que aquí se juntaron ocultos, recelosos, desar
mados, hoy vienen públicamente con la frente altiva, llevando llenos de seguridad
y confianza y haciendo brillar al sol de la libertad sus armas escogidas. Todos los
pechos estaban animados; lodos consideraban la coincidencia de aquel aniversario
como un feliz agüero. Yo participaba del común regocijo: mi frente no estaba nu~

hlada J pensativa como en el 3 de Agosto de 1SIlS. sino apacible y serena eomo el
cielo después que ha descargado los rayos de sus tempestades. AIH referí á los cir
cunstantes, ansiosos y admirados, las gráficas escenas de. aquel día, que ya perte~

neee á la Historia, y les marqué las localidades que hablamos 'Jcupado en el rancho
San Miguel que todos saludamos con religioso respeto al despedirnos de aquellu
gar sagrado.-Carlos Manuel de Céspedes, por Carlos Manuel de CéSIJedes y Que
8ada.-Parls,-Tlpogratia de Paul Dnpont.-1895,"
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vinieron Perucho Figueredo y Francisco Maceo Ossorio y
del Camagüey Salvador Cisneros Betancourt y Carlos
Mola. La junta debió celebrarse en Jesús María, sitio
también del fundo de Rompe que había elegido Vicente
García por encargo de Francisco Vicente Aguilera para
celebrar la reunión, pero por ser aquel muy visible, públi
co y expuesto, se retirar.on los congregados á otro sitio de
nominado San Miguel, donde al cabo se verificó la.,
seSlOn.

En breves palabras explicó Carlos Manuel el objeto
de la convocatoria y propuso que se constituyesen en junta
los que estaban allí, procediéndose á nombrar presidente,
vicepresidente y secretario. Acordado así, se hizo la vo
tación, resultando por mayoría de votos elegidos presiden
te Francisco V. Aguilera; vocal Pedro Figueredo Cisne
ros; y secretario Francisco Maceo Ossorio. Después de
ese acto y aceptados los cargos, tomaron asiepto el presi
dente y secretario en el banco referido, sentándose los
demás en las monturas.

Abierta la sesión por el presidente, pidió la palabra
Carlos Manuel de Céspedes y en· elocuente discurso plan
teó la cuestión, principiando con esta pregunta: ¿Ha llega
do la hora de derrocar al gobierno espafiol y de proclamar
la independencia de Cuba? Argumentó en favor de su
tesis, como él sabía hacerlo, con la magia de su persuasiva
oratoria.

Pedida la palabra en contra por Belisario Alvarez y
Céspedes, le fué concedida y le contestó que no había llega
do la hora de derrocar al gobierno espafiol y de proclamar la
independencia de Cuba, por la notoria falta de recursos y
de preparación del pueblo cubano y porque estimaba ne
cesaria la concurrencia de los representantes de la Habana,
Matanzas, Las Villas y Santiago de Cuba, para tomar
acuerdos sobre un suceso de tanta importancia y responsa
bilidad. Alvarez fué apoyado por sus dos compafieros de
Holguín y por Salvador Cisner03 y Carlos Mola, manifes
tando estos últimos que ni un afio era prórroga bastante
para emprender la santa obra. Maceo Ossorio y Aguilera,
así como Figueredo, optaron, el primero en favor de la
proposición de Carlos Manuel de Céspedes, no pronullcián-
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dose abiertamente los segundos por ninguna opinión y per
maneciendo en silencio .Iuan Hall y Vicente García.

En este estado pidió Carlos Manuella votación. Opú
sose Belisario Alvarez, porque no estaban presentes todos
ó la mayoría de los representantes de las otras ciudades dR
Cuba y eran, por consiguiente, una minoría, que no tenía
facultades para comprometer el éxito de la revolución. Sin
embargo, se acordó la votación y ésta quedó empatada,
suspendiéndose la sesión sin levantarse acta. por que si
bien Aguilera votó con Carlos Manuel, después manifestó
que debía esperarse un afio para arbitrar recursos, y esa
manifestación fué la causa de que no se hiciera constar el
resultado de la reunión, puesto que por empate, la votación
no obligaba á nadie. Terminada la sesión se siguió discu
tiendo para reanudarla, si se obtenía la avenencia en uno
ú otro sentido; y como no resultaba acuerdo y atardecía, se
disolvió la reunión retirándose cada cual á su respectivo
domicilio. Tal es la exacta relación de lo que ocurrió en
aquella junta memorable, con la que puede decirse que em
pieza la revolución de Cuba, según ha manifestado Enri
que Piñeyro en' su magistral estudio biográfico de José
Morales Lemus. (1)

Belisario Alvarez tuvo notieias por Calixto García
lfiíguez, que al efecto fué á Holguín, de que Luis Figue-

. redo pensaba levantarse en «La Rioja», porque decía que
no le era posible sujetar los hombres que tenía allí en un
corte de maderas, y con ese motivo salió para Puerto Prín
cipe, en cuya ciudad provocó una reunión de amigos, en
tre los cuales se encontraban además de Salvador Cisneros
y Carlos Mola, los nunca bien llorados Augusto Arango é
Ignacio Mora, y dió cuenta de ló que le había informado
Calixto García, acordándose decir á los de Bayamo,
que Puerto Príncipe no aceptaba, como Holguín, el mo
vimiento, sin que transcurriera un afio, por lo menos,
acuerdo que se le entregó por escrito y que á su regreso á
Holguín, en septiembre, envió con Julio Peralta á Baya
mo, sin obtener respuesta alguna.

En la primera asamblea de Rompe,. acordaron los re-

(1) Morales Lemus y la Revolución de Cuba. .Estudio histórico por Enrique
Piñeyro.-New York.-M. Zarzamendi.-1871,
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volucionarios volver á reunirse en el mismo punto el treS
de septiembre siguiente. Llegado el primero de dicho mes
y no pudiendo Mola asistir á la cita, nom bróse en su lu
gar al ya prestigioso patriota Augusto Arango, que había
escapado casi por milagro en 1851, en la acción de San
Carlos. La Junta del Camagüey dió instrucciones á sus
comisionados para que se concretase á no secundar movi
miento alguno que no contasen con la previa sanción del
resto de los revolucionarios de la isla.

Aquel mismo día salieron de Puerto Príncipe Salva
dor Cisneros y Augusto Arango, pernoctando en El Horcón
de Najaza, de Ignacio Mora, y de allí siguieron por Rom
pe, al Hórrnigo, de Vicente García, y continuaron hasta la
finca Muf/;oz, inmediata á las Tunas, que á la sazón tenía
arrendada el que después fué el valiente y glorioso briga
dier Pancho Vega.

Era Vega, dice Salvador Cisneros Betancourt, de
quien tomamos esta información (1), un campesino sin cul
tura, de inteligencia natural clarísima, franco, generoso y
adorado de toda la co~arca, que en la guerra dió luego
muestras de su valía, logrando alcanzar el grado de bri
gadier.

En ese sitio pasaron la noche los camagüeyanos y al
siguiente día los llevó Vega á una finca situada á dos le
guas de la de jJ[uñoz, llamada San Miguel. Los esperaban
ya Aguilera, Maceo Ossorio y :Figueredo.

En el portal estaban Jos patriotas Vicente García,
Francisco MI;! Rubalcaba y Ramón Ortuño, quienes roga
ron á los representantes del Camagüey que no influyeran
para que se pospusiese el movimiento, porque estaban muy
comprometidos y temían las denuneias; agregando qne
Luis :Figueredo no podía sostener por más tiempo los hom
bres que tenía en el Mijial, y se había visto en la necesi
dad de ahorcar á un espía; que Rubalcaba. rondaba inquie
to en torno de las Tunas y que Angel Maestre y Juan Ruz,
con 200 prosélitos, ocultos en los bosques de la Esperanza,
á una legua de Manzanillo, protestaban contra la demora.
De toda la isla venía el Comité Directivo de Bayamo re-

(1) Véase d semanario ilustrado Cuba Libre, del 12 de octubre de 1902, dirl
¡¡-ido por la señorita Rosarlo Sigarroa.
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cibiendo avisos y mensajes de simpatía. N o obstante, con
testaron los comilSionados camagüeyanos, que expondrían á
la Junta lo que acababan de oir; pero que ellos venían
precisamente á solicitar lo contrario, porque antes de seis
meses no era posible allegar los recursos necesarios para
dar, desde el primer momento, importancia trascendental
á la revolución que se tramaba. Una vez presentado Aran
go y explicada por Salvador Cisneros la ausencia de Car
los :Mola, dijo Perucho Figueredo á los comisionados ca
magüeyanos: «No tienen ustedes que hablar, pues ya se ha
variado el plan coforme á sus deseos: el mismo Carlos :M.
de Céspedes, mandatario de Manzanillo, por medio de una
comunicación ha pedido la demora del movimiento, haHta
el afio de 1869, deHpués de terminada la zafra, y á esta pe
tición se han agregado las de los demás puebloH de oriente.
La Junta, por tanto, ha decidido aplazar hasta 1869 el le
vantamiento. Pedro Figueredo dijo enseguida que la Junta
había acordado el aplazamiento, pues no habían de lesio
narse los intereses generales de Cuba por los personales y
particulares, y que así He les manifestase á los ,impacientelS.
Se les prevendría que no contasen con lluxilios·de ninguna
clase; y que por el contrario, si He levantaban, serían de
clarados traidores á la patria y no se les consideraría como
cubanos. Entonces dió el comiHionado Cisneros Betan
court cuenta á la misma Junta de lo que poco antes
habían manifestado Figueredo y otros patriotaH, acordán"
dose la sus!lensión del levantamiento hasta la illdic~l(la fl~

cha, para qu~ así pudieran el Camagüey y el resto de la
isla prepararse, comprar armas y ponerse de acuerdo con
los demás centros, á fin de que la insurrección fhese gene
ral, comisionándose á Salvádor Cisneros y á HU menciona
do compañero para que se entendieran con laH Villal'! Y.
occidente. A esta Junta, en J.1Iuíloz, no asiHtió Carlos :M.
de Céspedes. Fué presidida por Francisco V. Aguilera,
que ya había sido nombrado Presidente de la Junta Revo
lucionaria general, en la reunión del tres de Agosto en la
finca San Miguel, en Rompe, reunión que presidió Carlos
Manuel, por ser el de mayor edad entre IOH concurrentes.

En el Ranchón de los Caletones, jurisdieciím de :Man
zanillo, hubo otra reunión .el tres de octubre del año de
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1868, en la que se pedía el levantamiento inmediato.
Aguilera se encontró casualmente allí y lo combatió enér
gicamente, porque consideraba inoportuno levantarse sin
armas y ~in pertrechos en suficiente cantidad, agrega'ndo
que eso era confiar al azar los destinos de la revolución;
que la catástrofe sería tanto más lamentable, cuanto más
exaltado pareciera el entusiasmo patriótico; que dentro de
quince ó veinte días podrían reunirse con facilidad dos
cientos ó trescientos mil pesos, si todos, como él lo había
hecho, procuraban vender á bajo precio ganados y tierras
ofreciéndose ir con otro comisionado á los Estados U nidos,
donde se encontrarían por medio de esa suma los recursos
indispensables para combatir, los cuales traídos con misterio
á un punto adecuado de la costa, serían repartidos oportu
namente. Fueron aceptadas sus razones, pero cuatro días
después, sin previo aviso al mismo Aguilera, se acordó el
alzamiento para el 14 siguiente. .

En la tarde del seis ó siete de octubre del mismo año
de 1868, en Manzanillo, fueron invitados varios patriotas
para asistir el punto que se les designaba, á una sesión que
había de celebrarse ese mismo día. A las ocho de la no
che, Carlos M. de Céspedes, Francisco Javier, Pedro y
Francisco José del mismo apellido, Bartolomé Masó, J ai
me SantiFlteban, Manuel Calvar, Juan Hall, Manuel So
carrás, Juan Ruz, Angel Maestre, Rafael Caimary, José
A. Pérez, Emilio Tamayo, Francisco Agüero Loynaz y
otros, hasta el número de treinta y siete individuos, en
su mayoría de lo más granado é importante de aquella ju
risdicción, se hallaban reunidos en el ingenio Rosm'io, de
Calix, propiedad de Jaime Santisteban, situado á tres le
guas del puerto de Manzanillo. Francisco V. Aguilera no
.estuvo presente por no haber sido citado. Se acordó
prescindir de lo convenido en Rompe y alzarse en armas
contra la dominación española, dando el grito de indepen
dencia el 14 de octubre de aquel año ó antes, si alguna
causa apremiante ó justificada así lo exigía. U no de los
particulares acordados en dicha sesión fué el nombramien
to de jefe superior militar para el Círculo de Manzanillo,
el cual debía ocupar su puesto, llegado el esperado caso
del levantamiento en armas, resultando por unanimidad

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



79'

electo Carlos Manuel de Céspedes, pues entre los que C()llS

tituían aquel grupo de conspiradores, además de dejar tras
lucir sus deseos de precipitar los sucesos, demostró que por
su osadía, su carácter y sus innegables dotes de hombre
de gobierno, era el que mejores cualidades reunía para tan
importante puesto. Pero cualquiera que sea el juicio que
pueda formarse sobre el acto del levantamiento de Yara,
nadie podrá disputar á Carlos Manuel de Céspedes, la glo
ria de la iniciativa que es suya, y lo ha hecho inmortal
entre los cubanos. Carlos Manuel no pudo esperar hasta
el día caterce, porque Manuel Anastasio de Aguilera le
envió aviso de que el gobierno espafiol trataba de apoderar
se de él y de los demás jefes de la conspiración. Aun sin
tan oportuna noticia se hubiera visto precisado á hacerlo
por la fuerza de las circustancias, pues el gobernador y va
rios españoles intntnsigentes de Manzanillo habíah estado
á prenderle en la finca Santa Isabel, del cubano Agustín
Valerino, quien inmediatamente le comunicó lo ocurrid'.).
Habíanse cometido grandes imprudencias, disculpables
ciertamente, en un pueblo inexperto y en el que la indig
nación rayaba en el delirio. Jamás se reunían en gran
número los campesinos en tabernas y poblados sin gritar
c( libertad», siendo atropellados y puestos en fuga los agentes
del gobierno que trataban de impedirlo. Con motivo de la
exacción del impuesto directo, que con perversa intención
atribuyó el gobierno á los comisionados de la Junta de
Información de 1866, era muy frecuente oir las protestas de
que agotado el oro por las antiguas y constantes expolia
ciones, se pagaría con hierro. (1)

Con este motivo convocó Carlos Manuel'de Céspedes
á todos los comprometidos en la conspiración, para que se
reunieran con él en su ingenio La DemaJagua, situado en
una de las ensenadas que forma el mar en la costa que se
extiende desde la desembocadura del río Cauto hasta Cabo
Cruz, al este de Manzanillo.

A La DemaJagua iban acudiendo al reclamo del ex
celso caudillo bayamés, desde el 8 de octubre, cuantos ha
bían de secundar su temerario empeño. En la madrugada

. .
(1) Articulo" Preparativo9 para la Revolución. "-publicado en Patria.

Nueva York.
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del sábado 10, fecha eternamente memorable en la historia
de Cuba, pOl'que vino á iluminar con sus retlplaudores nues
tro porvenir, juraron aquellos esforzados redentores la ban
dera, y firmó Carlos Manuel de Céspedes el manifiesto en
donde exponía las razones que impulsaban á los cubanos
á levantarse en armas contra Espafia, proclamando la In
dependencia de Cuba. Y volviéndose á los 37 iniciadores
del movimiento, protagonistas del drama revoluciona
rio, que formaban aquella legión augusta y que fue
ron testigos de aquel luminoso despertar de un pueblo, (1)
les dirigió una breve alocución en la que termiuaba ce pro
»metiéndoles la pronta llegada del Ejército Libertador á
» las riberas del Almendares, cuyas límpidas agufl,s-decía
» -apagarán la sed de nuestros corceles, prontos á hollar
» con sus cascos el último rincón donde se refugie el ibero. »
U n atronador y entusiasta grito de i Viva Cuba Libre! fué
la respuesta de aquellos valientes.

Inicióse en el Camagüey el afio de 1866 una nueva
era en la historia de las conspiraciones de Cuba contra
Espafia, tres lustros después del sacrificio de Joaquín de
Agüero y de sus heróico8 compafieros, que serenos y no
bles cayeron en el ara del martirio, mostrando á sus com
patriotas el áspero sendero que habría de conducirlos á la
anhelada tierra de promisión.

Las fies~ de San Juan y de San Pedro, con inimita
ble estilo y delicado donaire descritas en sus artículos San
Jua,neros por El Lugareño, eran el cuadro vivo yanima
do de las patriarcales costumbres, la diversión privilegia
da y favorita, de aquel pueblo: en ellas los jóvenes hacían
gala de su habilidad y destreza para regir el airoso potro
tierra adentro, lucían bulliciosas, alegres y brillantes com
parsas y cubiertas de albo lienzo, ensabanadas, velaban su
espléndida hermosura garridas mozas de ojos negros de
mirar profundo y manos de alabastro.

A fines del mes de junio del mencionado afio de 1866,
cuando el pueblo camagüeyano se entregaba á esas diver-

(1) El mismo Carlos Manuel de Céspedes en una carta que en 25 de Agosto
de 1871 dirigió al Presidente de la Junta RevoJucionarla de la Habana, dice qUCl'
con treinta y seis armas de fuego se levantó en La Demajagua, (Véase el libro Car
los Manuel de Céspedes, por Cllrlos Manuel de Céspedes y Quesada.-Parfs, 1895.)
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siGnes, hubo de perturbarse el público sosiego al prom0
verse casi una sedición, originada por un pequeño disgusto
entre los jóvenes de la Sociedad Filarmónica y un librero
espafiol de apellido Pazo, agravado el conflicto por la ino
portuna intervención. de unos militares (1). Los ánimos se
exaltaron y desde entonces comenzó el despertar del Cama
güey, pues los patriotas allí residentes, previendo lo que
pudiera acontecer, fundaron una nueva Junta Revolucio-

(1) Aprovechando los datos que poseemos y los dados á luz en el semanario
Cuba Libr", de la señorita Rosario Sigarroa, por Salvador CiMneros flctan
cour.t, mBrqulB de Santa Lucia, hemos escrito lo n'ferente al suceso Pazo.Bembeta,
Era Eduardo Pazo un librero español, entonces vecino de Puerto Princlpe y hoy
de esta cludad, el cual hubo de arrendar á la acaudalada señora Concepción de
Miranda sn espaciosa casa de la cal1e de la Candelaria para trasladar á el1a su li
brería. Decíase que entre las obras que emprendió el arrendatario fué unala apt'r
tura de un hueco en la pared á fin de construir unos anaqueles, y que al hacerlo
encontró unas botijas colmadas de monedas de oro. En las fiestas del San J1Jan
de aquel año viéronle con cierto asombro y extrañeza pasear con su familia en un
lujoso coche tirado por una briosa pareja de caballos. Al pasar por delante de la
Sociedad Filarmónica, uno de los jóvenes que alll se hal1aban, Bernabé de Varona,
que después habla de ser el herólco Bembeta, mártir ilustre dcl Virginius, en 1';73,
de carácter jocoso y desenvuelto, hubo de lanzarle con una cerbatana algunos
garbanzos. Pazo enojado le replicó)' Bembeta le arrojó la colilla del cigarro que
fumaba. A los pocos momentos se presentó en la plaza de arInas un grupo de
sRrgentos con machetines y bayonetas, y pretendieron desalojar de la Sociedad á
los que en ella estaban, pero parapetándose éstos detrás de las sillas, con los bas
tones rechazaron á los agres.ores, quienes airados manifestaban que venían á ven
gar el atropello hecho al librero español, su paisano, y por consiguiente de la pri
vilegiada casta de los dominadores. Mantuviéronse sobreexcitados los ánimos
durante aquella noche y á la siguiente tarde volvieron los sargentos á la plaza de
armas, hoy parque de Agramonte, y renovando la agresión, insistieron en el pro
pósito de sitiar la casa de la Filarmónica; provocados de esa manera los valerosos
jóvenes que la frecuentaban, salieron á la plaza, donde hubo un reñido encuentro
entre sargentos y paisanos, en el que demostraron su habilidad para manejar el
palo Augusto Arango, los Betancourt Recio (Juan y Pedro), Enrique Mola, Salva
dor Cisneros Betancourt y otros. El Gobernador don Julián de Mena dispuso que
una compañía de ingenieros fraccionada en patrullas, inter.viniera haciendo acuar
telar á los sediciosos y as! hubo de conjurarse entonces aquel amago prccu·rsor <te
la gran tormenta que venia aproximándose y que El Lugareño en sus postreros
delirios preveía.

La Gaceta Oficial de la capital de la Isla, daba cuenta de lo sucedido en estos
términos:

"Ocurrencias d" Puerto Prlncipe.-Gobierno Superior Civil de la Siempre Fiel
Isla de Cuba. -Secretarfa.-A consecuencla de las fiestas que se celebran en Puerto
Príncipe anualmente, por esta época, ha tenido lugar una ocurrencia de poca im
portancia, aunque desagradable.

A las siete de la tarde del dos del mes actual. se creyó que podría turbarse la
tranquilidad pública en aquella población, pero la prudente energla y acertadas
disposiciones del señor Teniente de Gobernador de la misma, fueron suficientes á
evitarlo, sin apelar á ninguna medida extraordinaria. El vecindario ha dado
¡Iruehas de la mayor cordura, 10 mismo que los cuerpos de la guarnición, y el orden
sigue Inalterable.-Lo que por disposición de S. E. se inserta en la Gaceta Oficial
para conocimiento general.-Habana 3 de Julio de 1866.-El Secretario Interino,
Manuel Portl1lo.
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naria, sucesora de la Sociedad Libertadora que existía el}
1850, y fueron sus miembros el doctor Manuel Ramón Sil
va Barbieri, padre del actual Senador, Carlos Varona To
rres y Salvador Cisneros Betancourt, quienes dieron
impulso á los trabajos que habían de producir la subleva
ción del 68, y crearon también la logia Tínima, regida
por Eduardo Arteaga. (1)

Aunque el régimen militar y absoluto á que estaha
sometida esta Isla durante la época colonial era el mismo
en todas las provincias, sin embargo la conducta de los
Procónsules era mucho más firme, más dura é intransigen
te con los camagüeyanos, tan avanzados en el camino de la
rebelión.

Aquel sistema, que al cabo produjo la prevista catás
trofe, consideraba al criollo como si fuese un habitante de
Fernando Póo, Corisco ó Annobón, privándole de prensa,
de representación en la antigua Metrópoli y no otorgán
dole ninguna otra garantía constitucional, pO'!' lo que tuvo

(1) En el mes de febrero del año de 1848 tomó posesión de la tenencia de Go
bierno de Puerto Prfnclpe el coronel graduado, teniente coronel don José Ramón
de la Gándara, hasta que en 181>0 le sucedió el mariscal de campo Garda Olloqui.
Durante el mando de Gándara, temeroso el Gobierno de que el general Narciso Ló
pez invadiera la Isla por las costas del Centro, envió allf al general 29 cabo Castro,
con tropas de refuerzo. Bn esa época sufrió un grave atropl'110 el patriota cama·
güeyano Manuel Ramón Silva, á quien se le allanó su casa y se le registraron sus
papeles por orden de Gándara. Silva fué uno de los primeros que entonces toma
ron la iniciativa en el movimiento revolucionario del 51 en el Camagüey, de acuer
do con Joaquín de Agüero y Agüero, con Frascisco de Agüero y Estrada (El Solita·
rio) y otros y era el principal autor de la. proclamas y folletos que se imprimían y
circulaban por Puerto Prfncipe. Con objeto de preparar la revolución estuvo en
San Juan de los Remedios, en Matanzas, en la Vuelta Abajo yen la Habana. Ha
llándose en esta capital el12 de marzo de 1851, escribla á Agüero Estrada 10 si
quiente: "Hoy debe ser el golpe que los libres de la Vuelta Abajo preparan. Tene
" mas el temor de que nos falten dos de los oficiales que han de empezar el fuego,
"por la distancia que tod4vía ayer los separaba del punto de la rebelión. DI en
" nuestro Club que si no logramos nuestro intento con la locura de los que hemos
"levantado acá, no faltará á quien poner contra el gobierno, de modo que cuando
"hayamos atraído su atención en cualquier punto, podamos dar el grito decisiYo.

u Por la que dirijo á nuestro Secretario, se impondrá que el general López ha.
"pensado preparar una falsa salida de los puertos del Norte, pero es cierto que sus
"despachos han sido aceptados con entusiasmo frenético. j Uesgracia fuera que
"el intento que tanto nos cuesta se frustrara en la mejor ocasión!

.. Cuando hablé con los iniciados de este Club (Habana) no quedé tan contento
"como cuando los treinta camagüeyanos firmamos el terrible juramento. Creo
"que los nermanos habaneros hubieran temblado ante nuestro principio: son me~

"nos decididos, pero trabaj an con talento y confian en nosotros lnás que en la po
"tencia exterior."

(Archivos de la República de Cuba.-Legajo de papeles reservados referentes á
don Manuel Ramón Silva, natural de Puerto Pr{ncipe.-1852. procedentes del
gobierno español.)
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que recurrir necesariamente á la rebelión, medio que le
sugirió su penoiJa s'ituacián, para separarlo de la sociedad
que lo oprimía. (1)

Establecido el periódico El Camagi¿ey, bajo la di
rección de Francisco María Rubalcaba y de Ignacio
Miranda y Agramonte, fué poco después suprimido por
orden del gobierno, solicitando entonces los señores
Melchor Batista Caballero, Juan Guzmán, el médico
militar español Juan García de la Linde y el Marqués
de Santa Lucía, permiso para fundar otro diario titulado
El Tínima. N egóseles la autorización, so pretexto de qne
eran los mismos redactores del primero, pero el verdadero

. fundamento de la negativa fué expuesto oficialmente por
el gobernador de la provincia al Capitán general de la is
la. Decíale en una comunicación reservada: ceque la osadía
»y el descaro de aquellos escritores llegaba hasta el extre
»mo de presentar ellos mismos á su autoridad los artículos
»que pretendían publicar; que la empresa del periódico te
»nía establecido un gabinete .de lectura en su misma redac
»ción y que allí se leían con encomio los escritos rechaza
»dos por la censura. esparciendo de esa manera en aquella
»provincia, l~s más perniciosas ideas; que desde la apari
»ción del prospecto del mencionado diario El Camagüey,
»se convenció del objeto de sus fundadores, el cual no era
»la especulación ó el lucro material, sino extraviar la opi
>)fiión y atizar el fuego de la discordia, derramando entre
»aquellos habitantes ideas y principios.disolventes é in
».conformes con el orden de cosas establecido, revelando
»siempre una actitud y repugnancia radical, no sólo contra
»las disposiciones que atacaban, sino contra el gobierno de
»donde emanaban. Las tendencias del periódico, añadía
»el informante, son contrarias al orden y sus doctrinas
»van germinando en los ánimos de una manera ostensible,
»sintiéndose ya su nocivo influjo, y darán margen á escisio
>)fies y partidos, siempre de trascendencia y que todo go
»bierno previsor y prudente debe evitar á todo trance.» (2)

En esas circunstancias exhalaba su último aliento en

(1) Comunfcaci6n del general don José Gutlérrez de la Concha al Ministro de
la Gobernación, en 21 de diciembre de 1850.

(5) Archivos Naclonales.-Gobierno Superior Civll.-Expedientes de censura.
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la Habana el siete de diciembre de 18B6, el egregio pa
triota, uno de los illiciadores de nuestros movimiemtos re
volucionarlos: GASPAR BETANcouRT CrsNERos, el Lugare
'ño. Pocas horas antes de morir, en la casa calle de la
Reina, que hoy lleva el número 147, en cuyas paredes
exteriores debiera colocarse una lápida de mármol consig
nando ad perpetuam aquella memorable fecha, se hallaba
á su lado su íntimo amigo el señor José Gabriel del Cas
tillo, y hablándole el ilustre enfermo de la agitación de
los ánimos en su ciudad natal, decíale: «Veo que el tem
»poral se nos viene encima, hermano Simplicio, y no co
»nozco quién sea capaz de llevar el timón.» La poblaci6n
haba'1era tributó dignamente los homenajes debidos al
gran ciudadano. Su cadáver fué solemnemente trasladado
á bordo del vapor Camagüey, en el que se depositó en cá
mara ardiente, para ser conducido al puerto de Nuevitas
y de allí, por la vía férrea, uno de los monumentos de su
espíritu público, por él iniciado y por sus esfuerzos llevado
á término, á la tierra de su nacimiento, entlistecida y en
tre sombras al extinguirse aquel luminoso foco.

En los andenes de la estación del ferrocarril de Puer
to Príncipe esperábale el pueblo entero y un coche fune
rario tirado por tres troncos de escogidos caballos, guiadOS
por sendos palafreneros, apuestos jóvenes de las más dis
tinguidas familias, se hallaba preparado para conducir
á la última morada los venerandos restos del que en
sus más floridos años salió con José Aniceto Izgnaga, José
Antonio Miralla y otros, en patriótica peregrinación á Co
lombia, para demandar á Bolívar su espada en auxilio de
la libertad de Cuba; pero el carruaje fué innecesario: amo
rosamente recibidos sus despojos por aquellos habitantes,
lleváronse en hombros hasta la iglesia parroquial mayor
que aguardaba el precioso depósito. Eduardo Agramonte
Piña, Rafael Rodríguez, hoy jefe de la artillería cubana,
y Salvador Cisneros Betancourt, momentos antes de salir
el féretro de la iglesia, colocaron dentro de la caja la ban
dera de la patria y el acta de declaración de independen
cia, redactada por el doctor Manuel Ramón Silva, rasgo
de civismo que corriendo grandes riesgos realizaron, á pe
sar de hallarse rodeados de esbirros españoles.
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La poblací6n príncipeña no pudo haber demostrado
con más vehemencia la honda emoción que la pérdida de
su prominente benefactor le causara. Jamás se ha visto
allí procesión fúnebre más notable por su numeroso acom
pañamiento y por la religiosa compostura y gravedad im
ponente que aquel cortejo ostentara. (1) La ovación fué
unánime: presagio de la unión de los cubanos, animados
por vivificadores alientos de libertad é independencia.
Aquel acto espontáneo filé la expresión del inmenso dolor
de aquel pueblo viril y digno, que presentía que si co"n el
Lugareño perdía su más ferviente apóstol, vendrían des
pués, no muy remotamente, otros, nuevos efebos, á quienes
él supo adoctrinar y en quienes también se encarnarían
las mismas ideas, las propias ansias que más tarde habrían
de agitar y conmover la tenebrosa vida política de la des
venturada colonia.

El gobierno re'celoso de lo que en aquellos funerales
pudiera acontecer, dispuso que las tropas de la guarnición
permanecieran sobre las armas. Pero aún no había llega
do la hora.....

En el Camagüey no volvió á. hablarse de ningún otro
proyecto de conspiración hasta que Francisco M. Rubal-

(1) Parécenos muy oportuna la reproducci6n en estas páginas del siguiente
bello soneto, consagrado á conmemorar el acto mismo que referimos, que hemos
~olicitado de su autora, la esclarecida escritora que 10 escribió en los días de su ju
ventud, al llegar los restos de El Lugareño (Gaspar Betancourt Gisneros) de la
Habana á Puerto Príncipe,

Baja el sabio la frente con quebranto.
El ciudadano de dolor se viste,
Alza el obrero su plegaria triste
y el campo riega del esclavo el llanto.

Con tierno amor y con respeto sp..nto
El Camagüey entristecido asiste
A estrechar al hermano que; no existe
Alzando al cielo religioso eanto.

Se abate el sabio por el sabio aug-usto,
Deplora el ciudadano al gran patriota,
Ruega el obrero por su amigo justo,

Llora á su hermano el desdichado Ilota.
y corre el Carnagüey con paso incierto
A recibir al Lugareño muertol

P¡zerto Prlncipe, Dic. 1866. AURELU. CAsTILLO.

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



86

caba,en la logia Tínima" propuso á los camagüeyanos que
secundaran á Oriente; pero habiéndose opuesto el venera
ble Manuel R. Silva que en sus sesiones se tratase de po
lítica, á petición de Eduardo Agramonte Pifia se convocó
á todos al ingenio La -flosalía , de Juan Ramón Xiques,
á dos leguas de la ciudad. Reunidos en dicha finca en
número de unos cuarenta, el intrépido Eduardo A~ramon

te sacó del bolsillo una bandera cubana y todos la victo
riaron. N ombróse enseguida una comisión compuesta de
los ciudadanos Salvador Cisneros Betancourt y Carlos L.
de Mola y Varona para que á fines del mes de julio sa
liesen á conferenciar con los orientales.

Volvieron á Puerto Príncipe y dieron cuenta de su
actitud á la junta revolucionaria y que aprobó cuanto ha
bían hecho. Empezaron después á hacer propaganda en el
Camagüey en pro de la revolución que entonces no encon
tró eco alguno. Fernando Agüero Betancourt y Francisco
Socorrás Wilson, manifestaron, no obstante, sus deseos de
secundar á Oriente.

Lo que ocurrió en la junta de tres de septiembre en
la finca Mú,ñoz, á la que asistieron Salvador Cisneros Be
tancourt y Augusto Arango, lo hemos relatado anterior
mente. Al primero se le comisionó para ir á la Habana á
ver si Occidente respondía al llamamiento de aquellos pa
triotas.

Cuando regresaron por segunda vez los comisionados
del Camagüey, dieron cuenta á la Junta de su cometido
y queriendo activar los trabajos se reunieron de nuevo en
sesión, en la que estuvieron representados todas las fami
lias de la localidad, en la calle de San Clemente, domici
lio de Antonio Perdomo.

Dice Salvador Cisneros que para que fueran elegidas
personas competentes y nadie temiese ser vendido, él mis
mo se brindó para servir. de intemediario entre la Junta y
el pueblo, con el propósito de que los miembros de aqué
lla no fuesen conocidos del último. Aprobada su proposi
ción eligieron á Carlos Varona de la Torre, al licenciado
.Juan Guzmán y Rames y al doctor José Ramón Boza,
quienes aceptaron los nombramientos.

Por esa época fué enviado para una visita de explora-
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ci6n al Camagüey el imcansable y desventurado patriota
Agustín de Santa Rosa y como resultado de sus investiga
ción comunicó á Luis Eduardo del Cristo, tan entusiasta
y exaltado como él, que en aquella comarca no había en
tonces asomos de conspiración. N o obstante, el 15 de sep
tiembre de 1868 escribía Manuel de Jesús Valdés Urra,
tan conocido por Chicho Valdés, al mismo Cristo dicién
dole que era la hora de que se pensara en emancipar á
Cuba del dominio de España y que la isla en general, se
hallaba muy bien preparada: que aquí, en el terreno, don
de cada uno era conocido y tenía algunas relaciones, era
donde se debía (\star y que con la concurrencia de todos
los buenos, debía realizarse la obra rendentora.

A primeros de septiembre del propio año vino el ge
neral Manuel Quesada al Camagüey, entrando por la bo
ca del río Máximo y hospedándose en el ingenio de N a
poleón Arango. (1) Ya los Boza tenían en trato un ar"::
mamento existente en Nassau y que más tarde trajo Que
sada en el Galvanic. Entonces Arango hizo presente á
Quesada que no había llegado la hora del levantamiento y
en esas circunstancias volvió á la isla de Nueva Providen
cia, donde el momento propicio esperaría.

En septiembre, después de EU regreso de oriente, tuvo
Salvador Cisneros que salir del Camagüey para la Habana,

(1) ~obre la venida del comisionado Mannel Quesada, en esa fecha, léase lo
.iguiente:

La carta que el General Quesada escribi6 al Coronel Cristo, desde Nassau, dice
as(: "8116 de Agosto de 1868 11egué á este lugar, donde tuve que permanecer has
sa el 30 del mismo á pesar de haber hal1ado aqu( mucho más de lo que esperaha,
buena disposición, patriotismo, cariño, elementos de todo género, armas, etc., etc.
Salf el 30, como dejo referido y llegué al territorio de mi. ensueños el19 de Setiem
bre. es decir, á los 13 años, un mes y un d(a de haber abandonado aquellas playas
queridas, aquel lugar donde v( la luz primera...... Tomé algunas disposiciones de
prudencia, y me intern~ enseguida. con el propósito de ver yconferenciar con los de
Puerto Prlncipe, lo que logré después de algunas dificultades. l! xiste una Junta
in~taladanuevamente, reconocida por casi toda la ista: tiene el carácter de central
y uazas de formal y luerte...... Se trabaja positivamente y creo que dentro de dos
meses habrá a/go de provecho. Só/o Puerto Prlncipe no está listo: los demás pun
tos de la isla (la mayor parte) /0 estAn y eota es la única demora. Quedará arma
do bien pronto..... Cre( prudente mi salida y por eso la efectué...... El goberna
dor y los hijos del Departamento Central supieron mi arribo y formaban mil conje
turas: habla una alarma general, que se habrá aplacado 6 aplazpdo..... Estoy
altuardando dos comisionados que mandé á la isla, uno de elJos á Bayamo: aquel
lugar es un volcAn. Existe una. ~ombinRciól1 general Tengo aquí algunos nom-
bres y un armamento bueno, aunque 110 tanto como necesitamos; pero ya tendre~

mas todo ...... "
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donde demandó y obtuvo el auxilio de su íntimo y querido
amigo José Ramón Betancourt, en cuya casa se hospeda
ba. También consiguió mucho de Manuel de Armas y
Carmona y del conde de Pozos Dulces, aunque nin
guno de los tres, á pesar del reciente fracaso de los refor
mistas, arrobaban la revolución. Dice que encontró en la
capital de la Isla si.mpatías en todo el elemento revolucio
nario, que visitó una logia y que en ella conoció al procu
rador Ricardo Pérez Puelles, á Antonio Zambrana y á
Juan Bellido de Luna, que le secundaron con calor, sien
do además eficaces cooperadores suyos Carlos de Varona y
Varona, que trabajaba en la fábrica La Honradez y José
Ignacio Miranda Agramonte, que tenía una imprenta por
tiítil.

/ Agrega Cisneros que no estando entonces en esta ciu
dad Aldama, José Ramón Betancourt le llevó á casa de
J osé Morales Lemus, que representaba al partido rico cu
bano y que éste le prometió su ayuda y 'su influencia,
ofreciéndole que las Villas se unirían al movimiento y que
Miguel Aldama prestaría su concurso. Ya Morales Le
mus no pensaba como cuando Perucho Figueredo estuvo
á verle y á solicitar su apoyo. Sus evoluciones en El
Siglo, y todos sus actos posteriores revelaban que la~ cosas
habían tomado un nuevo mmbo y que la conspiración ha
bía empezado ti organizarse en la Habana.

Salvador Cisneros seguía haciendo una activa propa
ganda y aunque le servían de barrera muchos de los refor-,
mistas, que todavía esperaban concesiones liberales, con
motivo de la revolución española y del programa de Cádiz,
en algunos círculos repercutía su voz y se reflexionaba.

Así las cosas, sorprendióle en la Habana, á nuestro
venerable amigo el mágico grito de ¡ Viva Cuba Libre!
dado por Carlos Manuel de Céspedes en Yara el diez de
octubre. J osé Ramón Betancourt recibió un telegrama
en el cual se le participaba el alzamiento de Céspedes en
la Demajagu,a al frente de un puñado de hombres. Mo
rales Lemus que nada sabía, fué al momento avisado por
Cisneros y por Betancourt. Preguntóle asom brado al
Marqués si no le había manifestado que el movimiento se
iniciaría el siguiente año de 1869. Cisneros le contestó
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que en efecto aHí se lo había dicho, pero que algo extraor
dinario habría debido ocurrir en Oriente, que obligara á
sus directores ú anticiparlo.

Habiéndose enterado Cisneros de la salida de la Ha
bana de las fuerzas del regimiento de San Quintín, al man
do del teniente coronel Campillo, en direceióll á Manzani
llo, dirigió en seguida un telegrama, muy bien combinado,

,á Ignacio Mora, en el Camagüey, que fué admirablemente
comprendido por éste, quien dió oportuno aviso á CéBpe
des de la salida de Caml>illo, al que hemos de ver después
derrotado en las márgeneA del Babatuab,( por las fuerzaA
combinadas de los generales Aguilera y l\1odeHto Díaz.

Habiendo Salvador CiFmeros vuelto á ver á :\Ioralel'J
Lemus, éste le aconsejó que regresara cuanto anteH al Cama
giiey, para que allí influyeHe en sus compatriotas (l fin deque
auxiliasen á sus hermanoH de Oriente y el movimiento no
fuera sofocado. J OHé Ramón Betancourt y Manuel de
Armas y Carmona eran ('ubanos, y SUB l'JentiniielltoH
no permitían otra ('osa: a(,ollsejaroll á su amigo que hiciese
lo que MoraleH Lemm; le había indicado y que desde el
primer momento aprovechasen él y 1m; suyos, el poderoso
auxilio del elemento de color. (1)

En la Habana no se organizó la conspiración hasta el
mes de noviembre de 18GR Existían algunos patriotas
como Ambrosio Valiente, hijo de Porfirio, José Manuel
Mestre y José María Gálvez, el culto y donairoso Bainoa,
que después fllé correspom~al (le La Re'voluc'1:ún, de N ew
y ork, que mantenían inteligencias secretas con Carlos
Manuel de CéspedeH. Cuando MesÍl'e y Valiente se ausenta-

(1) Dice el señor Salvador Cisneros Betancourt, en su arUculo La Guerra del
68 (Cuba Libre, octub.. y noviembre de 1!lO2) que habiendo ido á ver á Morales
Lemus, que nada sabía, sorprendido le pregunt6: ¿no me había dicho usted que t~

movimiento no seria ha~tn el año 69? Efectivamente, señor, contest6; pero al~o

extraordinario debe de haber ocurrido que haya obligado á sus directores á anti
ciparlo.

¿No será, siguió interrumpiendo Morales Lemus, una farsa de los españoles?
¿Podría. usted informarse de su certeza? Contesté afirmativamente: el telégrafo
puede hacernos salir dedudas. Si eotá cortado y hasta d6nde; allf estarán loa in
surrectos. Esa fué la medida adoptada. Morales Lemus le dijo que fuera á com
probarlo. Salvador Cisneros fué en busca de sus compañeros Varona y Miranda
y lea encargó la comisión, pues no era conveniente que diera él la cara. Intenta
ron ellos pasar un telegrama á Bayamo y se les manifest6 la imposibilidad por
estar la la linea cortada. S6lo habia eomunicaci6n hasta las Tunas. As! se p'tl
do averiguar la certeza del lUovimiento cl~ Yartl.
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ron del país, y también los Mora, Hilario Cisneros, Morales
Lemus, Tgnacio Alfaro, Ramón Fernández Criado, Pedro
Martín Rivero, Federico Gálvez, Miguel Aldama, Enri
que Piñeyro yotros más que laboraron después en los
Estados Unidos, quedáronse en la capital haciendo cuanto
podían José María Gálvez, Gaspar de Arteaga, José Her
nández Abreu, José de Cárdenas y Gassie, José Gerardo
Domenech, Weneeslao de Villaurrutia, José Lorenzo
Odoardo, Federico J ova, Federico Martínez de Quintana,
Virgilio Lasaga, Plácido Domínguez, 8ixto Guereca, que
años después escribió aquellas famosas correspondencias á
La Independenc'ia, que firmaba con el pseudónimo ee El
Qu'imbo Habanero,» y otros. Entonces, en el citado mes,
el Com'ité Central Revolucionm"io public6 una proclama
que fué muy comentada por la prensa española y que fir
maba la Junta de los Laborantes. El laborantismo haba
nero llegó á su apogeo y dió sus frutos más sazonados en la
últim'a época del mando del general Lersundi. Entonces
fué cuando organiz6 sus fuerzas, cuando recolectó fondos,
redactó y dió á luz extensas proclamas y preparó el terre
no para lo que vino después. Fué obra suya el tumulto
del teatro de Villanueva, los sucesos del café El Louvre,
el saqueo de la casa de Aldama, la muerte de Cohner, los
hechol'\ de las calles del Carmen y de las Figuras que cos
taron la vida á León y á Medina, los amagos de alzamiento
en Guanajay, el fracaso de Candelaria, el escándalo de
Jagüey Grande y los iníruos fusilamientos de Colón (1).

, Del laborantismo habanero eran sectarios muchos de lOR
jóvenes que en Diciembre del 68 fheron al Camagüey y que
tanta parte tomaron después en l~ constitución del país.

A mediados de agosto del citado año del 68, salió de
dicha ciudad Francisco Javier Cisneros, director de La
Opinión, periódico en que se habían refundido El Siglo y
El Occidente, comisionado por Morales Lemus, para que
hiciera un viaje por las principales poblaciones de la Isla
con el objeto aparente de organizar las agencias de aquella
publicación, pero en realidad con el de conocer el estado
de la opinión y los recursos de que pudiera disponerse para I
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preparar el movimiento, arreglando las cosas de modo que
se sirviese á la Revolueión, sin despertar sospechas á las
autoridades espafiolas, como dice el mismo Francisco X.
Cisneros en su opÍlt'culo La verdad sobre los Sllce¡.;os de
Cuba. J)espu{>s de un viaje por las Villas, el Centro y
Oriente, pudo el comisionado convencerse de que el deseo
de sacudir el yugo de la dominación espafiola era unáni
me, pero que en la prúctiea se estimaba como una empre
sa irrealizable. En Puerto Príncipe, Ignacio y Eduardo
Agramonte le informaron de que á pesar de que en Baya
mo y las Tunas era vehemente el deseo de lanzarse á la
lucha, el Camagüey se oponía abiertamente por la escasez
de recursos y por la falta de organización.

A fines del mes de octubre hahía partido Salvador
Cisneros Betancourt para Puerto Príncipe, recibiendo, á
los pocos días, un telegrama de José Ramón Betallcourt,
participándole que en el primer vapor que habría de
salir para Nuevitas se PIlviarían por el gobierno á Puer·
to Príncipe mil quinientos rifles Peabody, los que debían
interceptarse para que no llegaran á poder de los espafioles.
y para que así sncediera empezó Cisneros, con febril acti
vidad, á preparar el alzamiento del Camagiiey, dando el ;)
de noviembre las órdenes en el Liceo de aquella ciudad,
para que todos los individuos eomprometidos se reuniesen
á orillas del río Clavellinas, camino de Nuevitas, á tres
leguas de la ciudad, donde se les daría á conocer el
objeto de la reunión. (1) El día cuatro de noviembre
de 1868, al amanecer, ¡.;alieron del Camagüey en varios
grupos, los setenta y seis comprometidos á iniciar la revo
lución en aquel departamento, y se reunieron en el lugar
préviamentc designado. (2)

(1) La Guerra del 68, por Sah'ador elsneros Betancourt.-Cuba Libre, 26 de
octubre de 1902..

(2) V~ase la siguiente lista, proporcionada por el patriota Francisco Arre
dondo Miranda.

Relación de los camagüeyanos que salieron el dla 4 de noviembre de 1868. para
8~cuDdat'el motimiento de Bayamo. Existían ya pronunciados los patriotas Ma
nuel de Jestls Valdés (Chicho), Bernabé de Varona (Bembeta) y Fernando Agüero
Betancourt (Bota fu~go).

1. GCI1ónlmo Boza Agramonte,
~. Manuel 130za A~ramoute.

3. Gregario Boza A.grlUtl.onte,
+. ¡¡nano :l4or" /le la 'Pen,
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Dice Cisneros que nombrado comisionado Gerónimo
Boza, por orden de la Junta Revvlucionaria, por no en
contrarse Augusto Arango en la ciudad, se le dieron entre
otras instrucciones, las de que hiciese reunir á los alzados
para elegir el jete que los había de mandar, quien se en
cargaría al punto de las fuerzas allí existentes, dirigiéndo
se después al ferrocarril de Nuevitas á Puerto Príncipe,
escogiendo un lugar á propósito para interrumpir la mar
cha del tren y posesionarse de las armas y pertrechos que
en él encontraran.

Reina1)a aquella mañana un violento temporal. La
naturaleza misma reflejaba en sus escen¡iS el estado de agi
tación en que se hallaban los ánimos de aquellos jóvenes

5. Martín Loynaz Miranda.
6. Francisco Arteaga Piña.
7. Francisco Benavides Marqués.
8. Serapio Arteaga Piña.
9. Rosendo Socarrás Zaldívar.

10. Gaspar Agüero Betancourt.
11. Diego Agüero Betancourt.
12. Eduardo Agramonte Piña.
la. Mariano Mollna Adán.
14. Carlos Mora Varona.
15. Julio Mora Varona.
16. Esteban Mola V'lrona.
17. Enriquc Mola Boza.
18. Rafael de Varona y Varona.
11'. Rafael de Varona y Castillo.
20. Manuel Agramonte Boza.
21. Franci~co Silveira.
22. Miguel Betancourt Guerra.
23. Ladislao Fernández.
24. Juan Ronquillo (hijo.)
25. Joaquín Guerra.
26. Manuel Benftez.
27. Ricardo Betancourt Agratnonte.
28. Fernando Betancourt Agramonte.
29. Luis BetancourtAgramonte.
30. Manuel Ramón Guerra Agüero.
31. Angel Castillo Agramonte.
32. Nazario Castillo Agramonte.
3a. Eduardo Montejo Varona.
34. Enrique José de Varona y de la

Pera.
35. Lorenzo Castillo Varona.
36. Esteban de Estrada Varona.
37. Cirilo Morel Xiques.
38. José Morel Xique•.
39. Francisco Varona Guerra.
40. José Recio Betancourt.

41. Manuel Agramonte Purro.
42. Carlos Guerra Agüero.
43. Javier de Varona Miranda.
44. Virgilio Boza Barrero.
45. Gaspar Betancourt Agramonte.
46. Arturo Betancourt Guerra.
47. Pedro Betanconrt Recio.
48. Ernesto Luaces Iraola.
49. José Rodríguez (Chepito.)
50. Antonio Perdomu.
51. Aurello Estrada Castillo.
52. Rodolfo Bstrada Castillo.
53. Rafael Benavides Marqués.
54, Agustín de Varona Borrero.
55. Francl8co Arredondo y Miranda.
56. Domingo Sterling Varona.
57. Ibrahim de Agüero y Agüero.
58. Manuel José Agüero.
59. Angel (criado de Manuel Agra-

monte Porro).
60. Antonio Sánchez Betancourt.
61. Aurelio Sánche. Betancourt.
62. Francisco Betancourt Jiménez.
63. Francisco Betancourt Sánchez.
64. Salvador Betancourt Sánchez.
65. Benjamln Betancourt Sánchez.
66. Antonio Miranda Iraola.
67. Julio de Zayas.
68. Constantino Agüero.
69. Esteban de Armas M ontenegro.
70. Rafael de Armas Monten~gro.

71. Gaspar Agüero B.
72. Eduardo Mola Varona.
73. Francisco Argilagos.
74. Alberto Adán.
75. Romualdo Molina Adán.
76. Manuel Francisco Molina Adán.

(Hel Archivo del Coronel Francl1lCo Arredondo Miranda.)
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Y decididos patriotas del Camagüey. Desde laH Clavellinas
marcharon al ingenio El Cer{;ado, de TomiÍfI Pío Betan
court y Cisneros, y allí acamparon los miÍ8, f'lalieIido otros
á reunirse con Augusto y Napoleón Arango, quienes en
Guáimaro hicieron rendir su guarnición, com puesta de trein
ta Roldados, al mando oe un teniente de la Guardia Ciyil.

Antes, se ha hían reunido para proceder iÍ orgauizarHe
militarmente y nom1>rar al jete y AUS tenientes que debían
ponerse al frente de las fuerzas. EligióAe á Gerónimo Bo
za Agramonte jefe superior de ellas y como subjefes d(~

las siete agrupaciones en que He acordó dividirlas ií J~na('io

.Mora de la Pera, ií ~Ial1lH'1 Hoza Agramonte, ií Martín
Loynaz Miranda, ií J086 Recio R<'tancourt, iÍ Eduardo
Agramonte Pifia, ií Fl'luwisco Arteagll Piña y ií Manu<'l
1\.gramonte Porro.

El día cinco acampllron en el ingenio /",'((,711(( Jt;a1Jl'l,
de Nazario Castillo, y allí permanecieron dos días, Hali<'n
do el Riete con ánimo de contener la mareha del tl'{'n JIl('Jl
cionado; pero al paHar la lo('omotora por ('1 ingenio La .I11a
nita supieron los r('volucionario.."I, por aviso que dei'ld<, N lW
vitas l('s envió Mannel Ginterrer, que el gobiel'llo espafiol
había ordenado que lafl armas no He remitieran ií Plwrto
Príncipe, RillO que las llevara la columna d<' ValmuHeda á
Oriente.

~fientras tanto, la miJ'!ma precipitacillll <'on qUO:-le
dispnsieron los preplu'ativoR para la inRurrC'('ei6n, fué eaUSll
de que Re produjera en la Ciudad al~lÍn dt's('onei<'rto y
que el gobierno diHpu¡.;;ipra la dt'tpnción del do('Íor Ado]f()
Varona, Secretario de la .1 unta Revoluciona ria tle a<Jlll'1
distrito. Su miHmo Pre:'lid(,llt<', el eiudadauo Halvador
Cisneros Betlllwourt, eorri6 gra v(' ri('sgo de s<'r Horprendi
do y aprehendido PI)I' los españoles; pero g:racias al aviso
oportuno de un empl('ado en ballo de la oficiJla d<' tel(.~rafoH,
que hahía recihido la orden de Len'lundi para qu(' fuera
preso, pudo lihrarse de aquel 8erio peligro. El marqu(>s
dejó su quitrín ií, la :'Ialida tk la poblaeión, y cabalgando
con su calesero en los ea bal10s del carruaje, protegido por
las sombras de la noehe, s(' escapó pOI' el cauce del arroyo
Juan de 'foro, atiuente del Hatibonico, uniéndose después
á sus compafleros.

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



94

El once de noviembre, Augusto Arango ocupaba los
poblados de San Miguel de Nuevitas y Bagá.

Mientras tanto, el valiente Angel del Castillo ponÍaRe
en marcha el día quince para Vertientes, con el prop6sito
de salir al encuentro de Valmaseda, y oponerse (1 su avan..,
ce; pero Napoleón Arango, ya nombrado por el Comit6
Revolucionario de Puerto Príncipe general en jefe de
aquella jurisdicción, le di6 contraorden, que bien á su pe
sar tuvo aquel denodado joven que cumplimentar, retirán
dose con 10R suyos, que ya ascendían á unos cincuenta
hombres. El jefe español pudo, por este motivo, llegar á
Puerto Príncipe sin que se le hiciera daño alguno durante
RH trayecto. "

La llegada de Valmaseda á la capital del Camagüey,
produjo en casi todas las personaR Rimpatizadoras de la
revoluci(¡n Ulla duda inexplicable, pues no podían com
prender por (lUP, con fuerzas tan bien dispuestas, como
las que (1 la sazón poseía aquel distrito, le dejaron pasar
de esa manera, contando, como contaban en el camino, ('on
pORicioneH tan estratégicas y tan bien clefendidas por la na-,
turah'za. La llegada á Puerto Príncipe del general espa
ñol, hizo cambiar de opinión á muchas perRonas, que si no
estallan abiertamente por la independencia, He preRtaban.
sin embargo, ií apoyarla.

Durante los (líaR que permaneci(¡ Valmai'leda en la
ciu(la(l, hubo tiempo :-ndiciente para que 1m, fuerzas de
~\ugusto Arango :,;e apercibiesen para la lm'ha.

El fillTIOSO Conde se proponía acabar con la revolu
ci{))} , scgtÍn SIlR propias palabras; pero hien pronto tnvo
oportuniclad de reconocer la fiwrza {> importancia del le
vantamiento, y :,;u impotencia para dominarlo. Ya ha hía
sufrido flH'rÍl" descalabro el 28 de noviembre en Bonilla, la
primera a('ción donde se encontraron Ignacio Agramontt· y
sus dpJll(¡~ ('ompañeroR, á las 61'denes de Augusto Arango,
y que titÍ' l'1 hautismo de sangre de lOA eamagüeyallos; y
había Íl'nido o('asi{))}, dt:jan<1o acuartl'ladas sus fuerzas en
(·1 nWlllwrado pueblo de tlan )Iiguel, (le haper 1111 ,"iaje á
la Haballa, adonde lIl'g6 el 1:~ de dieielllll1'l', para dar
cuenta al capit(w general Leri'lundi de la importancia de
la immrrección en aquella comarca.
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A su regreso de la Habana, emprendió Valmaseda su
salida para Bayamo, hecho que llenó de entusiasmo á los
soldados de Augusto Arango, que sólo deseaban medir sus
armas con las del terrible adversario, quien pronto hubo
de comprender que no tenía que habérselas con soldados
mercenarios, sino con heroicos patriotas.

Continuó el Conde á Bayamo, siguiéndole el bisoño
~jército camagüeyano, hasta el punto denominado El Cu
peyal, donde se encontró con fuerzas mandadas por Modesto
Díaz v Calixto Garda. En el camino de las Tunas, se le
reuniéron los setecientos hombres de la columna del coro
nel Laño, y tomó el rumbo de Cauto el Paso, para ir á
parar á Bayamo, que era su objetivo.

Pero no entrando en el plan de nuestro libro escribir
la historia de la Revolución, si no exponer el estado en que
se hallaba en el Camagüey cuando el 27 de diciembre
desembarcó en el estero del Piloto, cerca de la Guanaja,
Rafael Morales y González, objeto de este trabajo, deje
mos al Conde de Valmaseda proseguir su devastadora
marcha en la que, por desgracia irreparable para la causa
de la independencia de Cuba, salió entonces airoso y le
abrió las puertas de la heroica ci'ldad de Bayamo, donde
sólo encontró ruinaI'J y escombros, testigos de la firme reso
lución de los cubanos (1).

(1) En nuestra. Noci"nes de Historia de Cubil (Librena é imprenta La
Moderna Poesía) djjinl0s que Carlos 1\1 anuel de Céspedes había ordenado el
incendio de Bayamo. Cé~pedes no dió las órdenes del incendio. El no estaba
en Bayamo cuando aquel acto heroico se llevó á cabo. Estaba en Santa Maria,
una hacienda de Fernando Figueredo Socarrás, quien nos facilita estos datos, á la
yist~ de In ciudad. Ante la presencia de Va1tnasf"'da en el ingenio Los J.'fnngos, dI:
Pedro Figueredo Cisneros y en la imposibilidad de la defensa, se reunicror. muchos
bayatnf'st"s capitaneados por Perucho, quienes discutían la necesidad del incendio,
inclinándo~e la mayoría por el sacrific..'io. Nada se habia resuelto aun, cuanño de
repente se vi6 surgir de la botica del doctor M 3"eo, padre de Francisco 1\1 Moceo
Ossorio, una llama il1tnensa que t"nlpezaba á destruirla. Dispersáron~eentonces
los patriotas, y cada uno con una tea en la nlana pr~ndi6 fuego á 811 propio ho
gar. Carlos Manuel de Céspedes, al observar las espirales de humo eXclam6:
'0, Pobre BaYUtllo! í Viya la heroica Ciudad!"

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



'''''''~'~,",''J,:'''''Jt'"U'k'::'I~~~.''''''''''~''~':''.tt..~,.::.:,..::..~~.~,~••p~.li.'~~''';: ...:.....~'''''Jt...k''~~~~.=~J:.'..:..;J. ..k.'¿,•••,.,...,

~-~-~

CAPITULO IV

Primeras noticiaR de la insurrección de Yara re
cibIdas en la Habana. Sorpresa que cauoan. La
atención de los habaneros estaba absorbida por los
sucesos de Aleolea, en Septiembre de 1868. Actitud,
del general Leroundl. Primeros estudiantes que sa·
len de la capital para incorporarse á los revolucio
narios: MarcoR Garcfa, Luis Aye8terán y Moliner,
Honorato delCastll1o. Expedición salida de Nassau
en la goleta Galvanic atinando del general M auuel
Quesada. Manifiesto de los expedicionarios. Esco
gido contingente que trajo la Gnlvanic: Julio San.
gui1y, Rafael Morales y González, Luis Victoriano y
Federico Betancourt, AntonIo Zambrana, José Pa·
yán, Francisco La Rua y otros. Su feliz desembarco
en las intnediaciones de La Guanaja. Bnutis1l10 de
fuego. Hecho heroIco de Julio Sanguily. Manifiesto
de lo, expedicionarios. Proclama de Quesada. Su
informe á la Junta Central Republicana de Nucva
York acerca del estado de la guerra en diciembre de
11'lOS. Refutación elel manifiesto ele Qucsada por
Napoleón Arango.

En la Hegunda dpcena dpl mes de oetubre del año de
lR68 haIlábase Horprendida é impreAionada la capital dl'
la Isla por la gravedad de lOA acontecimjentos oenrridoH
en España. con motivo del rápido triunfo del moyimi(~nto

iniciado por la armada en Cádiz y definitivamente afirma
do en 1m:; campos dE' Alco1c'a. Ese acto únp?'cmcditado de
la nación que entonces regía los d<'stinOl':; de la que no era
más que una próRpera y floreciente factoría, no turbó la
paz de que en ella aparentemente Re gozaba; el deRtierro
de los Borbones y el eHtablccimiento de la libertad. en la
tradicional monarquía, no hizo concebir siquiera en los co
lonos la lisonjera esperanza de que el sistema político y
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administrativo sería modifieado. El pueblo eubano debía
esperar sosegada y pacíficamente; mantenerse, según reza
ba el lenguaje oficial, tranquilo y fiel á ION ,~agrado.~ úde
¡'esrx que lo li,gabrtn tí .m vi(ja ml'lrópoli. La .gloriosa
revolueión de septiembre sólo le prometía un nuevo apla
zamiento; los arduos y difícileA problemaA coloniales, en
estudio desde HtYí, serían de nuevo' considerados con la
madurez que se necesitaba: su completa y satisfactoria so
lución ~o Ae viAlumbraba ni en laR más remotHB ]~janías del
porvenIr.

En esos días, sin conexión alguna con los ímeesos de la
Penímmla espafiola, en Yara, obscuro pueblo de la juris
diceión de :\Ianzanillo, y cuyo nombre empezó entonces á
brillar en nuestra historia con 10R más vívidoA esplendores
de la inmortalidad y de la gloria, fulminó aquella conspi
ración que con ánimo decidido y tenacidad incomparable,
venían preparando desde hacía dos afios los patriotas orien
tale:,; y camagüeyanos, atrayendo y concentrando esos tras
cendentales aconteeimientos, la ateneión de los habitanteA
<le la Isla, de Espafia y del extranjero. Ese alzamiento,
con tanto derecho fraguado como el peninsular, no era una
li,ql'J'(( perhuhaciún campe.~tre, como hubo de calificarlo
con woJOmbrosa despreocupación el capitán general don
Francisco Ler:mndi, representante del gobierno metropoli
tano; iba á ser una verdadera revolución, más grande y de
más tremendas consecuencias que la otra, y el germen del
inl1H'll:'\o infortunio, del deRllstre definitivo de Espafia en
..:\m61'i('a.

Lll Gaceta oficial del gobierno del día once de Octu
bl'l' de 18G8, lanzaba al público una hoja extraordinaria en
la que el gobernador de la Simnpre Fiel colonia, dirigién
dOHl' á HUR habitantes v cOllRiderándose como tutor de sus
int('reHeH Hoeiall'R, leH 1Jab1aba de la asombrosa rapidez COIl
(PI(' ('lJ ERpaiia ¡.;c Iwbían verificado graveA acolltecimien
tOR, ('uvo inmediato resultado había Rido la l'lulida del suelo
españ01 de la ((,ugu.~ta sefíom qu(' regía Sl1,,~ de.~tinos, sin
parar mienteH en los no Illenos graves que ocurrían en f!l
departarn('l\to oriental d(' la lAla, y que no era posible ig
llorara la primera autoridad. Hasta el día trece no publi
có la Gaceta nada referente á la revolución cubana, y lo
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1,,. , 1 f'" l .. o' 1que entonces ( 10 a uz, ue o ¡;llgUJen te: ce ~egull te egra-
)J mas oficialeR, en Yara, jurisdicción de Manzanillo, ,~e le
» l'ant·í el día diez una part¡:da de país(! l/OS, sin que hasta
» ahora se sepa el cabeeilla que la manda, ni el oqjeto que
» le."1 conduce.

« Supónense unido:,.; á ell& los bandoleros perseguidos
» en otras jurisdicciones y su importancia debe de ser es
» casa, cuando, en el miRmo pueblo de Yara, tuvo un en
» cueutro antes de ayer con una pequefia columna de sol
» dados que salió de Bayamo en su perAecución y huyeron
» á los pocos tiros que se cruzaron.

{( De Cuba y de otros puntos de 1:-1 Isla concurren
» fuerzHA considerables del ejprcito, y para exterminar en
» breve tiempo la ,q(( ¡,¡IZa levantada, ya para que en las
» jurisdicciones inmediatas no secunden el e,jemplo (le este
)J escándalo, tanto más crimina 1, cuanto que coincide con
II momentos en que el interp¡.; primero de la Isla es la con
» servación del onlen, ]Jam. lW compl'Omete7' obJeto.'S de ín
» men.~a importancia .'Social », eufemismo que equivalía á
decir, para tranquilidad d<' 1m.; poseedol'l's de negrot'l, que
no había de resolverse entonces la gra ve cuestión de la abo
lición de la esclavitud,

« Sobre los criminales que sean cogidos, y que según
» bando publicaelo están ya incursos en la jurisdicción mi
» litar, caerá pronto inexorable el peso de la justicia, En
» el re¡.;to de la Isla hay perfecta tranquilidad». .

En cuanto estaR noti('ias ¡,le supieron en la Habana,
fué olvidándoRe lo que o(,ul'ría en la que era á la sazón la
madre Patria y fijándose la mirada en el departamento
oriental. A pesar de los esfuerzos y el torpe reeelo dl'
las autoridades para no dar importancia al movimiento ini
ciado por el audaz y heroico caudillo de Bayamo, ó sea á
aquella intentona que ofieialmente Re consideraba termina
da el mismo (lía diecioellO de oetubre en que 10H patriotas
se apoderaban de dieha ('iudad, era ya demasiado illlJlomm
te la conflagración, pues á los veintieuatro días de haber
comenzado en Yara, la chispa había volado al Camagiiey,
dúndole gran incremelJto.

« Por razones especialísim3s, bien conocidas de todos
» y que han explicado con lucidez Pifieyro y Zambrana,

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



100

l1iee nuestro amigo el doctor José Ignacio Rodríguez en
su Vida inéd1:ta de .José Manuel' Mestre, ee el pronuncia
)) miento de Céspedes el diez de octubre, el alzamiento del
)) Camagüey el 4 de noviembre y el fracaso de lo intentado
)) en Vuelta Abajo, crearon en el departamento occidental,
) el más rico y el más poblado de la Isla, y sobre todo en
) la Habana, una Hituación llena de peligros de todo géne
) ro y en que predominaban como elementos esenciales la
)) incert'idumbre y la, irresol1.lCi6n. Precisando mejor las
)) cosas, pudiera muy bien decirse que aunque en la Haba
) na y en el 'departamento occidental, no se odiaba con
)) menos fervor que en el centro mismo de las localidades
)) sublevadaH el despotismo de Espafia, ni He deseaba con
)) menos entusiasmo la libertad é independencia de la Isla,
) había muchos y muy distinguidos patriotas, que á pesar
)) de admirar inmensamente á Céspedes, vacilaban muchí
)) simo antes de d('cidirse á comprometer los elementos to
)) dos de la civilización del país, que eran muchos y muy
)) grandes, y desencadenar sobre su tierra amada las tem
)) pestades de una guerra, que sin el auxilio de los Estadol'1
) Unidos de América, tenía que ser larga, calamitosa y
)) prlC'clestinada á deplorable catástrofe.)) (1)

Antes de haber estallado la revolución, hubiera podi
do caber algÍln acuerdo entre la Colonia y la Metrópoli, y
probablemente lo hubiera hahido en el Camagüey, si Au
gusto Arango hubiera sido acogido hidalgamente por el
vulgar (o impolítico brigadier Mena, encargado de la Co
mandancia Militar de Puerto Príncipe, cuando influído
por su hermano Napoleón y sin conocimiento de sus com
pufieroH de armas, le llevó una misión de paz, que le costó
la vida y la honra. Si Mena, en vez de asesinarlo, le pro
pone á Araugo la misma radical autonomía que poco más
tarde ofrecieron, sin éxito, los comisionaoofol de Dulce á
CarIo!' )Ianupl oe Céspedes, tal vez hubiera habido algún
arreglo; pero después de la muerte oe Arango, todo intento
cOTIeiliadol' entre los beligerantes era absolutamente imposi
ble. Habían pasado los tiempos de laR Leyes Especiales, de
las reformas abogadas por El 81~9lo y aun los de la misma

(1) Vida inédita de José :vi anuel ~Iestre, por el doctor don José Ignacio
Nodrfguez. '
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autonomía que pretendió aquel pequefio, pero influyente
grupo de cubanos que se congregaba en la Habana en
casa del marqués de Campo Florido: ya era tarde, como
desde laR columnas de La Verdad, deeía su inolvidable
director Néstor Ponce de León. A la sombra de la ban
dera de los revolucionarios no cabía más partido que el
radical puro: el de la redención de la patria. La idea re
volucionaria venía desde los comienzos de la pasada cen
turia, abriéndose paso á través del espíritu cubano oprimi
do y privado de sus derechos; el amor á la independencia
no era en el criollo un mero capricho, sino un sentimiento
moral y profundo de todo pueblo dominado y humillado,
que se trasmitía con la sangre de generación en generación;
su más vehemente anhelo, el término altísimo de sus mipira
ciones políticas. La vida se engrandece, ha dicho \llI

gran poeta español, al calor de las ideas que nos muestran
la tierra prometida. .

U na considerable parte de los cubanos se decidiú á
buscar con las armas la solución de su complicado proble
ma, y se obstinó en conseguirlo sacrificando cuanto tenían,
arriesgando sus vidas diariamente en los combates, redu
ciendo por sus propias manos á ceniza valiosas fincas here
dadas de sus padres. Ya tenían una bandera gallarda
mente desplegada en La Dema¡jagua y teñida con sangre
de héroes; como Hernán Cortés, habían quemado sus naves;
y el patriota que no estaba en los campamentos, se dispo
nía á empufiar la espada, ó en la emigración trabajaría
por obtener del noble pueblo anglo-americano y de los de
más pueblos lihres del continente, el auxilio que los com
batientes demandaban, alimentando la esperanza de que en
el anhelado día del triunfo verían establecido un gobierno
libre y democrático COIl garantías de estabilidad y paz. ccFa
» milias y grupos enteros de ellas se lanzaron al campo, y
)) corno la historia 110 debe disimular la verdad, debernos
)) confesar, dice el sefior Leopoldo Barrios y Carrión, ilus
trado escritor, comandante de Estado Mayor del Ejército
español, que en algunas jurisdicciones como el Camagüey,
)) Bayamo y .las Tunas, casi todas las gentes de arraigo en
)) el país adoptaron aquel partido ó emigraron al extran
)) jero, dándole gran autorida~, pues los representantes del

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



102

» movimiento no eran ya corno antes aventureros políticos'
» !'lino verdaderos prohombreí'l respptahles qne dahan í'lerie
» dad ú la empresa.» (1)

De la Habana folll.lieron algunof; jóvenes con el propó
sito de agr<'garse Ú laH huestes insurrecionad'"s. Abando
nando unos las aulas univerKitariaA y otros sus varios ejer
eicioH profel"ionalcH, sacrifiearon su porvenir en aras de 10
dCHconocido, con un Hentimiento del más absoluto desinte
rés y con gran patriotismo, para empuñar las armas, salir
al campo y Kostener pelea tenaz IHlHta obtener la muerte ó
la victoria en defensa de la patria. "Un gran nlÍmero de
» discípulos del colegio El SalmdoJ', dice Enriqu<' Piñeyro,
» voló (i tomar parte en la guerra libertadora apenas reso
» nó por la isla el grito de independencia proferido en Ya
» ra, y muchos de los que han muerto y muchos de los que
» viven y combaten, inAcribieroll sus nombres oe niños y
» de jóvenes en las listas de alumnos ó profesores de aquel
» plantel de educación: Honorato del Castillo, Luis Ayeste
» rán y Moliner, Ignacio Agramonte, J mm Clemente Ze
» nea, Antonio Zambrana, Marcos García, Leopoldo Ville
» gas, Luis Hernández, José GuiteraK y cien nuís fueron
» discípulos de José de la Luz." (2)

Desde N ew York había venido á la Hahana, después
de haber estallado en Yara la revolucilln, José Valiente,
hermano de Porfirio, y posteriormente, el primero que en
el Co'mité Revolucionario de Cuba y Puerlo Rico, que á
principios ele noviembre de 18fi8 funcionaba en aquella ciu
<lad, ostentó el poder de CarloH Manuel de Céspedes, siendo
nombrado agente, u:'lociado de José Ramón Aguirre, de
Carlos de Varona v de Lino Fern{indez Coca, excoro
nel mejif'ano que se ;)Cupaha en adquirir armas y reclutar
jóvenes para que fueran á nutrir las legiones libertadoras.

El día doee del mes de diciembre de 1868 salió de
la citada ciudad habanera una legión de m{¡s de cincuenta
jóvenes, muchos de los cuales, sin haber obtenido pasapor-

(1) Sobre la historia de la guerra de Cuba.-Algunas consideraciones por el
Comandante de Ej~rcito, Capitán de Estado Mayor, Leopoldo Barrios y Ca·
rri6n.-Barcelona.~1888:-1-890.

(~) José d" l~ I,~,. arUculo y retrato pubUc<\dos en El Mundo Nuevo, de Ñew
)'e¡rl.. ...,:-Iovjen1bre ~~ de 187;!, flá~inall 115 y 125 del t01l1oIl, porEllriquePllleFe¡'
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te, requisito indispensable exigido en esa época para em
barcarse y dirigirse á cualquier punto del globo, se intro
dujeron ocultamente en el vapor ameriúano JIorro (/astle,
con intención de arribar á Nassau, en la Nneva Providen
cia, donde la nave se detendría. (1)

Una vez terminada la visita de inspeceión de la poli
cía española, que no sorprendió á ninguno de los que allí
se escondieron, burlando su vigilancia, continuó sin tropie
zos la navegación, y los expedicioIlarioH llegaron con feliei-

(1) La segunda expedición de la Ga/vanic tuvo muy distinta suerte que la pri.
mera. Después de haber dejado en tierra en Cayo Romano á Manuel Sanguily, y
á otros expedicionarios más, la goleta avistó en el horizonte á uno de los cruceros
españoles, el OlConde de Venadito", que la apresó. El 27 de enero de 1869 ingresa
ban en la Cabaña, á consecuencia de este hecho, 109 prisionerv~ José Vareta Jado,
Tomás Gener, Anlbal Agüero, José Rodríguez l'ánchez, José Manuel Pascual y
Ar¡tÜelles. Alberto Agüero, Carlos Callejas y Armenteros, José Eligio J érez, l' re·
gario González, Ricardo Harta. Juan B. Jbanlcot, Antouio Guichard, Joaquln
Melville, Miguel Vldal, Ignacio Martínez, Liborio Delgado, Andrés Arango, Angel
Valladares, José Guiteras y José Zamora. que falleció en un hospital, siendo lus
demás condenados á presidio por el Tribunal de Marina, y otros á trabajos for
zados en el arsenal de la Carraca. ~ alieron de la Habana en el mes demayo de 1869
Y fueron conducidos á su destino por la fragata "Carnlen.·'

"Bramas treinta y tres los expedicionarios de lagoleta Galvanic, nos dice nues
"'tro amigo Manuel Sanguily, que mandaba un pardo inglés y tripulaban unos seis
"marineros negros, de Nassau, lugar de donde salimos una madrugada, que no
"puedo ahora precisar, de enero de 1869.

"La víspera del día en que debíamos desembarcar, anclamos durante la noche
"ton Cayo Lobos, donde en un bote "bajamos Varela Jada y :yo ext~nuados por e[
'"mareo.

"Al otro día estábamos como á las seis de la mañana frente á Cayo Romano·
"Aquel bote era el único de que disponlamos. Se echó al agua, y á más de los reme'
"ros, ocuparon un puesto en él nueve expedicionarios. Faltaba uno, y mlscom pañe
"rosen raz6n al estado de debilidad en que mehabfa puesto el111areo. instaron por
"que 10 ocupara yo, y al fin con mucho trabajo hube de ceder á. sus ruegos, dejando
"á. bordo la escusa rupa con que contaba; porque nadie dudaba deque en un par de
"boras á 10 sumo el bote desembarcada felizmente á. tc,dos1osexpedicionarios, ha
"deudo tres ó cuando más cuatro viajes al cayo queestabamuy cercano. En esta
"persuasión nos separamos de la goleta los diez primeros. Al volver el bote, cuan
"do ya estaba junto á aquélla, los que hablamos quedado en tierra, vimos que lo
, 'izaban y que, minutos después, la goleta, tendiendo sus velas, se echaba mar afue
"ra, rumbo al noroeste. En lontananza, al opuesto extrenlo, divisamos un buque:
"erae1 Conde de Vt'nadito, que daba caza á la goleta. En vez de encallarla y tomar
"tierra, el capitán se hizo á la mar, empeñado en escapar salvando su embarcación;
"pero todo fué inútil. Cañoneada aquélla, tuvo que rendirse como á medio dla,
"siendo remolcada hasta. Nuevitas por el vapor apresador. Mientras tanto, noso
"tras ignorantes de esas peripecias yesperando de un momento á otro la reapari
"clón de nuestros compañeros, rondábamos por la playa desierta, sin saber siquie
"ra qué resoluci6n tomaríamos, hasta que á las tres de la tarde tropezamos con un
"individuo. empleado en la fiuca, que nosUevó á la casa de vivienda.

"Al otro dla,en una canoa, salimOS para Cuba llegando por la tarde á GU8qa.
"ja, donde IngrCllll! de soldado _o una cOmpatu'a de infantería, la mayor parte como
"pueeta. dCl esclavos de lós alrededores, al mando de "U1l"campesi'l0, ~npi~álllVle9tti1,
"qu~ elltq.Qa « la~ órdellell ~el capitá~ ~lliuel ¡'uill A-&"IiÚ~ra"" " " "
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dad á la isla inglesa, donde 1m; etlperaba el general Manuel
de QueHada. Allí se organizaron militarmente, adiestrándo
lo...,; en el manejo de las armas JOl'{> Payán, que había sido
sargento de las tropaH españolas y deHpu{>s habría de enal
tecer su nombre en lol'l eampos de Cuba Libre como táctico
exeelpnte.

En N aSl'lau se formaron dos compañías. La primera
al llWlHlo dr Juan N epomuceno Boza, corno capitán, nom
bníndu:,le teniente á Antonio E ..·;pinal y cabo á Ramón Pé
rez Truji1lu. El gallardo joven Fernando Agüero Betan
court era el abanderado. En laH filas de la libertad alcanzó
el grado de teniente coronel y fut> prebm;te del distrito y
división del Camagüey.

La bandera, de magnífica seda, era igual á la que en
mayo de 18;"50 trajo Narciso López á Cárdenas, y había si
do bordada y regalada á los j(,venes Fernando é Hipólito
Agüero, que estudiaban (lIl la escuela dental de Filadelfia,
por unas señorita::; de dicha ciudad. La segunda compañía
estaba mandada por Enrique Loynaz y era teniente el ve
nezolano Rafael Godínez, profesor del colegio El Salvador,
que entonces dirigía José María Zayas.

Embarcáronse en la goleta ingle::;a Galwnic. En
Green Key, cerca de Nassau, se detuvieron los expedieio
narios y después de haber cenado, por indicaciones del
jefe, el general Quesada, cambiaron los trajes que traían,
levitas y pantalones de casimir, por pantalones y charna
netas de dril, zapato::; de baqueta y sombreros de yarey,
tomando sendas carabinas SpeIlcer.

Después de una travesía borrascm;a y de haber esca
pado de la persecución de un crucero espafiol que les daba
caza, avistaron las costas de Cuba, desembarcando el 27
de diciembre de 1868 en el estero Piloto, vecino al puerto
de la Guanaja.

He aquí el manifiesto que publicaron, redactado por
Antonio Zambrana, uno de los que venían en la goleta:

« Cuando en Y ara se lanzó el primer grito de indepen
dencia, éste repercutió en todos los corazones cnbanos, y
no podía ser de otro modo porque las páginas de nuestra
desgracia da histOl"ia enseñan 10.que es la dominación espa-
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ñola. CHba, pueR, con un solo movimiento Re dispuso á
vindicar sus agravios, y el grito de su jUstll. y profunda
indignación ha tenido que aparecer santo y legítimo á los
ojos del extranjero, de la humanidad, de Dios. La r, vo
lución en la idea, en la opinión, estaba realizada antes de
ahora; faltaba no obstante encarnar la idea en el hecho,
dejando cumplidas las más gratas y nobles esperanzas del
alma; la gl~ria de iniciar esta empresa ha cabido á los bra-
VOR hayames{'s, .

Hápil10 como el penf>amiento, voló por todos los ám
bitos de la Isla el deseo de secundarlos, sintiendo la j llsti
cia de su causa, experimentando la dulce coerción dt>l
ejemplo, el Cobre, Gibara, Holguín, GUlwt:ínamo, las Tu
nas, .Tigllaní Cascorro, Ciego de Avila, :Morón, el invicto
Camagüey, la Esparta cubana, han derramado la preciosa
sangre de sus hijos por quebrantar las eadenas de la tira
nía, y en todas las demHs poblaciones se comenzaron desde
luego 10R trabajos (le eom;piración para allegar recursos
materiales :í fiu de contribuir á la gran obra común. La
Habana no podía permanecer y no permanece inactiva, y
si no se levantó en masa contra sus bárbaros opresores fn(>
porque contando {>l'itos con notablelil elementos de guerra
de que nosotros carecemos, quedarían las familias habane
raR :í merced de la ferocidad española. Esto no obstante,
uno de los trabajos de la .J unta revolucionaria residente
en la Habana, y de todos sus clubs anexos, ha sido conte
ner el entusiasmo de la mayor parte de los jóvenes haba
neros que estaban deseosos, verdaderamente anhelantes,
de ofrecer su propia Rangre, si era necesaria, para contri
buir á a('ortar el t{>rmino de esta guerra cuyo reRultado
definitivo para nadie puede Rer (luduso. LaR juntas tenían
que obrar así sacrificando la eeleridad á la eficacia del
golpe, y sin embargo cuantos jóvenes han podido abando
nar furtivamente la capital para traRladan,e á los campa
mentOR republicanos, lo han ido verificando, exponi(>ndose
muehos de elloR á iuminrÍlÍ{'R riesgos.

Nosotros, que nos encontramos en esas eircllnstancias,
próximos á partir {t las 6rdenE's del c. general Manuel de
Quei'mda, para Cuba, donde derribaremos el reinado de la
opresión y la iniquidad para sustituirlo por el de la liber-
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tad y la ley, con la mano puesta sobre el coraz6n y los
ojos fijos en nuestra patria donde reposan las cenizas de
nuestros abuelos, donde alientan las almas de nUéstros
padres, de nuestras esposas, nuestros hijos y hermanos, te
niendo confianza en Dios y en nuestro derecho, en la sim
patía del mundo entero, haciéndonos intérpretes de todos
los habaneros, declaramos que nos unimos á la campaña
activa de nuestra emancipación, sin odio ni rencores per
sonales, sin miras inmorales ni bastardas, deplorando la
dura necesidad de ver proclamada la guerra en nuestro
suelo, pero dispuestos á seguir ,esa guerra hasta extinguir
la dominación española en nuestro territorio.

Hacemos libre y espontáneamente esta manifestación
que firmamos con nuestros nombres y apellidos que son
los de hombres de posición más ó menos modesta, pero to
dos honrados y nos adherimos por completo al programa
del ciudadano general en jefe del Ejército· Libertador,
Carlos Manuel de Céspedes.

Nassau, N. P., Diciembre 14 de 18()8.

José Toymil.-Luis Victoriano Betancourt.-Rafael
M:orales.-Carlos Pérez Díaz.-Tomás C. Mendoza.-Emi
lio Rivero.-José AUTelio Pérez.-Federico Betancourt.
Jacinto Luis Francisco La Rúa.-Rafael Golding.-Igna
cio de Miranda.-Domingo Valdés U rra.-Antonio Mi1'an
da.-Fernando Fernández Vallín.-Luis Lavielle.-F1'an
cisco Lavielle.-José Niguel Núñez.-Antonio Zambrana.
-Julio Sal1guily.--Félix Aguirre.-Emilio Valrlés.-Se
verino Batista.-.Tosé María Agui1're.-Gera1'do Pé1'ez Pue
Iles.-Francisco González La1'rinaga.-Na1'ciso GÓmez.
Lucas Marín.-Miguel Perdomo.-José Payún.-RaHH'1
Ticomb.-Ramón Pérez T1'ujillo.-Antonio Vidal.-San
tiago Millar.-Antonio Martínez.-Antonio Espinol (de
Sllntiago de Cuba).-Rafael Rosendo.-Frallcisco Díaz.
Francisco Olivares.-Ramón Calvo.-Luis Castillo-Jnan
Loyola.-Ramón Salinas.-Juan Monzón.-Rafael Val
dés. - Manuel González. - Francisco García. - Paseual
Osorio.-F1'ancisco Burd~os.-Antonio Isagui.-Alejun
dro Larrea.-Francisco de Paula Aguirre.

En Nassay uniéronseles Enrique y Carlos Loynaz y
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Arteaga; Francisco Socarrás; Enrique Recio; Fernando é
Hipólito Agüero y Julio Guzmán. (1)

Ese contingente lo constituían, como dice Francisco Xa
vier Cisneros (2) jóvenes de lo más granado de nuestra socie
dad. Entre ellos estaban, según hemos visto, Julio Sanguily,
Rafael Morales y Gonzalez, Luis Victoriano y Federico
Betancourt, José Payán, Tomás C. Mendoza, Francisco La
Rúa, José Aurelio Pérez, José Tovmil, Jacinto Luis, Ra
món Pérez Trnjillo, José María Aguirre, Antonio Espinal
los hermanos Francisco y Luis Lavielle (3) y otros.

:MANIFTESTO DEL GENERAl. MANUEL DE QUESADA.

"Ciudadanos:

Tre¡;¡ siglos de ca<lenas y' de oprobios no han bastado
á haceros esclavos de los tiranos. Al grito de ¡Libertad!
ningún eubano ha permanecido indiferente. Nuestros cam
pos, inundados de patriotas, han sido bautizados con la
sangre ~e nuestros hermanos. .

Doce años <le guerra contra la injusticia y lit. tiranía
me autorizan con los honores de ciudadano General del
Ejército Mejicano; y pródigo siempre en ofrecer mi sangre
á la patria os traigo con mi espada, elementos "luficientes
para derribar con los vuestros, ese trono tiránico, origen
de nuestra servidumbre y al que hasta hoy habéis estado
encadenados.

Nuestra guerra no es contra los españoles, sino con
tra su gobierno despótico. La bandera de la libertad no
desconoce ninguna nacionalidad: á su sombra encontrarán
protección los intereses y los hombres de todas las nacio
nes. Sus amigos son nuestros amigos: sus enemigos, los
enemigos de la patria.

Nuestro lema es Unión é Independencia. Con unión
seremos fuertes. Con unión seremos invencibles. Con
unión seremos libres. ¡Viva la América libre!

Camagiley, Diciembre de 18fi8.-Manuel Quesada."

(1) Boletln de le. Revoluci6n.-N'! 9.-Nueva York, miércoleo, enero 27 de 1869.

(2) Francisco Javier Císneros. La Verdad hist6rica sobre los sueesos de Cu-
be..-N. Y.-1871. '

(a) Luis fué fuo¡¡ado por los e.pailoles en el campamento del Monte Tabor
en 1871.
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Rafael .María .Merehán fué el comisionado por los jó
venes Betancourt, Morales, La Rúa, Zambrana y Laviel1e,
para participar su marcha á la revolución al licenciado Be
tancourt. Aceptó aquél con pesar la difícil misión. Era
la noche del doce de diciembre de lH68. La familia del
ilustre patriota residía en el apartado barrio del Luyanó, y
en vano había estado esperando uno tras otro los ómnibus
y carruajes que lo ponían en comunicación con la capital:
los queridos huéspedes no regresaban aquella noche á la
casa en donde acostumbraban pasar reunidos amenas ve
ladas. A última hora llegó Merchán y en cuanto el vene
rable don José Victoriano le vió palidecer y que apenas se
atrevía articular una palabra, lo comprendió todo y vol
viéndose á él le dijo: «Ya Jo sé, amigo mío. Mis hijos
» Re han ido á la revolución. Y o les había enseñado el
» camino. No han hecho más que cumplir con su deber.
» ¡ Dios los bendiga!" (1)

(1) Véase la tierna y conmovedora carta en que Francisco La Rúa (René)
describe á Luis Victoriano Betancourt (Ludovico) aquella salida de la Habana:
:12 de diciembre de :1868.

A LUDOVICO:

" ¿Te acuerdas? El campannrlo del templo vecino á nuestros hogares se reple.
H gaba entre las brumas del horizonte, y volvíamos tristemente la mirada hada
". aquel fugitivo mástil de un buque que se hundía para siempre.

" Ya éraluos libres y, sin embargo, el corazón parecía aprisionarse con doloro
11 sas ligaduralo.

tl Buscábamos en el nlmor de las olas, en tos vaivenes del buque, eon las manio
l' bras de los tripulantes, en la agitación de;: los viajeros, alg'O parecido al aturdi
" miento.

u Necesitábamos continuar en aquel 8ueñ.o dorado y fúnehre ti la vez, y de!ilper
" tar lo más tarde posible ó no despertar, sino en el sueño sin Hmites.

.. ¿Qué dejábamos tras de nosotros?.. ¿Qué perseguíamos delante? ..
"¡Ay! Acababan de romperse las cadenas: la una, impuesta por la naturaleza

lO y acomodada dulcemente á nuestra alma; la otra, remachada con violencia á
" nuestro cuello desde la hora terrible de la conquista.

.. Bajo aquel techo que se despedía de nosotros hostigados por las sombrn •.
11 latían corazones felices aún y que habfan de ser desgraciados algunas horas
" después .

.. El afectuoso amigo, Rafael Maña Merchán, debía llevar hacia ellos la nueva
ti de nuestra resoluci6n, y la que hasta entonces fueron serenas y dulcísimas yelR
H das, se tornarían dolientes funerales junto á la desierta alcoba.

11 Los que se quedaban vertet1an su llanto sobre las huellas del ausente, y la
.. tcz morena del criado blanqueaña también al brillo de las lágrimas.

11 Al plácido concierto de aquella familia faltaria una nota; en la suaye c1ari
11 dad de aquella vida aparecerlan de repente las tinieblas y en lo adelante sólo un
., eco de qucjido~ hahí;, de resonar entre aquellas paredes acostu1l1hradas hasta
.. entonces á los murmullo. de la alegña y de la dicha.

l' Ya no habría aurora para aquella cárcel y Robre sus heladas rejas. descansa-
u nan á todas horas las abrasadas sienes de débiles ancianos, que con 8US canas al I •

H viento y 108 ojos enrojecidos, mirarían al camino con febril ansiedad.
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Dos días después del desembarco, un esquife de gue
rra español bombardeó á los expedicionarios, pero allí ha
bía una trinchera de grandes tozas de caoba, construída
por Manuel de Arteaga, desde donde resistieron victorio
samente la acometida. Los marinos intentaron un desem
barco, pero fueron rechazados por los rifleros del general
Quesada, desplegados en la espesura que rodea la playa.
Los expedicionarios se defendieron sólo con rifles, y el
esquife tuvo qu~ levar anclas y hacer proa al canal de
Bahama.

En lo más recio del fuego, la bandera cubana, que 011-

" Hermanas idolatradas, Elvira J Amalia, Luisa, Mariana, Soffa, Marina, 8US~

u pirarán.
"y allf, en el fondo de la ftinebre sala, azorados, silenciosos, pronto al inocente

.. llanto, pequeñas criaturas buscarían con ojos inquietos á aquellos cuyos nomo

.. bres oían pronunciar entre lágrimas y sollozos.
.. ¿Qué dejábamos atrás? Dejábam08 el precio8o ramillete de nuestra infancia

.. en las trémulas manos de la vejez y el Infortunio; dejábamos las bendiciones, los

.. consejos, las caricias de seres Inolvidables, y dejábamos la muerte de aquellos

.' que DOS dieron la vida.
II y partfamol en busca. de la vida para ellos y de la vida para nosotros: eQ

11 rrfamos á alcanzar la vf'neración para sus canas y la gloria para nuestras fren
" tes; les dábamos el Hadiós" de la duda, para ofrecerles ¡quién sabe! el "al fin" del
(j triunfo y de la ventura.

II Perscgufarnos la conservactón de aqueila crisálida conservada desde niños en
Ol el vaso de nuestra alma; habfamos contemplado sus brillantes colores, sus hn~

.. palpables alas, sus lucientes giro., y queríamol alcanzarla por trofeo en la lucha

.. sublime del deber y la naturaleza. •
.. Corríamos tras aquella libertad, cuyas dulces cantilenas arrullaron nuestros

ti sueños..
.. Ella nos había dado una cita, y la hora había sonado: debíamos partir, y

.. partimos, para estrecharla en nuestrol brazolJ y quizás morir entre MUS brazos .
.. El eco de su voz dominó un día la deliciosa plática de nuestros hogares y nos

" llamó á su lado, plcgáronse nuestroA labios, encendl6se nuestra mirada y tras•
.. pusimos resueltos aquel umbral que poco tiempo después habla de dar paso á si
.. lencloso féretro .

. , Ocho años de ausencia se han de\·orado desde aquella tarde y ocho siglos han
.. pesado sobre nuestras almas.

u Sentémonos aquf, sobre esta piedra del camino: aunpodenlos mirará nuestra
" espalda y por entre esa confu8160 de sangre, de lágrinlas y de torrentes que se
" llama el pasado, podemos distinguir las manos que se agitan para bendecirnos ..
lO las miradas que se alzan para contetnplarnos.

u Digámosle 'C adi6sl', y continuemos nuestra marcha. Algunas jornadas m~s
u y la vuelta del camino ha de llevarnos á ese mismo umbral risueño y venturoso
u para nosotros.

" y all{ no habrá miradas insolentes, ni chasquidos de látigos, ni ruido de ca
" denaa, ni cieno en las almas, ni oprobio en nuelStras frentes .

.. Las flores arrojadas sobre los Libe~tadorel, ocultarán las últimas pisadas
.. del tirano; y cuando lleguemos al umbral querido, aún habrá aH! lágrimas y sus
u piros, porque los solitarios asientos de nuestros amoreS aguardarán en ,"ano á
.. los que, desde el fondo de sus silenclos&s tumbas, %lOS CQntemplarán regocija·
.. dOR.-Ren/!,

12 de diciembre de 1876."
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deaba en lo alto de la trinchera, cayó al suelo, del lado del
mar, impulsada por el viento, hecho que fué interpretado
por los espafioles como resultado de sus disparos y cele
brado con grandes aclamaciones y vivas á Espafia. El
valiente Julio SHnguily trepó á la trinchera, recogió el as
ta y al erguirHe con la bandera, recibió una descarga cerra
da, de la que salió ileso; Hiendo aclamado con estrepitosos
vivas á Cuba. Este rasgo auguraba su cualidad predomi
nante de guerrero: la osadía llevada {¡ lo increible.

Esa afortunad:l expedición del Galva'/1'ic fiJé costeada
por la Junta revolucionaria de la Habana y por los ciu
dadanos Martín Castillo y Diego y Enrique Loynaz: fué
la que trajo á los patriotas los primeros auxilios del ex
tranjero, consistentes en tres mil carabinas, 150 rifles de
Spencer, 500,000 tiros y 200,000 cápsulas metálicas.

Cuando el general Quesada llegó á Nueva York, el
primero de marzo de 1870, á los pocos días publicó en el
periódico La Revolución un informe á la Junta Central
Republicana acerca del estado en que se hallaba la guerra.
En ese documento oficial manifestó que al desembarcar en
el puerto de la Guanaja, recibió un cruel desengafio: que
había enviado un emisario con quince días de anticipación,
con orden de que se le tuvieran tres mil hombres reunidos
en aquel lugar, listos á tomar las armas, con objeto
de aprovecharse de la impresión moral que causaría su lle
gada, y marchar con ellos seguidamente sobre Puerto
Príncipe, que entonces sólo contaba con una débil guarni
ción, y cuyos comerciantes, aterrados aún, no habían teni
do tiempo de constituirse en cuerpos de voluntarios y mo
vilizados. Agregó que no encontró más que ciento treinta
hombres, porque el gran número de los pronunciados con
ira el gobierno espafiol, lo había sido instintivamente,
obligados por el despotismo del antiguo régimen; y si bien
eHtaban dispuestos al sacrificio, se resistían al mismo tiem
po, á reconocer jefe alguno, ni á obedecer á nadie. Nume
rOSHS partidas de ciento, de cincuenta, de cuarenta y aun de
diez hombres mal armados, capitaneados por los prominen
tes de entre ellos, vagaban por los campos; ya habían tenido
lugar los encuentros de Bonilla, A1'enillas y Consolación,
y estaban persuadidos, de buena fe, de que para vencer no
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era preciso otra cosa que llevar esa vida, esperar al enemi
go á su paso, reunirse dos ó tres partidas, hacer una ó dos
descargas y retirarse enseguida.

Estos informes son exajerados, pues cuando el general
de8embarcó, si bien existían algunos partidos, ya los ca
magüeyanos representados por su Comité Revolucionario,
habían nombrado á Augusto Arango jefe militar del De
partamento.

Quesada fué el que inmediatamente le sustituyó, fi
jando su cuartel general en la zona del Tibisial, á siete
leguas al noroeste de Puerto Príncipe. Augusto Arango
conservaba, no obstante, todo su prestigio, y acompañado
de cuatrocientos hombres, que constituían el regimiento de
Caunao, acampó en la zona de Atalaya, á dos leguas y me
dia de Nuevitas.

La influencia de los hermanos Augusto y Napoleón
Arango en el Camagüey era muy grande. Todos los ca
magüeyanos de vieja cppa criolla, conservadores, apegados
al terruño y no muy bien hallados con la revolución, les
eran adictos y no veían con agrado que ocupara el mando
superior del ejército el general Manuel de Quesada, que
por su no muy ~jemplar conducta y su vida de aventure
ro, era para ellos una €.specie de condottiero, que nunca
había comprobado su amor á la causa de la libertad de
Cuba. A no haber sobrevenido después la criminal y de
sastrosa muerte de Augusto Arango, Quesada hubiera tro
pezado con grandes dificultades para ejercer su nuevo cargo
en el Camagüey. Ya veremos dentro de poco porqué las
prevenciones de los hijos de esta heróica región estuvieron
bien justificadas.

Napoleón Arango, después de haber leído la alocu
ción dirigida por el general Manuel de Quesada á sus con
ciudadanos al desembarcar en las costas de Cuba, hizo
imprimir y circular una protesta en contra de aquella,
en la que arrojaba un reto á su adversario, expresándole
« que nunca había opinado por la independencia, porque
» sabía perfectamente que Cuba no estaba preparada para
» un cambio tan repentino y radical. PermanecÍ-añadía
» en laespectación; pero aun á mi ingenio, á donde me ha
» bía retirado, llegaron muchos pidiéndome que me mez-
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» clase al movimiento reyolucionario, y últimamente Call·
» nao y un gran número de personas, tanto de las que han
») empuñado las armas, corno de las que aun no lo han he
») cho, y entre ellas de mucha representación, me piden que
» poniéndome al frente de la revolución operemos todos en
» un solo sentido, para llegar á feliz término, consiguiendo
» la independencia de nuestro país.

« A la general manifestación, en vista de la marcha
» que la revolución lleva, y teniendo en cuenta las medi
» das maquiavélicas y por todos conceptos reprobadas, que
» el gobierno español pone en planta, no he podido peÍ"
») manecer insensible y he dado mi asentimiento.

« Sin embargo, fiel á mis principios y conociendo que
)) no es el camino que hoy se lleva el que ha de conducir
)) nos tÍ la libertad y bien del país, he manifestado el ca··
)) mino único por el cual marcharía gustORO á d~rralllar mi
» sangre en beneficio de mi país. Este camino ó sistema
)) es el siguiente: para ponerme al frellt<-' de la revolución,
» necesito operar libremente, puesto que la responsabilidad
» toda pesará sobre mí, y para eso necesito facultades am
» plias, especialmente para los nombramientos de subalter
» nos, corporaciones, &.

« Mi primer paso sería nombrar una comisión com
») puesta de cinco ó seis individuos de influencia y conoci
) buen criterio para que se ocupasen de proporcionar
» recursos y que de acuerdo conmigo deliberúsemos las
» medidas más convenenientes al fin que deseamos. Au
» gusto Arango, General en Jefe hoy, gran número de sus
» compañeros de armas, todo Caunao, muchos individuos
» de la ciudad y algunas partidas de Sibanicú, Cascorro y
) Guáimaro, han manifestado su asentimiento y jurado ser
» vil' bajo esas bases con sus personas y sus bienes. Esos
) votos asciende'1 hasta ahora á cerca de dos mil, que con
» los que aún no han firmado, pero que ya están prontos á
» hacerlo, componen una inmensa mayoría. A pesar de
» eBO y para obviar ciertos inconvenientes, he convenido
» con los ciudadanos Ignacio y Eduardo Agramonte, Sal
») vador Cisneros y Francisco Sánchez, en que el país nom
» bre un Jefe Superior, para que de común acuerdo se
» ocupen de lo concerniente á· la revolución, quedando al

J
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» exclusivo cargo del Jefe Superior todo lo referente á las
» funciones militares.

» Creo que esta medida es buena; pero no llena tanto,
» COIllO la anterior, las necesidades actuales. Sin embargo,
» si los individuos que me confirieron su votación y jnra
» mento, estiman que así conviene al país, SUCUIll biré
» gustoso; si se deciden por el otro sistema, sostendremos
{( su dictamen y de un modo ó de otro puedo hoy decir:
» ¡Viva Cuba! ¡Abajo el gobierno español! Españoles:.No
» es mi ánimo hacer la guerra á ustedes, no les relegamos
» de nuestro lado, queremos que todos seamos hermanos;
» pero españoles ó cubanos, el que nos hostilice será nuestro
» enemigo y como tal no espere sino la muerte y el exter
» minio. Al arrojar el guante, mi lucha "es para vencer ó
» morir. A las armas, hermanos, y que la unión y el de
» nuedo cubano prueben al gobierno español que no hay ba
» yonetas, ni fuerza humana que vencer puedan al puehlo
» que dice: quie1'o. Probaremos que la buena causa siem
» pre triunfa ante el error y la pretensión injusta del tira
» no.» (1)

(1) Manifiesto publicado por don Antonio Pirala, en su obra Anales de la
guerra de Cuba, tomo 19

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



CAPITULO V

Napoleón y Augusto Arango y Agüero. Funesta
influencia del primero. El Comit~ Revolucionario
del Camagüey. La primera Corte Marcial en Siba
nicú. Rafael Morales es nombrado Secretario de la
misma. Asesinato de Augusto Arango. Los COJlli~

sionados nombrados por el general Dulce. Ell-omi
té rechaza sus proposiciones. Acusación contra Na
poleón Arango. Alocución de Ignacio Agramonte al
pueblo camagüeyano en contra del mismo Napoleón
Arango. Este es indultado y puesto en libertad por
decreto de la Cámara.

Hemos referido que cuando el conde de Valmaseda
desembarcó en el eEtel'O de Vertientes, fueron á oponerse
á su marcha Angel del Castillo é Ignacio Agramonte y
Loynaz, á quienes así se lo había prevenido el ciudadano
Salvador Cisneros y Betancourt; pero por laudables y pa
trióticos que fueron los esfuerzos que para ello intentaron,
nada consiguieron, porque el caudillo espafiol pudo evitar
el encuentro y penetrar sin dificultad en la ciudad por ha
ber alejado Napoleón Arango las fuerzas revolucionarias
del lugar por donde había de pasar la columna espafiola.
La Junta de las Clavellinas no fué más que un pretexto de
Napoleón AI'Ango para que los sublevados se congregasen
y no hicieran armas contra Valmaseda. En ella fué Napo
león Arango vigorosamente combatido por Ignacio Mora, y
después de lo ocurrido en Vertientes, convocó aquel tenaz
contrarevolucionario otra reunión que debió celebrarse en
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el poblado de Las .iJIina.s, á donde acudió, uno de los pri
meros, Ignacio Agramonte y Loynaz. (1) HfIbiendo pro
puesto Napoleón Arango la sumisión á Valmaseda y la
adopción del programa de Cádiz, Ignacio Agl'amonte, cre
yendo que la suerte estaba echada y que retroceder un
palmo en el camino emprendido era provocar, maniatados,
represalias tremendas; que era.llegada la hora de no va
cilar y de dar alientos á la fiebre patriótica que se ha
bía apoderado de todos, «se irguió inspiradísimo y arreba
» tado, y elevando la réplica á la majestad de la arenga,
)) desbarató los argumentos de Arango, concluyendo su
)) esfuerzo tribunicio con estas palabras, que habrían de
» constituir después su divisa de guerrero: «Acaben de
») una vez los cabildeos, las torpes dilaciones, las demandas
» que humillan: Cuba no tiene má'il camino que conquis
»tal' su redención, arrancándosela á España por la fuerza
»de las armas.» (2) La mayoría de los jefes y del pueblo
allí congregado votó por la guerra. (3)

(1) Hn efecto, la mencionada reunión se celebró el 25 de noviembre de 1868.
Cuéntase que estando en el paradero de Las Minas Ignacio y Enrique Agra

monte, recibieron un fragmento de pRpel firmado por su padre, don Ignacio Agra
monte Sánchez, que decía: "Después de palado el Rubic6n, no se puede ni debe rc:
troceder." Fué uno de los concurrentes á la sesión, Salvador Cisneros Betancourt
y entre otros, el doctor José R. Simoni, padre polftico de Ignacio Agramonte. El
doctor, con otros de la ciudad, fueron allí con ánimo de influir en pro de la sumi
sión; pero ellos mismos decian que no tenlan fe en las promesas de Valmaseda y
4ue éste no cumplirla nada de 10 que sin autorización superior pactase. Cis
neros insistió en que nC' debla dejarse abandonados á los de Oriente; que no cabla
entre Cuba y España transacción posible. y que él ni sus compañeros cederfan mien
traR España dominara en Cuba. J-tuego"hablaron Ignacio y Eduardo Agramonte,
Manuel Valdés Urra, conocido por Chicho Valdts, y otros, que combatieron á
Arango. Simoni dijo: "Señores, debo confesar que habla venido á buscar y llevar
II nle á tnjs hijos Ignacio y Eduardo; pero después de 10 rlue he oído decir, UIe que
.. do aqul con ellos." De los 300 que allf habla, 150 optaron por la guerra. En
seguida se eligió el Comité y se nombró á Augusto Arango General en Jefe de los.
carn agüeyanos alzados.

(2) Manuel de la Cruz. Ignacio Agramonte. Datos para escribir su biogra
tIa. Apuntes inéditos.

(3) Cuando Valmaseda supo la irreparable derrota de Napoleón Arango en
Las Minas, abandonó todo empeño diplomático, yel dla 26 de noviembre de 1868.
salió de Puerto Príncipe con rumbo á Nuevitas, custodiando un convoyen ferroca
rril. Muy entrada la mañana del dla 28, en el puente de T01jás Pio, cerca de los
montes de Bonm", una descarga de fusilerla desparramó la vanguardia del conde.
Los emboscados, enardecidos, se lanzan sobre los carros, los ocupan por pocos
instantes, acuchillan las desordenadas tropas, batiéndose sin plan ni concierto, has
ta que á los primeros estampidosdela artillerla española, el grueso de las partidas
congregadas en aquel sitio huye despavorida, manteniéndose en el puesto un gru
po c;omo de sesenta hombres que prestan obediencia á Augusto Arango. Más de
un centenar, impelido por el pánico, 4a puesto el pie en polvorosá. Entre aquellos
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Al siguiente (lía eligieron á Salva(lor Ciimeros Be
tancourt (marqués de Santa Lucía), á Ignacio Agramonte
Loynaz y á Eduardo A~ramonte Piña, para que, con ca
rácter provisional, constituyesen unajunta Je gobierno que
tomó el nombre de Comité Revol1wionario deL Carnagüey,
correspondiendo á Ignacio Agramonte, en la división de
los trabajos, los que se relacionaban con la or~anización

de la guerra. Uno de los primeros actos del Comité fuC>
el nombramiento de Augusto Arango para jefe militar del
Departamento, y el en vío de una Comisión á la isla de Pro
videncia, compuesta de Julio Guzmán Quesada, Demetrio
Castillo y de Alfredo Arteaga Quesada para manifestar á
.Manuel de Quesada, que estaba en Nassau, organizando
una expedición, se apresurase á encaminarla al puerto de
la Guanaja y viniese :í tomar posesi(m del cHrgo de j(·te
efectivo de las fnerzaR camagüeyanaR.

sesenta e~tá Salvador Cisneros, 4ue da la primera prueba de su inmutable desdén
de la vida, sosegado y pasivo; Angel del Castillo; Eduardo Agramonte Piña; Igna
cio Agralnonte; los hermanos Boza y casi todos los que depués habrán de figurar
de la cabeza de las fuerzas calnagüeyanas, cuando éstas se organizasen. Vahnase
da puso en ejercicio las tres annas; el grupo que nlandaba Augusto Araogo sólo
disponía de algunas escopetas de caza, carabinas, fusiles primitivos, machetes y
da~as. Los ginetes, los escogidos que allf pernlanecieron, llegaron al lugar de la
cita, atraídos por el incentivo de la aventura, solos 6 en pareja. dejaban sus cabal
gaduras al cuidado de sus esclavos y criados y ~e acercaban á la línea de fuego de
la ~nlboseada, y huho indolente que descargaba el arma que su siervo 1 ~ cargaba li
sus espaldas, Valmaseda, repuesto de la sorpresa, de!'pleg6 en guerrilla el regi
miento de la Habana, que rompió nutrido fut'go sobre los enlboi!llcados, ti los que
lanzó numerosas granadas y nlás de veinte disparos de metralla, logrando que le
franquearan el camino, ti costa de catorce muertos y de cincuenta heridos, sin in
cluir las bajas que sufrió, ya en rnurcha, al ser atacado por retaguardia. En las
filas de Augusto Aranjl;o, Ednardo Agramonte Piña fué herido levemente en un
muslo, y VilJafañe, también herido leve en una mano. Tal fu(" el famo5'o conthate
de Ronilla.

Arango se retiró á Sibanicú y Valmaseaa acampó en el ingenio La Fe. renun
ciando á proseguir por la y{a férrea, y emprendiendo marcha, deslJu~s de tres
drb,s, por el antigno camino de Nuevitas. En los ltabas esperaban el paso de la co
lumna Angel Castilo. Bernabé Varona y Gaspar Agüero, ernboscado~ y escalona
dos, cada uno á la cabeza de diez homhres. Wómpese elfuego ¡¡ las tres de la tarde;
ruge la artillerfa española, la columna sufre algunas bajas y Gaspar Agüero, con
tuso, cae en poder del enemigo. Valmaseda l:ontinúa su avance cañoneando á ton
tas y á locas, como si quisiese amedrentar con el estruendo de su artillería: destru
Te lo~ ingenios Santa Isabel y Reunión á cañonazos, acanlpa en el último de éstos,
~ al otro dla, al atravesar los montes de la hacienda Consolación, Arango, ql1e aUí
10 aguardaba en emboscada, le causa numerosa8 bajas. En este encuentro es uAja
definitiva Teodoro Blanco, el primer camagüeyano muerto en acción de guerra. he_
rido grave Pedro Recio Agramonte, seis leves de la tropa y contuso. por bala de
cañón, Luis Agramonte. En la noche de aquel dla, Valmaseda ocupa el caseI10 de
San Miguel de /\uevitas. Como la eolnmna habla quedado muy debilitada por las
bajas y penalidades de la marcha, luego qne fué reforzada con dos batallone., salló
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En el capítulo anterior dijimos que Augusto Arango,
con las fuerzas de Caqnao, se hallaba acampado en la finca
La A talaya, cerca del Bagá de Nuevitas. A llí recibió á
los comisionados del general Dulce don Ramón Rodríguez
Correa y don Hortensia Tamayo, porque José de Armas y
Céspedes, por enfermo, no pudo asistir la entrevista. Allí
acord,aron volver á Nuevitas para ver á Lesca y Pasarón,
que tenían el programa de Cádiz y después regresaron al
citado campamento, donde hubieron de convenir que Au
gusto Arango viera á los miembros del Comité revolucio
nario del Camagüey y les mostrara el plan de reformas.
Rechazado éste por los miembros de dicho Comité, resol
vió Augusto Arango ir á Puerto Príncipe, provisto de un
salvo conducto del Gobernador de Nuevitas y amparado

de Nuevitas para Sihanicú. Arango le esperaba con el grueso de 9118 fuerzas atrin
cherado en el paso del rlo Arenilla, en donde además se le tenia preparado una pia
ra de ganado salvaje que, en hora oportuna. habría de ser avalanzada como una
tromba sobre la columna. Pero Valmaseda esquivó el paso Y. siguiendo por el ca
mino opuesto, fné á acampar á Consuegra, en donde el continuo tiroteo de las gue
rrillas, obligó á sus soldados á pasar la noche en claro. Al dla siguiente hizo rum
bo á Cascorro. bajo los fuellaS de la partida de Pedro Ignacio Castellanos, ocupa
el pueblo, 10 saquea y parte en direcci6n á las Tunas. Augusto Araogo, embosca
do en los tnantes de los Dolores, 1o, bate y le bace un prisionero. En este encuentro
murió DOlningo Méndez, campesino que había organizado y capitaneado una par
tida, y al que se di6 sepultura en el cementerio de Guáinlaro, con los honores de
Ord~llaI1za. Tales fueron las peripecias de la columna de Valmaseda en su tránsito
en e5lotos prhneros tielnpos de la revolución, por el territorio camagüeyano.

(Datos proporcionados por Rafael de Armas y Montenegro.l

He aqul el parte oficial, de origen cubano, de la acción de Bonilla:

.. El 28 de noviembre encontré faerzasenemigas al mando del general ViIlate, en
el puente de Tomás Pío, monte de Bonilla. Las calculo en ochocientos de todas
armas. A "¡sado con anterioridad, coloqué la gente en los puntos convenientes,
aguardando al enemigo toda la noche del 27; se presentó el 28, como á las 10 de
la mañana, en un tren espec;a1. Llegado el fuerte empez6 á maniobrar con las
compañlas del regimiento de la Habana, desplegándolas en guerrilla y haciendo
un fuego nutrido y constante sobre mi. Une8~. Estas rompieron sus fuegos y el
combate !lligui6. Nos envi6 más de Teinte cañonazos con metrallas, mucbas gra
nadas y C01110 doce mil tiros. Se mantu vo el fuego durante tres horas con mucho
furor. Avanz6 el enemigo, salió de nuestros tiros y en seguida ataqué la retaguar
dia, atllle causé bastante dalla que se aument6 con la llegada del uen convoy. Se
han visto en el campo doce muertos y según el J"I'aquinh'ta, prisionero, les cuuaa
mas cincuenta heridos. He estorbado la comunicaci6n por vfa terrea, pues el ene
migo quería restablecerla; me he apoderado de su locomotora y 8U8 carros que im
posibilité. He tenido dos heridos en mis filas: una herida llev6 en un muslo,
Eduardo Agramonte y otra en una mano Vicente Viamonte. s6lo 150 hombres
opuse al enemigo. El enemigo dej6 tres cadáveres insepultos. 29 de noviembre
de 1868.-EI General en Jefe, Augusto Arango.-Ignaclo Mora, Secretario.-Siba
nlcú, 19 de diciembre de 1868."
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por el decreto de amnistía que acaba de publicar el nuevo
capitán general don Domingo Dulce, enviado por los revo
lucionarios espafioles de Septiembre.

Algunos camagüeyanos creen que Augusto Arango
fué á Puerto Príncipe á llevar pliegos de su hermano Na
poleón al brigadier Mena, sugestionado por el ascendiente
que sobre él ejercía su malhadado hermano, sin alterar la
firmeza de sus ideas separatistas, pero no fué así.

En Napoleón luchaban tanto la ambición como la
conveniencia: vivía entre vacilaciones, queriendo conser
var su ascendiente sobre SU!; compatriotas y ,sus inteligen
cias con los espa:ñoles. Mientras tanto, su ingenio seguía
moliendo, invocando como argumento para encubrir seme
jante conducta, la falta de elementos con que había nacido
la Revolución.

Pudo y aun debió ser el hombe de la situación, pero
su proceder antipatriótico lo inutilizó.

Veamos de qué manera refiere el asesinato de Augus
to Arango don Pedr() Agüero y Sánchez, que en aquella
época residía en Puerto Príncipe y estuvo constantemente
al lado del gobierno espafiol.

« A las diez de la mafiana del veintiséis de enero de
}) 1869 me separé del lado del gobernador Mena, y me di
}) rigí á mi casa, situada en el harrio de la Uaridad, y al
}) pasar por la calle de ese nom bre, me detuvo mi vecino don
}} Luis de Varona para preguntarme si era cierto que había
}} llegado don Augusto Arango y presentádose al gohierno
}} con pliegos provenientes de la revolución. A tan estu
» penda noticia, que califiqué de imposible y de la que
}} nada había oído en el gobierno, me contestó Varona ase
» gurando que don Augusto Arango había sido viRto por
» don Esteban de Armas y oídole hablar con los vigilantes
» de la entrada, y saludado de paso á las sefioritas Estra
}) da, al médico don Pedro N'olasco l\Iarín y á otras perso
}) nas. 1\1e llamaron la atención estos detalles, y á eso de
}} las once pasé á tomar informes, de los que resultó ser
}) cierto que Arango había pasado sin armas, acompanado
}) de un solo hombre, E:in recelarse ni esconderse, y sin apa
}) riencias hostiles, saludando á sus conocidos. Llegué al
}} puente y vi fuerza armada, y supe que Arango hu.bía si-
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» do detenido en ese lugar, dádose de ello parte al gober
lJ nador, y ordenado éste que se le condujese al Casino.
» Continué mi marcha y encontré á Armas, quien me dijo
» que vió á una pareja de vigilantes de una de las entra
JJ das de la Caridad detener para el acto del reconocimien
» to á dos viajeros, de los cuales dijo uno ser don Augusto
» Arango, á cuyo nombre quisieron echársele encima, lo
JJ que no hicieron porque Arango les dijo, señalando á un
» saeo (le lienzo que portaba terciado: « traigo aquí pliegos
» que debo y voy á presentar al señor gobernador JJ, por lo
JJ que lo de;jaron pasar, y él (Armas) entonces interpeló á
» los vigilantes preguntiíndoles: « ¿ tendremos paz? y ellos
» le eontestaron: no sabemos.» Con estas noticias eonti
)J nuf al local de la Merced, en donde reside el goberna
)J dor, en el que ya era de todos sabida la detención de
» Ar'lngo, y al dar las doce oí unos tiros, y á poeo llegó la
JJ nueva de que Arangohabía sido muerto.

« Sobrecl)gido con este trágico é inesperado aconteci
)J miento, retorné para mi casa y ya cerca del puente vi un
)J carretón en que se conducían dos cadáveres ensangrenta
» dos y escuché la algazara y jactancia de los matadores y
)J aplausos de algunos que por allí se encontraban.

«( A las tres de la tarde se me presentó don Esteban
)J d!' Armas suplicándome le llevase ante el sefior gober
JJ nador, con quien quería sincerarse, pues sabía le había
» ITlandado á prender con gente armada ií su casa. Efec
» tUl! la presentación dA Armas, y reconvenido éste por el
)J gobernador de que había sido sabedor con anticipación
» de la venida de Araugo y de su mentido mensaje dé paz,
)J pues en su cartera solo se eneontró una proclama, se
JJ de8cargó Armas refiriendo, que casualmente presenció
» el diálogo entre Arango y los vigilantes de la entrada,
» cuyo testimonio invocaba, así como el de su introductor
)J (ei señor Agüero) al que refirió idéntica cosa por la ma
)J ñana, y que ignoraba con anticipación la llegada de
JJ Arallgo, á quien vió entrar del campo, cuya defensa, tan
» clara y esplíeita, produjo la revocación de la orden de
) prisión dada contra Armas.

(( Aquella misma mafiana le pregunté á don Miguel
» Ibargaray, Comisario de policía" cómo había sido la de-
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» tención y muerte de Arango, y me dijo: que encontrán
)) dose casualmente haciendo herrar un caballo junto al
)) puente de la Caridad, le oyó dar un nombre á los guar
» das de ese lugar, que se le acercó, le reconoció perfecta
)) mente, y se saludaron, dándose amistosamente las manos,
)) y le hizo detener dando parte al señor gobernador, y
» disponiendo pasarlo por el Casino campestre para que no
» le viesen, á cuyo lugar acudieron partidas de fuerza arma
)) da con la orden de prender tam bién á don Fr~ncisco de
») Varona, conse-r:je de dicha finca, á quien junto con Arango
» y su compañero cond~jeronpor dentro de dicha propiedad,
» po~que él pidi6 le pasasen por ptlntos poco poblados y así.
» se propuso lleva1'le por Triana y de allí á la Merced: que
») á poco de puestos en marcha y sin dar razón de como
» aconteció, oyó unos tiros y vió á Arango y á su acompa
») ñante, (1) caer mortalmente heridos, mientras don Fran
» cisco de Varona, abrazado con dicho Ibargaray pedía no
» lo matasen, al que hizo conducir al gobierno en compa
» ñÍa de dos hombres armados. (2)

ce Continuando Agüero su relato dice: que á las siete
) de la noche de ese día exhibió el señor Gobernador, á
» dos oidores y á dicho Agüero, la cartera y un ~jemplar

» del Dia,r¡:o de la Marina, muy ensangrentado éste, que
» se encontró sobre el cuerpo de dicho Arango, y que en
» la primera se halló una oración fúnebre, manuscrita en

(1) Sil criado, don Manuel Hernández.

(2) Tres años después, el tTlismo hijo de Augusto Arango hizo prisionero á
Francisco lbargaray, alférez de voluntarios. Yendo el mayor general Ignacio
Agramont;e con su ~stado mayor y escolta, cargaron á un grupo y Augusto Aran~

go hizo ptisionero al mencionado Ibargaray, hermano de uno de los que asesina
ron á su padre. Esto ocurria el 22 de Octubre de 1872. En la Matilde, el mismo
dla, fuI' ejecutado. FuI' su defensor Ramón Roa,

-En el ~uplemento á La Bstrella Solitaria-Camngüey-febrero 2 de lR7:i
se puhlic6 10 siguiente:

l. En el combate que S(lStUYO el regimiento de caballería "Agranl0nte," el16
del corriente, en I~ll Ger6nima (Camagüey), con 1'1 caballeria española, caSó bajo
el filo del rnachete insurrecto el traidor ttarnón Recio, teniente de la séptima gue
rrilla d~l Centro. Este mal cubano, amigo Intimo del conde de Valmaseda, ). de
clarado enem;go de la idea separatista en esta Isla, desde el principio de la l<evo
lución, ha. conc1uído su larga carrera de crhnenes "j' de illfamias. El fué quien en
unión del célebre Paco Saínz, di6 muerte aleYo~a al patriota Augusto Araogo, y
por eso el destino, por una justa y casual incidencia, hizo que fuese muerto por el
comandante Augusto Arango, hijo de aquel as.esinado jefe; y él fué el que en la ciu
dad del Camagüey, propCJrcionó !,ratuitanlente la leña con que se hizo la hoguera
que quemó el cadáver del m·ayor general Ignacio Agranlonte.-Lajusticiahumana
se ha cumplido en Ham6n ~ecio."

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



122

» obsequio de un insurrecto y otros papeles, peto nada ele
» proclamas, planos, ni de comunicaciones revolucionarias,
») y desplegado el Diario de la .¡Jfarina sobre una mesa, se
» encontró en él una disposición de la Capitanía General
» concediendo amnistía ilimitada. á la insurrección, por
» término de 40 días, á contar desde el 13 de enero, para
» que los insurrectos depusiesen las armas y una noticia
» acerca de la Comisión enviada á parlamentar con ellos. »)

Completan estas noticias, las dadas por don Fran
cisco de Varona, conserge del Casino, y referidas en dis
tintos lugares al abogado don .Tosé Agustín Recio y al
hacendado don Pedro Batista. Dijo Varona lo siguien
te: « Tranquilo y descuidado me hallaba leyendo en el
» Casino, cuando de repente ví cercada la casa por gente
}) armada y recibí la orden de darme preso. Supliqu~ me
» permitiesen ponerme otro traje, á lo que accedieron, y
» y acompañado de algunos de mis aprehensores pasé á la
» casita de mi vivieJ1 da, saliendo al efecto al patio, y allí
» supe la llegada y detención de Augusto Arango, á quien
) insultaba don Ramón Recio Betancourt, con objeto, se
») gún colegí después, de exaltarle y poder matarle bajo el
» pretexto de que le había ofendido; mas Arango no le ha
» cía caso y sí requería á Ibargaray para que cuanto antes
» le llevasen al Gobernador. Me vestí, quisieron maniatar
»me, lo impidió Ibarl?:aray y nos pusimos en marcha, yen
» do pegado á la pierna izquierda de este individuo, por
») que temí una felonía, y delante, cerca de mí, iban don
» Augusto Arango y sus compañeros rodeados de gente
» armada. Noté, al salir, que nos conducíaI~ hacia la de
» recha, por dentro de la finca, y no á la izquierda, para
» sacarnos á la calle, cuya observación hice á Ibargaray,
» ql1,ien 'me contestó que lo hacía por complacer tÍ Arango,
» que no qu,e?'ía ir por poblado. Ese ~roceder me alarmó
» aun más, y sin separarme de RU lado, cuando le ví, á,
» Ibargaray, hacer una señ~ y una voz que dijo: ¡Mátenlo,
» ahora, tírenle! Oí unos tiros, Arango se bajó del caba
» llo gritlmdo ¡traición! y le cayeron et machetazos y dis
» pararon nueVOR tiros. Yo me abracé á Ibargaray cla
» mando que no me matasen y él me tranquilizó diciéndo
» me: «Contigo 110 va esto». Ví al compañero de Arango,
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}} que le habían atado, y después supe que le mataron tam
}} hién y á aquél muerto en tierra. .Me condujeron entre
}} dos humbres armados á la .Merced por orden de Ibarga
}) ray y por la tarde me pusieron en libertad.))

A este crimen inicuo, á esta sin igual perfidia, res
pondió el gobierno revolucionario ordenando la inmediata
salida de los comisionados del general Dulce del campo
rebelde y dando por terminadas las negociaciones.

La Junta de la Habana escribía á Carlos .Manuel de
Céspedes, con fecha doce de enero de mil ochocientos se
senta y nueve, anuncilindole la salida de la comisión pn
los siguientes términos: «El domingo último ha salido de
}) aquí una comisión compuesta de laR señores don José de

_ }) Armas y Crspedes, don Hortensia Tamayo y don Ra·
}} món Rodríguez Correa: llevan la misión de presentarse
}} á usted en nombre elel general Dulce y de entregarle
}) una carta que este señor le dirige en términos muy sati8
« factorios para usted, pero en el concepto de la Junta y
}) del público, el' un lazo que se tiende á la revolución. El
)) señor Dulce recordará usted que es el héroe de Vicálvaro
}) y no ha vari~do naela en sus opiniones. Sigue haciendo
}) alarde de SUR traiciones y de su flrte de engañar.)) Con
cluía la carta exponiendo que la opinión de la Junta Re
fundaba en «que ya no cabía ningún arreglo, que era muy
}) tarde y que no había más que independenciaó muerte.))

El Comité Revolucionario del Camagiiey envió una
comunicación á Céspedes, qÍle éste leyó precisamente en
los momentos en que con él departían los otros comisiona
dos que fueron á Oriente Tamayo, Oro y RamÍrez Vila.
}) Ante este hecho vandálico (el aBe.<;inato de Augusto Aran
}) go), decía la comunicación, por más que el ciudadano
}) Augusto Arango estuviera en disidencia con nosotros, y
}} aun haya sido víctima en circunstancias de hflllarse con
}} trariando nuestros esfilerzos, no podemos olvidar que filé
}} nuestro hermano en armas y hemos creído un deber diri
}} gil' á los comisionados de Dulce, la adjunta comunicaci{m
}) y advertirles que Ri desean hablar con usted lo hagan
}) dirigiénduse por mar, pneH no sería digno que diéseúlOs
» paso á esos tmisarios, cuando un cubano ha sido asel)inado
}) por los enemigos.))
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La eomunÍeación del Comité á los enviados de Dulce
dice textualmente así: «El ciudadano Augusto Arango,
) confiando demasiado en una soñada libertad de los go
) bernantes españoles en Cuba, trató de entrar en Puerto
» Príncipe con el ánimo de conferenciar con aquéllos, que
) le dirigieron falacés promesas de libertad y de paz: se
» presentó desarmado y 'con un solo compañero; ambos han
) sido cobardemente asesinados por los que solemnemente
) le ofrecieron respetar su persona. Ustedes comprende
» rán cuál es la medida de represalias que correspondía
» tOlnásemos...... . .
» Señores, 'Vuelvan inmediatamente á Nuevitas, que ni
» aún en justa represalia olvidan los cubanos la fe empe
) ñada. No cabe transacción entre los cubanos y los tira
» nos y nuestra guerra la llevaremos hasta el punto de ex
) tinguir su oprobiosa dominación en Cuba. Después de
) leer ('Sta, los emisarios del gobierno español, saldrán sin
» demora y sin que lo estorbe pretexto alguno, del terreno
» en que ondea el pabellón de la independencia.»

Céspedes, menos categórico y resuelto que el Comité,
si por un lado «ofreció reunir los principales jefes, así mi
» litares como civiles, para dar una respuesta decisiva, des
) pués de oir la opinión de todos sobre el particular», por
otro lado decía en el propio documento al general Dulce,
refiriéndose á la muerte de Arango: «Este hecho escanda
» loso produjo, como era, natural, gran excitación entre
» nosotros y ha dado lugar á que ning(m patriota se pres
» te á entrar en tratos eon el gobierno que V. E. re
» presenta.»

He aquí la proclama del Comité Revolucionario de
Puerto Príncipe:

« Cubanos:
« El Camagüey está de luto.
« Augusto Arango, uno de sus hijos predilectos, ha

» muerto vilmente asesinado por los infames sicarios de la
» tiranía; creyendo todavía posible un convenio honroso
» con el gohierno español, y desoyendo las manifestaciones
) en contra dc sus hermanos de armas, tomó á empeflO te
) ner una cntrevista e011 el gobernador .Mena, declarando
)) su proyecto á un cortísinlO número de sus allcglldüs. Es-.
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» perando encontrar lealtad en los viles secuaces (lel des
» potismo, se presentó en la ciudad acompañado solamente
»por un hombre y desarmado. Pero aquellos miserables
» no podían perder tan bella ocasión de -saciar sus cobardes
» y sanguinarios instintos, y le asesinaron!

« Ellos, que á su solo nombre temblaban de espanto;
» ellos, que al menor ataq ue acudían en tropel á resguar
» darse detrás de sus parapetos, creyéndolos siempre dema
» siado débiles, encontraron la ocasión de llevar á cabo una
» hazaña digna de ellos, violando todos los derechos, hasta
» el derecho de gentes. Pocos pueblos podrán presentar
» al ludibrio de los hombres una acción más acabada que
» la que le ofreció ayer el pueblo español que oprime al
» Camagüey. Asesinar á un valiente que por sí mismo se
» presenta, sin armas, y corno parlamentario, no es acción
» ql)e sea capaz de cometer un pueblo cualquiera. Es pre
» ciso para ello que esté dotado de una organización fimes
» tamente privilegiada ... Pero no es eso todo. Aquellos
» miserables han llevado su vileza-la pluma se resiste á
» estamparlo-hasta celebrar su cobarde hazaña con víto
» res, músicas y otras manifestaciones públicas de regocijo !!

« Este hecho, que por su bajeza se sustrae á toda cali
» ficación exacta, debe darnos una medida de la confianza
» que debe inspirarnos el gobierno español al plantear en
» Cuba el régimen del derecho y la justicia. España nun
» ca podrá resignarse á reconocer nuestros derechos, porque
» entonces no podría arrancarnos á título de sobrantes los
» fondos necesarios á llenar nuestras necesidades más pe
» rentorias, entonces dejaría de ser nuestro suelo el venero
» á que acuden sedientos de oro ese sin número de emplea
» dos fam,élicos y venales, que como un enjambre de par(t
» sitos aflige á nuestra desgraciada Patria.

« Cubanos: nuestro hermano Augusto, alucinado por
» falaces promesas, se ha hecho él mismo víctima de la
» iniquidad española. Confiado en ellas, dió acogida á las
» esperanzas de obtener el bien de Cuba, sin derrama
» miento de sangre y lágrimas. Noble deseo, pero irreali
» zable, atendida la índole depravada de los conq~:Iistado

» res de América, que se ha conservado inmutable al través
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» de los siglos y de la civilización. Los asesinos de Ata
» hualpa, de Guatimozín y de Hatuey, encuentran dignos
» sucesores en los de Plácido, de Armenteros y de Augusto.

« Hermanos: depongamos nuestro dolor; que la más
» santa indignación anime sólo lluestros pechos. ¡ La san
» gre de nuestro hermano clama venganza! Que Iluestro
» grito sea para siempre ¡ Independencia ó muerte! Y
» que cualquiera otro sea mirado en adelante como un lema
» de traición!

« Cubanos: j honor á la memoria de nuestro hermano!
» ¡ Viva la libertad! ¡Viva la Independencia de Cuba!

(( Patria y libertad.-Campamento Camagiieyano, 27
» de enero de 1869. »

(( El Gornité RevolllciOlul1'io del Carnayüey.» (1)

Contaminado Augusto Arallgo por la tenaz obceca
ción de su hermano Napoleón, se erigió á última hora en
partidario de las reformas, para ser obscuramente sacrifi
cad/J por ellas. Su recuerdo no influyó en el ánimo de su
hermano Napoleón, quien continuó laborando en las mis
mas filas del ejército insurgente, por la dicha de Cuba, al
amparo de la bandera de Espatia, hasta que después de la
disolución' del Comité Revolucionario del Camagiiey y de
la erección de la Asamblea de Representantes del Centro,
füé procesado por la Corte :Marcial que presidía Luis Vic
toriano Betancourt, de la que era Vocal Ramón Pérez
Trujillo (2) y Secretario Rafael Morales y González, (3)
los tres estudiantes muy aventajados de la facultad de de..,
recho de nuestra Universidad.

(1) Boletfn de la Revolucion.-Cuba y Puerto Rico, N~ 12.-Nueva York.
miércoles, febrero 17 de 1869.

(2) Ramón Pérez Trujillo era un distinguido patriota que consagró su pers
pícua inteligencia, lo más florido de su juventud y su elevado carácter moral, sa
crificando sus más caras afecciones, su amor al estudio y cttanto de luás hermoso
le ofrecía el mundo, al más completo, más arduo y desinteresado servicio de la re
voluci6n, alll donde era más duro, pero más eficaz y glorbso. (New York, 28 de
de abril de 1877.-Carta de Manuel Sanguily al director de La Independencia.)

(3) Cuando en agosto de 1870 llegaba á New York el glorioso mártir Luis
Ayesterán y Moliner desempeñando una comisión del servicio, entre la multitud
de cartas y de documentos oficiales que llevó. iba una dirigida á la Junta Cubana
por Manuel Sanguily, coronel del Ejército l.ibertador, que servía en la caballerla
con su hermano JuBo, y en la cual decía lo sig¡1iente: "El gobierno español ha es
"tado al corriente de muchas cosas del Camagüey por medio de Napoleón Arango.
" Se ha. leído aqq{ \Ir¡ l\rtf~qIQ qe ¡~ l?evolllcJ611 sollre 41, ., !la sido de Ul! efec~q lar
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Acu~ado Napoleón Arango del delito de alta traición
ante el Comité revolucianario del Camagüey, éste dispuso
que la primera Corte Marcial procediese á la correspon
diente averiguaeión, y dicho tribunal, con vi~ta de los
datos que arrojaba el sumario, lo declaró procesado, lla
mándolo á des~rgarse de la culpa que le resultaba.

.. prendente. Napoleón Araogo es un traidor. y un gran traidor, si pudiera ser
" grande en algCm concepto hombre tan pequeño. Es de la especie de los que irri
,. tan el áninlo y lo exasperan, porque á todas sus faltas se agrega la consideración
" de que jamás mereciÓ el prestigio de que gozó al principio eu el Camagüey."
(Véase La Revoluci6u.-New York, 2 de agosto de 1870.)

Lleno de vIda, de juventud, de patriótico entusiasmo, cuando s610 contaiJa 24
años de edad, subiÓ las gradas del cadalso el mártir de la independencia de Cuba,
Luis Ayesterán y MoHner, en la mail.ana del sábado 24 de septiembre de 1870, cn
la falda oeste del castillo del Príncipe,

Nacido en la Habana el16 de abril de 1846, del matrimonio del rico é ilustra
do agricultor cnbano Joaquln de Ayesterán y Francisca Moliner y Alfonso, perte
necía á uua de las más prominentes familias de aquella capital. En el colegio de
Harrington. tn New York: estuvo durante cuatro años y después volvió á Cuba
para continuar sus estudios en el del Salvador, dirigido por el gran educador y sa
bio cubano José de la Luz Caballero. En 1864 ingresÓ en la Universidad, donde
se recibiÓ de bachlller en derecho en 1868.

En ese mismo año empezó á practicar y á prepararse para el ejercicio de su
profesióa en el acreditado estudio de M orales Lemus, pero al tener noticia del al
zamiento de Carlos M. de l.'é.pedes en Yara y de que veinte y cuatro dlas después
el Camagüey secundaba los esfuerzos de los orientales, fué uno de los primeros que
salieron de la Habana á incorporarse con los sublevados. El día 20 de noviel11bre,
en compañia del heroico espirituano I-Iollorata del Castillo y de un anglo-america
no, abandonándolo todo, se embarcaron para Caibatién, á bordo del Veloz Caye
ra. En San Juan de los Remedios se pusieron en relaciones con el buen patriota
de aquella localidad Alcjandro del Rlo, quien les proporcionÓ caballos y prácticos.
En Cabaiguán se reunieron con Marcos Garda, en una finca de don José Pérez á 4
leguas de ~ancti Spfritus. AlU con,"lnieron en que Ronorata marchara á Jobosí,
conde se hall!lba su familia, y Ayesterán después de haber estado algunos dlas en
Banao con Garela, continuó para el e amagüey con Domingo Guiral y Federico
Diago incorporándose á los patriotas en el ingenio El Cafetal de los Mola, cerca
de Nuevitas.

Despu~s de haber tomado parte en numerosos 'combates donde comprob6 su
valor y arrojo, fué elegido, Al organizarse la Cámara de Representantes de Guaf
maro como uno de los diputados por el estado de Occidente. AlIf se distinguió
siempre por sus conocimientos, superiores á su edad, su amor á la libertad, su
enérgica oposición al despotismo y su adhesiÓn á las doctrinas verdaderamente
republicanas. y se distinguió de tal md.nera que la Asamblea le enCArgó primero el
desempeño de ciertas importantes conlh:;;onel en la.s Vilh1S, y después necesitando
enviar á lo~ Estados Unidos para una ulisi6n delicadfRima y secreta á un individuo
de su seno 110 titube6 en elegirlo el 8 de mayo de 187u para ese cargo, pues reunta
todas las prendas apetecibles para el caso

Desde ese dla, hasta el 14 de Julio estuvo en la costa de Cuba buscando medios
de embarcarse, hasta que en esta última fecha logrÓ salir en un bote, llegando á
Nassau el 16 de ese mes y el 29 á New York, donde era ansiosamente esperado.
Después de cumplir acertadamente su comi.iÓn volvió á :-lassau en el Magnolia el
1. 7 de agosto, haciéndose á la vela para Cuba en el pailebot Guauabanf que 10 dejÓ
en Cayo Romano, donde cayÓ en poder de los tripulantes del cañonero SoId8do
quienes 10 trajeron triunfallllellte á la Habana para satisfacción p'e Ip~ vphmta,
rio~ españoles que cleSea\)all presenciar el e'l4le,t¡l.c\llo d~ su ejecl1ciój1,
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Para su prisión C'omisionó el general .Manuel Quesada
á Angel del Cmitillo, quien se presentó en el ingenio donde
se hallaba Napoleón Arango, para hacer efectiva la orden
de su gobierno. X¡¡poleón le l:luplicó que no lo condujese
en calidad de preHO, y prometió. prei:-lentarse voluntaria
mente ante la Corte Marcial, á 10 cllal accedió CaHtillo.
Faltó Xapoleón á la palabra empeñada y ~pitiendo el ge
neral en jefe la orden de arresto que antes había expedido,
volvió Angel del Castillo á desempeñar la misma comisión,
y consiguió esta vez que sin necesidad de violencia al
guna He sometiera Arango á 10 dispuesto por las autorida
deH Huperiores de la República.

Cuando aun no se había verificado la detención, el17
de marzo de ] 8tm, Iguacio Agramontc y Loyuaz dirigió
la alocución siguiente ií los Camagüeyallos, la que el'! una
e~ocuen:e y tremenda catilinaria digna de aquel orador
CIceromano:

« CAl\IAHÓWANOS:

« El C. Napoleón Arango, después de haber teni<1o una
» Ó más entrevistas con el jefe espafiol conde de Valmase
» da, provocó una reunión de patriotas que tuvo lugar en el
» paradero de Las Minas la noche del 26 de noviembre,
» con el objeto de proponerles la aceptación de las conce
» siones ofrecidas por el gobierno espafioL

« Esa reunión, cuya legitimidad para determinar acer
» ca de la revolución, no puede ser dudosa al citado ciuda
» dano que la convocó, rechazó sus proposiciones por los
» votos de una inmensa mayoría, acordando llevar adelan
» te la revolución, hasta derrocar el gobierno espafiol en
» Cuba:-aceptó su renuncia y nombró un Comité para di
» rigir la revolución, y un Jefe superior para las operacio
» nes militareR.

« El Comitp, en el ejercicio de sus funciones, y para
» la debida separación de los poderes, nombró una Corte
» 1\1arcial, compuesta de tres jóvenes distinguidos de la
» Habana, conocedores de la ciencia del derecho, para juz
» gar los delitos políticos.

« Erigida la Asamblea de Representantes del Centro
•
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»por los patriotas, aceptó y confirmó de hecho los nom
»bramientos y los trabajos del Comité y la COl'te Marcial,
)) por consiguient(', es un tribunal legalmente constituído
»y autorizado y sus resoluciones no pueden desobedeeerse,
»sin pugnar de frente con el orden de cosas creado por la
»mayoría de los re"9'olueiontirios del Centro, y sin 13('1' hos
» til á la revolución.

« Acusado en enero último el C. Napoleón Arallgo
» del delito de traición, ante el Comité, éste dispuso que la
»Corte Marcial procediese á la correpondiente averigua
»ción, y dicho tribunal, con los datos del sumario que ills
»truye, ha juzgado procedente ordenar la prisión del cn
»causado, llamándolo á descargarse de la culpa que le
»resulta.

« Ese C. sin embargo, en vez de comparecer con la
» frente serena á vindicar su nombre y su conducta, como.
)) lo hacen los inocentes, elude la presentación y se niega (l

»obedecer la d~terminación judicial, como Iili temiese ser
»confundido con el resultado procesal, como si presumiera
»que las páginas del procedimiento habían de poner de
»manifiesto su culpabilidad. •

« Procurando cohonestar semejante proceder, ha pu
» blicado un papel, pretendiendo se le juzgue en una reu
» nión popular, que á su vez dice acusará al Comité. Si
» fuera dado á cada procesado pretender otro tanto, sería
» imposible la administración de justicia, y la impunidad
» campearía desembarazadamente: si así pudieran confun
« dirse las funciones é involucrarse los nrocedimientos, el.
Jl caso más horroroso envolvería las instituciones sociales.
» No, el procesado debe vindicarse ante el tribunal compe
» tente que le juzgue, y Napoleón Arango no tiene título
» para eximirse del precepto general ni. para aspirar á que
» se le juzgue de una manera extraordinaria y á su antojo,
» ni son tampoco compatibles los privilegios con las insti
» tuciones democráticas que hoy se plantean en Cuba, á
» costa de tantos sacrificios. Jamás se habrá visto al pue
» blo, en ningún paíA civilizado, y Col). tribunaJ~s c,'Onsti
» tuídos, juzgando los delitos de un simple. ciudadano: es
» tan peregrina como insostenible la pretensión del ciuda
» dano 'Napoleón,
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« En cuanto á los cargos que desea hacer al Comité ó
» á la Asamblea ¿ por qué confundirlos con sus alegaciones
» de procesado? Hágalos oir ante el pueblo cuando llegue
» la hora de dar cuenta de las fhnciones con que éste invis
» tió á esas corporacioues, que gustosas aceptan sin duda la
» responsabilidad de todos sus actos, y no quiera con ellos
» distraer la atención judicial de lo que contra él arroja
» el procedimiento.

« He aquí deslindado todo lo que confunde ese cíuda
» dano para burlar el juicio; he aquí lo que denomina tira
» nía para concitar las pasionei'l populares y promover así
» nuevos embarazos á la revolución, como si las palabras
» huecas y vaeías de sentido pudieran obscurecer el esplen
» dor de la verdad, y como si el pueblo todo no supiera
» hien cómo ha luchado contra sus legítimas y elevadas as
» pi raciones el ciudadano Napoleón Arango.

« El fué quien después de aceptar en Clavellinas el
» nombramiento de general en jefe del ~jército Liberta
» dor, en vez de marchar con éste á conquistar la indepen
» dencia cubana, se apresuró á ponerse en relaciones y á
» establecer confere¡icias con el jefe espafiol, conde de Val
» maseda, para que indignamente aceptásemos las promesas
» mentida.."l de Espafia. El fué quien, en la Asamblea de
») Las Minas se empefió obstinadamente en sostener, contra
» el torrente de la opinión de los patriotas, la deposición
» de nuestras armas, de esas armas conquistadoras de la
» honra que nos arrebataba la más oprobiosa dominación;
» y quien renunció su nombramiento y se separó de noso
» tros, porque allí se condenaron y desatendieron sus su
» gestiones, él quien constantemente ha contrariado la
» revolución, quien ni aún en los momentos del dolor que
» debiera causarle el horroroso asesinato cometido por los
» espafioles en su hermano Augustv, ha venido á colocan:e
»como soldado en las filas del Ejército, ni ha dejado de
» pensar en lanzarse al frente de la Revolución, su propia
» frase, para torcer el curso de ésta.

« Sin embargo, ese ciudadano sostiene en Sl! papel la
» frase « que mienten» los que dicen que no quiere la re
» volución sin recordar que en 'su segundo impres('), sin fe
l) cha, que comienza arrogantementer « Al arrojar mi guan."
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» te al gobierno español...» había consignado las palabras
» siguientes, entre otras muchas cosas notables:

«...Un país acostumbrado por más de trescientos años
» al yugo, á la vejación, á no considerar á sus habitantes
» como hombres, sino como autómatas, ese país no puede
» de un solo golpe cambiar su estado de a1:"lyección por el
» de independencia y libertad, sin conmociones tales, que
» dejen de hundirlo en un abismo insondable, el ~jemplo

» lo tenemos en todas las repúblicas actuales que fueron
» colonias espaílolas. Y si esto nos ha enseñado la histo
» ria en esas repúblicas ¿, qué podríamos esperar nosotros
» en este país, compuesto de elementos tan heterog{>neos? »

Más adelante dice:
« Por eso había qnerido que opt3semos por el progra

» ma de Cádiz (( demasiado amplio aun para lo que á Cuha
»convendría. »)

« Vemos, pues, á Napoleán Arango que no quiere la
» revolución y que después grita y se desmiente.

« También dice en su último papel: « Desde el año de
» 1851 tomé las armas en contra del gobierno español» y
» en el primero que dió á la prensa, en diciembre último,
» con motivo de haber dicho el Diario de la Marina que
» con otros había vuelto al buen camino el señor don Na
» paleón Arango deponiendo las armas, negaba haberlas
» tomado en el párrafo que copio á continuación:

« Dice el parte que se había presentado un número
» bastante considerable deponiendo las armas: niego que
» así haya sido, pues no puede deponer las armas quien no
» las ha tomado. »

« Y hasta demuestra lo contrario, cuando pretende
» hacer creer que es abolicionista, pues sostiene en el mis
» mo papel, que los esclavos « no deben ser libres sino
» cuando hayamos conquistado nuestra independencia.»
» Sobre el mismo asunto añade: « Todos queremos la liber
» tad para los negros, ¿, por qué, pues, ese funesto empeño
» de tocar una cuestión que está resuelta en el interior de
» todos? »

« Precisamente lo contrario es lo racional; si todos
» queremos la libertad para los negros; si es cuestión re
~) suelta en el ánimo de todos, ¿por qué habría de ser fu~
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» nesto tocarla? ¿ por qué no llevar al terreno práctico la
)) resolución?

« Por lo demás ¿, qué importa que su padre hubiera
» sido un buen patriota? ¿ qué importa que tam bién lo hu
» biera sido su hermano Augusto? Ramón Recio es traidor
» y hermanos tiene que luchan noble y heroicamente por
» la independencia de Cuba,

« A un lado los insensatos fueros de familia; no se tra
» ta de los allegados de Napoleón Arango: se trata de éste:
» que se defienda de los cargos que contra él resultan y se
» rá absuelto; pero si es culpable, los méritos ajenos no
» lavarán su mancha.

« Ni la ,samblea ni otra autoridad alguna ha coarta
») do el derecho de reunión, tan respetable como las demás
» libertades del pueblo; desde el primer día de nuestro
» pronunciamiento, todos han gozado de él sin restricción
» ni trabas de ningún linaje.

« La Asamblea se opone á que el procedimiento rela
» tivo á Napoleón Arango siga otr3S reglas que las vigen
» tes para los demás, y á que se salte por cima de los
» tribunales constituídos, y si no lo hiciera, ofrecería el con
» trasentido de aceptar privilegios, al lado de tendencias
) democráticas.

« Es infuudada la calificación de inquisitorial al tri
» bunal de la Corte Marcial; después del sumario, el ~uicio

» es público; pública será la acusación; pública será la de
» fensa.

« El C. Napoleón arrogante y vanidoso siempre,
» dice que haciendo la guerra como la entiende él, no pa
» searán las tropas españ.olas casi impunemente, como
)J acaban de hacerlo, de Guanaja al Príncipe, del Príncipe
» á Santa Cruz y de Santa Cruz al Príncipe. Es ridícula
» tal arrogancia; nuestras tropas se baten con el enemigo,
» éste ha d~jado.sembradode cadáveres el campo de acción
» en Bonilla, en la Casualidad y en la Sierra de Cubitas.
» Entre tanto Napoleón Arango jamás ha disparado un
» solo tiro á las tropas opresoras; jamás se ha puesto con
» los suyós al alcance de las balas enemigas, cada vez que
» ha disfrutado de autoridad, en Las Minas y en San Mi
» guel, no ha hecho de ella otro uso que tratar con nues-
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» tros contrarios, sacrifIcando en la última una vida que
» debía ser para él sagrada en aras de su bastardo empeño;
» y después de anunciar pomposamente que « arr~ja su
» guante al gobierno español; » que se ( lanza al frente de
» la revolución; » que va (( á vencer ó á morir y á derra
» mar su sangrc en beneficio de su paíR,» l~jos ele buscar
» las huestes enemigas, se alE:;ja de su paso, y olvida que
» clama venganza la sangre de Augusto, derramada alevo
» samente por los españoles.

» Patria y libertad, marzo 17 de 1869.

IGNACIO AGRAMONTE LOYNAZ. »

Una vez cumplida la orden de prisión contra Na
poleón Arango, se continuó el proceso incoado contra él,
y aunque en el r1'lIlllnifiesto que después de haber sido
puesto en libertad y de haberse presentado á los ~spañole:'1,

dijo que hábía sido condenado á muerte, lo cierto es que
la Corte Marcial no tuvo tiempo para terminar el sumario
y por consiguiente no pudo pronunciar su fallo, que indu
dablemente hubiera sido condenándolo á muerte por
traidor.

Rafael Morales pretendió que su amigo Manuel San
guily aceptase el cargo de Fiscal de aquella causa y ha
biéndose excusado éste, estuvo algunos días disgustado con
('1, nom brándose entom~es al comandante Tomás .Mell<loza,
que nada pudo hacer porque eu seguida se dec]'etú el in
dulto. (1)

A consecuencia de haber ordenado el general Quesa
da el incendio de Guáimaro tuvieron que salir de la pobla
ción todos los miembros del Ejecutivo, de la Cámara, de
la Corte Marcial y otras muchas personas el día diez de
mayo de aquel año. Iban eon ellos ciento cincuenta pre
sos políticos, entre los que se hallaban aquellos isleños de
Bonora, enemigos de los eubanos, que á dicha poblaei611
habían sido trasladados deRde 8ibaníeÍl. Con ellos Re ha
llaban Napoleón Arango y el padre Cuervo, aquel que en
Nuevitas, en los primeros días de la Revoluciúll, pretpudió

(1) l\lendoza fuI' mortalmente herido en el ataque de las Tunas el 16 de agos
to de 1869.
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denunciar al ciudHdano Salvador Cisnel'os Betancourt, al
gohierno español.

Entre otros gravísimos cargos que se hicieron al fu
nesto Napoleón Arango filé uno el de haber intentado
inducir al general Valdés U rra (Chicho Valdés) á rebe
larse contra el gobierno constituído. Cuando Va.ldés se
hallaba preso, ignommos por qué motivos, se le presenta
ron en la prisión Napoleón y Arístides· Arango, brindán
dole auxilios de armas y de tropa por si quería protestar
de la arbitrariedad de su detención y derrocar al gobierno.
Vald6s dándoles ~jemplo de civismo, les contestó que no
aceptaba nada y que Ri él quería protestar y lo creía con
veniente, lo haría como un buen patriota, pues sostendría
al gobierno con su palabra y con su sangre. .

Hefiere Emilio L. Luaees que cuando Napoleón Aran
go se hallaba preRo 6 incomunicado en Sibanicíl, 61 solía
en viarle a19unoR libros para su entretenimiento y distrac
ción desde su ingenio El Oriente, allí próximo, y en don
de con fr(lcuéncia ¡o;e reunían muy agasajados y atendidos
por su familia, los Betancourt, P(>rez Trujillo, Luis Ayes
ter:Ln, Rafael Morales y muehos Diputados de la Cámara.
En cierta ocasión al llegar Moralitos, hubo de ver sobre
la mesa unos libroR y tomando de ellm.; un volumen del
Quijote, á poco de haberlo abi(~rto notó que eon una cuchi
lla habían recortado muehaH palabrm, en distintaH páginas;
y dirigi(>ndose á Luaces le preguntó de donde procedían
dichos tomos y como éste le maniteRtase que eran de los
tIlle de\·ol vía Napoleón Arango á medida que los iba le
yendo, dií ndoRe unn palmada en la fr(lnte pidi6 RU caballo,
montúlo y se (lncamin(¡ en seguida (t SihanicÍt, donde hu
bieron de eonfirmarse las RospeehuB que al ver el df~stroza

do libro concibió (> inmediatamente participó al President(l
de la Corte Marcial qlH~ el procesado quebrantaba BU in
eomllnieación valiéndose de :-;em~jante astucia, con lo cual
pyití) que eontinuara haci6ndolo.

En esos días publicó Ignacio Mora en su periódico
El 1J{mnbí (1) que el Presidente de la República había
reei hielo <le nuestro l\IiniRtro en \Vashington la noticia ofi
cial de que el gobierno americano enviaba una escuadra

(1) Número B.-Hayo] 1 de 1869.
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con seis monitores (¡ reclamar el lIfa'J'Y Lowell y á pedir
satisfacción de los insultos cometidos en las personas de
ciudadanos de la gran República. En vista de esas favo-.
rabIes noticias, y deseando solemnizar con un acto de cle
mencia la proclamación de la República Cu bana, la Cáma
ra de Representantes, en sesión celebrada el 11 de mayo
de 1869 en la hacienda Santa Lucía, concedió una amnis
tía general para los presos políticos y militares no sen
tenciados, decreto que les fué leído por el Secretario de la
Corte Marcial, el ciudadano Rafael Morales y González. (1)

Napoleón Arango, que como hemos dicho, se hallaba
entre ellos, manifestó ee que aceptaba la amnistía en vir
» tud de las circustancias porque atraveRaba la Isla, pues
» de otro modo su deseo hubiera sido que continuara la
» causa para la aclaración completa del delito que se le im
» putaba, pues había recibido su nombre sin mancha, sin
» mancha 10 con~ervaba y sin mancha lo conservaría, dan
» do al tiempo por testigo de la pureza de sus intenciones. »

Los demás presos dieron vivas á Cuba Lilll"e y al
Presidente de la República, y entonces el joven Secretario
de la Corte Marcial, l\foralitos, les dirigió su fecunda y su
gestiva palabra pronunciando un discurso, que resultó ser,
como todos" los SUYOR, elocuentísimo, concluyendo por re
comendarles que se hicieran acreedores á la gracia que se
les había otorgado, para demostrarles que el árbol de la
Libertad no siempre Re regaba con sangre, si n/) tambiC>1I
se fertilizaba con las lágrima:-; de la gratitud. l~)

(1) Autorizan el decreto el Presidente de la cámara Ralyador cisneros Se·
tancourt y Eduardo Machado, Secretariu interlno.-EI CubBno Libre, Camagüey.
jueves 5 de agosto de 11>69.-Año 2?-Número 5.

(2) Informes de un Convencional de la Constitu\"t..'nte de Gua(maro: (.:1 venera-
ble patriota José Mar!a Izaguirre. . -

•
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OAPITULO VI

Trabajos para la unificacl6n del gobierno de los
sublevados. Llegada de Céspedes al Carn~güey.

Al Comité revolucionario sucede la Asamblea de Re·
presentante. del Centro. Misi6n de Ignacio Agra
monte y de Ignacio Mora. Van á Oriente á y.r á
Céspedes. Regreso de Agramonte. Donato Mármol
pretende erigirse dictador. Junta de Tacaj6. Suble
yaclón de las Villas.

En el mes de diciembre de 1868 llegó por primera
vez á Gnáimaro Carlos Manuel de Céspedes con el objeto
de que el Comité reconociese y acatase su doble autoridad
de Jefe político y militar de la recién nacida república.
Céspedes, ú pesar de ser un abolicionista sincero~ creía un
peligro para la causa de la independencia decretar la abo
lición de la esclavitud en una sociedad cimentada en la
explotación del hombre por el hombre y extraviada por
los prejuicios consiguientes, y opinaba que no era pruden
te pasar de la plena colonia á la plena República .

. Consecuente con esta manera de pensar, Céspedes,
que se había proclamado capitán general de la Isla de
Cuba, adoptando las insignias, atribuyéndose las prerro
gativas, y en cierto modo, las facultades dis~recionales del
primer funcionario de la Colonia, había ofrecido en un
·manifiesto famoso la extinción gradual del inicuo privile
gio. A este programa de gobierno que Céspedes mantuvo
con calor, oponía el Comité, entonces personificado en Ig-
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nacio Agramonte, la creencia firmísima de que taies pre
cauciones, que juzgaba transacciones con el espíritu de la
dominación española, eran la negación de los principios
primordiales del credo democrático, como también conside
raba que lo de disimular al pueblo el cambio que se había
operado, mezclando para ello formas de gobierno que re
ñían de verse juntas, no sólo era ineficaz y contraprodu
cente, si no que en realidad no se había hecho otra cosa
por el osado caudillo oriental que sustituir los hombres
dejando en vigor los viejos moldes del despotismo.

«En aquel reducidísimo período de veintitres días, dice
nuestro amigo el doctor José l. Rodríguez en su Vida iné
dita de José Manuel1J'Iestre, habíanse ya constituído en la
isla dos gobiernos independientes de España, pero inde
pendientes también entre sí, que representaban ideas dis
tintas, que tenían distintos jefes, y que hasta en la mate
rialidad de la bandera se diferenciaban. Uno de estos dos
gobiernos era el de la República de Cuba, establecido re
gularmente en Bayamo desde el 20 de Octubre de 1868,
que tenía á Céspedes por cabeza con el título de capitán
general del Ejército Libertador de Cuba y encargado de
su gobierno provisional, que en los asuntos todos de la ad
ministración pública había procedido con suma cauteb,
sin tocar á la religión, ni á las leyes, ni á la división terri
torial, y que hasta en el particular de la ~sclavitud de los
negros, que abolió por decreto de 27 de diciembre de 18G8,
había mostrado un espíritu conservador, arreglando las
cosas de manera que la emancipación efertiva viniese á ser
el resultado de servicios patrióticos.»

«El otro era el gobierno del Camagüey, cuyo pueblo
valeroso y valiente se había levantado el 4 de noviembre
del mismo año; que tuvo primero por cabeza al que se de
nominaba ee Com1~té Revolucionario del Camagiiey,» y luego
{t la que se llamó «Asamblea de Rep1'esentantes del Centro;»
que lleno de ardores radicales palpitaba impaciente por
separar la Iglesia del Estado (en el sentido en que esto se
entiende donde se hühla castellano), establecer el matri
monio civil, dividir el país á la francesa, en prefecturas y
subprefecturas, etc.,que miraba con recelo las tendencias
de Céspedes, á quien denominaba ee Dictador», y que tan
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imbuido se hallaba de su propia soberanía local (, regional,
que cuando Céspedes á principios de diciembre le mandó
UIla embajada para solicitar la unificación, rechazó sus
proposiciones, aceediendo únicamente á celebrar un conve
nio en que los dos gobiernos se eomprometieron á prestar8e
mutuo lIuxilio, á proceder de consuno en los asuntos exte
riores, y á emitir con la garantía de UIlO y otro dos millo
nes de pesos en papel. »

Hallándose Carlos :\Ianuel ele C68pedes en Gmíimaro
el H de diciembre de lH(jH, eRcrihió al presidente de la
república de Chile diciéndole que había constituído en
Bayamo un gobierno provisional, l'sencialmente repu blica
no, organizando (lel mejor modo posible todos los ramos dl'
la admillistraei(,n p'íblica, proelamando toda clase de liber
tades, reconociendo todos lo¡.:¡ d('rcchos naturales y positivos
del hombre, admitiendo en laR filas de la revolución á todOR
los hombres de eualquier naeionalidad que fheran, con tal
de que penAaran como enhanos r<'8p<'cto á lOA destinos de
euba; respetando todos 1m: inter('s('s y todas laR propieda
deA de lOA vecinos paeífiem; y liberalcs, protegiéndolos de laA
depredaeiolll's de las tropas espafiolas. Solamente no hemos
podido deeretar, le decía, aunque con dolor de nuestro cora
zón, porque somos lle6rrimos aboliciolliRtas, la emancipación
de los eAelavoA, porqu(' es una cllPstión social de gran tras
C(lnc1éneia, que no nos es dable r('801ver ligeramente ni in
miseuir ('n nneAtra ClH'Ati{m política, porque podía 0pon('r
graves obstúru10s á nuestra voluntad y {t la de los demás
cubanos, que son lOA que estún llamados á disponer de SUR

destinos, euando quede triunfante la bandera republieana,
y cuando obliguemos á salir preeipitadamente de Cuba, {t
los representanteA dd 'gobierno (lp E8pafia. (1)

(1) Número 17 de LR. Revolnci6n.-Nueva York, 12 de junio de 1Jl69.

•• CAPITA~IA. GBS'HRAL DEL EJBRCITO LIBERTADOR DB CUBA

.. Al Presidente de la República de Chile.

H Ciudadanos:
u H a llegado por fin el lnOtllento en que todos 109 cubanos de~pleguemo9nues

" tro valor y nupstro entusiasmo para lRnzltT de nuestras playas la opresión y el
" despotismo del gobjerno de España. EllO de octuhre del presente año, después
" de haber soportado largo tiempo las p~r8ecuciones y arbitrariedades de los g04 .

" bernantes españoles de esta Isla, me dec!(j( á levantar en mi ingenio LB. DemttiR
" gua. jurisdicción de Manzanillo: la bnndera tricolor de Cuba, aconlpañado de
" quinientos patriotas, decididos, 8lnantes como yo, de la libertad y de la inde:..
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Pero sean cuales fueren los erroi'esque se atribuyan á
Céspedes, repitamos con elsefior Eduardo Yero, nunca igua
les á la excelsitud de su grandeza, tiene derecho á que ante él

" pendenda de nuestra patria. Resueltos á morir con el estandarte tricolor en las
" Dlan08, antes que volver á soportar el yugo del déspota espRñol, nos lanzamo!l
" contra las tropas enemigas al grito de i Viva Cuba libre! i Viva la independencia
"cubana! grito santo que fortific6 nuestros brazos é infiamó nuestros pechos con
" el santo fuego del Itmor patrio: grito terrible, aterrador para nuestros tiranos
" que deaconodendo las leyes de la humanidad y la jusUda con que deben gober
" narse los pueblos, se han convertido de mandarines en verdugos de todos los
" cubanos que conocemos nuestros derechos y aspiramos á conquistar el engran
" decimlento y la felicidad de la Isla.

" A ese grito mágico de libertad respondieron con freneol todoo los habitantes
" de este Departamento Oriental y el del Centro, y los que solo ~ramos "quinientos
" ilusos 6 deoesperados" como propalaban alevosamente los sat~lites del déspota
" l.ersundi, formábamos á los diez dlas de pronunciados, un ej~rcito de quince mil
" hombres, que habla libertado den leguas de territorio, con algunas ciudades
" importantes, y tnás de cien mil a!mss, y babIa derrotado sin Rrmas y sin recur
" 80S todas las tropas españolas que vinieron 4. atacarnos, causándoles muchas
.. bajas y bad~ndoles más de 300 prisIoneros, entre los cuales tenemos muchos de
.. alta I{raduacl6n en el ej~rcito español.

11 Desde entonces ha venido tomando tal incremento. la revoluci6n, que hoy si
.. tuvi~ramosarmas y pertrechos de guerra. podrlamos hacerle frente á cualquier
.. ej~rcito por numeroso y aguerrido que fuera, queno hay poder alguno que pueda
.. detener las ideas generosas y fecundas cuando ellas quieren desarrollarse ni abo
" gar las aspiraciones de un pueblo, que después de un largo y bochornoso cauti
" verlo, se levanta. á la altura de sus derechos, para conql~i9tRrloscon las armlls
"en la mano.

" Hace ya dos meses que enarbolamos la bandera de la República Cubana, y
" todavla no ha podido cojernos ni un 8010 prisionero el gobierr.o de Eapaña; to
" davla no ha recuperado ni un solo pueblo, ni una legua de territorio del que te
" nemas conquistado. Lo único que ha podido hacer eo sostenerse en las pobla
.. ciones del litoral, atrincherando 8US cuarteles, para encerrar 8US tropas y prote
" jertas con su marina, con la cual bombardea y destruye todas la8 propiedades
" de los nuestros qu~ están cerca del mar.

" A los que como V. E. conocen la hiotoria de la polltica observada por Espa
.. ña con los pueblos de América que estaban bajo ou odioso dominio, no hay para
., qué justificarles las causas que n08 han obligado á pronunciarnos contra la oprc
" al6n y la tiranía de un gobierno desmoralizado y sin conciencia.

"Demasiado conocerá V. E. el rigor y el despotismo militar con que hemos si
" do gobernados los cubanos, para qne no ~e interese á favor de nue!i'tra revolu4
" cl6n, y de nuestros de8eos de arrojar para siempre del continente americano á la
" domina~i6n de España, que ba ensangrentado 1~8 páginas de la histnria con sus
" escandalosos hechos, y que todavfa pretende ensangrentarlos más haciendo de
" este hermoso pafs, un mont6n de ruinas y un charco de sangre, antes que permi
" tir concedernos nuestra libertad y abandonar el último baluarte de sus dOlninio's
" en estos mares. que es un centro peligroso de operaciones europeas á favor de las
" 1110narqufa del vIejo mundo, y una amenaza constante á. la autonomfa é indepen
.. denc1a de los pueblos de Am~rica.

"No dudando un momento de la decisi6n queV. E. tlenepor lacausade laliber
" tad y mucho más por los parses hermanos del de V. E. que como éste han sufrido
" tantos dolores y tantas humll1aciones, he tomado la pluma para dirigirle eota
" nota á V. E. á fin de que se digne reconocernos como beligerantes, y prestarnos
" el apoyo á que la identidad de paIses lo obliga, interponiendo además·ou influen
" cia con l~s demás naciones, para evitar que el gobierno e!.ilpañol continúe incen
.. diando nuestras propiedades, destruyendo nucstras poblaciones y aprisionando
" nuestras familias, sin otro objeto que el de amedrentarnos por esos medios bár..
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se in~linen con gratitud y reverencia los homhres del pre
sente y las generaciones venideras; que no menos se debe
al que en vida prefirió la senda del Calvario á la senda

" baras, y saciar una odiosa vengauza, ya que por su impotencia y de8pr~.tigio,

" no ptlede detener nuestra revoluci6n ni bacer c6mpticf's é instrull1entos de BU de...
.. potismo á. los demá.1 palsel de Buropa.

.. Nosotros hemos constituido en la heróica ciudad de Ba~'a1Uo un gobierno
" provisional esencialmente republicano, organizando del mejor modo que n08 ha
.. llido posible todos 101 ramos de: la adminiltraclón p6blica; nOlotrol hemol pro
" clamado toda clase de libertadel, reconociendo todos los derechosnatnrales y po
" sitlvos del hombre; hemos admitido en nuestras filas á todos los hombres de
" cualquier nacionalidad que sean, con tal que piensen como nosotrol respecto tl.
" los destinoR de nuestra patria; bemoa respetado y seguimos respetando, to.
"dos los intereses y todas las propiedades de los vecinos pacíficos y liberales,
" protegiéndolos en cuanto nOl ha sido dado, de las depredaciones de las tropas
" españolas, solamente hemos respetado, aunque con dolor de nucltro coraz6n,
"porque somos acé'rrimo8 abolicionista., la emancipacipaci6n de 108 esclavos;
.. porque es una cuestión social de gran trascendencia, que. no podernal resolftf
"ligeramente ni inmiscuir en nuestra cuestión polftica, porque podría oponer
JJ graves obstJtculo8 á nuestra revoluci6n, y porque nosotros no podernol arrogar
.. nos el derecho de imponer nuestra voluntad á 101 pueblos de Cuba, que son 101
.. que están llamados tl. disponer de IU8 destinos, cuando hagamos quedar triun
.. fante la bandera repnbllcana, y cuando obliguemos á salir precipitadamente de
.. Cuba, á 101 representantel del odioso gobierno de Bspai\a.

.. Quedo de usted con la más alta consideración .

.. Cuartel general, Guáimaro diciembre 9 de 1808.
(Flrmado.)-CarJ04I Mnnuel de C~.pedeB.

.. Al Excmo Sr. Presidente de la Reptlbllca de Chik. "

11 AnOLICION DE LA ESCLAVITUD DECRBTADA EN BAYAMO .

.. Señor Director de La Independencia .

.. Sfrvase usted conceder un lugar en su apreciable periódico á lal sigulentel
.. lineas. las que forman una de las primeral é importantes páginas de nuestra hi..
" toria de independencia. Quedando por ello muy obligado su atento servidor y
.. compatriota.-ManueJ A. AguiJera.

.. Después de la entrada de los bayameses en Bayamo el18 de octubre de 1808,
.. fué nombrado Carlos Manuel de Céspedes capitán general, y de hecho quedó In
.. vestido de poderes dictatoriales que ejerció en la parte insurreccionada de Orien
.. te, desde esa fecha hasta abril de 1869, en que tuvo lugar la fusión de Oriente,
.. Camagüey y las Villas. y el establecimiento de la Reptlblica. .

.. El Dictador dispuso desde el primer momento que se considerasen libres los
" esclavos que ingresasen en el Ejército Libertador. Mas, tan luego como quedó
" ea Bayamo instituido el primer municipio libre de la Isla el dla 28 de Octubre de
" l868, uno de: sus prilneros acuerdos fué sobre la abolición inmediata y absoluta
" de la esclavitud. Los regidorcs abogados Ramón Céspedes y Barrero y José
"Joaquln Palma y Lazo de la Vega, presentaron la moción, enérgicamente apoya..
" da por los otros Tomás Estrada y Palma, Mauuel Muñoz y José Garda, y se
.. acordó unánimemente elevar una petición á Carlos lIJanuel d_ Céspedes, la cual
" tuvo efecto; y en su consecuencia fué decretada la abolición de la esclavitud inme
" diatamente, cuya ley fué publicada en el Cubano Libre de Bayamo. Todos los
.. esclavos hicieron ámplio uso de sus derechos desde el día de aquella promul.
" gación.

" Se tenía por un documento notable la petición ó mensaje del Ayuntamiento
" tl. Carlos Manuel de Céspedes, en .1 que se urgia por la abolición. Estos recados
.. inrpre808 y manuscritos "par.~"""n'en ""1 o",oft~nnn;par'''l\1t oeupen sU'lu~ar
.. en la Ilistorla. . '. . . .
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del Capitolio y al morir con la magestad de los seres su
periores, supo caer, según la imagen del sefior .Sanguily:
« como un sol de llamas que se hunde en el abismo.» (1)

Dos meses después del desembarco de Quesada, el
Comité, juzgando que la delegación que ejercía, por ha
bérsele conferido por sólo ciento cincuenta votantes, por
el desarrollo que había alcanzado la guerra y por la lle
gada de nuevos y valiosos elementos, debía confirmárse
le por el pueblo, decidió resignar sus poderes y convocar
electores para que nombrasen nuevos apoderados con más
latas facultades.

Obtuvieron mayoría para el desempefio de los lluevos
cargos los hombres del antiguo triunvirato: Salvador Cis
neros Betanconr.t, Ignacio Agramonte Loynaz y Eduardo
Agramonte Pifia, aumentándose la representación con
Francisco Sánchez Betancourt y el elocuente orador haba
nero Antonio Zambrana, tomando la denominación y el
carácter de Asamblea de Representantes del Centro.

Recogiendo y exaltando la herencia moral del Comi
té, aquella soberana Asamblea, que fué el arca de los prin
cipios, inauguró sus trabajos, ó por mejor decir, su sacerdo
cio, promulgando «. en nombre de la eterna ju.~ticia, de la
libel'tad y del pueblo camagüeyano, el magnánimo decreto
en que quedaba abolida la eEc1avitud, institución, según
rezaba el preámbulo, « que tmida á Cuba por la domina
c'ión española, debía extinguirse con ella. »

He aquí el memorable decreto:

,. ¡'os miembros del Cuerpo Municipal de Bayamo, eran:
Ram6n Céspedes Barrero. Ignacio Casas Saumell.
Lucas del Castillo Moreno. José Rocas y Mas.
Tomás Estrada Palma. Manuel Muñoz.
J. Joaquln Palma y Lazo. José Garda.

Secretarlo.-Antonio Yero.
u Ignacio Casas y José Rocas son españoles peninsulares, y José García y Ma

" nue) Muñoz deIS hombres de color, respetables por sus conocimientos y virtudes.
., Creo que los ocho miembros del Cuerpo Municipal viven; y de ellos existen hoy
" en la insurrección Lucas Castillo, abogado, y Tomás Estrada, bachiller. Ra
.. m6n C~spedes y J. J. Palma salieron de 1" Isla al servicio de la República. Los
" peninsulares Rocas y Casas se pasaron á lo~ suyos á la llegada de Valmaseda; y
" ::\:1uñoz y Garcfa, ancianos, no pudiendo afrontar los sufrimientos de la vida del
" insurrecto, quedaron bajo el horrible é ignominioso yugo español.

Manuel Anastasia AJ[llilera. ..

(1) Eduardo Yero Buduén. Discurso pronunciado en Chickering lfall b¡ no
che del 10 de octubre de lR96.
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cc La institución de la esclavitud traída á Cuba por la
»dominación española, debe extinguirse con ella.

cc La Asamblea de Representantes del Centro, tenien
» do en consideración los principios de eterna justicia, en
» nombre de la libertad y del pueblo que representa,
» decreta:

c( 19 Queda abolida la esclavitud.
C( 29 Oportunamente serán indemnizados los dueños

» de los que hasta hoy han sido esclavos.
« So Contribuirán con sus esfherzos á la indepen

» dencia de Cuba, todos los individuos que por virtud de
» este decreto le deben su libertad.

« 49 Para este efecto, los que sean considerados ap
» tos y necesarios para el servicio militar, en~rosarán nues
» tras filas, gozando del mismo haber y de las propias
» consideraciones que los demás soldados del Ejército Li
» bertador.

« 59 Los que no lo sean, continuarán mientra8 dure
» la guerra, dedicados á los mismos trabajos que hoy de
» sempeñan, para conservar en producción las propiedades
» y subvenir al sustento de los que ofrecen su sangre por
» la libertad común; obligación que corresponde de la mis
» ma manera á todos los ciudadanos hoy libres, exentos
» del servicio militar, cualquiera que sea su raza.

C( 69 U n reglamento especial prescribirá los detalles
» del cumplimiento de este decreto.-Patria y Libertad.
» Camagüey, febrero 26 de 1869.-La Asamblea.-Salva
» dor Cisneros Betancourt.-Eduardo Agramonte.-Igna
» cio Agramonte.-Francisco Sánchez Betancourt.-Anto
» nio Zambrana. »

Hablando Manuel Sanguily de este decreto, dice que
la abolición total y definitiva de la esclavitud fué la mejor,
la más decisiva conquista de aquella d~cada olímpica. De-'
bemos reconocer, agrega, en honor de aquellos ilustres
próceres, que la resolución con que la nobleza francesa re
nunció á sus privilegios históricos la famosa noche del
cuatro de agosto de 1789, no puede compalarse ni en es
pontaneidad ni en grandeza moral y cívica á la unción
piadosa con que decretaron la emancipación de los escla
vos los cqbanos que go~~.hfHl al amp&rq de las leyes de
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Espafia del inícuo derecho de explotarlos; porque detrás
de éstos había. un poder tradicional y grandes intereses
para contrarrestar y anular sus propósitos humanitarios y
patrióticos; mientras que los nobles de Francia presentían
el hundimiento de la monarquía secular y acababan de
presenciar el asalto y destrucción de la Bastilla que anun
ciaba la proximidad de la catástrofe. (1)

El Comité Revolucionario del Camagüey prestó gran
des servicios á la Patria naciente y aun no constituída,
consagrándose á velar para que los hombre; que aceptaron'
la Revolución como una necesidad para el bien de Cuba,
respetaran recíprocamente sus dereehos, y pregonar como
base de la libertad ese mismo respeto.

Uno de los abusos más grandes que reprimió fué la
facultad ilimitada de formar partidas, lo que si bien podía
considerarse como patriótico cuando no había un ejército
organizado, desde el momento que ese ejército existió, dis
puso dicho Comité que todo el que abrigase el noble deseo
de servir á la independencia de la Patria, se afiliase al
Ejército Libertador. También se limitaron las desmedi
das exigencias que se hacían á los duefios de las fincas por
donde pasaban las fuerzas armadas, quienes en lo sucesivo
habían de entenderse con los Prefectos y con los Subpre
fectos.

El Comité entendía que la revolución de Cuba no
significaba sólo la separación material de España, sino
un cambio completo de instituciones. Desacreditadas las
antiguas, decían, por la moral, la ciencia y la observación,
las nuevas serán el reflejo de los elevados principios que
constituyen hoy el hermoso credo de la democracia. Es
peraba que algún día se estableciera en nuestro país el
juicio por jurados, tanto en lo civil como en lo criminal,
la separación completa de estos dos ramos, la elección po
pular y la inamovilidad judicial, la promulgación de Có
digos que respondieran á la exigencia de la época, ver es
tablecida una linea profunda entre los diversos poderes del
Estado para impedir lamentabIes abusos y poner en práctica
un sistema de procedimientos que contribuyera á evitar los

(1) La Revolución de Cuba y las Repúblicas Americanas. Vf\ada de Chicker.
ing Hall, 10 de octubre de 18911, por Manuel Sangul1y.
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litigios y pre8entara amplia", garantías para el pueblo. Pe
ro como por las especiales circunstancias porque atraVe8a
ba la revolución era imposible la realización instantánea
de ese programa, dietó, sin embargo, algunas reglas pro
visionales cuya observancia basta.ba para la recta adminis
ción de justicia. A ello obedecieron los decretos promul
gados en Imías de 24 de ellero y ell· Sibanicú de 8 de fe
brero de 1869.

Otro de los actos memorables de la Al'\amblea fué el
empefio que puso en reanudar sus relaciones con los revo
lucionarios de Oriente para llegar con ellos á una aliallza
sólida y profunda. Confió la misión á Ignacio Agramon
te y á Ignacio Mora, los cuales se trasladaron á Oriente á
avistarse con Carlos Manuel de Céspedes, con el propósito
de llevar á una solución práctica las conferencias que
aquél había iniciado. Agramonte, que llevaba la voz de la
Asamblea, sostuvo ante Céspedes las proposiciones y prin
cipios que antes había sustentado, en diciembre de 1868,
ante el Comité del Camagüey, por más que todo se había
modificado desde entonces. El Camagüey tenía al frente
de sus fuerzas un caudillo militar, la organización de la
guerra avanzaba rápidamente en todos los órdenes y con
ella la organización política. Aquí el cambio había sido
rápido, pero sosegado y seguro. Y no obstante estas venta
jas conquistadas por su exclusivo esfuerzo, el Camagüey,
por su emisario más autorizado, ofrecía reconocer la jefa
tura de Céspedes, pero aviniéndose éste á constituir una
república democrática, aboliendo la esclavitud en toda la
isla, estableciendo el divorcio absoluto entre la Iglesia y
el Estado, reduciendo á cifra discreta y adecuada á los re
cursos del país, las altas graduaciones militares que Céspe
des había prodigado en Oriente con mano liberal, y esco-

. giendo el caudillo entre la Presidencia de la República ó
el cargo de General en Jefe del Ejército Libertador.

Céspedes, á su turno, mantuvo obstinadamente los
juicios y apreciaciones con que había solicitado en diciem
bre el reconocimiento de su autoridad y la disolución del
Comité, cuyos miembros habían de componer su Consejo
Consultivo de capitán general de Cuba Libre. Agramon
te desesperanzado, persuadido de la inutilidad de ¡:¡us
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esfuerzos, regresó al Camagüey, dejall<lo á Mora que im
pertérrito, continuó su misión de catequista aJ lado de Cés
pedes. (1) En aquellas conferencias, dice Manuel de la
Cruz en sus apuntes y fragmentos inéditos sobre Ignacio
Agramonte y Loynaz, ee se reconocieron y recíprocamente
» se midieron los dos más ilustres adalides de la Indepen
» dencia, iniciándose el desac\lerdo, el antagonismo de aque
)) 110s caracteres, que más tarde habrá de tomar las pr0.l?0r
)) ciones de un duelo entre dos voluntades de hierro.)) '{2)

En Oriente, Donato Mármol se había proclamado
dictador, pero merced al tacto político desplegado por el
doctor F6lix Figueredo en la junta de Tacajó, convocada
por Carlos Manuel de C6spedes, no tardó en despojarse de
('sa investidura, abdicando al mismo tiempo éste último de
sus facultades de capitán general, resolviendo volver al
Camagüey á pactar con la Asamblea. El día 23 de mar
zo desde el ingenio Santa Ri~a de Buey, emprendió Carlos
~Ianuel de Céspedes marcha hacia Guáimaro, deteniéndo
se en la jurisdicción de Bayamo, hacienda La Larga, á
cflusa de haberle atacado una enfermedad de fiebres, de
cuyo lugar salió violentamente el cinco de abril, á conse
cuencia de aviso de que una fuer7.a de caballería espafiola
se dirigía sobre aquel punto. Por cuyo inconventiente
vino á llegarse el día 9 del mismo abril á un río dos le
guas distante de Guáimaro, en las primeras horas de la
mafiana.

Mientras tanto, el siete de febrero anterior del propio
afio de 1869, millares de villarefios reunidos en el valle de
Manicaragua, lanzaron el grito de independencia ó muerte,

(1) Dice Manuel Anastasio Aguilera en su artfculo Cinco Elecdones, que en el
mes de marzo de 1869, hallándoRe Céspedes en el ingenio Santa Rita de Buey, ju
risdicción de Bayamo, llegó á ese punto el ciudadano Ignacio Mora, con comuni
caciones escritas y ~n comisión, enviado por la Asamblea del Cnmagüey, residente
en Guliimaro, para Invitar al caudillo Céspedes á que paRase á aquel pueblo. Du
rante los d(as que el señor Mora estuvo en aquel1ugar, hizo de propio puño copia
de varios decumentoR originales, atinentes á la Revolución, y entre ellos fué una la
del acta del Rosario de Calix. Más tarde en Las Maravillas, del Camagüey, en el
periodo e9 que Manuel AnaRtaRlo Aguilera Rirvió la SecretarIa del ConRejo Nacio
nal y la privada de Césp~des, le dijo éRte que el documento original en cuestión 10
había consignado al diputado Antonio Zatnbrana Interesado en tomar nota de
dicha acta.

(2) Manuel de la Cruz.-Datos para escrihir una hlografía de Ignacio Agr~

monte y Loyna~, In~djtos.
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enviando poco desllUés sus delegados al éaudillo. En HU

peregrinación hacia Oriente, los diputados villareiios te
nían que atravesar el territorio camagüeyano, y al conocer
las tendencias que se disputaban el predominio para lu
cOlll:ititución del nuevo estado, aceptaron la que proclamu-
ba y mantellíu la Asamblea camagüeyana... .

« ••.... y juntos alzaron .

«( una patria, una ley y una bandera. J)

Al lll>gar Carlos Manuel de Céspedes y sus orientales
á, ese río cercano á Guá imaro, se hallaba el general Roloff
con una columna de las Villas, en espera y para eSl'oltal'
al futuro Presidente hasta el in<1ieado pueblo. Roloff ha
bía venido con aquella fuerza al Camagüey escoltando á
varios personajes de las Villas, con los cuales y con 1m,
notables del Centro y de Occidente celebró Céspedes una
larga sesión preparatoria. El buen espíritu que entre ellos
existía fué lo que salvó la Revolución, pues propendieron
desde luego á la unificación del gobierno. (1)

A las doce de aquella mañana del 9 de abril, se hizo
la entrada en Guáimaro, donde vieron los de Oriente tre
molar por primera vez la bandera que es hoy la de la
República Cubana.

Fué Tacajó en sus buenos tiempos, antes de la guerra
del 68, un rico barrio rural del municipio de Holguín. Ca
becera de varias haciendas de crianza y ceba; aportaba á las
cajas del Ayuntamiento un buen contingente en metálico.
Su caserío era pobre: unas dos docenas de casas, la mayor par·

(1) La siguiente carta dirigida por AgusUn y Aurelio Arango desde Nueva
York á sus hermanos Napoleón y Augusto. re,-ela de qut' manera juzgaban aqut'
Uos la actitud de los camagüeyanos en 108 momentos de constituirse la nueva re
páblica.

14 Napoleón y demás hermanos:

" Ninguna noticia tenemos de ustedes después de la carta que entregó Correa.
" El Diario de la Marina publicó que Napoleón se habla presentado á Valmaseda
" con 2000 hombres; pero nadie ha creído semejante mentira. El aviso que se di6
" de ir á recibir las armas al punto que se indicó debe haberlos de~animado.pues
" no pudieron llegar por circunstancias que á esta hora deben saber. Mucha des
" gracia ha sido, y esperalnos que no les haya. ocasionarlo más perjuicio que la
" larga jornada.
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te de guano. Era, entre otras COS3S, notable, como es·en
el día, por las inmen8as montafias que lo circundan.

Tacajó se encuentra situado sobre el río de su nom
hre en línea recta entre la ciudad cabecerd y la famosa y
espléndida bahía de Nipe. Es; sin duda alguna, por su
posición geográfica, por la riqueza de sus montañas y por
la fertilidad de su suelo, bañado por distintos ríos, uno de

.. Creel110S tJue el Cotllité de Puerto Pt"Ím..oipe está lulcieodo un uaño inlnenso al
• Il no reconocer el gobierno de Céspedes. Ellos quieren tener jurisdicción sobre ese
.. departamento como gobierno provisional. dáudole ó ooncediéndole Igual derecho
" á. Céspedes sobre el de Ba,yanlo. Eso es un nb!lurdo, pues de ese tuodo habría
.. dos gobierno. I'rovis>onales y para conseguir los derechos de beligerantes dA!
" cualquier naci6n es absolutanlente necesario que no haya lnás que un gobierno .
.. al cual esté sometida toda la Isla con cuanta subordinación puedan dar de sr los
.. descendietltes de los españoles. Césp~des fué el que primeramente dló el grito de
.. Libertad, fué el que organizó un gobierno, es el que reconoce el Departamento
.. Orletltal, es quien suena aqur yen todas partes como el Jefe y caudlllo de la ln
" surrecci6n, y es.por fin.un hombre de"inteligencia, valor y const.ancia. Por todo
"esto. es faltar al patriotismo, es fomentar presentes y futuras disensiones, es
" hasta destruir el porvenir de libertar á Cuba, si se persiste por parte de ese Co
" mlté en estar formaudo un gobierno sin conexión ni subordinación. al de Césp....
"tles.-Bsos señores, que tendrán muy buenas intenciones, están errados en el
" camino y DO están haciendo más que df'nl0rar el que se les reconozca COlno beli
" gerantes, 10 cual es la vida para·la Insurreeción. Ellos están' obrando ó preten.
"den obrar como una corporación legalmente constituida en" épocas de paz,
11 parándose en circunstancias que no son del caso en medio de una Revolución que
" tiene nlontañas que allanar. Quieren separar el ppder civil <irl militar, cuando
" 10 que ellos componen no es más gue una corporación temporal y provisional (y
" no un gobierno), cuando en medio de una revolución es necesario centralizar el
.. poder para la mayor unidad de acción, y de consiguiente para mayor fuerza, y
" cuando toda esa idea es magnífica después de haber derrocado al tirano y en
" época en que el país haya formado su gobierno.

u De cualquier modo que sea, es menester que comprendan el daño inmenso que
" le están haciendo á la causa con 8US ideas de que haya un gobierno para cada
1I departamento, pues claro es que las naciones extranjeras no sabrán cual de los
" departamentQs 6 gobiernos reconocer.-Esa sistema no traería consigósino di...
" siones terribles, no s610 hoy, SiDO tna,yores después de vencer al enemigo común,
11 en cuya época el provincialismo de departamentos entrarfa enjuego para for.
" mar el gobierno estable. Si esos señor~8, como creemos, están posefdos del ver..
11 dadero patriotismo, esperamos que inmediatamente procedan á entenderse con
" Céspedes, de manera que nombrando á dos Ó tres del seno de ese Comité formen
" con Céspedes un gobiernu provisional, siendo Céspedes el Presidente, pues asr se
" neeesita por todas la5 razones expuestas y muchas otras largas de enumerar. Si
" hubiese algunal otras diferencial, no dudamos que los Agramontcl, etc., etc., las
" allanarán: pues 10& creemos d.ominados por el amor á. su. pars. Todos 109 nom
" bramlentos que ese Comité haya hecho en Puerto Prlncipe pueden ser ratificado.
" por el gobierno asr formado, y de consiguiente no se lastiman susceptibllldades.

" Sabemos que ustedes no han estado de acuerdo con ese Comité por haberse
" abrogado, 6 creido que debfan hacerlo, facultades extraordinarias; pero cono~

"ciendosu patriotismo no dudamos que,cederán todo 10 que sea necesario para
" contribuir al objeto que queda explicado. No queremos pensar que ese· Comité no
" reconozca la razón de disolverse al formar el gobierno provi8ionalcon Céspedes;
" pero si desgraciadamente asr no sucediere, creemos que el pÚ'blico, I08·cub_08, y
" todo el que juzgue de 18.ll cosa. de Cuba, siempre pensará de ustedes mejor vién
" (jo10s ~o;¡ el gobierno de Céspedes, ,¡ue es el pOmero formado y el <¡ue tiene má~
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los barrios que tienen la justificada esperanza de prosperar
á la sombra de nuestras instituciones y á impulso de las
innovaciones que la civilización moderna tiene que impri
mir á nuestra tierra en esta era de progreso que felizmen
te se ha iniciado con la instauración de la República.

Tacajó fué durante las dos guerras que Cuba sostuvo
contra España, asiento de nuestros campamentos. Su po-

.. derecho, etc., etc. Más tarde quizás comprenderá ese Comité que utá en un
,. error. Jo" Dios quiera no sen demasiado tarde.-~"¡art{n Castillo, que está ahora.
.. aqul, llegó con las mismas ideas de ese Comité; pero al fin se ha convencido ó ha
'o entrado en el verdadero camino. Ha tenido con la Junta varias !lesiones y creo
"e!9tá satisfecho. La Junta está fornlada por José Morales Lemus, como Presi
.. dente, (:v plenipotenciario nombrado por el gobierno de Céspedes), Vicepresiden
" te Hilarlo Cisneros, (que pertenecía á la Junta de la Habana), segundo Vic~pre

.. sidente AgusUn Arango, (que pertenecla al Comité de Nueva York), Tesorero
" Plutarco González; José Valiente Vicetesorero, agente general nombrado por
" Céspedes; J. Basara ~ecretario; Alfara Vicesecretario (anteriormente de la Junta
" de la Habana). Adenlás hay comisiones por fuera en las que hay indivfduos de
.. la mayor representación. J. ~.lorales Lemus es el que rué de diputado á España
.. hace algún tiempo, y allá era el Presidente de todos y el que furmuló las cantes·
,. taclones-honlbre de nlucha capacidad y de ninguna ambición persona1.-Hoy
" debe de ir á Washington en busca de los dere("ho9 beligerantes como enviarlo es
'o pecial de l:éspedes, y creemos que mucho se conseguirA, interviniendo siempre en
" el buen éxito de lo que se haga. la actitud que "ha tomado ese Comité. Repetimos
" que e.i no se consiguen los dere("ho~ de beligerante!il se deberá á ese Comité, quien
" tendrá que cargar la eulpabilidad y el borrón de ser el que ha fomentado la di
,. sensión 6 la desgracia de Cuba. Insistimos, por 10 tanto, en que ustedes apoyen
" el gobierno de Céspede9. que es el que creemos legftinlo, sin por ello hacerle la
" guerra al Conlité, cuyos miembros más tarde 6 nlás temprano tendr~n que reco
" nacer su error, y entrarán en la vida del or<Ien, pues su patriotismo individual
" no se desconoce.

" La medida de libertar los esclavos en la Isla dc Cuba ha sido aprobada por
" todos los que piensan un poco, pues además de ser la esclavitud incompatible
" con nuestra revoluci6n, es de absoluta necesidad hacer soldados de los negros.
" la1 gobierno puede reemplazar sus bajas con soldAdos traido~ de España; noso
" tras no tenemos donde buscarlos, ~ino en los negros libres ó libertos. Si la revo
" lución no echa mano de esa raza 10 hará el gobierno en cnanto se vaya viendo
" perdido, y no lo ha hecho ya porque desconfla de ellos. Las barbaridal1es co
" metidas por los voluntarios de la Habana en el Departamento Central y en parte
" del Occidental, así como el odio feroz y bárbaro que le tienen á todo cubano, no
" deja ya que esperar sino una guerra á muerte, que será lnás desastrosa nlientras
'o menos elementos tenK& la revolución. i Pobre!!1 cubanos si los espnñolcs llegan á
" sofocar la revolución! So hay más en nuestra opinión, que seguir ndelante, pre
" firiendodejar la Isla todA. hecha \1n carbón, antes que dominada por la canana
"española. Nada, nada, sino ignominia, lniseria'y oprobio podemos esperar de
" esos bárbaros y su inicuo gobierno: y por tanto es preferible la miseria sin ellos
" y hasta la muerte.

11 Desde que se levantaron las Cinco Villas pocas noticias nos vienen de allí;
" pero deseamos nlucho que ustedes estén en combinaci6n con ellos. Los jefes de
" allt, que son los dos hermanos Cavadas, Schmidt y Rolof (un polaco) son todos
" militares y aunque carezcan de armas mucho tienen que darle que hacer al espa_
"ñol. La Vuelta Ahajo aun está tranquila, al parecer, pues no tiene arnlas; pero
" esperamos que también hará su deber.

. , Mucho sentimos hayan dejado paSRr á Lesca tan fácilmente, pues con armas
" y la decisión que se les atribuye, teníamos esperanzas que lo hubieran destrozado
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sición y lo dellso de sus montañas brindaban seguro asilo
á nuestras familias y á HU abrigo He levantaban caseríos,
residencia de centenares de personas pertenecientes á la
población paeífica de nuestras contiendas.

Se hizo famoso desde los primeros días de la revoln
ción de 186!1.

Cuando el eonde de Valmaseda, al frente de un V0r
tladero e;j6rcito de las tres armas, tomó á Bayamo, despn6s
de reducido á eenizas y escombros pOl'.sus hijos, el elía l~

de enero de lBGD, oellpó militarmente aquel territorio,
sembrando por todas partt·s nH'rce<1 á su insaciable feroci-

., ó al menos héchole considerables bajas. Ahora que Ylenen los calores no será
" mala táctica hacer marchar:r contramarchar á las tropas, para batidas en elU

.. iJodeadas en cuanto se encuentren cansadas)" diezmadas por el VÓll1lto, que na

.. turalmente debe atacarles. Es menester hacer durar la guerra, mientras les 11e
" guen los recursos, los cuales les llegarán con eficacia. tan pronto consigamos el
" reconocimiento como beligerantes. Anlt:s de eso, sienlpre se p ..:oyectanín expc
.. diciones con arnlas aunque haJa de costar dificultades y lnayores gastos. Se
" activa cuanto se puede y de todos modos para ayudarlos con arlnas y otros re
" cursos .

.. Si acaso algún día llegaran á verse con JavierCisneros, p6nganse de acuerdo
,. con él, pues lleva informaciones de todo género, .:r está bien elllpapacto e11 todas
" las cuestiones del día. Es un patriota que Iuerece el buen concepto de sus COll

"ciudadanos. Antonio ~I aria Varona ,ya piensa CUIno dehió haher pensado en
.. las reuniones de las Minas.

" En l\-Iéjico se trabaja Il1ucho porque reconozcan á los cubanos como belige
" rantes, y muy pronto se conseg-uirá, pues el yerno de Jllárez ~8antacilia) es el
,. nombrado por Céspedes como representante.

" BI guante está echaúo y no vemos más caulino que propender con cuantos
.. medios sehn posibles para derrocar la dominación española de la Isla. Creemos
" que se conseguirá. Adelante.

" j.\!.Rrzo 25.-Hoy hemos recibido l10tidas de que el gobierno capturó un bu
.. que con armas; pero e~o les traerá complicaciones. Incluyo una proclama que
"élcalJo de recibir desde jfuuaica, que nle ha parecido nlUY buena. Es lnenester
.. hllcer durar la revolución, pues hay mucha probahilidad de que sea.n re(.'ollocidos
l' como heligerantes. Las simpatías ~HJuí se HUluentan más y lnás. Preferible es
.. no pre!"entar batalla cuaudo no haya una segt,tridad de dt'struir al enemigo, Re
" conocidos como beligerantes, se tendrán todos los medios para llevar á cabo In
" independencia de la Isla y su anexión mÁs tarne. Por tanto llagan que se perse
" vere y no cedan al infame gobierno y á los más infames españoles voluntarios .

.• Lo que pedhl10s es unión, unión de ideas y de obra, y que no haya lnás que
.. un gobierno. Eso es de demasiada impurtancia y ustedes deben IJropender cuanto
.. le~ sea pusible para llegar á ese objeto, deponiendo cuanto sea menester de sus
" aspiraciones, las cuales estamos couvencidos qUt' nunca han sido ni serán perso
.. nales.

.. No hay tiempo para más. Dios quede con ustedes y los proteja, dándoles
,. fuerzas para sufrir l::on resignación los males de la reyoluci6n; pero si se consigue
" el objeto de derrocar ese gobierno daremos gracias á Dios, á pesar de las inmen
l' sas angustias, ansiedades y ~ufrimientos y trabajos que habremos pasado. 1 ja
.. lá nosotros pudiéramos conlpartir con ustcdes sus penas)' sus trabajos; pero no
" 8iendo posible, harelnos aquí cuanto un yerdadero patriota puede.

AGUSTIN y AURELIO."
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dad, el terror y la muerte. El bizarro ejército libertador,
que aun no había experimentado los efectos de la furia
española, quedó anonadado, en presencia de los actos in
concebibles que aquel monstruo realizara por todas partes.
El asesinato de cuantos hombres caíall en poder de sus
tropas; el exterminio implantado como medida de guerra,
respondiendo á aquella célebre proclama que arrancó un
grito de indignación á la humanidad y á la civilización,
fueron causas para que, asombrados, se esparcieran los pa
triotas por las regiones más apartadas del territorio revo
lucionario buscando seguridad á las amenazas de aquel cau~

dillo que, desenfrenado, en los campos de nuestra infortu
nada patria, pretendía acabar con todo cnanto fuera
cubano.

Aisló unos de otros á los patriotas militantes; la comu
nic,ación se interrumpió en el territorio revolucionario y
por muchos días Céspedes, acampado sobre el Cauto, se
mantuvo ignorante de lo que aconteciera en el extremo
oriental de la revolución.

El general DOllato Mármol, joven bayam~s de un co
raz{m tan bello como valeroso, era el jefe de las fuerzas
que cubrían el territorio de Santiago de Cuba y Guantú
namo. Rodeado de consejeros aviesos, am biciosos de fama
y con idea de dar un golpe de estado que sacara sus nom
bres de la obscuridad, aconsejaron á su jefe, en vista de la
falta de comuuicación y ausencia de noticias de C~spedes,

que desconoeiera la legítima autoridad de éste y erigién
dose en dictador, asumiera la dirección de los asuntos en
Oriente. Esto acontecía en los últimos días de enero de
1869, la noticia llegó hasta Carlos Manuel de una manera
vaga; temiendo éste algún acontecimiento que pusiera en
peligro el movimiento reyolllcionario apenas iniciado, re
solvió marchar sin perder tiempo en busca de Donato
Mármol. Este que había cedido á los consejos de sus par
ciales y solicitado el apoyo de los holguineros, se había en
caminado hacia Holguín y se encontró inesperadamente
con Céspedes el día 9 de febrero de 18f39, en Tacajó.

Marchaba en unión de Carlos Manuel, Napoleón
Arango, camagüeyano de talento, ilustrado, pero uno de
los partidarios de la contra-revolución que más daño hicie-

•
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ron á la causa de la independencia y el cual solicitaba el
apoyo de Carlos Manuel, con motivo del asesinato de su
hermano Augusto.

Céspedes encerróse con Mármol en una habitación de
una de las casas más espaciosas de Tacajó. La conferencia
entre aqutllos dos hombres duró todo un día y al caer la
tarde, cuando ya la noche envolvía la escena con sn manto
de tristeza, aquellos dos homhres que no habían siquiera
comido, aparecieron ante la agrupación de patriotas que
anhelantes los aguardaban, sus brazos entrelazados, salu
dando sonrientes á sus compañeros de armas. Las luces
iluminaron aquella estancia poco antes dominada por las
tinieblas y á su amparo hizo uso de la palabra el general
Dona.to Mármol para explicar su situación y manifestar
que en Cuba no cabía más jefe, ni más autoridad superior
que Carlos Manuel de Céspedes, general en jefe del Ejér
cito Libertador.

Sus palabras fueron recibidas por la muchedumbre
con fruición y el patriota cayó en brazos de sus amigos y
admiradores. Aquella fiesta donde el patriotismo y la
concordia se habían dado cita, terminó con discursos de la
mayor parte de 10R que habían presenciado aquella escena,
de;jándose escuchar los conceptos siempre elevados, siem
pre patrióticos, de Carlos Manuel de Céspedes.

Habló también Napoleón, á quien sus paisanos acusa
ban de manE;jos con el enemigo y el causante de la muerte
de su hermano Augusto, y habló para. protestar de la muer
te del patriota terminando por declararse enemigo irrecon
ciliable de E'lpaña y rogándole á Crspedes que lo aceptara
á su lado, aun con el carácter de soldado de su e:iército.

A pesar de estas protestas, Napoleón continuó siendo
objeto de todas las desconfianzas y de todas las acusaciones
de sus comprovincianos, hasta que un afio más tarde, en
marzo de 1870, confirmó el juicio que sobre él mantuvie
ron sus paisanos, pasándose al enemigo y ofreciéndole su
apoyo.

No se había extinguido el eco de los aplausos prodi
gados á Mármol, cuando llegaba Fernando Figuel'edo So
carrás, después de larga y cruenta excursión, á Tacajó y al
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confundirse con !:lUS amigo~ en la celebraeión de aquel faus
to acontecimiento, hubo de producir grande regocijo entre
los concurrentes la noticia que en su trayecto, había reco
gido: la anhelada nueva de que las Villas se habían pro
nunciado, uniéndose al movimiento revolucionario ...

La noticia causó inmenso alborozo. Efectivamente,
las Villas se habían sublevado dos días antes, el 7 de fe-
brero de 1869. .

¿Cómo se supo en Oriente ... ? Misterios de la revo
lución: clarividencia incomprensible del patriotismo. (1)

(1) Tomado de informes del seftor Fernando Flgueredo ~ocarrá•.
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CAPITULO VII

LOI convr.<'ionalell do la A.amble" Conltituy",,
te de G",álmaro. 1..00 ddegados de la8 Villa~; 108 del
Camagüey y loo de Oriente. La Conltituci6n de
Guáimaro. EllO <k aflril <le 1868. Se,llón. del dta
once. La del dla <loce·.

Debido á las gestiones de Antonio Lorda, excelente
patriota, doctor en medicina y cirugía de la facultad de
París, se formó en la ciudad de Santa Clara la Junta re
volucionaria, que con sus empefios hahía de llevar á cabo
el le:vantamiento general de las Villas.

Llamúbale la atención al ilustrado joven doctor Lor..
da que mientras en Oriente se peleaba por la independen-

• cia de la patria, auxiliando el movimiento llenos del ma
yor entusiasmo los camagüeyanos, permaneciesen las'
Villas inactivas. Púso~e el ardiente patriota en comuni
cación con los dignísimos cubanos, tan exaltados como él,
Miguel Gerónirnf) Gutiérrez, Arcadio García., Eduardo
Machado Gómez, Tranquilino Valdés, Francisco Navarro,
Francisco del Cafial y .Juan Nicolás Cristo, y en la mora
da de este último villaclareño celebraron las primeras se··
siones, acogiendo con fervor la idea de secundar la Revo
lución.

Amplióse la Junta ó Comité con la admisión de Fran-
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eisco Casamadrid, y'días después, ('011 la de .FrancIsco Gon-'
zález Abreu, Federico Jova y MaximiliailO Jiménez. (1)

En diciembre de 1868 ya funcionaba perfectamente
la Junt~, que acordó mandar diputados ó reclutadores por
todo el partido judicial y la provincia, con tan buen éxito
que la Junta Central de la Habana, dirigida por Morales
Lemus, prometió á los Villareños que tan pronto como se
levantaran recibirían por una goleta una expedición con
armas, municiones y demás recursos, la que desembarca
ría por el estero del Granadillo. (2)

Fijáronse para el levantamiento varios plazos, hasta
que por fin, en junta celebrada en la farmacia de Juan
Nicolás Cristo, se acordó decididamente que el día 7 de
febrero de 18(1~, las Villas se lanzarían á desafiar viril y
heróicamente el inmenso poder de Espafia, para secundar
la iniciativa de Céspedes, su estupendo y caei divino empe
ño, á la manera que antaflo lo hicieron para auxiliar á
Narciso López, los de aquella inolvidable legión de esch
recidos patriotas que en 1851 siguieron á Isidoro de Ar
menteros, Fernando Hernández· Echerri, Rafael Arcís,
Ignacio y Francisco Pérez, .Juan O'Bourque y otros.

(1) Auxiliaron el movimiento viUareño Ricardo Casanova, hermano del gen~.

ral Mateo, y Francisco Gonzál~zJunco, quienes inliultados por el gobierno español
fueron después fusilados en 1~70·. Gonzátez Junco era un hacendado rico, joven_
educado, de hella presencia é influyente entre las gentes del campo. Estaba resi
diendo en su ingt-nio La Espera.nza, como á 4 leguas de Villaclara, cuando estalló
la insurrección en las Cinco Villas y se le redujo á prisión por sospechas de haber
auxiliado á los patriotas. Desde entonces se le mantuvo en prisión y aunque se le
perdonó, fué fuoilado en los fosoo de la Cabaña á fines del mes de junio de aquel
año, por el delito de haber amado una patria, á la cual no tuvo tiempo de haber
servido como pudiera l1at1erl0 hecho un hOlnbre de sus cualidades.

Así mismo fué fusilado en Cienfuegos el interesante joven Leopoldo Villegas,
hijo del general Juan, que operaba en ¡as \ l1las.

Esto ocurr!a en febrero de 1871. Cuando aqu~1 fué capturado, lo condujeron
á Cienfuegos, y creyendo los españoles que la rC'~dici6n de su padre ("ra segura.,
amenazáronle con que de no hacerlo darían muerte á su hijo y comenzaron las ges
tiones en este sentido"

Juan Vi11egas rechaz6 varonilmente proposición tan inhumana, y di6 órdenes
de que na dejaru.n llegar hasta él ningún parlamentario enemigo; el honor del jefe
no corda peligr:o. pero el padre quería ahorrar á su corazón lastimado todos los
tormentos de su angu~tio8asituación.

Al hijo lnientras tanto se le aguijoneaba para que escribiese una carta supli
cante á ~u padrt:."; pero cOnto resistiNlt:' denodadamente, el heroismo de ambos con_o
du.io á los l.'!"Jlañoles al extremo eh- llegar á ofre('er la vida al infantil prisionero si
consentía {'n da 1" víton:s á España.v en nlanifestarse arrepentido de su conducta
pasada; supn \."lllP(.'¡-(l aquella alma espartana rechaztlr repetidas veces con frIa
serenidad ofCrLt tan tentadora, y pocos dias después ~e lanzó al nlundo civilizado
la noticia de su muerte. (La Revoluci6n.-Nueva York, Abrl113 de 1871.)

(2) Datos enviados por don Manuel Carela Garófalo, de Santa Clara.
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~liles de cubanos sin armas, pero excitados y ardoro
sos, acudieron el mencionado día á la finca nombrada El
Cafetal, cerca de Manicaragua, y al ingenio Pro.r¡rc.~o, del
patriota Joaquín MQl'a1es. y allí, á la sombra de la bande
ra ideada por Narciso López, que bordó primorosamente·
la joven Inés Morillo, se dió el grito de rebeldía y se juró
morir por la emancipación de la oprimida patria. (1)

Indescriptible momento fué aquel e'l qlW tantos cu
banos se decidieron á romper sus férreas cadenas, corrien
do la gloriosa suerte'de sus hermanos del Camagüey y de
Oriente. La comarca toda respondió á la propaganda tan
hábilmente dirigida por la Junta de Villaclara, como si

(1) INÉS MORILLO y SÁNCHEZ. Nadó esta distinguida dama.el 25 de enero
del año de 1825, en el Camagüey. Sus padres fueron José Antonio Morillo, hijo de
Santiago oc Cuba, descendiente de emigrados franceses; y de Antonia Sánchez,
natural de Santa Fé de Bogotá. .

TenIa 43 años ele edad cuando en unión del Comité patriótico de ViIlaclara, en
1868, empezó á con9pirar contra la dominación de E~paña.

Como ya se ha dicho, bordó la handera que juraron los patriotas en El Cafetal
el mes de febrero de 186B; hizo y repartió las escarapelas cubanas que usaron al
salir los pat¡iotas: recolect6 entre las señot"n~ de Villac1ara. tondos para auxiliar
la revolución y trabajó CO.il éxito y siempre en comunicación con el general Carlos
Rolo!fy denlAs revolucionarios del campo. haltta su encarcelación. Pué presa el
12 de octubre de 1875 por denut1cia de U11 mal cubano, acusándola de estar en co
municación con los revolucionarios pre8entando como prueba una carta qu~ 111ao
daha ella á Roloff. con el joven Rafael M arUnez, dándole cuenta de la salida de esta
ciudad de una columna espaftoJa que iha á sorprender las fuerzas cubanas. Mar
tfnez no encontró la avanzada -dc los patriotas y sI, por desgracia al mal cubano,
que le dijo estaba esperando la carta para llevarla á su destino. Esto pasó el 11.
El dla 12 fueron presos Inés y Mart!ne~. E119 fueron juzgados en consejo de gue
rra verbal y salieron los dos condenados á muerte. Martfnez salió del Cons~jo

para la capilla y fué fusilado el dla siguiente. La familia de la patriota Inés. muy
relacionada y enlazada con la del malogrado Miguel Jerónimo Gutiérrez, gestionó
por medio del gobernador, cúronel de Ingenieros don RUas de las Cas8s,-persona
.de buenos sentimientos y casudo con una hermana del inolvidable patriota Eduar
do Machado y Gómez-el indulto, que concedió el general Valmaseda. que tenIa
su cuartel general en el poblado de Cruce~, conmutando la pena de muerte impues-·
ta á la patriota Inés, por la de reclusión perpetua en la casa de RecogidAs de la
Habana. SA.1iÓ la insigne cubana á cunlplir sn condena el dia 24 de octubre del
mismo afta. en cordillera de presos, co"tando á la familia más de quinientos pesos
de gratificaci6n para que la perlnitieran ~a1ir de la cárcel para la estación del ferro
carril en coche 6 volanta y que se la dejara ir en coche de primera clase. La cordi
ne.-a tardó tres días en llegar á la Hahana. Ingresó en las Recogidas el 27 de oc
tuble, siendo confundida con los reos de delitos más repunnantes.

La familia lliestionó el indulto cinco veces; yal fin. cuando el general Arsenio
Martlnez Campos implantó su polltlca de concesions•. rué puesta en libertad la se
ftorita Inés :Morillo, gracia qae obtu'\"o pl22 dejulio de 1877, :\ conrlición ele que
fijase su residencia fuera de Villaclaia y su jurisdicción.

Hoy se encuentra la di.tin~.ipatriota enfe·rma, en el seno de su familia,
mereciendo las simpatías y ~dll1irllción de SUScoUlllatriotas, que no pueden olvidar
á quien consa¡¡;ró todo su amor y tod",s su. eu~n~ías. :\ 1.. emauci},ad6n de 1"
patria.
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fuera un solo hombre, pero faltaban armas y sobraban
viriles y abnegados cora~one8.

Por lo que no e~ de extrafiar que el teniente goberna
dor de Villaclara, coronel Franciseo Montaos, hombre
ilustrado y sagaz, tratara de desconcertHT y alucinar á los
revolucionarios halagándoleil con las promesas de que Es
pafia les concedería la autonomia, hasta dar lugar á que
el gobierno pudiera reunir tropas con que pode:r hacer
frente al levantamiento.

Grupos de patriotas desarm.adCll anda.ban por toda la
jurisdiccián, unos se encamina.ban á la Siguanea, esperan
do aquellas armas que el Comité de Laborantes de la Ha
bana había ofrecido mandarles y que por desgracia no
llegaron nunca. Otro nutrido contingente se dirigió al
potrero Dos Hermanas, situado en el barrio de San Gil, y
reunidos en esa finca, en las inmediaciones de la talanque
ra, los miembros de la Junta revolucionaria, deliberaron
breves momentos, prefiriendo ese lugar, á las casas de vi
viendas, porque la sesión era secreta y allí se haoían en
contrado ellos y algunos conspicuos patriotas, p~r lo cual
se procuraba que lo que allí se tratara no trascendiese á
las masas de hombres de todas clases que se hallaban en
el campamento. Recuérdese que el dificilísimo problema
que iba á discutirse era el de la libertad de los esclavos
que habían ingresado en las filas de los que se habían in
surreccionado, medida, que, á poco que se· reflexioné, no
hubiera sido bien recibida por los que teniRndosimpatías
por la causa, abrigaban temores por las éonsecuencias que
pudiera ocasionar la abolición de la esclavitud. Si hubie
ra prevalecido la opinión de los patidarios de1statu quo,

.de la continuación de la esclavitud ¿ cuál hubiera sido la
suerte inmediata de la revolución, privada del gran auxi
lio del sufrido y valeroso hombre de color? Por eso, por
lo delicadísimo del asunto, había que aislarse para tratar
de él, buscar el secreto, pues en aquellos días la revolución
tenía que SUlUar energías y no restár.selas.

Afortunadamente-, y para honra· y gloria de los pa
triotas villarefios, el acuerdo de la junta filé unánime y
entonces se hizo público.· .Mere~e co~sigt1an;e que,á la
'sesióri c'onéurrieron patriotas como· Federico J ova,duefio
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de algunos ingenios (,'()n numet<>'lOf! esclav-os, y que fué
uno de los más entusiastas y decididos partidari08 de la
admisi6n y libertad de lOE! escAavos afiliados á la revo
lución:

Esa conducta honra sobremanera á 1<Ji patriotall vi
lla.reflos; que desde un principio comprendieron que si ihan
á luchar por ser hombres libres, no había motivo alguno
para excluir á los que fueran eSlcla."OB de lall filas en que
se combatía por la libertad y III independencia de la Pa
tria ni pata justificar la continuación de la esclavitud en
la tierra cubana. Ese espíritu liberal y abolicionista fue
el mismo que llevaron 10fl delegadOll villarefióll á la famo
sa Convención de Guiimaro cuando se promulgó la pri
mera Constitución de la. Reptlblica de Cuba.

Antonio Larda, una de lh más prestigios3.iI figuras de
la revolución de 1868, propuso díail después que se inva
diera la jurisdicción de Colón y que se snblevaran las do
taciones de los grandes ingenios. Para eso había que
contar con que Matanz8S se insurreccionara y aunque se
tenía por seguro que algunos patriotas darían el grito en
Jagüey G'rande, fracasó ese movimiento por causas que
ignoramos.

y como se ha dicho desde el principio de la contien
da que Espafia quiso otorgar concesiones liberales á la co
lonia, debemos consignar el siguiente hecho que comprue
ba todo 10 contrario.

En los primeros días del levantamiento asaz alarman
te y temible de las Villas, entre la Esperanza y Santo
Domingo, una avanzada de p3triotas cubanos, detuvo á un
isleño carbonero, que cabalgaba en un airoso potro. Hubo
de llamar la atención esa cir(mnstancia, y registrado el
aparejo ó montura rústica del detenido, se le encontraron
dos cartas: una del coronel :Montaos, dirigida al general
Dulce, en la que le decía que COn « la pamema (textual) de
JI la autonomía, ~taba entreWniendo á los rebeldes hasta
1) dar lugar á que, el gobiern() pndiétáélrviar tropas oon
»que batirlos.» La otra carta carecía dé im.portancia; ora
pa1"-$ una B8fiora res~n'te éllla Haba'Da. . ,

. .Jt1~gáQo·el~ói:roo..$\ oon~jo.d~· grt"érrt., ·fu~ Mndcul·
'do á Muérte' y fusilad<>:. :. . . .. ,
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El movimiento de 1a.'3 Villas vino al fin á producir la
anhelada avenencia entre los camagüeynnos y Carlos Ma
nuel de Céspedes, haciendo posible la celebración del pHC
to fundamental de la República. Su primer paso fué
encáminarse hacia la región central, donde suponían que
estaría Céspedes, que ya había emprendido su marcha
hacia Guáimaro.

«Guáimaro, poblado insignificante, casi sobre la raya
limítrofe entre Camagüey y Oriente, dice Fernando Fi
gueredo en un discurso que pronunció en Key West en
conmemoración del 10 de abril de 1869, á doce leguas
de Puerto Príncipe, había sido el lugar escogido para la
definitiva conferencia que habría de aunar todas las as
piraciones; Guáimaro, que no obstante su corto número
de habitantes, poseía un caserío risuefio, con edificios es
paciosos y de elegante arquitectura, rodeado de colinas,
coronado de palmas y aprisionado como por un cinturón
de plata por el río de su. nombre; Guáimaro, repito, ha
bría de ser la cuna de la nación que brotando de la nada,
asumía ya importantes proporciones. »

Después de las juntas de los emisarios ó delegados
del Camagüey en varios puntos, y entre otros en el Ojo
de Agua de los Melones, celebráronse otras con los villa
refios en La Candelaria y El Tín'ima, que dieron por
resultado el avenimiento y la unidad del gobierno.

No hay que poner en duda que la noble y patriótica
conducta de los villarefios fué la que determinó que el
movimiento revolueionario adquiriese el complemento y
la unidad que le faltaban al cabo de los cinco meses de
iniciado. En Guáimaro, animados del.loable pensamien
to de emancipar la patria, se congregaron los representan
tes de los varios departamentos sublevados. Allí el pue
blo cubano, al cabo de tres siglos y medio de servidumbre
colonütl, se cor.stituyó en una nacionalidad distinta de lá
de Espafia; dándose un gobierno propio y jurando una
bandera que ·en lo adela.nte sería eLsímbolo de su reden
cióny de su gloria.

« Eran los primeros días del mes de abril,continúa
tliciendo nuestro amigo Fernando ·Figueredo Socarrás.. á
cuyo relato nos atenemos por haber sido testigo presencial
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de los sucesos que narra (1), cuando atraídos por los acon
tecimientos se hacía aquel pueblo el centro donde afluía
todo lo más selecto de la revolución.

cc Allí se hallaban representados los cRmagüeyanos
por su Comité, por sus jefes militares y por individuos de
su Ejército, allí se había dado cita, como para asistir á
una gran fiesta, lo más selecto de aquella sociedad que en
masa, como solemne protesta, se lanzó al campo de la lu-.
cha, allí se veían las gentiles hijas del Tín1~ma, las mujeres
más bellas de los trópicos americanos quienes iban á sancio
nar con sus hechizos cuanto allí se pactara. Allí estaban
los villarefios con su Junta Revolueionaria, escoltados por
soldados que mandaban soldados gigantes que obedecían la
voz del heróico hijo de la infeliz Polonia, el bravo 0..arlos .
Roloff; allí estaba Céspedes con su legión oriental, allí en
Guáimaro, en fin, estaba la crema de la revolución.

c( Las conferencias secretas se sucedían unas á otra~;

la crisálida no pnede ostentar las bellísimas alas de la ma
riposa, sin un misterioso recogimiento. Los hombres más
importantes de la revolución, los que podrían llamarse sus
genuinos representantes, se ocupaban día y noche de dar
forma á aquella obra todavía apenas principiada. Céspe
des, Izaguirre, Jesús Rodríguez, Alcalá y Agüero, repre
sentaban en las conferencias á Oriente; Salvador Cisneros,

.Francisco Sánchez, Ignacio Agramonte, Miguel Betan
court y Antonio Zambrana, representaban á Camagüey; y
Miguel Gerónimo Gutiérrez, Eduardo Machado, Arcadio

. García, Honorato del Castillo, Antonio Lorda y Tranqui
lino Valdés, á las Villas.

cc y era ellO de abril de 1869, el venturoso día, desig
nado para dar término á los trabajos de aquellos hombres
eminentes. La obra grandiosa que había de servir en lo su
cesivo como cimiento á la que desde ese día sería la joven
República de Cuba, estaba terminada. Se había encomen
dado tan delicado trabajo á dos hombres pensadores, de
instrucción y talentos reconocidos, llamados Ignacio Agra
monte Loynaz y Antonio Zambrana. » .

(1) Discurso del seil.or.Femando Figuerado Soearr4s,e:ueeretario de la Cá
:mar." de Repreaentautes de la pasada re~oluclÓ11de Y!W'll, en la velada pública de
taBociedad Bl Progre.o (K·eyWest) en eoumemoraci611 de110 de abril. (AbTiI2!!
de 1887.)

..
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El memorable día dWz de abril de 1869, de8pués de
haber acordado los Representantes de Oriente, con los del
Camagüey y los de las Villas la forma de gobierno q'le
habría de adoptarse para la Isla, se ef~ctuaron aos sesio
nes, una á las ocho de la mafiana .y otrft á las cuat\o de la
tarde. En la primera, b8jo la presidencia del ciudadano
Carlos Manuel de Céspedes, jefe del gobierno provisional
del departamento de Oriente, y 10fól ciudadanos arriba men
cionados para conferenciar acerca de la unión de todos los
departamentos bajo un gobierno democrático, procedieron
á la elección depl'{'sidente y secretarios, recayendo el pri~

mer encargo en el ciudadano Oulos Manuel de Céspedes y
los segundos en los ciudadanos Ignacio Agramonte y Loy
naz y Antonio Zambrana y Vázquez.

C01l8tituída de esa manera la mesa, unánimemente
acordaron:

1a Que los Representantes reunidos en dicho lugar
para establecer un gobierno general democrático en virtud
de las circunstancias porque atravesaba la Isla, se consid~

raban autorizados para asumir su repré~entación total y
acordar lo que fuera conducente al indicado objeto, con la
reserva de que sus acuerdos serían sometidos, para su rati
ficación ó enmienda, á 10b representantes de los diversos
pueblos pronunciados, y de que más tarde, cuando fuera
posible, y el país se encontrara legal y completamente re
presentado, estableciera en uso de su soberanía, la consti
tución política que entonces hubiera de regir.

2'!- Que las discusiones que eutonces se verificaran.
se sujetaran á las formas habituales en los cuerpos parla
mentarios.

3'!- Que la Isla de Cuba se considerara dividida en
cuatro estados: el de Occidente, el de las Villas, el Cama
güey y el de Oriente.

4'!- Que la Cámara legislativa se constituyera por el
concurso de los representantes de los cuatro Estadds.

5'!- Que el de Oriente en-viara diet representantes á
la Cámara; cinco el de Occidente y este mismo n6meró las
Villas· y.·el Camagüey,.pero teniendo el vota de cada- üno

.-, de los Representa:ntes.deJOs tres últimos.. e$fad6$un: .\'1\lor
doble que el 'de cada uno de los de O¡'¡ente~ . .... ...
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6~ Que la mayoría en los casos de votación se cons
tituyera por la mitad y un voto más de los que se dieran.

7'!- Qne en virtud de no podel' establecerse en aque
llas circunstancias una representación enteramente legal
del país, vinieran á la Cámara en nombre de las Villas,
los miembros de la Junta revolucionaria de Santa Clara,
que se hallaban en Guáimaro, yen nombre de Occidente
los que fueran elegidos por los cubanos de aquel Estado
que se encontraran en el territorio pronunciado.

aa Que todos los americanas que deseasen obtener
nuestra ciudadanía quedarían equiparados á 108 habitan-
tes de la Isla de Cuba. .

Se encomendó á los Secretarios un proyecto de ley
})()lítico y concluyó él acto.

El mismo día, á las cuatro de la tarde, volvieron á
reunirse los mencionados Reprf'sentantes' y 8ecretarios
abriendo la sesión el Presidente, con una alocución sobre
el objeto del. arto. Presentaron aquéllos el proyecto de
constitución que previamente les había sido encargado y
se aceptó en conjunto, empezando en seguida la discusión
por artículos. Fueron aprobados por la Cámara el preám
bulo y los artícullJs 19 hasta el 67 inclusive.

Al 79 que decía así: ce la Cámara de Répresentantes
nombrará el presidente encargado del Poder Ejecutivo,
el general en jefe, el presidente de las sesiones y demás
empleados suyos, propuso el ciudadano Miguel Gerónimo
Gutiérrez la siguiente enmienda: el nombramiento del ge
neral en jefe corresponde al presidente de la República;

. • fué apoyada por el ciudadano Eduardo Machado. Some
tido el punto á discusión, todos los otros miembros de la
Cámara aceptaron el artículo. El ciudadano presidente
propuso esta aclaración: que el general en jefe estaría su
bordinado al Ejecutivo y debía darle cuenta de sus opera
ciones, aclaración que fué admitida por los autores del
proyecto y por la Cámara.

Fué aprobado unánimemente el artículo 8? concehido
~en estos términos: ante. la Cámara de' Representantes deben
ser acusados, cuando hubiere lugar, el Presidente 'de la

:' República, el'generaYen' jefe, J'los'mierob"r.os·de lá Cá,ma
'ra.. Está acusación puede hacerse por' cllalquier,ciudada-
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no. Si la Cámara la encuentra atendible, someterá al
acusado al Poder judicial.

Fueron así mismo aprobados por unanimidad los ar
tículos 9'~, lO? Y 119 Artículo 12. El presidente está obli
gado en el término de diez días á impartir su aprobación
á los proyectos de ley ó á negarla.

El ciudadano Salvador Cisneros propuso el término
de cinco días. La enmienda fué apoyada por el ciudadano
Francisco Sánchez, y desechada por la Cámara.

Artículo 13. Acordada por segunda vez una resolu
ción de la Cámara la sanción será forzosa para el presidente.

El ciudadano Carlos Manuel de Céspedes propuso
que el presidente pudiera oponer dos veces su veto á una
resolución de la Cámara, y que acordada por tercera vez
adquiriese el carácter de ley; esta enmienrla no fué apoya
da ni aceptada.

Artículo 14. Deben ser objeto indispensablemente de
ley: las contribuciones, los empréstitos públicos, la ratifi
cación de los tratados, la declaración y conclusión de la
guerra, la autorización al presidente para conceder. paten
tes de corzo, levantar tropas y mantenerlas, proveer y sos
tener una armada y la declaraeión de represalias con
respecto al enemigo.

El ciudadano Salvador Cisneros propuso que las con
tribuciones generales se votasen por la Cámara y los par
ticulares de cada Estado por su legislatura respectiva. La
discusión de este particular quedó aplazada para cuando
la Cámara deliberase sobre si debía ó no constituirse en
cada Estado una legislatura especial.

Artículo 15. La Cámara de Representantes se cons
tituye en sesión permanente desde el momento en que los
Representantes ratifiquen esta ley fundamental hasta que
termine la guerra.

Concluía en este artículo lo referente al poder legis
lativo y en tal concepto el ciudadano Salvador Cisneros
presentó uno nuevo á la consideración de la Constituyente.

Ca,da Estado tendrá una Cámara especial que legisle
sobre los asuntos locales.

Sometido á discusión est€ punto se hizo presente por
los autores del proyecto que las legislaturas especiales es~

•
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t.aban (le acuerdo en los E8tados Unidos con las variadas
condiciones de los distintos Estados de la TI nión. Que en
la Isla de Cuba no producirían otros efectos que acrecen
tar las rt'ncillas y divisiones provinriales, bastando por
otra parte para garantir las libertades dt'] pueblo que la
vi.da municipal tuviera todo el ensanche y la importancia
que requiere, prescindiendo de que en aquellas circuns
tancjas sería muy embarazoso· y de gran riesgo crear eso~

cnerpos. .
El ciudadano JeslÍs Rodríguez propuso que se con

Hignara en la ConRtitución el establecimiento de las legis
laturas 'eRpeciales para cuando fuera posible. El ciudadano
Castillo hizo presente que esa declaración daría lugar á
cuestiones máH tarde pudiendo pretenrler inoportunamente
nlgún ERtado que era l1t'gado el caso de la posibilidad, y
que formulándose esta constitución para el tiempo de la
guerra en nada perjudicaría los derechos de los Estados,
concluido que fuera ·el periodo revolucionario.

La Cámara deséchó el artículo y y la enmienda.
Artículo 16. El Poder Ejecuti vo residirá en el presi

dente da la Reptí.blica.
Artículo 17. Para ser presidente se requieren las mis

mas condiciones que para ser Representante.
El artlculo 1tl fué aceptado unánimemente: acerca del

inmediato el ciudadano Carlos Manuel de Céspedes en
mt'ndú que la edad t'xigible fuera la de 30 afios y requisi
to indiRpéTlsahle para la prt'sidencia el de haber naeido en
la Isla de Cuba.

Esta enmienda filé o~jeto de un vivo debate. El eiu
(ladano Cisneros la apoyó en el primer extremo y los ciu
dadanos Lorda y Castillo la atacaron, con el mismo ciuda
dano Cisnero~ t'n el HP~undo extremo. Los autores del
proyecto se abstuvieron dt' defender el artículo. Los ciu
dadanos Lorda y.Cisneros hicieron qresente que en la
(.poca actual y á la luz de lo~ principios democrá.ticos la
f.lacionalidad nada significaba y que un extranjero podía
Her en casos determinados el más apto para la presidC-lncia.
El ciudadano Castillo en una valiente peroración :::lustentó
(Iue los cubanos uacían entonces para la República por la
adquisición de la dignidad de hombres libres, en cuya con-
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quista estaban derramando su sang;re y que nacían como
hijos de Cuba todos aquellos que, cualquiera que fuera ¡)u
procedencia, peleaban y hubieran peleado con nosotros.

. El ciudadano Céspedes recomendó que podía originarse
un conflicto entre la Patria, natural y la adoptiva del ex
tranjero prepidente y que el ejemplo de la mayor parte de
los pueblos cultoli\, que habían establecido en sus constitu
ciones la cláu,.;ula por él solicitada, era de tenerse en
cuenta.

Las enmiendas se aceptaron por mayoría. Fueron
aceptados por unanimidad los artículos 18, 19, 20,21 Y22.

En estas circunstancias propuso el ciudadano Carlos
Manuel de Céspedes que se concediese al presidente de la
República la facultad de indultar á los delincuentes polí
ticos, rechazada la proposición por mayoría, propuso que
este derecho residiese en la Cámara. Los autores del pro
yecto expusieron que pudiendo ejercerse un gobierno tirá
nico lo mismo por una corporación que por un hombre,
la principal garantía de las libertades públicas estribaba
en la independencia de los poderes, que esta independen
cia no era completa si las sentencias dictadas por los tri
bunales pudieran alterarse en algun sentido y que si bien
la Cámara tenía el derecho de declarar amnistías genera
les, lo que por cierto no era necesario consignar determi
nadamente, semejantes amnistías no debían alcanzar á los
condenadOR por los tribunales. El ciudadano presidente
sustentó que la clemencia era el más bello atributo del po
der é hizo algunas otras consideraciones.

La Cámara adoptó por mayoría la resolución de que
no comprendiesen las amniRtías generales á los ya Renten
ciados.

Los artículos 23, 24 Y 2.5 fueron unánimemente acep
tados.

Al 26 que dice que la República ~o reconoce digni
dades, honores especiales ni privilegio alguno, el ciudada
no Antonio Alcalá propuso que se adicionara con este
otro: los ciudadanos de la República no podrán admitr ha:
nares ni distinciones de un pllís extranjero.

Fué aceptada la adición, así como el artículo 27.
La enmienda propuesta por el ciudadano Salvador
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Cisneros al 28, que estahlecía que la Constitución podía
enmendarse cuando la Cámara unánimemente lo determi
nara, y que pretendió sustituir por la de que la constitu
ción pudiera ser enmendada por las tres cuartas partes de
lOA Representantes, fué desecbada.

El ciudadano presidente habiendo concluido la discu
sión de· la ley fundamental, dió por terminado el acto con
un breve discurso en que encarecía la moderación y el
juicio de que había dado pruebas el pueblo asistente á es
ta primera sflAiónde la Cámara. Se concedió en seguida
la palabra á los individuos del pueblo que asistieron al
acto sin carácter oficial, y usada por algunos discretamente,
cerróse á las ocho de la noche del diez de abril de 1869,
la primera sesión de la Cámara de Representantes del pue
bl.o libre de la Isla de Cuba, que firmaron:

Carlos Manuel de CéHpedes presidente de la Asamb~ea

Constituyente.
Salvador Ci$neros B(ltancourt, Francisco Sánchez Be

tancourt, Miguel Betallcourt Guerra, Jesús Rodríguez,
Antonió Alcalá, José María baguirre, Honorato del Cas
tillo, Miguel Gerónimo Gutiérrez, Arcadio García, Tran
quilino Valdés, Antonio Lorda, Eduardo Machado Gó
mez, Diputados.

Secretarios: Ignacio Agramonte y Loynaz y Antonio
Zambrana y Vázquez, de los cuales los únicos sobrevivien
tes son: Salvador Cisneros Betancoul't, Jesús Rodríguez,
Antonio Alcalá, José María Izaguirre y Antonio Zam
brall3, cinco de los quince convencionales.

Esta relación y la de la otra memorable sesión siguien
te, están tomadas de El Cubano Libre, periódico oficial de
la República de Cuba, que en su segunda época empezó á
publicarse en el Camagüey, en los días 4 y 1.5 de .Tulio
de 1869.

Esa otra sesión bl\io la presidencia de Céspedes y COIl

la asistencia de los mismos representantes. empezó el día
once de abril del citado afio de mil ochocientos sesenta y
nueve, á la una de la tarde.

Fueron leidas y aprobadas el acta de la sesión secre
ta que tuvo lugar el día anterior y la de la primera sesión
públi~.
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Concedidu el usude la palaLra por el eluclaJano pre
sidente, el ciudadano José :\laría Izaguirre, la pidió y ob
tuvo para proponer que se alterara el orden en que la
Constitución designaba el nombre de los Estados, y que se
estableciera el inverso, funda'clo en la cronología de la re
volución ; propuso adem:1s que se diera un nuevo nombre
al Estado de laH Villas. El ciuda~lano Eduardo Machado,
propuso que e:-:tc nuevo nombre fuera el de Cubanacán.
Lá Cámara aceptó solamente la primera proposición del
ciudadano Izaguirre.

El ciudadano Eduardo Maehado hizo uso de la pala
bra para pedir que se acordase por la Cámara la bandera
que debía simbolizar la revolución en toda la Isla, é indi
có por su parte, para este objeto la bandera que levantaron
anteriormente López y Agüero, formada por un triángulo
equilCltero rojo con estrella blanca de cinco puntas, tres
listas azules y dos blancas.

El ciudadano Antonio Lorda convino en la necesidad
de estableceruna sola bandera, puesto que una es la causa
que todos defendían y uno solo ya el Gobierno de toda la
Isla, y propuso que se adoptase en dicha bandera el trián
gulo azul en sustitución al r~jo y las listas rojas en susti
tución á las azults. El ciudadano Izaguirre apoyó lo pro
puesto por el ciudadano Lorda con la variación de que las
<'inca listas se redujesen á una blanca y otra roja. '

El ciudadano Castillo pidió que se aceptase la pro
puesta por el ciudadano Machado, honrada ya con sangre
dp muellos valientes y con el martirio de los que la levan
taron para defender nuestra independencia.

El ciudadano Ignacio A~ramonte hizo uso de la pa"'
labra en el mismo sentido exponiendo que las leyes de la
heráldiea invocadas por el ciudadano Lorda para que se
adoptase el triángulo azul no debían absolutamente tener
He en cuenta en este caso; las leyes de la heráldica, dijo,
arreglaban los blasones y los timbres de los reyes y de los
nobles, y la Repúbliea puede gloriarse en desatenderlas
intencionalmente.

El ciudadano Céspedes recomendó á la Cámara que
no 8e olvidasen los triunfos de la bandera que se alzó en
Yara, ingratitud que sería tan notable como la que lo~
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ciudadanos Castillo y Agramonte temían que se cometiese
con la de López y Agüero, y que no debían agraviarse los
títulos adquiridos por el Departamento"Oriental.

El ciudadano Zambrana usó de la palabra exponien
do que el abrazo de los tres departamentos sellando la ven
tura y la libertad de la patria común concluía con los in
tereses y los sentimientos que los habían dividido, y que
todos debían estar de acuerdo al levantar la bandera del
cincuenta y uno, porque según había recomendado el ciu
dadano Agramonte era un testimonio glorioso de que los
cubanos estaban hacía largo tiempo combatiendo la tiranía.
La Cámara acordó que se adoptase para toda la Isla la
bandera del triángulo rojo.

El ciudadano Antonio Zambrana pidió que' se deter
minase que la organización del Ejército sería objeto de una
ley especial. Así quedó resuelto por la Cámara.

El presidente usó de la palabra para declarar termi
nados los trabajos de la Asamblea Naciomtl reunida para
constituir el país. En consecuencia se procedió á la elec
ción secreta del Presidente y Secretarios con que debía
funcionar la Cámara de Representantes, resultando electos
para el primer encargo el ciudadapo Salvador Cisneros y
para los segundos el ciudadano Ignacio Agramonte y el
ciudadano Antonio Zambrana. Constituída la nueva Cá
mara eligió por Vicepresidente al ciudadano Miguel Geró
nimo Gutiérrez y por Vicesecretarios á los ciurládanos Mi
guel Betancourt y Eduardo Machado.
. El ciudadano Antonio Zambrana hizo la siguiente
proposición que fué aceptada: Que el primer acuerdo de
la Cámara de Representantes consistiera en disponer que
la gloriosfL bandera de Bayamo se fijara en la sala de sus
sesiones y se considerara como una parte del tesoro de la
República.

Tocaba á la Cámara de Representantes el ejercicio de
una de sus más altas atribuciones, el nombramiento de
Presidente de Ja Rerública, encargado del Poder ejecutivo
y del general en jefe del ~j(>reito Libertador.

Por aclamación unánime de la Cámara se confió el
pfimero de estos importantes puestos al ciudadano Carlos
Manuel de Céspedes y el segundo al ciudadano Manuel
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Quesada. Ambos ciudadanos aceptaron llenos de entu
siasmo la carga que la patria ponía sobre sUs hombros, y
dieron muestras cón algunas elocuentes palabras del agra
decimiento que les inspiraba la confianza del pueblo.

El ciudadano pre~idente propuso en seguida para la
secretaría de la Guerra al ciudadano Francisco Vicente
Aguilera, cuyo nombre fué acogido con vivas demostra
ciones de aplauso.

El ciudadano Zambrana propuso que se consignara en
el acta el agrado con que la Cámara había recibido la de
signación hecha por el presidente y así se acordó.

El ciudadano presidente de la República pidió en
tonces la palabra y expuso en un breve discurso su amor '
y respeto 'al nuevo orden de cosas, concluyendo por des
prenderse de su traje las insignias de su antiguo mando y
ponerlas á la disposición Qe la Cámara con lo que quería
demostrar que todos los jefes debían desnudarse ante ella
de la autoridad que habían poseído hasta entonces. Es
te acto produjo mucho entusiasmo.

Varios ciudadanos presentaron una petición relativa
á que la Cámara de Representantes dirigiera manifestacio
nes en sentido anexionista ~ la República de los Estados
U nidos; asunto que fué sometido al estudio de una comi
sión compuesta de los ciudadanos l\1iguel Gerónimo Gu
tiérrez, Antonio Lorda, Miguel Betancourt, Jesús Rodrí
guez y Honorato del Castillo.

El ciudadano presidente de la Cámara cerró la sesión se
ñalando el día doce de abril para la solemne investidura del
primer magistrado de la República y del general en jefe.

He aquí la alocución de Carlos Manuel de Céspedes
al pueblo cubano:

« COMPATRIOTAS:

ce La institución de un gobierno libre en Cuba sobre
» la hase de los principios democráticos, era el voto más
» ferviente de mi corazón. Bastaba, pues, la efectuada rea
» lización de este voto para que mis aspiraciones quedasen
» satisfechas, y juzgara sobradamente retribuidos los servi
» cios que, con vosotros haya podido prestar á la causa.de
» la independencia cubana.

•
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11 Pero la voluntad de mis compatriotas ha ido mucho
)) más allá, echahdo sobre mis hombros la más honrosa de
) las cargas con 13 suprema magistratura de la República.

l( No se me oculta la múltiple actividad que requiere
» el servicio de las altas funciones que me habéis encomen
) dado en estos supremos momentos, á pesar del importante
) concurso de los demás poderes. N o desconozco la grave
» responsabilidad que he asumido al aceptar la presidencia
» de nuestra naciente República. Sé que mis fiacas fuer
» zas estarían lejos de hallar;;;e á la medida de una y otra,
)) si quedasen abandonadas á si solas.

l( Pero no lo estarán; y esta convicción es la que me
)) llena de fé en el porvenir.

l( Cuba ha contraido en el acto de empeñar la lucha
)) contra el opresor, el solemne compromiso de consumar
)) su independencia ó perecer en la demanda; en el acto de
» darse un gobierno democrático, el de ser republicana.

« Este doble compromiso, contraido ante la América
) independiente, ante el mundo liberal, y lo que es más,
) ante la propia conciencia, significa la resolución de ser
) heroicos y ser virtuosos.

(1 Cubanos: Con vuestro heroismo cuento para consu
») mar 11 independencia. Con vuestra virtud para conso
) lidar la República.

« Contad vosotros con mi abnegación. »

El primer gobierno de la República quecló así cons
tituído:

Presidente, Carlos Manuel de Céspedes.
Presidente de la Cámara de Representantes, Salvador

Cisneros.
Secretario de la Guerra, Francisco VJcente Aguilera.
Secretario de Hacienda, Eligio Izaguirre.
Secretario del Interior, Eduardo Agramonte Piña.
Secretario de Relaciones Exteriores, Cristóbal Men-

doza. (1)

(1) El Ejército Libertador quedó or¡z-anizado de la siguiente manera:

ORGANIZACION GENERAL DEL EJERCITO DE LA REPUBLICA CUBANA.

General en jefe, ciudadano Manuel de Quesada.
Primera división.-Ejército del Camagüey, bajo el mando del ciudadano ma

yor general Ignacio Agramonte, se compone de seis brigadas y de tres batallonn
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Haciendo un distinguido escritor en las columas de la
Independencia, periódico que en Nueva York se publica
ba el año de 1878, una refutación del opúsculo Convenio
del Zanjón, dado á luz por el mayor general Máximo Gó
mez, decía lo siguiente:

« De los cincuenta ó más jóvenes habaneros que el
general Quesada condujo á Cuba desde Nassau, á fines del
afio de 1868, sólo uno se distinguió en el ~jercicio de las ar
mas, los demás no solamente carecían de vocación para esa

de linea de á 800 hombres cada uno que pueden ser agregados á la brigada que
convenga.

H brigada bajo el mando del ciudadano coronel Manuel Boza.
2~ brigada bajo el mando del ciudadano general Angel Castillo.
3~ brigada bajo el mando del ciudadano coronel CorneJio Porro.
4~ brigada bajo el mando del ciudadano coronel Lope Recio.
5~ brigada bajo el mando del ciudadano coronel M anuel Vald~s Urra.
6~ brigada (lleva el nombre de Caonao) bajo el mando del ciudadano coronel

Manuel Agramonte. .
Primer batallón de linea. coronel ciudadano Pedro Recio.
Segundo batallón de linea, coronel ciudadano Jos~ Lino Coca.
Tercer batallón de linea, coronel ciudadano Rafael Bobadilla.
Uno de los batallones de la prlmera brigada, el llamado rifleros de la Habana,

compuesto en su mayoría de jóvenes habaneros 10 manda el ciudadano coronel
Medina y el capitán de la primera compañia es un valiente compañero de Narcilllo
López, el distinguido y estimable patriota Agustln Santa Rosa.

Segunda division.-Ej~rCito de Oriente, bajo el mando del mayor general To
más jordan. Tres brlgadas.

1~ brigada bajo el mando del general Donato del Mármol (opera'" el depar
tamento de Cuba.)

2~ brigada bajo el mando del general Luis Marcano (opera en el departamen
to de Bayamo.)

s~ brigada bajo el mando <1el general julio Peralta (opera en el departamenlo
de Holgu1n.l

Tercera división.-Ej~rcitode las Villas, bajo el mando del Ciudadano mayor
general Federico Cayada, compuesta de tres brigadas.

1 ~ brigada bajo el mando del ciudadado general Honorato del Castillo (opera
en el distrito de Sancti Splritus.)

2~ brigada bajo el mando del ciud ..dano general Salom~ Hernández (opera en
el distrito de Villaclara.)

s~ brigada bajo el mando del ciudadano general Adolfo Cavada (opera en el
distrito de Cienfuego.)

Además un batall6n de artilleña de 200 plazas al mando del comandante
Beauvilliers, y la escolta del general en jefe compuesta de sao hombres de caballe
ña bajo el mando del ciudadano coronel Bernab~ Varona.

PARTE OFICIAL.-Nombramientos.-La Revolución, mayo de 1870.

ESTADO DE ORIRNTE.-MaJores generales los ciudadanos Francisco V. Aguile.
ra, Donato del .Mármol, Máximo G6mez, Modesto Dfaz, Luis Marcano. -

Generales de brigada los ciudadanos Luis Figuercdo, JOl'é M RríaA urrecoechea,
Calixto Garefa, Francisco Jav~er Céspedes.

Coroneles los ciudadanos Eduardo Suástegui, Carlos Ma~lUel de C~.pede. y
C~spedes, jesús P~rez, Mariano Laño, Angel Bárzaga, Isidro Benltez, Juan Hall,
Manuel Calvar, Loreto Vasallo, Manuel Codina, Rafael Rufino, Luis Bello, Fran

. ~i8~O Fortún, Juan Luis Pacheco.
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carrera, si no que por su constitución física, su educación
y sus hábitos sentían tal repugnancia hacia ella, que casi
tocaba en desprecio. Para ellos militar y déspota era una
misma cosa. Tres siglos de soldadesca española no podían
dejar de producir ese efecto. Algunos de dichos jóvenes
poseían talento, dotes oratorias poco comunes y cuatro por
lo menos elocuencia tribunicia y aun conmovedora y bri
llante.

« Casi todos acababan de salir de las aulas de la Ha-

ESTADO DELCAMAGliRy.-Mayor~s generales Vicente Garela, Thomas Jordan,
Manuel Quesada, Ignacio Agramonte y Loyns.., Manuel Boza.

Generales de brigada los ciudadanos Cornelio Porro, Bernabé Varona, Fran
cisco Ruvalcaba.

Coroneles, Francisco Vega, Pedro Recio, Magln Díaz, Julio Sanguily, Alejan
dro Mola, Cristóbal Mendoza.

ESTADO DE LAS VILLAS -Mayores generales. Federico Cavada, Salomé Her
nández, Adolfo Cavada, Carlos Roloff, Juan VilIegas, Mateo Casanova.

Generales de brigada, Guillermo Larda, Francisco VilIsmil, Luis de la Maza
Arredondo, Antonio de ~rmas, José Inclán, Manuel Peña.

Coroneles, Jesús del Sol, José González, Juan Spoturno, Manuel Garela, Ma
nud Torres, Andrés Ustoa, Mariano 1.arralde.

Jefe superior de sanidad del ejército libertador, doctor Serapio Arteaga y Que-
sada,

Jefe de sanidad de Oriente, doctor Antonio L. Luaees.
Jefe de sanidad del Camagiiey, doctor José Ramón Boza.
Jefe de sanidad de las Villas, doctor José Flgueroa.
Jefe de farmacia de' 'riente, Pedro Maceo y Chamorro.
Jefe de farmacia del Camagüey, Manuel Valdés.
Coronel de Ingenieros de Oriente, Eduardo Suástegui.
Coronel de Ingenieros de las Villas, Mariano Larrakie.
Inspector general del ejército libertador, mayor general Mateo Casanova.
Preboste general del ejército libertador, Carlos Manuel de Céspedes y Céspedes.

til Estado de las Villas se divide en los siete distritos civiles siguientes:
Remedios.-Susllmites son: con el Estado del Camagliey, la cañada de la Ya

na y la trocha camagüeyana; con Sancti Spíritus desde dicha trocha al camino
que va por las Piedras. ~an Juan; ManRea, Cbal"coHondo, .Manoqufn, ~an Felipe,
Los Ramones, Bellamota, Hondones, Nuevas de Jobosl y Caunao, siguiendo el
curso drl río de este nombre hasta su confluencia con el de Sasa, continuando por
éste y luego por el de las Calabaz.s, hasta su paso en el camino de :ilazareno á las
Pozas: con Trinidad el camino del centro que pasa por Nazareno, Báez, Las Nne
vas, y termina en la esquina de Tarrao. empezando á dividirse con VilIaclara desde
el punto en que este camln,' corta el río Guaracabuya, continuando elllmlte por el
curso del río Sagua la Chica hasta su desembocadura en el mar.

Distrito de Sancti Spíritus.-Sus lfmites son: con el Estado del Camagüey, la
trocha camagiieyana; con Remedios desde dicha Trocha el camino que va por las
Piedras, San Juan, Manaca, Charco Hondo, Manoquín, San Felipe, Los Ramo
nes, Bellamota, Hondones, Nuevas de Jobosl y Cannao, siguiendo el curso del do
de este nombre hasta su confiuencia con el no Sasa, continuando por é,te y luego
por el de las Calabazas hasta su paso en el camino de Sazareno á las Pozas, con
Trinidad por el camino que va A 1811 Pozas, Manacas, Rensoll, Gavilanes y las
Cieg811 de Ponciano, continuando por el curso del río Iguanojo hasta su desembo
l'adura en el mar del Sur.

Distrito de Trinldad.-Sus 1fmites son Sanctl Splrltus deMd.e la desembocadura
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bana y llevaban la cabeza llena de teorías, á cual más
extravagante y deslumdradora acerca de los derechos del
hombre, deJa libertad civil, política y religiosa, y de las
formas de gobierno más conducentes á la felicidad de los
pueblos. Y cosa más rara todavía, en medio de la febril
exaltación de sus ideas revolucionarias, creían que aun el
uso moderado de la fuerza bruta conduciría sin remedio
al militarismo ó á la dictadura de un solo hombre, como
no se le pusiese freno y contuviese, según se rige y contie-

del río Iguanojo, siguiendo su c"rso hasta su nacimiento en las Ciegas de Poncia
no, desde donde continúa par el camino que va á Gavilants, MRnac8s, Rensoli,
La! Pozas, Naeareno. hasta encontrar el paso Guaracabuya, dividiéndose con Re.
medios por la parte del camino central comprtndida entre los rfos Calabazas y
Guaracahuya, con Villaclara, el CUfSO del tia Guaracabuya, hasta 8U confiuencia
con el 110 Mabujins, siguiendo por el curso de é'stehasta 8U nacimiento, desde don
de parte una Unea recta hssta la Siguanea, y termina en la desembocadura del río
BanJuan.

Distrito de VlIlaclara.-Con Remedios el río Sagua la Chica, hasta su paso en
el camino del centro, siguiendo este camino por la esquina de Tarrao. Las Nuecea,
Báez, San Migutl, hasta encontrar el paso del río Guaracahuya en el camino que
va á Nazareno; con Trinidad el río Guaracabuya basta su confiuencia con el Aga
bama continuaudo por el curso de este río hasta su confiuencia con el río Mabuji.
na siguiendo éste hata su nacimiento y de aquf con una Unea recta á Siguanea;
con Cienfuegos con una \fnea recta que partiendo desde dicha Siguanea termina en
el centro de la hacienda San Marcos, con Sagua desde este último punto siguiendo
por el camino de Puerto Escondido hastaJleoteas y continuando por el camino
que va por Jobosito, Yabú y Sitio Nuevo, desde este punto y por una recta hasta
M"ta, siguiendo el camino del Calabazar y el río de este nombre y luego ti de Cao
nao hasta su desembocadura.

Distrito de Cienfuegos.---Sus Umltes son: con Trininad una recta que comienza
en la desembacadura del río San Juan y termina en la Siguanea con VlI1aclara,
otra recta que parte de Siguanea al ce';tro de la haeienda San Marcos; con Bagua
el canliuo que va de San Marcos á Manaca, la Bermuda, Mordaza, Casa Redonda
basta encontrar el paso del río Mayabón; conCoMn el curso de los ríos Mayabón.
Rosario, la Catalina, Santo Domingo, Hanábana y Hatiguanleo basta su desem
bocadura en la ensenada de la Broa.

Distrito de Bagua la Grande.-Con Vll1aclara el rfo Caunao y luego el del Ca
labazar, el camino que va á Mata y de este punto una \fnea recta á Sitio Nvevo,
continuando por el eamlno de Yabú, Yabuslto, Jicoteas, caUejón de Puerto Escon
dido hasta San Marcos; con Cienfue!,"os camino de San Marcos á Manaca, la Ber
muda, Casa Redonda, dividiéndose con Colón desde el paso del río Mayabón por
el camino de Alvarez, y continuando por este camino hasta la tienda de la Cuca
racha ó Garrapata; con el estado del Occidente el río de la Palma hasta su dcsem
bocadura en el mar del Norte.

Distrito de Colón.-Con Cienfuegos desde la desembocadura del río Hatigua
nleo un la ensenada de la Broa siguiend" él curso de este do y el de la Hanábana,
Santo Domingo, la Catalina, Rosario y Mayabón hasta su paso en el camino del
centro; eonSagua el camino deAlvarez hasta la tienda de la Cucaracha ó Garra
pata; con el Batado de Occidente el camino que va al parader!" de Palmll1as por el
Guachinango, el ferrocarril del Júcaro hasta el poradero de Altamisal el camino que
va por Caimito del Norte, Cañongo y Camarones, el ferrocarril que se dirige á
Bemba y Navajas tomando luego el de Tramojas y desde este paradero continúa
por una Unea recta que termina en la desembocadura del río Hatiguanico en la
eqsenada~dela Broa,
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ne el caballo de batalla que monta el propio caudillo mi
litar.

{( Dos gobiernos, mejor dicho, dos movimientos revo
lucionarios se propusieron por modelo para su imitación
en cuanto era dahle en Cubao Nos contraemos al de la
Francia en la primera época de la Convención nacional, y
al de las Trece Colonias desde la proclamación de su inde
pendencia hasta el fin de la guerra. En uno y otro país,
pero principalmente en el primero de éstos, una Cámara
única, numerosa, omnipotente y audaz, asumiendo todos
los poderes del Estado, proclama la República, promulga
una Constitución basada en la soberanía popular, dirige la
guerra, man~ja la Hacienda, crea ejércitos, triunfa de sus
enemigos, celebra tratados y sobre todo ensefia á los pue
blos, esclavos de los reyes, el camino de la libertad y del
gobierno propio.

ce Ejemplos eran estos capaces de deslumbrar y de
trastornar el seso á ca bezas más maduras y puestas en su
lugar que las de nuestros noveles legisladores. Por su
puesto no les pasó siquiera por la mEnte que la diferencia
de tiempos, de eircunstancias, de razas, de costumbres, de
preparación para la vida parlamentaria, de educación libe
ral, de antecedentes, de teatros para la lucha, de hombres
Ó gobiernos con quienes había que habérselas, pedían dife
rentes medios. otra política, otro sistema de guerra en
suma, si no que querían exponer la patria á otra derrota
ignominiosa como la del Zanjón. La espada y la boca del
fusil estaban llamadas á resolver la cuestión de los cuba
nos con los espafioles, no la pluma, ni el pico de oro de
nuestros utopistas legisladores. Algo más, mucho más
del militarismo de la América del Sur, y menos, mucho
menos, del parlamentarismo y del gobierno de Fran,~ia y
de las Trece Colonias, nos hubieran asegurado en breve
tiempo, tal vez en cinco afios, la libertad y la independen
cia de Espafia. »

En 1873 al presentar el sefior Enrique Pifieyro á An
tonio Zambrana, recién llegado á la sazón de Cuba libre,
en Irving Hall, decía, hablando de la Constitución pro
mulgada en Guáimaro, que cada sílaba de ella era una
chispa, cada artículo una. llama, y el todo un sol de liher- '
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tad que iluminaba con sus rayos la Isla entera y el mar
Caribe. Como decía el diputado Rafael Morales y Gonzá
lez en el préambulo de su proyecto de ley de instrucción
pública, el país, sin desatender la lucha en que se lanzara,
consignó los inalienables é imprescriptibles derechos del
hombre, en una constitución que aparece bajo el fuego y
fragor del combate, como aparecieron en el Sinaí las tablas
de la ley. »)

En un reciente discurso leído en la nueva Universi
dad habanera por el docto catedrático y gallardo escritor
José Varela Zequeira, hablando de esa Cámara dice: ( La
» literatura política de aquella época está saturada del
» idealismo exaltado que difundió la revolución francesa á
» los cuatro vientos, y que en España primero, en sus co
» lonias más tarde, prendió en terreno fértil y bien prepa
» rado. Recordemos como un ejemplo aquella Asamblea
II Constituyente, que en su vida ambulante y azarosa, ha
II cía alto en plena manigua, para discutir la separación de
» la Iglesia y del Estado; y no lo digo en demérito de
II aquellos patriotas heróicos y generosos. Creo, por el con
» trario, que el pequefio grupo intelectual de cubanos pa
)J sionales, impulsivos é idealisias, fué el único que alimen
II tó el fuego de nuestras revoluciones y el que lo supo con
» servar incólume durante los períodos de reposo y general
» abatimiento. » (1)

Esa Constitución fué votada y sancionada para aquel
período transitorio; regiría únicamente mientras durara la
guerra. A. pesar de no haber creado más que una Cámara,
dió á la República el carácter de una federación. Sometía
á la aprobación del Congreso el nombramiento de los mi
nistros y sin embargo, no les imponía responsabilidad al
guna por sus actos. Era una ley provisional que atendia
sólo al presente, al modo de seguir la guerra, no á la mar
cha posterior de la república independiente, la cual en su
día se organizaría del modo que juzgara más conveniente.

En sus deliberaciones no tomaron parte más que sus
'mtores los mencionados ciudadanos Ignacio Agramonte y

(1) Univenlidad de la Habana.-Discurso inaugural leido en el acto solemne
de la apertura del curso académico de 1902 á 1903, por el doctor José Varela Ze
quelra, catedrático titular de Anatomla y Dlsecci6n.

Habana.-"M. Ruiz y Cf."-1902.
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Loynaz y Antonio Zambrana y Vázquez, que poco antes
de la revolución habían recibido el grado de licenciado el
uno y de doctor el otro en la noble facultad de derecho.
Rafael Morales y González, (( de viril etiqueta, empinado
» y vivaz, verboso de pensamiento, y todo acero y fulgor,.
» como tallado en una espada,» como en su lenguaje carac
terístico dice nuestro Martí, no tuvo intervención en estos
actos grandiosos de nuestra historia patria: se hallaba en·
tonce,s en la Corte Marcial que habría de cesar precisa.
mente al constituirse de una vez la República.

« La Constitución respondía al mismos espíritu que
. reinaba en los meetings y peroraciones de aquellos días en

Guáimaro, dice nuesto amigo Sanguily, al idealismo cos
mopolita, filantrópico y hamanitario que se infiltró en las
venas de la revolución desde temprano, para encender f'n
ella como fuego devorador, la ilusión y la quimera.»

(( Esos actos, aquella carta constitucional, así como la
anterior vrganización del Camagüey y Cinco Villas, hubie
ran hecho pensar á Lamartine, que sus autores, por el in
termedio de un libro suyo muy popular, se habían ama
mantado á los pechos de la Gironda revolucionaria.)) (1)

Ese pacto fundamental de nuestra primera República
será siempre el símbolo glorioso del más hrillante momen
to de nuestra historia nacional. « Si los individuos se com
placen en celebrar como un recuerdo feliz, las fechas de la
historia de su vida, los pueblos con mejor razón deben
guardar el culto de los momentos de gloria en los cuales
nacieron, se constituyeron, ó se perfeccionaron; y en la
historia futura de la Isla de Cuba el recuerdo del día 10
de abril de 1869, en que el patriotismo de sus hijos dejó de
ser .una mera palabra, ó una simple aspiración; en que se
convirtió en una virtud y exigió de todos sacrificios posi
tivos en cambio de la nueva vida de libertad y viriles es
peranzas á que todos nacimos en ese día y en esa hora para
siempre memorable.)) (2)

(1) Aun recordamos el entusiasmo con que fué leida á principios de 1868 la
Historia de los Girondinos de Lamart1ne por nuestro querido amigo y condisdpu
10 Luis Ayestarán y Moliner, quien nos regal6 un bello ejemplar ilustrado de dlcba
obra que adquiri6 en la libret1a de don José Mana Abraido, tan conocida y fre
cuentada entonces por toda la ju'ventud estudiosa.

. (1) La RevoIuci6n.-Nueva York, 9 de abril de 1870.
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.El día doce del propio me8 de abril se llevó á cabo de
la manera más solemne posible la investidura de Carlos

. Manuel de Céspedes como presidente de la República y de
Manuel de Quesada como general en jefe.

« En una sala bastante espaciosa, dice Sanguily, (1)
» había una mesa y dos hileras de sillas, como en las Aca
» demias. Sobre la mesa un libro colocado encima de un
» cojín de cuyos cuatro ángulos pendían borlas de oro. En
» el testero y sujeta á la pared, se veía la bandera con que
» se pronunciara Céspedes.

« El marqués de Santa Lucía presidía la sesión.
« Por todas partes, dentro y fuera, había mucha gen

» te que la noticia del suceso hizo venir de lejos. En la
» sala, vestidas con sus mejores trajes, ocupaban asiento ca
» si todas las mujeres de Guáimaro.

« Abierta la sesión los dos secretarios de la Cámara,
» Agramonte y Zambrana, pronunciaron sendos discursos
» enérgicos, esencialmente democráticos y muy elocuentes.
» Céspedes habló como lo hacía siempre, con cierto calor,
» mas sin fbidez, ni elegancia.

« Tocó su turno á Quesada. Estaba sentado á la iz
» quierda del presidente de la Cámara, vestía un traje ver
» de y llevaba botas calzadas y espuelas de plata. Al
» empezar su discurso, apoyaba ambas manos en el pufio
» de su sable, que figuraba un águila y había adornado de
» cordones y dos borlas, de la misma fábrica siÍl duda que
» las que se veían sobre -la mesa, pues que todas habían sa
» lido de la iglesia del pueblo. El ~eneral enunció muy
» despacio las primeras palabras y balbuceó las demás,
» terminando pronto, con los ojos humedecidos y con su
)) voz entrecortada, como si la embargasen sollozos compri
» midos. La frase final fué de sumo efecto: « y esta espa
» da os conducirá triunfantes al Capitolio de los libres: ó
)) la encontrareis junto á mi cadáver en el campo de ba
)) t?lJa.)) Así creo que fué: esto es forma común, altiso
» nante y de mal gusto: ·é idea vulgar que á la postre
» resultó una falsedad, pues no ocurrió ni una cosa ni otra
)) de las prometidas. Da pena recordar que la mayor par-

(1) Manuel Sanguily-Los oradores de Cuba-artículos publicados en la Re
vista Cubana.
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» te de los hombres y todas las mujeres lloraban oyendo
» esas cosas. Angel Castillo, que murió muy pocos meses
» d~spués heróicamente, creía más que los otros acaso, por
» que era el que más lloraba. »

El discurso que el góneral Quesada dirigió á los Re
presentantes cubanos en el acto de recibir la espada de
general en jefe del ~jército Libertador fué el siguiente:

« Conciudadanos: Con orgullo recibo de vuestras ma
nos esta espada, no como distintivo del puesto distinguido
á que me elevais, sino como un emblema del deber que me
habeil:! impuesto.

ce De hoy más, compañera inseparable de mis esfuer
zos, será un símbolo que me recuerde, si olvidarlo pudiere,
la sagrada misión que la patria por vuestra mediaci6n me
ha encomendado. .

ce Juro, sobre su empuñadura, que esta espada entrará
con vosotros triunfante al Capitolio dellos libres, 6 la en
contrareis en el campo de batalla al lado de mi cadáver. »
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CAPITULO VIII

Ce!la Rafael Morales y González en t'"l cargo de
secretario de la Corte ).1 arcia1. Ingresa en la Cáma
ra como diputado de Occidente. Su obra legislatha.
Es nombrado secretario de 10 Interior del gabinete
de Carlos M anne! de Céspedes. Sus disidencias con
el presidente. Dimisi6n del puesto de secretario.

Cuando cesaron los trabajos de la primera Corte Mar
('ial, sus miembros Luis Victoriano Betancourt (1), Ramón
P~rez Trujillo y Rafael Morales y González ingresaron
en la Cámara de Representantes co~no diputados de Occi
dente, ratificando en 18 de agosto de 18H9 la Constitución

(1) LUIS VICTORIANO BRTANCOURT.

Bl patriotismo sencillamente honrado, sin aureolas de Marte, tanfuién merece
la gratitud de la patria y el reconocimiento de la posteddad, por los sacrificios:l
que se prestaron los que no teniendo tal vez la rara acometividad del héroe, aun
que el valor no les faltara un punto, poseyeron en alto grado la resignación del
mártir.

Bljoven literato, de una moralidad á toda prueba, con cuyo nOlubre honra
mos esta. Uneas, junto con MoraJitos, la Rua, Ayestarán y otros de aquella plé-ra
de de adoradores de la libertad, salió de la Habana, apenas la:lzado el grito
revolucionario de Yara, á cumplir con su deber-como él decía y se lo enseñó su
venerable padré-a1l4 en los campos donde el cuhano quedó para siempre redimido
de toda culpa de apatla y de polftica abJección.

En aquella endeble envoltura f1sica habla un alma fuerte, delicada y nohle, que
pasó por el crisol de incontables sinsabores y' trabajos que no bastaron á deblll
tarta. Por eso fué siempre digno de la estimación y del afecto de sus compañeros
de causa, quIenes le ten!an por un modelo de abnegacIón y de culto cubanlsmo.

Dotado de talento para el bien, mucho antes de la revolución di6se á conocer
como escritor de costumbres, sobresaliendo entre sus inspirados tr&bajos el artícu
lo en que, sin contemplación alguna, fustigó la danza, crisálida del actual dllnzón,
capaz, aUD hoy, de convertirse en numen de cualquier poeta en plena libertad repu
blicana.
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polítiC'::¡. de la República, acto que así mismó llevó á cabo
el propio día el joven patriota, mártir ilustre, Luis Ayes
tarán y Moliner.

Las elecciones de 1869 y las renuncias de Honorato
del Castillo y de Pedro de Agüero, de las Tunas, llevaron
á Rafael Morales á la Cámara de Representantes, donde
estrechamente ligado á Tomás Estrada Palma, sefialóse en
breve por la elocuencia de su palabra, y aun más, no obs
tante sus pocos afias, por la madurez del juicio y la infle
xibilidad de su carácter, su rasgo distintivo, la facultad
dominadoTa, de que nos habla Taine. (1)

Su obra legislativa fué de importancia y es fama que
muchos proyectos de leyes sancionados por el Poder Eje
cutivo, se debieron á su iniciativa y á su actividad. De
los más notables fueron el de instrucción pública y el de
matrimonio civil, habiendo puesto á este último su veto el
presidente.

Hallábase Cuba dividida en dos bandos: el que man
tenía los fueros de la integridad de la nación dominadora
y el que aspiraba á la conquista de la independencia de la
patria. La obra legislativa de la Cámara de Representan
tes no podía ser aplicada en las ciudades donde imperaban
los integristas espafioles y en donde se hallaba en pleno
vigor la legislación colonial; ni pudo tener resultados

Podría decirse de él que á ratos nos hacia reir por fuera, para hacernos llorar
por dentro; tal era la amargura que en sus producciones derralnaba, amargura de
patriota, envuelta en humorística 6 hilarante pasta para que mejor se adaptara
al paladar de] pueblo, á quien dedicaba los esfuerzos de su inteligencia.

A unque la era de las revoluciones y df" l()~ combates haya pasado feIizm~ntepa
ra Cuba, no debemos jamás oIvidn.r que el patriotismo, si es IJecesario con sus
arrebatos para alentar la guerra,-que es accidental,-eslo atín más en la paz para
consolidar una república honrada,-que es permanente.

Hoy, aniversario de su muerte, echamos de menos al que siempre di6 pruebas
de acendrado patriotismo.

Reciban su anciana nladre, sus familiares y compañeros de campafta la reite
rada expresión de nuestro duelo.

8 junio. 1903. RAMON ROA.

(1) La Cámara se componía de los mismos representantes que votaron la
Constitución, pero después se aumentaron hasta completar el número de veinticin
co. La presidIa siempre Salvador Clsneros Betancourt (marqués de Santa Lucra)
poro sus achaques de salud y desgracias de familia le impedlsn atender en esa épo
ca (1869-1870) á los trabajos legislativos, sustituyéndole el primer Vicepresidente
Miguel Ger6nimo Gntlérrez. Eran secretarios de la Cámara Eduardo Machado y
Rafael Morales y González. Entre sus miembros Be halJaban Luis Victoriano Be
tanconrt, Luis A~'estarán y Mollner y Antonio Znmbrana.
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prácticos en un pueblo en pugna tenaz y continua por su
emancipación; sin embargo, es digna de 801' juzgada por su
fuerza intrínseca y en relación con las demús leyes de los
paises libres y adelantados.

Por fortuna, el texto de esas leyes se ha conservado á
guis3. de exquisito perfhme sabeo dentro de olvidada redo
ma, en los periódicos de la época, y en todo tiempo será
esa labor de nuestros primeros diputados de Cuba libre,
digna de meditación y estudio.

Muchas veces dieron los españoles por vencida la in
surrección, agregando que la Cámara había sido disuelta
y que sus miembros huían despavoridos de monte en mon
te, perseguidos por las bayonetas de sus soldados, siendo
así que los diputados cubanos, durante casi todo el período
de 1869 á mediadoR de 1870, ya en un punto, ya en otro no
muy distmlte, y cual si estuvieran habituados, se reunían
con relativo sosiego, consagrándose á legislar para lo por
venir, sin la menor preocupación de los continuos riesgos
que corrían, ó haciéndolo otras veces entre el estrépito 'Y
fragor de los combates, como lo hicieron los comisarios de
la Convención francesa.

Era ese un espectáculo sorprendente. Mientras los
espafioles agrupados en nutridos cuel"pos de ejército, man
dados por expertos jefes, contando con toda clase de recur
sos y con los adelantos. del arte de la guerra moderna, ata
caban y volvían á atacar el asiento de la joven República,
los defensores de la independencia de la patria derramaban
su sangre en los campos, oponiendo sus pechos ante el po
deroso contrario; y los mandatarios del pueblo, arrostrando
las violencias del enemigo y evidenciando su fe inquebran
table y en tenaz propósito atendían en sus deliberacione~ á
los intereses fundamentales de la nación' que anhelaban
crear, sancionando el presidente sus acuerdos, que conver
tidos en leyes, por todos los revolucionarios acatadas y
cumplidas, se promulgaban por medio del periódico oficial
El Cubano Libre.

En tiempos de guerra, y de una guerra sin cuartel
como aquélla, en que se hacía á los cubanos en armas una
verdadera cacería, no. sólo se dedicaban á las tareas legis
lativas-tratando de demostrar que la pluma dirigía la
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espa(h, que las armas debían ceder á la toga, como si estu
vieran en tiempos de paz-sino que, en los recesos de la
Cámara, se agregaban á los Estados Mayores de los distin
tos Cuerpos de ~jército, compartiendo con ellos 10 mismo
las alegrías .del triunfo que las amarguras de la derrota,
como 10 prueba el hecho de haber sido heridos en combate
los diputados Salvador Cisneros y Betancourt, Miguel Be
tancourt Guerra y el mismo Morales, y muerto Eduardo
Machado.

Esas leyes no parecían obra de una Asamblea rodea
da de peligros, ni ofuscada por ·la noticia de la aproxima
ción del enemigo; eran, por el contrario, disposiciones reve
ladoras de la más completa serenidad de espíritu y del más
solícito cuidado por el bienestar de la comunidad. Divi
dieron aquellos legisladores la República en cuatro Estados:
Occidente, las Villas, Camagüey y Oriente; organizaron
los distritos judiciales y sefialaron el orden de los procedi
mientos en todos ellos, deslindando asimismo los distritos
administrativos; fijaron el carácter y atribuciones de los
prefectos, subprefectos, y jefes de distritos y de Estado,
funcionarios todos del orden civil, crearon prebostazgos y
casas de postas, ó de correos; reglamentaron las secretarías
de la República; atendieron también con la debida prefe
rencia á las cuestiones de sanidad; á las económicas y al
mismo tiempo que autorizaron á los Representantes de la
futura nación á extender hasta cincuenta millones el em
préstito, fijaron el valor del papel moneda y las condicio
Iles en que podía y debía ser cangeado por bonos de la
República. Promulgaron, además de la ley de instrucción
pública, la electoral, la d!" administración militar, las or
denanzas militares, el reglamento de inspección general
del ejército y el de la imprenta de gobierno; cual si aquel
naciente Estado hubiera sido ya constituido sobre bases fir
mes é inquebrantables y se estuviera disfrutando de com
pleta paz.

La Voz de Cuba, órgano de los más exaltados inte
gristas de la Habana, clamaba contra la existencia de dicha
Cámara, diciendo: « ¿Cómo es que en Guáimaro, á cuatro
» días de la Habana, dos por mar y dos por tierra, existe
» un gobierno de traidores, celebrando sesiones, expidiendo
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» decreto~, publicando periódicos y ejerciendo todos los
}) actos de la soberanía? »,

y es que aquellos mandatarios del pueblo, inspirados
por el más acendrado amor á su patria, tenían fe; .abriga
ban la más firme convicción en el triunfo de la República
y se hallaban á la altura de su noble y dificilísimo empe
fio. ee j Ah!, dice Manuel Sanguily, ce ¿, cómo es posible
» olvidar que la Cámara tiene una historia, si alguna vez
) triste y crepuscular, al acercarse la noche de la revolu
» ción, fulgurante en muchos años como la conciencia del
» pueblo cubano, y como la historia revolucionaria, escrita
» también con sangre generosa? »

Con motivo de haber renunciado el ciudadano Fran
cisco V. Aguilera la secretaría de la Guerra y Eduardo
Agramonte Piña la de lo Interior, ocuparon sus pues
tos en el gabinete de Carlos Manuel de Céspedes, el doctor
Antonio Lorda y Rafael Morales y González. Esto ocu
rría en 28 de febrero de 1870, en que Morales cesaba en
el cargo de secretario de la Cámara, que desde el 26 de ju
lio de 1869, había desempeñado.

y con tal motivo decía El Cubano Libre, órgano ofi
cial del gobiern~, en su número de 24 de fpbrero de 1870:
ee La revolución marcha cada día con más rapidez, con
» más seguridad, y si quisiéramos convencernos de ello bas
j) taríano.s echar una mirada sobre los dos principales po
» deres de la nación. La confianza mutua que reina entre
» ellos, su entusiasmo siempre creciente y la actividad con
» que ambos trabajan, no sólo nos sirven de termómetro
» para conocer el estado de nuestra causa, sino que prestan
» al pueblo la más segura garantía acerca del éxito de la
» lucha. El Legislativo y el ~jecutivo marchan de perfecto
» acuerdo, como lo prueba el hecho de haberse acercado el
» uno al otro últimamente con el objeto de despachar más
» brevemente algunos negocios pendientes. Y como el se
» gundo de estos poderes deseaba dar al primero una prueba
» de su deferencia y de su confianza, ha elegido á uno de sus
» miembros, el ciudadano Antonio Larda, para que desem
» peñe la cartera de la Guerra, vacante por renuncia del ge
» neral Aguilera. La Cámara ha aprobado la propuesta.

ce Díce.se también que el ciudadano Rafael Morales

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



186

» ocupará la secretaría de 10 Interior, vacante hoy por la re
» nuncia que de ella hizo el ciudadano EdQardo Agramon
» te. Si esto es así, la salida del diputado Morales será una
» pérdid,a para la Cámara, pero el gabinete del presidente
» habrá adquirido una joya más, y el país deberá recihircon
» aplauso la elección de una persona tan competente para
» desempeñar un cargo de tanta trascendencia. »

El mismo dijo que había aceptado ese cargo por con
tribuir á la armonía de los poderes legislativo y ejecuti
vo, haciendo para ello un verdadero sacrificio en aras de
la patria; porque sus aspiraciones estaban más de acuerdo
con el carácter de representante del pueblo que con ningún
otro, y que por su edad no había debido aceptar un cargo
para el que, entre otras cosas, le faltaban las canas, signo
de la experiencia, que eran á la vida lo que la nieve á la
cumbre de las montañas. (1)

(1) Véase á continuación su carta al director de El Tfnima, publicada en Bl
Cuba'Clo I,ibre, año 2?, número 15.-Camagüey, 4 de marzo de 1870.

Con el mayor placer damos á luz la siguiente carta, cuya publicación se nos ha
pedido•

.. C. Director de El Tfnima.
.. Guáimaro, ""arzo H de 1870.

"Distinguido conciudadano: acabo de recibir el número 19 de su semanario,
" donde da cuenta de que "la Cámara ha acordado conceder el grado de. general
" de brigada al c. Osear Céspedea, bijo del c. presidente. " de la repulsa de este c. á
" nombre de ti los principios democráticos y el sentimiento de justicia" y de "que
" la Representación del Camagüey fué la única que protestó con su negativa abso
" luta á la resolución de la Cámara. "

11 Los informes que se han ministrado á usted son enteramente falsos .
.. Desde el 26 de julio de 1869 hasta el 28 de febrero último he sido secretario

It de la Cámara, asistiendo á todas sus tenidas, yen ninguna se ha tratado abso
" lutamente del c. Oscar Céspedes.

.. La Representación del Camagüey se compone hoy de los ciudadanos Salva
" dar Cisneros, Miguel Betancourt y Antonio Z.amhrana, que fueron miemiJros de
" la Asamblea de Representantes, Eduardo Agramonte y Gabriel Fortún, que se
" aceptaron como diputados el14 de enero del corriente. De esta fecha al último
" de febrero, en que la Cámara acordó suspender sus sesiones hasta ellO de abril
" pr6ximo, !i61o han podido concurrir á éstas el c. Zambrana constantemente y el
" c. Agramonte varios d1as del mes de febrero.

~, Mal pudo, pues, protestar toda la Representaci6n del Camagüey, que no se
" hallaba en la Cámara, contra una resoluci6n que no ha existido nunca.

u A la Cámara, además, no le corresponde u conceder," sinó aprobar 6 desa
" probar los nombramientos de coronel á mayor general verificados por el ciuda
" dano presidente.

" Los únicos inrlividuos de la familia de ese ciudadano que él ha propuesto y
"cuyos grados han merecido la aproboci6n de la Cámara son los ciudadanos
" Francisco Javier Céspedes, general de brigada y Carlos Manuel Céspedes y Cés
" pedes, coronel. En el acta de febrero 24 consta que no obtuvo el primero los vo
"tos de los ciudadanos Tomás Estrada y Manuel de Jesús Peña, representantes
" de Oriente, Antonio Zambrana, representante del Camagüey, y Ramón Pére.
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En virtud de ese antagonismo qne siempre ha existi
do en muchos paises regidos constitucionalmente entre el
poder legislativo y el ejecutivo, agravado entonces por los
antecedentes del presidente Carlos Mauuel de Céspedes,
por el recuerdo de las luchas empefiadísimas que con él
sostuvieron los ciudadados Ignacio Mora é Ignacio Agra
monte y Loynaz con el objeto de que abandonando su ac:
titud como jefe de Oriente, sobre cuyo territorio pretendía
~jercer una especie de hegemonía, fué el ciudadano Rafael
Morales y González uno de los que más constante oposi
ción le hicieron.

Eran dos caracteres que pugnaban entre sí, como
pugnaron Agramonte y el mismo Céspedes. Morales era
un demócrata verdadero, que sentía la democracia. Cés
pedes, si bien fué el primero, como dijo Zambrana, entre
los que con Ulla altiva determinación había roto aquellos
hierros tan pesados que por largo tiempo agobiaban á Cu
ba y por ello fué un héroe, un excelso patriota, un hombre
superior por la entereza de su carácter, lo cierto es que
tenía los hábitos y la educación de un aristócrata y que
nunca ostentó sentimientos democráticos;

Prueba su espíritu aristocrático y el verdadero aspec
to bajo el cual miraba la Revolución, el siguiente suceso
que nos ha referido el venerable Salvador Cisneros Betan-

" Trujll10 y Rafael Morales, representantes de Occidente; ni el segundo los de lo.
0' ciudadanos Estrada, Zambrana, Trujillo y Morales.-Ni el ciudadano Agramon
" te ni los ciudadanos Eduardo Machado, representante de las Villas, Luis Ayesta
" rAn y Luis V. Betancourt, representantes del territorio Occidental, se encontra
" ban presentes en esta votación .

.. Aprovecho esta oportunidad para hacerle observar las inexactitudes que
" comete manifestando que lO constituida nuevamente la secretaria de Estado de
" la República, han sido aprobados por la C4mara los nombramientos de los ciu
" dadanos que á continuación publica. "-El ciudadano Ramón Céspedes perma
" nece en el puesto que ocupaba. el ciudadano Antonio Larda fué admitido el18
" de febrero y los ciudadanos Carlos Mola y Rafael Morales pI 28 del mismo; no
" podían por consiguiente estos dos últimos ser secretarios de Estado el 27, en que
" se public6 el número que nos ocupa.-El Gabinete que posee la confianza del Le
" gislativo y del Ejecut'ivo y opiniones radicales, no presenta otra novedad que el
" hallarse compuesto por personas de cada Rstado y la incompetencia del que aus
" cribe, que ha hecho por contribuir á la armonía de esos poderes, un verdadero
" sacrificio en aras de la patria; pues sus aspiraciones están más de acuerdo con el
" carácter de Representante del pueblo que con ningún otro y por su edad no debió
" aceptar un cargo para el que, entre otras cosas, le faltan esas canas. signo de la
" experiencia, que son á la vida lo que la nieve á. la cumbre de las montañas.

" Soy con la mayor consideración su apasionado admirador,

RAl'ABL MOBALBa...
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court. En cierta ocasi6n, en vista de que no era posible
reunir la Cámara, díjole el austero patriota Alejandro del
Río, diputado por las Villas, que no se cansara, que eso
no lo lograría, que á él le constaba que cada vez que eran
citados para celebrar sesión los representantes orientales,
Carlos Manuel de Céspedes les recomendaba que no asis
tieran y que para disculparse apelaran á cualquer pretexto.
Cisneros puso el hecho en conocimiento de su muy amado
Moralitos, acordando ambos ir juntos al Cacaotal, donde á
la sazón se hallaba el Ejecutivo, al que :Morales, con su
ha bitual energía y arrostrándolo todo, hizo severísimos
cargos, manteniéndose dentro de la más digna y correcta
actitud. Cuenta Cisneros, entonces presidente de la Cá
mara, que Céspedes, airado, hubo de contestarle que no
era cierta la imputación que se le hacía; que él no podía
descender á ocuparse de tales minucias; que la Revolución
se había empequefiecido para lasaltasmirasque al iniciar
la había él concebido y que se sentía capaz de dar la liber
tad á un mundo, en vista de lo cual Salvador Cisneros
Betancourt y el diputado Morales, le miraron asombrados
y sin replicar una sola palabra, cortesmente se despidieron
de Céspedes. (1)

Jesús Rodríguez, el convencional que representó á
Holguín en la Asamblea Constituyente del 10 de abril de
1869, en una carta que, desde la finca La Toronja de Ba
yamo, á 23 de noviembre de 1873, dirigió al mayor gene
ral Juan Díaz de Villegas, dice que Céspedes, por su con
ducta observada con motivo de la deposición de Quesl'lda,
dió origen á las conferencias pri vadas que con él se tu vie
ron en el Palmar de Guáimaro en febrero de 1870, y que,
por consecuencia de ellas aceptaron el doctor Antonio
Lorda y después el ciudadano Rafael Morales, sus cargos
en el gabinete, abandonando el de representantes en el
cuerpo legislativo, viendo en ellos una garantía respecto
de la política de Carlos Manuel de Céspedes.

(1) Esas misma~ palabras que en semejante ocasión, conforme al relato de
Cisne ros Betancourt, dijo Céspsdes, constan en el diario de Agramonte, que -posee
Manuel Sanguily, pero allí constan como reprtidas por el mismo Césped('s á Fede
rico Mora y á DOlningo Guiral, ayudantes del mayor Ignacio Agramonte, cuando
por orden de su jefe, en mayo de 1870. le llevaron la famosa carta del mayor, ea
~rita el16 del propio mes, en la tinca Lo. Güiro., retándolo para un duelo.

J
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De manera que si Antonio Lorda y Rafael Morales
fueron nombrados secretarios del gabinete de Céspedes,
fué por haberlo estimado conveniente la Cámara, que de
seaba enviar una representación suya, genuinamente radi
cal, al mencionado Consejo, pues no era otro su objeto que
tener garantidas las prescripciones de la Constitución.

Antonio Lorda aceptó la cartera de la guerra, ponien
do por condición que Rafael Morales entrara á desempe
fiar la de lo Interior. Se hicieron gestiones con Morales
y después de mil peripecias convinieron ambos en hacer
el sacrificio de sus puestos de diputados y formar parte del
gabinete, pues preferían su nobl~ investitura de represen
tantes del pueblo, á todas las demás distinciones que pu
diera ofrecerles la República.

Cuando en mayo de 1870 ocurrió el fallecimiento del
inolvidable Antonio Lorda, le sucedió Francisco Maceo
Ossorio en el despacho del ramo de guerra. Desempeña
ban las otras carteras Ramón Céspedes, la de relaciones
exteriores; Rafael Morales, la de lo interior; y Carlos L.
de Mola, la de hacienda. Céspedes y Maceo Üssorio eran
abogados y Mola un hacendado camagüeyano. Todos fri
baban casi en los cincuenta años. Céspedes, el secretario
del exterior, tendría unos sesenta v cinco. Morale!'i no lle
gaba á los veinticinco. El contraste era singular: su fiso
nomía, aunque juvenil, ya estaba marcada por los rasgos
de la reflexión y de la energía de carácter, brillando en
ella su mirada de águila.

Don Ramón (como llamaban al secretario de relacio
nes exteriores) tenía una figura bíhlica. Su cara noble,
su frente ancha, sus cabellos canos que caían formand0 un
conjunto admirable sobre su larga y venerable barba, y su
figura, junto á la de Morales, parecía la de Ulises prote
giendo á Telémaco.

En el gabinete presidido por CéspedeR, eran don Ra
món Céspedes y Morales los que casi siempre llevaban la
palabra: los que planteaban la discusión acerca de los di
versos problemas pendientes, y muchas veces era Morales
con su inagotable argumentación, con su incontrovertible
lógica, el único que hablaba. La contradicción le infun
día ánimo para persistir en su empefio. . Los otros secre-
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tarios, admirados de la integridad de su carácter, de la
potencia de S11S facultades intelectuales, de su grande y
hermosa oratoria, se contentaban con escucharle, y con fre
cuencia el de relaciones exteriores, que sin duda se dedi
caba á estudiar á su imberbe contrincante salía de las sesio
nes confundido por la palabra de aquel adolescente de
sólido saber y soberano entendimiento. Ello admiraba, y
confesaba que en su vida había tropezado con un caso de
precocidad más notable: que jamás había conocido un jo
ven de tan peregrinas cualidades. (1) Nadie se atrevía á
poner en duda su honradez, su lealtad, su patriotismo. Su
simpática personalidad inspiraba respeto y cariño á cuan
tos le conocían y estaban en aptitud de comprenderle. Su
aspecto de hombre grave y serio, su espíritu analítico, de
observador prolijo que desentrañaba las cosas y aquel tena
cem propositi que lo caracterizaba sugestionaba á los de
más secretarios, sus amigos, orgullosos de hombrearse con
aquél, que si hubiera nacido en Grecia, hubiera sido un
hombre de Plutarco.

Las discusiones eran otras veces con el presidente,
quien tenía necesidad de levantarse de su asiento y de dar
se paseos como buscando aire, en medio de las situaciones
embarazosas en que aquel joven le colocaba. Su permanen
cia en el gabinete no podía perdurar; fué necesario que
abandonara su puesto y un día, tras una lucha borrascosa
y una di~cusión por demás acalorada, tuvo que dimitir.

Sus disidencias con Carlos Manuel de Céspedes pro
venían de causas justas ó de apreciaciones injustas. Eran
estas la pretensión de hacer responsable al presidente de
la República de todo cuanto en ella ocurría, aun de lo más
trivial, sin tener en cuenta la realidad de las cosas y los
grandes obstáculos con que á veces suelen tropezar los go
bernantes. Moralitos, Zambrana, Pérez Trujillo y algunos
diputados camagüeyanos, imbuidos de ideas radicalísimas,
con las cabezas colmadas de las teorías de la Convención y
de la revolución francesa, pretendían que Céspedes no ha··
bía aceptado de buena fe la división de los poderes y que
rían que se gobernase como si aquel estado funcionara
normalmente y estuviera definitivamente constituído. Cés-

(1) Informes del señor Fernando Figueredo Socarrás.
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pedes, como era consiguiente, se defendía de los cargos que
se le hacían, contestándoles que el pueblo cubano alzado
en armas aspiraba ante todo al triunfo de sus más caros
ideales, que constituía un pueblo en revolución, que pug
naba denodadamente por su independencia y que como
presidente podría afrontar la responsabilidad de las faltas
que el ejecutivo cometiera contra la Constitución, la que
estaba hecha de tal manera, que le mantenía maniatado y
le privaba de toda fecunda iniciativa. Alguien ha dicho
que aquella Constitución de 1869 fué una camisa de fuer
za, hecha expresamente para Carlos Manuel de Céspedes.

Otro motivo de disidencia fué la desmedida preferen
cia de éste en favor de su hermano p0lítico el general
Manuel de Quesada, la que le movió á conferirle una co
misión para el exterior, sin tener en cuenta que había sido
vejaminosamente destituído por la Cámara de Represen
tantes, dándole cartas de recomendación para arbitrar
fondos y se le destinase á conducir expediciones con re
cursos de armas, víveres y pertrechos para los patriotas.
La noticia de esta comisión produjo grande excitación en
los campamentos de Cuba libre y poco faltó para que Cés
pedes, acusado de nepotismo, también hubiera sido depues
to entonces de su elevado rargo. (1)

(1) El ciudadano Eduardo Codina, que vino á 108 campos de Cuba en la expe
dicl6n del Upton, que desembarc6 en la ensenada de M alagueta, el 25 de mayo de
1870, nos refiere que conoci6 entonces á Rafael Morales y que éste le manifest6
que cuando después de la deposici6n de Manuel de Quesada en el "Horc6n de Na
j asa," á mediados de diciembre de 1869, hubo de enterarse que habfa salido de la
Isla con una comisi6n de Carlos Manuel de Céspedes, firmando los despachos 6
credenciales que asf lo acreditaban ante los delegados del gobierno revolucionado
en el extranjero, el secretario de hacienda Eligio Izaguirre. Ram6n Céspedes, se
cretario de relaciones exteriores no rué consultado previamente por el presidente
para conferir aquella comisi6n, y M oralitos que ya desempeñaba á la llegada de
Codina la secretaría de 10 interior, lleg6 á redactar el oficio renunciando su cargo
al enterarse de lo que habfa ocurrido con Quesada. Antonio Zambrana trat6 de
pedir entonces a la Cámara la deposici6n de Carlo.M anuel de Céspedes, pero á
pesar de haber sido convocados los representantes para reunirse en Santa Ana de
Cayojos, no le fué dable hacerlo por habel" tenido que dispersarse al tener noticia
d~ la aproximación del enemigo.

Los representantes vieron en ese acto del presidente Céspedes una manifesta·
ci6n de sus sentimientos de hostilidad á los procedimIentos democráticos, una re
velación de sus inc1inaciones al personalismo y á la dictadura. Era demasiado
audacia confcrir sin previa consulta con sus secretarios una misión tan delicada y
tan grave, que tantísimo daño ocasionó en la emigración, á su hermano polftico,
colocándole en frente de los legftimos representantes del gobierno de la República
en el extranjero.

Seis meses después, en enero de 1871, al sur del Camagüey, en el demolido inge-
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De las notas de Carlos Pérez, secretario que fué de
Carlos Manuel, y que han servido de base para la publi
cación del libro que su segundo hijo del propio nombre
hizo en París en 1895, así como de las miEmas cartas de
aquel á su esposa la sefiora Ana de Quesada. se observa la
influencia poderosa que en el ánimo del presidente ~jercía

Rafael Morales y González. Era una especie de obsesión
la que padecía Céspedes cuando de Moralitos se trataba.

En cuatro de julio de 1870 (página 39 del libro) se
dice: ce Se han reunido la Cámara y el Consejo. Ambos
» han celebrado hoy sesión, á pesar de lo manifestado por
»'los espa:ñoles. A propósito de lo de Quesada (su comi
» sión de recoger auxilios para Cuba) lo~ opositores han
» lanzado contra el presidente recriminaciones y cargos
» fortísimos. Rafael Morales ha dimitido su cargo de se
» cretario. Este no ha procedido lealmente con el gabine
» te ó mejor dicho, con el presidente. (1)

ce Dia 7. Se ha arreglado lo de Morales: vuelve al
» gabinete. El Presidente y él han conferenciado, á dife
» rencia de los que amamos el orden y no pertenecen á
» partidos ni banderías. »

Los temores del presidente eran continuos. Pocos
meses después, en diciembre de 1870, vuelve á abrigarlos

nio LRs MarRvillas de Porcayo, se reunió la Cámara de diputados, pero entonces
no insistió Zambrana en su misión porque ya había recibido una carta del doctor
José Manuel Mestre (que interceptó y publicó el Diario de la MarIna periódico que
se leía en los campamentos cubanos), fechada en Nueva York á 10 de septiembre
de 1870, en la que le decía que por Luis Ayestarán se hallaha enterado de 10 que
pasaba en Cuba libre; preocupándole mucho que la mala seml11a espailola comen
zase á germinar entre nosotros y exhortándole ti que contribuyera al remedio de
los mate. existentes, evitando en 10 posible apelar á cambio8 radicales en la admi
nistracl6n. Esa carta circuló de mano en mano y causó muy buen efecto. Bien
fuera por sus excitaciones ó porque ya habla transcurrido más de un ailo de la de
posición de Quesada y que no volviera á hablarse de .u desdichada misión, l'or
entonces no volvió á pensarse en la destitución de Carlos Manuel de Céspedes.

hIarates, deseando evitar un choque personal con éste y siendo muy tirantes
sus relaciones con él, presentó la renuncia del cargo de secretario á principios de
febrero de 1871, ocupando su asiento de representante del distrito de Occidente en
la Cámara.

(1) En 11 de agosto de 1870, en carta dirigida á Carlos Manuel de Céspedes
le decían: .. por cartas de Moralltoo á MarUn Castlllo Merchán, he sabido que la
Jt Cámara está preparándose para hacer á usted acusaciones, mejor dicho, cargos
.. terribles por la venida de Manuel de Quesada. Ayestarán comunicó á la Junta
" el proyecto que tenía de deponerlo á usted. "

-Cnrlos Manud de Céspedes, por Carlos Manuel de Cé.pedes y Quesada.-Pa
110, 1895.-Tipografla de Paul Dupont.
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Y á sospechar de Moralitos. Así lo da á conocer la siguien
te nota del mismo diario de Pérez: « En las Maravillas de
» Po·rcayo, á 20 de diciembre de 1870, reunidos en COllsE;jo
» de gabinete los ciudadanos Carlos Manuel de Céspedes,
» presidente de la República, y los ciudadanos secretario
» de la guerra, Francisco Maceo Ossorio; del exterior, Ra
» món Céspedes y de hacienda, Carlos L. de Moja, mani
» festó el presidente que había llegado á su noticia que los
» ciudadanos diputados trataban de reunirse para deponer
» lo, y que siendo corto el número de diputados, han en
» viado al ciudadano Rafael Morales en solicitud de otros. »

El primer aniversario del levantamiento de Yara fué
solemnemente celebrado ellO de octubre de 1869 en Guái
marillo. Según refiere el periódico oficial, El Cubano Li
bre, á las ocho de la mañana de ese día, el ciudadano
presidente de la República, acompañado de sus secretarios,
de varios miembros de la Cámara de Representantes, del
presidente de la corte suprema de justicia y de innumera
bles patriotas, salieron de la casa de gobierno. A los dul
ces acordes de una excelente orquesta militar siguieron
procesionalmente la bandera de la patria. Después de ter
minada la misa, en la que un sacerdote (el padre Odio)
elevó sus preces fervorosas por la felicidad de la Repúbli
ca, pronunció' un discurso el ciUdadano presidente, y en
seguida, entre los más ardientes, espontáneos y entusiastas
vivas, prOIJUnciaron brillantes discursos los ciudadanos An
tonio Zambrana, Pedro Figueredo, Rafael Morales, Ra
món Pérez Trujillo, Eduardo Agramonte, Lucas del Cas
tillo y el presbÍf:tero Emiliano Izaguirre.

Rafael Morales y González, no sólo era un orador de
meeting y de reuniones, sino un representante laboriosÍsi
mo que tomaba parte en la discusión de cuantos proyectos
de ley se llevaban á la Cámara y que con el mayor esmero
e'3tudiaba y proponía los suyos. Es notorio que uno de
ellos, el de instrucción pública, fué la más notables de sus
obras legislativas, como lo fué también la ley de imprenta
y la reglamentación de la imprenta nacional. (1) He aquí
el de instrucción pública, discutido en Sabanilla el 31 de

(1) El Reglamento de la imprenta de Gobierno, fué aprobado por la Cámara,
y fué expedido en 23 de junio de 1870 en Santa Ana de CayOjoo.
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agosto de 1869 y sancionado por el ~jecutivo en la Seiba
de Sibanicú el 2 de Septiembre siguiente:

« Nuestro glorioso alzamiento reune suficientes condi
ciones para llevar á feliz término una completa revolución
en el antiguo orden de cosas y hace necesario que al eman
ciparnos del Señor y de la Metrópoli, se verifique la doble
transformación del esclavo en ciudadano, de la colonia en.,
naClOn.

« Si preocupados exclusivamente, por la guerra que
ha de asegurar nuestros derechos y nuestra independencia,
sólo atendiéramos al número de enemigos que hay que
combatir y de traidores que hay que exterminar; en una
palabra, á los obstáculos que es preciso desaparecer, olvi
daríamos el verdadero objeto de nuestros esfuerzos confun
diendo los medios con ¡el fin.

« Así lo ha comprendido el país cuando, sin desaten
der la lucha en que se lanzara, consignó los inalienables é
imprescriptibles derechos del hombre en una constitución
que aparece bajo el fuego y fragor del combate como apa
recieron en el Sinaí las tablas de la Lev.

« La Cámara de Representantes ~ para continuar el
pensamiento de la Constituyente formula una ley de ins
trucción pública en que, tomando el Estado la iniciativa
que le corresponde, respeta en un todo la libertad de ense
ñanza; pues ni la hace obligatorill., ni exije títulos profe
sionales, ni impone método ni texto alguno. Lejos, mUJ
lejos de ella el impedir las manifestaciones individuales;
se complace en excitarlas y apela al interés personal, al
amor de la familia, al patriotismo y á la buena voluntad
de los que tienen á la fils"ntropía por virtud, para que,
difundiendo las luces, se arranquen de las garras de la
ignorancia y del crimen esos desgraciados espíritus que
viven en tinieblas.

« y como pudiera asombrar que una Asamblea revo
lucionaria prestase atención á un asunto que en concepto
de muchos influye solamente en la felicidad privada y co
rresponde tratarse en los tiempos de paz, cree de su deber
demostrar que son razones de alta política las que le mue
ven á ello.

« El artículo 23 de nuestra ley fundamental exigien-
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do únicamente la edad de 20 afios para que los ciudadanos
de nuestra República sean electores ó elegibles, da al su
fragio una extensión democrática que quizás no la ofrezca
ningún otro pueblo. Los habitantes de Cuba, á virtud del
contínuo empeño del gobier'1o español en conservarlos ale
jados de toda vida intelectual, carecen de los conocimien
tos que se requieren para ejercer el sufragio sin graves
perturbaciones.

« Es cierto que el sol de libertad ilumina sus inteli
gencias y que hasta ahora no tenemos que deplorar los
estravíos de la muchedumbre; pero pudiera tal vez más
adelante ser un instrumento de desorden la voluntad de las
mayorías, y para precaverlo se hace indispensable esclare
cer la conciencia del pueblo inspirándole ideas de justicia,
que así le aparten de los delitos ordinarios como de los
crímenes políticos. N o podrá entonces pisotear sus liber
tades arrastrado por las engañosas palabras de los que am
bicionen una dictadura ó una corona; ni dando oidos á la
envidia y al temor, condenará los justos á olvido y ostra
cismo. La educación popular es la garantía política más
segura del sufragio universal. Proclamada por nuestra
Constitución (artículo 28) la libertad de imprenta, reco
nocida sin disputa por la más enérgica de las garantías
políticas y como un forum más amplio que el de los anti
guos, puesto que se extiende á todo el universo y á toda
la humanidad, le falta la instrucción pública el medio in
dispensable de que surta sus prodigiosos efectos. La pren
sa, bara conmover las sociedades necesita como la palanca
de Arquímedes un punto de apoyo, y este punto de apoyo
es la educación popular.

ce Por último, toda guerra influye perniciosamente en
las costumbres. La organización militar tiende á conver
tir hombres en máquinas y los trastornos que enjendran
los azares de la lucha hacen vacilar las instituciones socia
les entre dos abismos: la anarquía y el despotismo. Pre
cisa, pues, que esté siempre á la vista de todos, de los que
combaten hoy y de los que mañana prosiguiendo sus faenas
realizarán sus afanes, el bello ideal de la justicia á cuya
aplicación completa aspira el porvenir.

« Que no se olvide por un solo momento que la edu-
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cación popular es la garantía misma de las garantías socia
les si se quiere que no sean estériles las lágrimas y sangre
derramadas: que aunque el árbol de la libertad crece con
ellas, espera el noble sudor del trabajo para extender fe
cundo sus robust8s ramas sobre esas tranquilas generacio
nes qne gozarán felicidad.

Por tanto, sin perder de vista las actuales circunstan
cias, la Cámara de Representantes dp.creta la siguiente ley:

C( Artículo 19 La República proporcionará gratuita
mente la instrucción primaria á todos los ciudadanos de
ella, varones ó hembras, niños ó adultos.

« Art. 29 La primera enseñanza se reduce á las clases
de lectura, escritura, aritmética y deberes y derechos del
hombre. Puede además extenderse á la gramática, geogra
fía é historia de eubao

« Art. 39 Los gobernadores de cada Estado estable
cerán, oyendo á los prefectos, los profesores ambulantes y
escuelas que fuere posible.

« Art. 4° Habrá escuelas anexas á los talleres del
Estado.

« Art. 59 Los profesores á que se contrae la presente
ley serán nombrados por el gobernador, á propuesta del
prefecto respectivo.

cc Art. 6° En caso de absoluta incomunicación entre
el gobernador y sus tenientes, pasarán á éstos las faculta
des que la actual ley concede á aquéllos.

« y en cumplimiento del acuerdo lo comunico á usted
etc. Patria y Libertad. »

Tal era el legislador. Recordando sus tareas de pro
fesor en la época de su adolescencia no se conformó sola
mente con promulgar esa ley, por la que tendía á poner en
ejecución el proyecto de los maestros ambulantes de nues
tro inolvidable José Silverio Jorrín, si no que él mismo,
obedeciendo á sus instintos educadores, á su deseo cons
tante de trabajar por el bienestar de su pueblo, en la mira
siempre del porvenir de su idolatrada patria, y pensando
en que aquellos sencillos y animosos soldados que pelea
ban por su independencia formaban el núcleo de donde
surgiría más tarde el pueblo libre de Cuba, consagraba
sus ratos desocupados á dar clases de lectura en los cam-
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pamentos ácuyo efecto funcltl una escuela el día 10 de ~bril
de 1871, para celebrar el 2° aniversario (le la Constitu
ción de la República y llegó á hacer una cartilla por el
método silábico. (1) Repartía las lecciones entre aquellos
heróicos patriotas escribiéndobs en hojas de papel y cuan
do este escaseaba, en la película de la yagua, estimulando
á los soldados á quienes les decía que para que llegaran á
ser oficiales tenían que saber leer y escribir. (2)

Ignacio Agramonte, aquella luminosa figura de la
revolución de 1868, había pensado también en la difusión
de la primera en:iefianza entre sus soldados. Moralitos y
él impidieron que entre e1108 se entronizara en los asaltos,
el sistema del saqueo en los poblados indefensos, temiendo
que habituándose las tropas á semejante abuso, no podría
exigírseles desqués que fuesen buenos ciudadanos. Agra
monte se opuso á la guerra de saqueo, que le hubiera ~ido

fácil, ee porque no hay que olvidar, decía, que estos solda
dos de hoy serán el pueblo de mafiana, porque el desor
den consiguiente á tales operaciones, quebranta la discipli
na, desnaturaliza el carácter de la revolución y desmorona
la gerarquía militar tan im prescindible para formar Ull

ejército. Prefiero, educar mis soldados desnudos y descal·

(1) Debemos á nuestro amigo señor Manuel Sanguily, la Introducción de esa
cartl11a redactada por Rafael Morales y dictada á Francisco La Rua. manuscrito
que ha conservado en su poder durante 31 añ08. La daremo8 á conocer en el
apéndice.

(2) Esa escuela fundada en el campamento por Rafael Morales y de la que'
volveremo~á ocupanlOS después, la continuaron sus amigos Luis Victoriano y Fe
delico Betancourt y José Aurello Pére.. Obtuvieron excelentes resultado. prácti
cos. En lo. dlas en que Martlnez Campos preparaba el Convenio del Zanjón y
recibia multitd de telegramas y comunicacio1}es por medio de los ordenanzas del
Bjérclto Libertador, se acercó á uno de ello. que ostentaba el grado de sargento.
Era un joven de color. Preguntól. qué grado tenIa en la. filas In.urrecta. J' ha
biéndole contestado que era sargento, inquiri6 del mismo si sabía leer y esclibir, á
10 que nuestro compatriota hubo de manifestarle que en efecto, sabía lef'r y escribir
y que habla aprendido cn el mi.mo campamento. Martlneo Campos admirado
volvió.e á lo. de .u E.tado Mayor y le. dijo: ¿cómo es po.ible .ometer á gentes
como lstas, que durante la vida difícil y anárquica que tr&.e consigo toda guerra,
en vez de salir corrompidos, vuelven de ella civilizados y preparádol!l para las pací
ficas tareas del ciudadano?" Bsos frutos fueron debidos á la próvida simiente
arrojada en lo. campos de Cuba libre por el gran patriota y benefactor egregio
que se llamó Rafael Morales y González, á quien la Providencia arrebató en .u
oportunidad porque indudablemente habría muerto de pesar, al convencerse de
que todos 108 afanes de sus esforzados compañeros fueron inútiles; aunque BU es
pfritu 8U ejemplo y sus virtudes, 10 mismo que los de SU8 compañeros, hayan ilumi
nado á las nnevas generaciones que pelearon denodadamente contra el inmen.o
poder de España hasta al~an.ar la realización de sus ideales.
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zos para la gloria, á vestirlos y calzarlos á costa de la res
petabilidad de nuestra causa. »

En el mes de octubre de 1870 celebróse en el Cama
güey el segundo aniversario del grito de Yara y entonces
también tuvo Rafael Morales ocasión de hacer gala ue sus
dotes oratoria8.

En medio del campo rébelde, en días de triste zozobra
y desconfianza y desaliento, había que celebrar aquel ani
versario para levantar el espíritu. Sobre una tribuna im
provisada, bajo una mala cobija de guano, comenzaron á
hablar los patriotas enalteciendo la revolución. Jefes y
soldados, todos los que habían en aquel momento allí, se
agrupaban ansiosos de no perder una sola palabra de los
discursos, que siempre recibían con aplausos y vivas.

Por fin, le tocó el turno á Moralitos. Joven, muy
simpático, con todos los atractivos personales y los que el
mérito prflsta, su presencia fué saludada con un largo
aplauso. Tras del exordio brillante, el joven patriota ex
planó la exposición con palabra un tanto premiosa á ve
ces, como si fuera encontrando las ideas antes de lanzarlas;
y de este modo dijo que la revolución no decaía, sino que
era más potente que nunca... _.

Antes de proseguir, conviene decir que por aquellos
días se habían construido en la manigua dos cañones de
cuero, y que uno de ellos había servido para disparar sal
vas por el aniversario que se celebraba.
- La revolución no decae, decía Morales, porque noso
tros tenemos tanta tenacidad en alcanzar el ideal porque
peleamos, que sólo habremos de trocarlo por la muerte.
Nos abandonan del exterior y nos rodean las dificultades
y la miseria; pero con fuerzas de flaquezas todo lo vamos
allanando: no teníamos calzado, ni correajes, y ya lo fabri
can nuestros talleres; no teníamos pólvora, y la necesidad
nos ha enseñado á fabricarla; no teníamos armas y se las
hemos quitado á los espafioles; no teníamos cañones., ...
(grandes risotadas) y ]os hemos hecho de cuero!

En ese momento la hilaridad fué general, porque los
patriotas no pudieron reprimirse al considerar la ineficacia
de los improvisados bronces.

'El orador quedó mudo un instante, como herido pro-
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fundamente por las risas de sus compañeros, y una ola de
rubor le cubrió el juvenil semblante. Sí, dijo con fuerte
voz, golpeando la tribuna, no os riais 1 Los hemos hecho
de cuero para demostrarles á esos espafioles, <.fue los des
preciamos tanto, que les enviamos la metralla con la
punta de un látigo 1

Cuando esa frase sublime brotó de sus labios, habían
cesado todas las risas, y los ojOEl enturbiados por las lágri
mas del sentimiento lanzaban el formidable clamor de sus
hurras, que el viento esparcía por toda la extensión de la
selva libre.

Antonio Zambrana, el gran orador, temblaba de emo
ción y decía en alta voz: este muchacho ha encontrado la
frase que inmortaliza á los tribunos. (1)

El sefior Sanguily, veterano coronel de la gran guerra
y testigo presencial del suceso, al hacer mención de este
episodio en su opúsculo Los oradores de Cuba, dice que los
discursos de aquel día parecían impregnados de melancolía,
que todas las noticias eran desfavorables y que la existencia
se hacía cada vez más áspera. Rafael Morales, sin embargo,
agrega, encontró en su alma espartana los acentos inspira
dos de un girondino, para alentar al concurso, para encen
der los espíritus, para electrizar á todos los que le oían.
Fué un momento de feliz elocuencia. El mismo Zambra
na hubiera querido no hablar después de aquel afortuna
do, como al fin tuvo que hacerlo. (2)

En 5 de julio de 1869 la Cámara de Representantes
queriendo organizar el servicio que los libertos debían pres
tar á la patria durante la guerra, dictó un reglamento por
el que se les obligaba á desempefiar ciertas funciones do-

(1) Debemos esta narración á nuestro amigo el señor Enrique Hernández
Mlyares, el laureado poeta de La más fermosa, quien al hacerla se refería á la
Impresión que le causara oir1e coutar el ~pl<odlo al elocuente orador Manuel San
gul1y.

(2) En la reseña que de esa sesión hizo El Cubano Libre, dijo que el ciudada·
no Morales, 8~cretario del interior, celebr6 los progresos de nuestra industria en la
revolución, solIcita siempre en proporcionar á los patriotas los objetos de que ca
recían: que admiró la nueva tela que para cubrirse se hablan proporcionado (0) y
que hizo mención de los cañonee de cuero, para ~ignificarlesá esos españoles que
pretendlan ser nuestros amos, que era tan absoluto el desdén y el desprecio que á
los patriotas les Inspiraban, que les enviaban la metralla con la punta de un
látigo.

lB) Laguacacoa, árbol Indlgena. de la familia de la Iluana y de lamajagua.
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mésticns que les recordaba su condici6n de esclavos, y
con el cual no estuvo jamás conforme Rafael Morales. El
espíritu de ese decreto no pudo nunca estar de acuerdo
con las ideas del fundador de la Asociación del vientre libre
y constantemente e¡.;tuvo insistiendo, apoyado en que era
inconstitucional, porque desapareciera del libro de nues
tras leyes patrias.

No habiendo podido obtenerlo y siendo cada vez más
graves y serias las desavenencias con el presidente de la Re
pública, hi7.o su dimisión del cargo de secretario de lo in
terior para volver á ocupar su asiento en la Cámara como
representante de Occidente.

He aquí lo que acerca de este suceso se insertó en el
número 4 de la Verdad, periódico que se publicaba en el
Camagüey:

« Con el mayor disgusto anunciamos á nuestros lecto
» res que el ciudadano Rafael Morales ha hecho renuncia
» del puesto de secretario de Estado de lo Interior que ocu
» paba en el ministerio.

« Según tenemos entendido la diversidad de opiniones
» del ciudadano Morales y los demás ciudadanos que fo1'
» man el gobierno ha sido la causa de su dimisión, aunque
» creemos muy bien que algunas de éstas sean ó hayan si
» do aceptadas después de su salida del ministerio.

« El ciudadano Morales ha organizado perfectamente
» la secretaría que fué de su cargo, dictando disposiciones
)) que han hecho el mayor bien al país, y que ponen de
» maniiiesto su g-ran inteligencia. Conocedora de ello la
» Cámara, le ha conferido un voto de gracias por sus bue
» nos servicios, expresándole su sentimiento al verle aban
» donar el puesto que tan bien servía.

« El pueblo pierde mucho con esta separación del ciu
» dadano Morales del gobierno.» _

Después agregaba: « Ha sido suprimido el reglamen
» to de libertos, lo que es una medida liberal que honra á
» nuestro gobierno. Según nos dicen esta ha sido una de
» las causas de la dimisión del ciudadano Rafael Morales,
» que hacía tiempo la pedía con insistencia. »

El acuerdo de la Cámara, publicado en El Cubano Li
bre, año 3'"', número 10 del 8 de febrero de 1871, fué ~.te:
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« El ciudadano Rafael Morales renunció su puesto de se
» cretario de lo Interior ante la Cámara de Representantes
» y esta corporación resolvió: que se acepte la renuncia por
» las razones de conciencia política que la originan, no obs
» tante el profundo sentimiento de pesar con que la admi
» te la C:nnara, en virtud de los importantes servicios
» prestados por el ciudadano Rafael Morales en el Gobier
» no, acordándole por ellos, en nombre de la patria, un
» ei-presivo voto de gracias. » (1)

y para que se comprenda el valor de esos servicios
no hay más que leer eutre otros documentos la circular
número 567 del departamento de lo interior, expedida en
Guáimaro el 19 de Marzo de 1870. Parece increible que
una inteligencia como la de Morales, tan preocupada de
tantos asuntos de importancia, descendiera á tales detalles.

Yeso que de la obra de Morales en la Revolución, sólo
conocemos lo que nos revelan esos escasos documentos que
han llegado casualmente á nuestro poder. Mucho máR
hubiél'8mos podido escribir y dar á conocer á nuestros
compatriotas, si hubiéramos podido examinar el archivo de
la Revolución de 1868 que se halla en poder de los herede
ros del sefior N éstor Ponce de León, ú otros datos que sin
duda conservarán algunos curiosos. Pero nuestros esfuer
zos para examinarlos han sido infructuosos. Las investiga
ciones que con ese fin hemos practicado han sido inútiles.

Después de su renuncia del cargo de secretario, dijo
el mismo periódico La Verdad, que Rafael Morales había
pasado á las Tunas, donde había ido á sentar plaza de

(1) RKPUBL1CA DE CUBA.-CAMARA DE REPRE8KNTAN1Es.-En la sesión cele
rada el dia de hoy se acordó por unanimidad que el ciudadano general en jefe en
tregara inmediatamente á los prefectos respectivos los libertos que se hallan á
disposición de los llamados inspectores militares, con 8US instrumentos de labran.
za, sin sacarlos delluKar en que se encuentran, ni quitarles los eapataces 6 direc·
tores inmediatos del trabajo; verificándose la entrega con n6mina de los libertos é
inventario de instrumento~y dando aviso al señor gobernador civil del H~tado

para que dicte las medidas convenientes.
y 10 comunico á usted para los fines oportunos.
P. y L.-:,1abanilla, octnbre 14, de 186~-EI presidente, Salvddor Cisneros y P.

-El seeretario, Rafael Morales.

Palo-Quemado y Diciembre 19 de 1869.-En virtud tie no haberse podido reunir
el gobierno ha~ta esta fecha por las razunes que manifesté á la Cámara en mi co
municaci6n de octubre último, sanciono el presente acuerdo.

El presidente de la República, Carlos Ma"uel de Céspedes.
Octubre 14 de 1869.-AI ciudadano presidente de la República. •
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soldado en la8 filas del general Vieente García, lo que no
resultó cierto, si tenemos en consideración lo que él mismo
nos ha de referir en la carta que en uno de los subsecuen
tes capítulos vamos á dar á luz.

Recuerdan el coronel .Modesto Fonseca y Juan :Ma
nuel Zayas, que Rafael Morales fundó en la Revolución una
sociedad secreta con ritos sem~jantes á la masonería, con el
objeto no solamente de mantener vivo el espíritu revolu
cionario entre los asociados, sino con el de procurar el
auxilio Illutuo entre los combatientes, evitando á todo tran
ce que 1al:!. heridos cayeran en poder de los enemigos. Esta
asociación fué creada en las Tunas durante los breves días
que Moralitos estuvo allí, de paso para la Sierra Maestra,
y á ella pertenecieron el doctor Rafael Pérez :Martínez,
que era Venerable de la misma en las fuerzas de aquella.
comarca, y que no hace mucho tiempo que falleció en San
Antonio de los Baños; Anselmo Aragón, que fué después
secretario del general Modesto Díaz, y pert('necía á la di
visión de las Tunas; Gaspar Cruz, Migul'1Miranda y otro!'!
muchos jefes y oficiales de aquel ejército.
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Rafael Morales y González 'funda .,1 periódico
La Estrella Solitaria.

LA ESTRELLA SOLITARIA.-Con este título empezó
Moralitos á publicar un periódico político, republicano, en
el Camagüey, el la de diciembre del año de 1869. Por
más esfuerzos que hemos hecho, no hemos visto otros nú
meros que el primero y el segundo. Este con fecha de
115 de enero de 1870 (*).

Siendo en la actualidad de una extraordinaria rareza,
pues n"i 8iquiera en el riquísimo archivo del señor Néstor
Ponce de León existe, vamos á insertar aquí los trabajos
de su director en ambos números.

Los que tenemos á la vista apar~cen hechos en una
mala imprenta portátil y rudimentaria, en sendas hojas de
papel rayado, como se usa para los libros de cuentas,-por
el ciudadano Clodomiro Betancourt, dueño de La Liber
tad-imprenta de la República. El primer número co
mienza saludando á sus colegas El Cubano Libre, Boletín
Oficial de la División de Cienfue,qos, El Tínima (1) y El
Mambí.

(*) Los números 19 y 2Q que poseemos en un precioso volumen con casi toda
la colecci6n de El Cubano Libre, en su primera y segunda época; dos de La Vel"'
dad, veinte y seis de El Mamb! de Ignacio Mora y cuatro de El T!nima, pertene
cieron al excelso patriota José María Izaguirre, quien nos obsequió con tan ''''a
lioso presente.

(1) Este periódico, según nos informa nuestro amigo el coronel Manuel San
.guily, 10 dirigra Manuel Ramón Silva.
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El hombre no podría cumplir con sus deberes sin en
contrarse en determinadas condiciones necesarias para lle
nar su fin en el universo.

Esas condiciones inprescindibles para realizar el bien
constituyen los derechos inalienables é imprescriptibles de
toda persona.

Inalienables porque no se pueden dar ni cambiar por
cosa alguna: son otros tantos deberes de cuyo cumplimien
to no puede exceptuarse el mismo que los posee.

Todo ciudadano y todo pueblo están en la obligaci(m
de exigir y ejercitar sus derechos. '

Todo indivíduo y toda sociedad tienen el deber de
respetar los derechos de los demás.

La ley moral no tolera á ningún hombre que, renun
ciando sus derechos, se convierta en un esclavo: su volun
tad y la de la humanidad entera son impotentes para
verificar esa transformación en el terreno de la justicia.

Imprescriptibles, porque ni se pierden ni se aminoran
con el transcurso del tiempo: hay facultad para reclamar
los en cualquiera época, dependiendo solo de la naturaleza
y dignidad inherentes á la especie humana.

El esclavo, hijo de esclavos, nace, crece y muere con
el derecho inalienable de romper sus cadenas.

La Libertad y la Igualdad son esos derechos.
La Libertad pone al hombre en posesión de su desti

no y le hace reponsable de sus actos, permitiéndole procu
rar el bien con entera independencia y efectuar cuanto le
conviene y no perjudica á otro. Por ella cada indivíduo,
revelando los grados de fuerza, inteligencia y sentimiento
de que es poseedor, se manifiesta con su fisonomía propia
en toda su espontaneidad y originalidad. Sin ella la mo
notonía ocupara el lugar de la diversidad que reina en la
vida humana y sometidas á constante uniformidad las ge
neraciones, hasta el progreso se haría imposible.

La igualdad, haciendo trablljar de análogo modo las
acciones semejantes, está encargada de establecer la uni
dad en medio á la variedad de la vida.

El verdadero fundamento de la igualdad se encuentra
en la libertad, idéntica en todos los hombres, sean cuales.
fueren sus sexos y sus razas.
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La igualdad deja en completa libertad al individuo:
no pretende como Procusto que todos los viajeros se ajus
ten á un misIÍlo lecho y para ello dilata los miembros de
unos y cercena los de otros: ni quiere nivelar la humani
dad segando con su hoz la cabeza de los genios.

Entre la libertad y la igualdad no existe, pues, el
menor anta~onismo, sino un perfecto enlace, una eterna
armonía.

Sigue después un artículo de colaboración, titulado
Tengamos fe, que firma Codro. Después aparece este otro:

i C~N NOSOTROS, PUES!

Se nos participa que los llamados inspectores milita
res tienen orden del ciudadano general en jefe para impe
dir que se hable mal de su persona, del presidente de la
República, y de la Cámara de Representantes, é imponer
ciertas penas ci los que se atrevieren (l ello.

No sabemos en virtud de qué facultades se pueden
dictar semejantes disposiciones en una República, sobre
todo por una autoridad militar.

Sólo el despotismo español llegó á tal extremo.
La palabra es enteramente libre en todos los paises

constitucionales. Cualquier ciudadano tiene el derecho de
censurar la conducta del gobierno verbalmente, por escri
to, secreta ó públicamente; si usando de ese derecho pro
palarf' falsedades ó excitare al crimen, hágasele comparecer
ante los tribunales; pero no se le prohiba, ni mucho menos
se le castigue, porque hable mal del gobierno cuando los
actos de éste merecieren ser reprobados por la opinión.

En nuestro número de hoy atacamos al gobierno y en
los próximos pensamos proseguir nuestra tarea, si continúa
apartado del camino de la ley.

Al ocuparnos de los gobernantes respetaremos siem
pre su vida íntima, pues nos repugna penetrar en la esfe
ra de lo privado, no obstante ser costumbre en las naciones
libr~s eXliminar hasta la existencia doméstica de los hom
bres políticos, porque interesa al pueblo conocerla, siendo
la plaza pública el reflejo del hogar.
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Esta Redacción espera que de ser cierto el hecho se
cumpla en ella la amenaza indicada, y ofrece las columnas
de su periódico á todo ciudadano que con justicia quiera
« hablar mal» de la Cámara de Representantes, presidente
de la República, general en jefe y demás (( servidores» del
pueblo.

j Con nosotros, pues!

Del propio número son los que á continuación repro
ducimos:

¿, y QUÉ HACEIS, PADRES Cl>NSCRIPTOS ?

Se nos comunica que el ciudadano prefecto de Mara
guán devuelve los libertos que se le presentan á los anti
guos dueños.-Esto es contrario á la Constitución, cuyo
artículo 24 declara (( que todos los habitantes de la Repú
blica svn enteramente libres. »

En la República Cubana no hay esclavos, tampoco
se reconoce en ella el patronato de los que tueron amos, y
es muy grave la violencia y el ultraje que esa autoridad
infiere á hombres libres no permitiéndoles separarse del
lugar y de las personas en cuya servidumbre vivían.

Lo que corresponde á las autoridades administrativas
es impedir la vagancia de los libertos, como la de cual
quier otro ciudadano; en cuya virtud, sino quieren ó no
tienen trabajo á qué dedicarse, deben darles ocupación en
las tierras ó talleres del Estado.

Creemos que nadie se atrevería á proceder de ese mo
do si tuviéramos disposiciones concretas y terminante~ so
bre la materia. De la falta de estas no es culpable, por
cierto, en lo más mínimo el prefecto de Maraguán.

Existe un reglamento de libertos que obtuvo el veto
del Ejecutivo, le filé devuelto y hace meses que se encuen
tra en su poder, sin que los Representantes del pueblo le
hayan exigido enérgicamente su publicación.

Por consiguiente, de los perjuicios quP en este senti
do sufra la República, es responsable la Cámara.
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UN EJECUTIVO QUE NO EJECUTA.

El ciudadano general en jefe Manuel Quesada, desa
tendiendo las leyes de organización administrativa y mi
litar, ha hecho de los inspectores del ejército unos funcio
narios encargados del asunto de libArtos, castigo de los que
qestruyen cercas, reclutamiento, aprehensión de desertores,
etc., etc.

El artículo 45 de la ley militar determina sin dar lu
gar á duda las atribuciones de los inspectores: «( la inspec
ción tendrá á su cargo las atenciones siguientes: formar,
instruir y disciplinar los cuerpos de infantería, caballería
y artillería para pasar cada dos meses por sí ó sus subal
ternos revista de inspección á los campamentos, enterarse
de sus necesidades y remitir informes al general en jefe
para que (>ste disponga 10 eonveniente. ))

De todo se oeu pan los inspectores menos en lo que les
corresponde.-El Ejecutivo, ó sea el presidente de la Re
pública-no ignora este abuso y 10 consiente; luego, no
cuida de que se ejeclJt~n las leyes.

¿, Adonde iremr¡s ?

¿ TENEMOS Ó NO TENEMOS EJECUTIVO?

En la actualidad se est~n cometiendo los más escan
dalosos atentados, en parte por disposición sin duda del
ciudadano general en jefe, que tal parece se ha propuesto
pisotear todas las leyes.

Recorren el país multitud de oficiales reclutadores
con orden escrita de apoderarse de los transeuntes que no
lleven salvo conducto, y verbal tal vez de no respetar los
pases expedidos por los funcionarios civiles, pues nos cons
ta que se han considerado como nulos los de varios sub
prefectos.

N uestro pueblo en masa está dispuesto á tomar las
armas contra la dominación espafiola y sólo con el objeto
de atender mejor á ese servicio y los demás de la Repúbli
ca se ha acudido al reclutamiento.

Hay un Reglamento sobre la materia que empezó á
regir ( in nómine)) el 15 de noviembre próximo pasado, y
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decimos que «en el nombre)) únicamente, porque nada de
lo que prescribe se está observando. Para convencerse de
ello basta recordar los artículos 2°, 39 Y 4'] que disponen
que el prefecto auxilie al rec1utador y cite « en un lugar,
día y hora determinadas á todos los vecinos de su demar
cación)) de 18 á 50 afias, cuyas exenciones deben ser juz
gadas por un tribunal compuesto del prefecto, un faculta
tivo y dos vecinos.

Aunque los antedichos oficiales no tienen orden de
entrar en las fincas y apropiarse los caballos ni de insultar
á las personas, podernos hacer público varios casos de am
bos atropellos, que desgraciadamente no serán los últimos.

¿ Seguirá tolerando el presidente de la República tales
desmanes?

y si este continúa p~sivo ¿permanecerá impasible la
Cámara de Representantes?

Concluye este primer número con una sección dedi
cada á las noticias de la guerra.

Cuando el ejemplar de ese periódico circuló en los
campos de la lucha, El Cubano L'ibre del 15 de diciemhre
de 1869, saludó su aparición en estos términos:

« Mucho gusto hemos tenido al ver aparecer en la are
» na litera¡ia un nuevo órganp de publicidad que patentice
)) al mundo el estado de nuestra revolución y la clase de
)) hombres que la sustentan. Elegante, fácil el estilo de La
)) Est'l"ella Solitaria revela hábitos de escritores en sus re
}) dactores: lástima que el opaco velo en que se han envuel
)) to no ÍlOS permita conocerlos.

ee .Mtucho nos prometernos de sus escritos. Sin embar
» go, en las circunstancias actuales, la quisiéramoA menoe
}) seca, menos incisiva, menos estridente; muy hermosa sin
)) duda y cuyo fulgor deslumbra, pero que llevadas á su
» último extremo pueden arrastrarnos en determinados· ca
n sos más allá del punto donde quisiéramos ir. Mas no
1I por eso dejarnos de aplaudir la entereza con que sacu
)) diendo preocupaciones, franquea senderos donde nuestra
)) pluma no había estampado su huella hasta el momento
)) en que sacudirnos el yugo de la tiranía españ.ola. )1
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·En el segundo número, después de dar á sus compa
fieros de la prensa de Cuba libre, las gracias por la bené
vola acogida del primer númer(}--empieza con una corta
sección dedicada á los Suce.~os del Inter'íor-en la que da
cuenta de que en los días 115 y 16 de diciembre se celebró
un concurrido meeting en ({ El Horcón» de Najaza, cuya
mayoría resolvió dirigir varias peticiones á la Cámara de
Representantes.

17-Cesó en el manelo dpl Ejército el ciudadano Ma
nuel Quesada. Se autorizó' á los jefes militares de los
Estados para el establecimiento de talleres á fin de atender
á las necesidades de las tropas, y se convino en crear en
cada uno de ellos una Corte Marcial.

18-Se aceptó la renuncia del ciudadano subsecreta
rio de la Guerra Pedro Figucre{lo.

24 - Hizo dimisión el ciudaduno secretario de la Gue
rra Francisco V. Aguilera.

26.-Entra á ~jercer el cargo de gobernador civil de
Camagüey el ciudadano Manuel Bamón Silva, elegido
por sufragio universal.

COlltin Íla la segunda parte del artículo Tenga1JW8
fe-suscrito por Codro.-lJna serie de noticias del exte
rior y del interior bajo el rubro A ;vi.~ta de pájaro y ter
mina con el Boletín de la Guerra y la noticia de la bata
lla ganada por el Ej ército Libertador ello de enero de
1870-en las Minas de Guáimar(}--contra las tropas espa
fiolas de Puello.

La lectura de esos fragmentos produce una emoción
intensa, porque sin atender á la elevación de los conceptos
ni {t las bellezas de su forma literaria, sólo vemos en ellos
la expresión de ideales políticos, de los principios demo
cráticos, tales como brillan en el cerebro de aquella heróica
generación que pasó de las aulas universitarias á engrosar
las filas del ejército revolucionario. Su principal empefio
era darse una constitución, fundar enseguida una repúbli
ca democrática, aunque fuese en medio de las selvas vírge
nes y defend~rla de las brutales imposiciones de los cau'
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dillos, más atentos al predomínio de las armas y á los
éxitos de la campafia militar, que á l'lostener la ilusión de
que eran ciudadanos de un estado libre y bien organizado.
i A cuántas consideraciones interesantes se presta el estudio
de esos números de La Esl1'ella SoZ,ita1'ia !

Leyéndolos con detenimiento, nos coníirmamoe en la
idea expuesta en su bello y profundo discurso inaugural
del curso universitario de 1902, por nuestro culto é inteli
gente amigo el doctor José Varela Zequeira: « La litera
)) tura política de aquella época está saturada del idealismo
)) exaltado que difundió la literatura francesa (l los cuatro
)) vientos, y que en España primero, en sus colonias más
)) tarde, prendió en suelo fértil y bien preparado.») Era
el mismo peligro previsto por el famoso venezolano don
Francisco ~riranda, el que tan felizmente caracterizó con
el nombre de p}'úwiJYio,~ jj'anceses, y contra los cuales dice
el doctor José Ignacio Rodríguez, han escollado y conti
nú:m escollando y escollarán siempre, en los pueblos de
origen español, que donde quiera que se les permita pre
valecer, las tentativas más generosas y las empresas más
brillantes y mejor combinadas (1).

Leyendo estos aforismos políticos:
cc Esas condiciones imprescindibles para realizar el

)) bien constituyen los derechos inalienables é imprescrip
)) tibIes de toda persona.

c( La Libertad y la Igualdad son esos derechos.
c( El verdadero fundamento de la Igualdad se encuen

)) tra en la Libertad, idéntica en todos los hombres, sean
») cualeE fueren sus sexos y sus razas. ))

y prescindiendo del momento en que fueron escritos,
harían sonreir á los políticos del día, menos optimistas y
más escarmentados que los que pertenecieron á la genera
ción de Moralitas.

A consideraciones más graves se presta el suelto titu
lado i Con nosotros, pues! Llegaban á Moralitos noticias
de que el ciudadano general en j!lfe había dado orden á
los inspeetores militares para que impidiesen bajo ciertas
penas que se habla-;e mal de su persona, del presidente y

(1) Jooé Ignacio Rodríguez, Vida de]os¿ Manuel Mestre. (Inédita.)

J
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de la Cámara y exclama indignado: « j Sólo el despotismo
» español llegó á tal extremo! . . . La palabra es entera
» mente libre en todos los paises constitucionales ... »

La indignación de Morales era sincera y noble ¿, quién
lo duda? Cuantos como él hicieron de la libertad un cul
to apasionado, no podían concebir el alzarse contra el des
potismo español, para caer, siquiera fuese temporalmente,
en un despotismo militar no menos odioso y en pugna con
sus ideales políticos, aunque el primero tuviese por objeto
perpetuar el domínio y la explotación de la colonia, y per
siguiese el segundo, por medio de las crueles instituciones
de la guerra, fundar una nueva República. La Redacción
de La Estrella 8olita1"I:a, creyó, pues, cumplir un alto de
ber patriótico, ofreciendo las columnas de su periódico (¡
todo ciudada,no que con justicia quisiese hablar mal de la
Cámara de Repre.~entnntes, Presidente de la República y
demás se1'vidores del Pueblo.

De ebta suerte, y con el noble anhelo de salvar los
principios democráticos, quizá se sembró el germen de
disensiones intestinas, de rivalidades y antagonismos que
andando el tiempo habían de quebrantar aquella prodigiosa
conjunción de fuerzas que era la vida y el nervio de la
Revolución cubana.

•
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OAPITULO X

Deposición del "eneral Quesada. Participación
que en este acto tuvo Rafael Morales y González.

La muerte del general Augusto Arango, por su ascen
diente en el Camagüey, fué un triunfo para los siniestros
planes que abrigaba Quesada, quien desde luego empezó á
crearse prosélitos que en lo futuro sirviesen de sostén á sus
pretensiones á la dictadura. Estas empezaron á manifes
tarse vagamente al poco tiempo "de estar al frente del
Ejército, tanto que en La Matil[le, de Simoni, hubo por
esa época una junta con el objeto de tratar de su deposición
y de la de Carlos Manuel de Céspedes (1). José Ramón
Boza, íntimo amigo de Quesada, hubo de participárselo, y
entonces Quesada convocó una reunión de jefes militares
para la finca de Ignacio Mora llamada El Horcón de Na
jaza (2).

(1) .. El presidente Céspedes, dice Manuel Anastasio Aguilera, con algunos
acompañantes, sus ayudantes y escolta, llegó el día 25 de noviembre de 1869 á la
hacienda La Matilde, una de las más valiosas y bellas fincas del Camagüey. En
ella estaban su dueño, el doctor Simoni, su señora, el general Ignacio Agramonte,
el diputado Eduardo, de igual apellido, y las señoras esposas de éstos, hijas dd
primero.

El presidente y su comitiva fueron obsequiados fina, cariñosa y espléndida
mente por aquella distinguida familia. Un banquete tuvo lu~ar en una de las
arquerías del magnífico edificio de viYienda, con vista á un preeioso jardín: duran
te él Ignacio Agramonte. invitado por el presid'ente, hi:¿,o una relación elocuente
del estado de la guerra, historiando y apreciando los últimos acontecimientos y
baciendo observaciones importantísimas.

(2) "A LA CÁMARA DE REPRESENTANTES DE CUBA.-Los ciudadanos que sus
criben, deseando cumplir con un deber de conciencia, vient'n á exponer ante la Cá
mara de Representantes de la República una de las causas más graves del dcscon-
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A la reumon de La Matilde asistieron Ignacio Agra
monte, José Ramón Simoni, Rafael Morales y González,
Salvador Cisneros Betancourt y el citado Boza.

Aquellas pretensiones ya se manifestaron bien défini
das y precisas algún tiempo después de haber recibido en
Gn{timaro la espada de general en jefe del Ejército Liber
tador, cuando su conducta, como dice Manuel de la Cruz
al hablar de estos sucesos en sus apuntes inéditos para es
cribir la vida de Ignacio Agramonte, ce tirando al elnbozo,

tento del pueblo, causa y descontento cuya existencia no debe conocerlo la
CArnara, toda vez que no ha tomado una resoluci6n di,llna y enérgica que salve al
país de una tetnpestad próxima tal vez á. desencadenarse, y que precipitarfa inde
fectiblemente el bajel de la Revoluci6n á 109 e9col109 temlble9 de la Dictadura mili
tar,6 á la hirviente vorágine de la anarquía.

Hn breve hará un año que el Comité del Camagüey, queriendo salvar una
situación dificil, y prescindiendo de toda otra consideraci6n; pero obrando, sin du
da, de buena fé, nalnbró general en jefe del ejército dt' su Departulnento al ciuda
dan.o Manuel Quesada. Posteriormeme y al constituirse la Cámara de Represen
tantes, elevó esta Asamblea al mistno ciudadano al puesto de general en jefe del
Ejército Libt.:-rtador; sin embargo. pocos, muy pocos ciudadanos,-aun entre los
miembros mism':ls de la Cámara que le aclam6,-vieron con satisfacción semejante
nombramiento, mU('h08 con marcada frialdad, y con profundo disgusto la gran
mayoría, que. in~pir{tt1doseen las elocuentes leccion,.-s de la Hio;:,torbl, y profeSAndo
la sabia máxima de Washington:-la honradez en la vida privada responde de la
honrade,; en la vida pública,-no quería, eomo no quiere, ni querrájamtis ver'ocu
pando los altos puestos c1el Estado á individuos en quienes no concurran las virtu
des domésticas y cívicas al par de las dotes intelectuales adecuadas, que respondan
·del sagrado tesoro de libertad, de honra, de vida y de biene9 que el pueblo ha de
depositar en sus manos,

Los acontecinlientos que se han sucedido después han venido á generalizar,
aun más aquel profundo descontento, que hoy asume proporciones grandes, que
mañana serán formidables, 'y más tarde temibles para la felicidad del país, si la
Cámara, sorda á. la voz de sus deberes, se negase á acceder á. los justos clamores
de la voluntad nacional.

¿ Será nece~ario que nos detengamos á exponer la serie de datos inconstitucio
nales ó en eTidente desacuerdo con las leyes promulgadas, cometidos por mandato
del general Quesada, y cuya tendencia manifiesta es militarizar el país preparán
dole así á doblar tranquilarnente el cuello al yugo de una Dictadura? ¿ Será po
sible que la Cámara de Representantt's ignore esos atentados contra la ley, yel
generallnurmull0 de indignaci~n que han producido?

¿ Qué otra significación pudiera tener la in5:istem..'ia con que el general en jefe,
bollando la~ prescripciones del gobierrio, ha conservado con el nombre de Inspec
ciones las comandancias militares del di~trito? ¿ Cómo ha podido la Cámara
permanec~r impasible ante el escándalo é inicuo reclutamiento que hace días se es
taba llevando á cabo, de orden del mismo general, en desprecio del Reglamento de
la materia publicado por el Presidente de la República?

La intención ha sido clara para todos aquellos que no tienen por ídolo á nin
gún hombre, y que sólo saben inspirarse en el ardiente y generoso fue~o del patrio
tismo: Cuba no pedía soldados" porque no tenía, como en la actualidad no tiene,
arme.s que dar al gran número de sus hijos que se estaban reclutando: tratábase
únicamente de acumular en los Cat11pamentos, so pretexto de or2a!J.izarle, el ma
yor número posible de ciudadanos, poniéndole de ege modo hajo la acci6n del
brazo severo de la ley militar, con lo que se evitaba al mismo tiempo la propaga

.ción de las ideas democráticas, iniciada por asociaciones pacíficas.
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iba dando al traste con su fama de guerrero, muy que
brantada por hechos de armas como el Paso de Cubitas,
el asalto á las Tunas y otros de menor importancia, en que
el pedestal que le habían erigido el entusiasmo y la inex
periencia fué cayendo á pedazos. Su egoismo sin contras
te, predominaba en todos sus actos, al punto de poner en
duda su reputación de hombre resueltoy valeroso. ))

Antes de convocar la junta del llordm de Najaza
ya la Cámara de Representantes había recibido una razo
nada exposición subscrita por muchos ciudadanos pidiendo
la ~eposición del general en jefe. Poco después recibió
otra firmada por jefes, oficiales y soldados del Ejército Li-

¿ Ignora acaso la Cámal-a de Representantes que, no huce muchos días tam
poco, aprisionaba C'l general Quesada á un ciudadano, porque la opini6n de éste
no le era favorable? Y tii 10 ha sabido, ¿ cúnlo ha tolt..'rado un solo momento que
permaneciese t:1I ~u puesto un empleado que, pisoteando la Ley Fundamental de la
República, prh·aha de Su leg-ítilna libertad á un ciudadano? Si el hecho es cierto;
-como lo creernos; ~i la Cámara ha tenido noticia de él, y ha hahido en ella siquiera
un solo miembro que no sintiese enardecer su sangre y no prott'stase enérgicamen
te contra un atentado de tal naturaleza, el paí:, le declarará indig-no (h: l1~var el
bonroso y alto título de H'epresentante rle Cuba!

No cumple á nuestro propósito haeer aquí una enunteración de esa serie de
actos á que )·u hemos aludido; pero no d<"'lJemos pasar ("n silellcio otro poderoso
motivo del descontento popular. Las naciones miden y aprccian por los resulta
dos 103 grados de pericia de sus generales, cumo de todo empleado que le sirve: así.
pues, ¿ cuáles son los resultados prácticos que ha dado el Inando del gt:neral
Quesada? El a~unto más itnportante del ejército es 8U organización: un año hace
que le está organizando. y esta es la hora en qne no se ha vcrificado·tan apetecido
bien: y ese deseo del nars.-necesidad imperiosa de la Revolud6n-no se realizará
mientras que no vea en el alto puesto de Keneral en jefe á un homhre adornado dG
aquellas cualidades que ofrezcan la mayor garantía del buen desempeñe. de sus
funciones, porque. de otro modo, la desconfianza engendra una resistencia pasiva.
-con frecuencia más poderosa y constante en sus obstáculos que la resistencia más
activa.

¿ Cómo exigirá obediencia ra cional y espontánea á sus tropas el general que
les da el funesto ejemplo de conculcar las leyes?

Las razones alegadas, obrando de una manera decisiva en el ánitno de los ex~

ponentes, los obligan á pedir á la Cámara de Nepresentantes que. en annonfa con
lo que previene la Constitución en su articulo ......• Ii(lbiatnente consignado por la
<':;:ámara Constituyente en la previsión de casos como el presente, y á quc tanto
era de temer se prestasen, como en realidad se prestan, las condfciones especiales
de ideas y costulnbres desfavorables en que nos ha dejado el dominio despótico y
-corruptor de España... proceda iumeciiatamente á la deposición del ciudadano
M~nuelQuesad"l., nombtando en su lugar para general del Ejército Libertador, á
aquel entre los jefes pattiotas que reuna en el mayor grado posihle á las virtudes
-domésticas y cívicas, capacidad militar y servicios al pafs: obrando asf, cumplirá
dignamente con los deberes de su posición, salvando la !-'atria de las garras de la
Dictadura ó de los "borrares de la anarquía: pero si desoyendo la voz del pueblo. se
negase á deliberar con la dignidad enérgica que las circunstancias reclaman, será
responsable, ante Cuba. ante América y ante el incorruptible tribunal de la His
toria, de las desgracias que sobreven~an !

Patria y Libertad, diciembre 10 de 1869.-(Hay muchas firmas).
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bertador con la misma solicitud, alegando que el general
en jefe era incapaz, según lo había demostrado en multi
tud de ocasiones, para continuar desempeñando dicho car
go. Entre los firmantes aparecían los capitanes Ibrahim
Agüero y Antonio Rivera, los tenientes Leonte Quesada y
Carlos Agüero y los subtenientes Diego Alpízar y Serafín
Varona entre otros muchos. (1) .

El general no podía ignorar estos hechos, y á pesar de
ellos tuvo la imprudencia de convocar una junta en el
Horcón de Najaza, para el 15 de diciembre de 1869.
Ignacio Agramonte asistió á ella y aun abogó por los pla
nes del general en jefe, con ardor y convicción, pues Que
sada se limitó entonces á Rolicitar más independencia y
mayor iniciativa: para el poder militar. Al siguiente día,
alentado Quesada por el triunfo de la víspera, convocó
otra nueva junta en el mismo sitio, á la que asistieron al
gunos Representantes, entre ellos Rafael .Morales, Ramón
Pérez Trujillo, Luis Ayestarán y Moliner (2), Salvador
Cifmeros Betancourt y Antonio Zambran"a.

Quesada, seguro de su éxito, abordó la cuesti(,n sin
rodeos y pidió todas las facultades de la Dictadura.

Rafael Morales y González, en un arranque de su im
petuosa vehemencia, improviRó una réplica incisiva y acer
ba y con su peculiar energía impugnó victoriosamente ·los
argumentos del postulante, desmenuzándolo con formid3
ble dialéctica y sensurando acerbamente su actitud.

En esta discusión, dice Gonzalo de Quesada en su
precioso libro sobre Ignacio Mora, los Representantes Tru-

(1) En una carta de Francisco J. Cisneros á Céspedes, que ha publicado un
autor español de una historia de la Insurrección y guerra de Cuba, dice aquél que
el nombramiento de Quesada como general en jefe del Ejército Libertador, no fué
aceptado por la dt:le~acióncubana en Nueva York, sino por pura obediencia al
Gobierno, pues jamás 10 consideraron dotado de la inteligencia, ni de ninguna de
las cualidades morales dignas del pue"'Jto.

(2) Poco después, este joven ilustrt", de los primeros que salieron dela Habana
directamente al Camagüey para incorporarse á la revolución, y que apenas con-
taba veinticuatro años de edad, capturado por los españoles en un islote cerca de
Cayo Romano, era conducido á la Habana á bordo de una cañonera para ser en
tregado á las turbas insaciables de genfzaros y ser t"jecutado en garrote vil en la
falda oeste del Castillo del Príncipe, el 24 de septiembre de 11'70... Cayó en po
der de sus enemigos, dice nuestro f"le&"ante escritor Enrique Piñeyro. y en un ins
tante todo se nubló, todo cambió, menos la soorisa en sus labios. Con ella murió
y, en presencia de tanto valor, de tanta serenidad, sus verdugos, esta vez al me
nos, no gritaron i Viva España! con el frenesí de otras ocasiones. "
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jillo, Ayestarán, ~anta Lucía, Betancourt Guerra, Ignacio
Agramonte y otros defendieron á la Cámara, siendo el más
vehemel'lte Rafael Morales, quien de tal manera movió á los
concurrentes que con dificultad pudo la elocuencia concilia
dora y serena de Zambrana aplacar los ánimos exaltados.
Otros, como Ramón Boza, Manuel Ramón Silva, Cristóbal
Mendoza é Ignacio Mora se abstuvieron de tomar parte
en esta contienda que revestía carácter personal, pero que
era realmente la repetición del choque eterno de las dos
corrientes que el diez de ahril de aquel mismo afio pare
cían haberse confundido y calmado para si~mpre. (1)

"Quesada, desconcertado por aquella inesperada resis
tencia, volvió los ojos á Agramonte como una áncora de
salvación, pero en su aturdimiento, al creer que Agra
monte prohijaría la nueva forma desu solicitud, olvidando
la seriedad y exquisita delicadeza del caballero, le ofreció
la lugartenencia del Camagüey, si ponía su palabra y su
prestigio al servicio de sus desventurados planes. Agra
monte indignado le volvió la Espalda con altivez, reunió á
los Representantes, les refirió lo acaecido y acabó dicién
doles:

--{< Es una necesidad la deposición de ese miserable! »
Manuel Ramón Silva, gobernador del Estado del Ca

magüey, hizo á los diputados de la Cámara declaraciones
semejanteA á las de Agramonte; éstos tuvieron en cuenta
el profundo descontento del pueblo y las peticion~,s de que
ya hemos hecho mérito, en solicitud de su deposición, y
reanudando el debate Moralitos, con mayores bríos volvió
á la carga contra el general, quien en términos incultos
mostró deseos de conocer á su censor, pero el integérrimo
Secretario de la Cámara, adelantando el correctivo que su
decoro le imponía, reclamó la paternidad de sus escritos
en La Estrr;lla Solitaria y la responsabilidad de sus actos,
con tan firme resolución, que el general creyó prudente
volver cafias las lanzas (2).

(1) Biblioteca de Patria. Ignacio Mora-por Gonzalo de Quesada-Nueva
York-Imp. América, 1894.

(2) .. Diciembre 18 de 1869.-Ciudadano presidente de la Cámara de"Repre
sentantes.

El Club de la "Democracia pura," cuyos socios presentes figuran con sue nom·
brea al pie de esta exposici6n,- tienen el honor de elevarla por medio de su pr~si-

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



218

. Otro de sus opositores fué Antonio Zambrana, que
pronunció elocuentísima arenga, donde vertió e·sta frase,
que parece replicar á otra análoga, y nunca bien vitupera
da de Emilio Castelar: ce seamos amigos de la tiranía,
antes que enemigos de los espafioles. »

.¡lente ciudadano Félix de Latorre y Varona y su secretario ciudadano Rafael
:!darán, á sus manos. con el fin de patentizQ.T ante la Cámara de Representantes,
IDs vivos sentimientos de gratitud que ha despertado en todo el pueblo cubano, 1..
enérgica linea de conducta desplegada por dicha Cámara ante el antagonismo mi
litar y corresponde hacer constar aquf lo que en acta de dicho Club aparece sobre
este particular, á saber:-" A este Club le consta que en breve se presentarán á la
" Cámara de Representantes exposiciones llenas de justicia que se preparaban pi
" diendo la deposici6n del eX 4 general en jefe, y por tanto se atreve á garantir á la
" Cámara que el pueblo suscrito en dicha representación se congratula de su con
" ducta le promete su cooperación material é intelectual. y asegura que sus dis
,. posiciones serán respetadas. mientras lleven el sello de la justicia como la ,de
"presente deposición. "-Bl 'Club de la "Democracia Pura" espera que la Cámara
Representantes acojerá agradablemente la expresi6n de sus sentimientos.
D. P. Y L.-Versalles de Pacheco y diciembre 18 de 186!l.-F<'lix de Latorre Varo
na.-Rafael Morán.

Socios presentes.-Marlna Agüero.-Angela Fernández.-Teresa Rodríguez.
Miguel Bueno.-Carlos Quintana.-Gaspar Agüero.-José Antonio Hinojosa.-Oli
vedo Agüero.-Plo Marín.-Manuel de J. Vitorta.-Francisco Barranco.-Endque
Socarrás.-Gregodo Agüero.-José Garcini.-Justiao Napoles.-José Vitort...
Enrique Horta.-Diego Soler.-Juan N. Recio.-José Castllla.-Manuel Rodríguez
Escobar.-Ricardo Recio.-Agustfn Latorre Hernández.-Aqulles Odi<;>.-Baldome.
ro Rodríguez.-Julio Guzmán é Ignacio Guzmán.

Instruidos los individuos de los Clubs uLa República" y lfLajitas" (cuyos
nombres se insertarán al final] de la anterior manifestaci6n y hallándola conforme
con sus deseos y aspiraciones, se adhieren á ella en todas sus partes, autorizando
ti sus presidentes y secretarios para que así 10 hagan constar, uniéndose con idén
tica manifestaci6n de consideraci6n al Club de "La Democracia Pura."-P. y L.
¡¡stribo de Najasa y Lajitas diciembre 19 de 1869.-Los presidentes y secretarios:
G. Agüero y Adolfo Bello; Justino Nll.poles y Manuel Gareta.

"República."-Pederico Inda.-Carlos Tristá.-Francisco Lufriu.-Vicente Ro
breño.-Miguel Sandarán.-José Castllla.-J. Bernardo Barrenqul.-Aqulles Odio.
Enrique Horta.-Joaqufn Agüero.-Manuel Nápoles.-Francisco Agüero B.-Fran
eisco Agüero Zaldlvar.-Salvador Nápoles.-José CarcinL-Adolfo Bello.-Lázaro
Recio.-Francisco Hernández.-Joaqufn Ramfrez.-Luis Betancourt.-Rafael Fer
nández.-Victorino Rod6n.-Federico Gallo.-Justo Terry.-Andrés Cancio.-Joa
qufn Acosta.-Toriblo Acosta.-Manuel Acosta.-Juan Touquet.-José María OIA
zábal.-Andrés Briñas.-Luis González.-Antonio González.-Julio Dlaz.-Pedro
Dfaz.-José Aurelio Pérez.

IndivIduos del Club "Lajitas"-Carmen Vega.-]uana de Varona.-Carmen
Aguilera.-Concepci6n Tello.-Juana Urra.-Angela Tello.-Ana Molina.-Pedro
Basulto.-Luis Castellanos.-Vlctorio Garcfa.-José Cardoso.-Mariano Vega.
José Fernández.-Juan Roja.-Manuel Gutiérrez.-Matlas Fábrega•.-José Medero.
-José l'érez.-RnC'arnaci6n Gerardo.-Eusebio Caballero.-José Garcfa.-Antonio
Cossio.-Bartolo Me.tre.-Germán Betancourt.-Julián Valero.-José A. Canes.
Crist6bal Consuegra.-Melchor Estrada -Francisco Arencibias.-Matfas Soca
rrás.-Manuel Betancourt.-Manuel A. Ramfrez.-Miguel Carnesolta.-Fernando
Estrada.-Francisco Martfnez.-Juan Bosjo.-~IarcosBatista.-Atanasio Cordovf.
-Marcelo Betancourt.-Juan Camacho.-Manuel Torres.-PedroSánchez.-Rafael
Cedeño.-Gregorio Sánchez.-Luis González.-Luis Alvarez y AgÜero.-José del
Carmen Castellanos.-Juan Pérez.-Adolfo Arteaga.-Agustfn Cosio.-Rafael Va
rona.-Mateo de Varona.-Fernando Tello.
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ee Agramonte á su turno se levantó magnífico de in
dignación como en la junta de las Minas, y su discurso,
como aquel en que desbarató los planes de Napoleón
Arango, decidió el debate, acordándose la deposición del
presunto dictador.» Su palabra y prestigio, acrecentado por
su limpia historia de guerrero, avasallaron las voluntades,
persuadiendo á los hombres de armas, partidarios de Que
sada, de los graves peligros que correría la República so
metida á la voluntad de un soldado

« La tormenta que pudo estallar de aquel debate, en
que se bosquejaba la eterna lucha entre el elemento mili
tar y el elemento civil, se conjuró porque Agramonte su
po poner el libro de laley encima de la espada.» (1)

Terminada la junta, Zambrana marchó precipitada
mente á la residencia de la Cámara en Palo Quemado,
y en sesión extraordinaria, que presidió Salvador Cisneros,
Zambrana, apoyado por Luis Ayestarán y otros diputados,
propuso la deposición del general en jefe, que fué aproba
d.a por aclamación.

En los momentos en que terminaba la sesión, llega
Cristóbal Mendoza, ayudante del general Quesada, y en
trega al Presidente la dimisión que ha.cía su jefe de su
elevado cargo. Reanudada la deliberación, la Cámara
acordó rechazar el torpe subterfugio, ratificando su voto:
« Depuesto por aclamación. »

Rafael Morales, como secretario del Cuerpo legislati
vo, fué designado por la Cámara, que en ello anduvo por
demás atinada, para comunicar á Quesada el voto de la
representación nacional, comisión no exenta de peligros y
espinas, que Morales llevó á cabo con aquella serenidad
inquebrantable que era uno de los rasgos de su gran carác
ter y con aquella corrección con que llenó siempre sus de
beres de hombre y de patriota.

Refiere Gonzalo de Quesada que la última noche de
la junta, un rábido partidario, Manuel Agramonte Porro,
jefe de la partida de Caunao, dijo al General: ¿Quiere us
ted que le colguemos de los faroles á esos chiquillos Re
presentantes? U na palabra, y mañana amanecen colgados

(i) Manuel de la Cruz-Vida de Ignacio Agramonte y Loynaz.-Apuntes
inéditos.
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en el jardín, de esas matas de naranjo. El general Que
sada le contestó sonriendo, pero con firmeza: « Despacito~

guarde usted todo ese entusiasmo para combatir á los azu
titos. N osotros debemos acatar las leyes que nos hemos
dado. »

Cuenta asimismo el autor citado que el 31 de diciem
bre visitó Quesada á Mora y le rogó que asistiera á la
reunión que debió verificarse al siguiente día, á inE'tancias
de Céspedes, con el fin de ver si la Cámara abandonaba
sus posiciones: que lajunta fué poco numerosa y que sus
acuerdos fueron desechados por el Legislativo (1).

Depuesto Quesada,-que según cree nuestro querido
amigo el coronel Manuel Sanguily, quien en un tiem
po había sido su secretario, preparó toda esta comedia
con ánimo de abandonar la revolución,-se encaminó á
N ueva York, y allí con sus torpezas echó los gérmenes
de la discordia en la emigración cubana, en donde se creó
adeptos que clamaban porque se le volviese al generalato
-como si se hubiese transformado en un Aquiles--y ene
migos que eran los continuadores de los que le abatieron
y anularon en el Horcón de Najaza (2).

(1) En la serie de documentoS! cojidos á los insurrectos que public6 el Diario
de la Marina en 1869, hay uno que dice asl: .. República cuban".-Cámara de Re
presentantes.-En este d1a se resolvi6 por aclamaci6n invitar á usted f. la sesión
que tendrá efecto mañana á la una oe la tarde para que verifique en ella ciertas
revelaciones que en su nombre se anuncia contra el ciudadano exgcocral en jefe
Manuel Quesada. Y se comunica á usted para los fines consiguientes.

P. y L. Palo Quemado, diciembre 17 de 1869.-EI Presidente.-El Secretario.
Ciudad.ano masar general del Camagüey Ignacio Agramonte y Loynaz."

Respecto á esta acti tud de Agramonte después de la deposición del general en
jefe) 10 único que sabemos, por una carta firmada por Federico, que el Dla.rio de la
Marina publicó entre los documentos cogidos al marqués de Santa Lucía. es que
estuvieron lardan y.Agramonte en la Cámara: el primero, 6 mejor dicho ambos,
fueron á ver si conseguían que se reconsiderara el acuerdo en que depusieron al
general Quesada, y se admitiera su renuncia, á 10 que la Cámara no accedió man
teniendo su acuerdo. Manifestó además Agramonte que si dijo á Zambrana que
el general le expuso que pidiera el estado de sitio del Camagüey, fué porque creyó
que se le formaría causa para deIJonerlo, y que en ese concepto tanlbién prootncti6
hacer revelaciones importantes.

(2) Para que se vea el efecto que en la emigración cubana causó la llegada de
Quesada, reproducimos á continuación las sigui~ntes cart~s:

" Ciudadano Carlos M. de Céspedes.-Presidente de la República de Cuba.

Brooklyn, y abril 4 de 1870.

Muy distinguido con,ciudadano, amigo y h.:-En los despachos oficiales que·
van con ésta, procuro dar una idea de la situación de aquí, y las complicaciones
que ha traido y puede continuar causando la llegada del ciudadano ~ anuel Que
sada, el modo con que se present6, y la manera con que sigue comportándose res-

j
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Después de esta junta no le faltaron partidarios al ge
neral y dícese que Carlos ·Manuel de Céspedes tuvo que
influir en el ánimo de Bernabé de Varona (Bembeta) para
que este no llevase á cabo los violentos planes de disolución
de la Cámara que hubo de concebir. Ignacio Agramonte,
€n previsión de semejante atentado, dió estrechas y severas
instrucciones á su hermano Enrique.

pecto de la Junta.-Creo que se ha equivocado completamente en el plan que adop
tó; que se ha dejado dominar por malos consejos; y que con su conducta está
·perjudicando á la causa de la patria, á sí mismo, y ann indirectamente á usted,
porque invoca con más frecuencia de la que corresponde en negodos píiblicos, las
relaciones de familia. Dispénseme u~ted si hay imprudencia en hablarle así, pero
creo que asi me lo ordenan la amistad y mi cualidad de h.

A pesar de todo, creo que nuestros negocios aquf mejoran cada día, aunque
más lentamente de 10 que deseáramos. Mañana se da cuenta en el Congreso de
nnajoint resolution, propuesta por el general Banks, que reconoce de hecho á Cu
ba como potencia beligerante, y hay casi completa seguridad de que pasará por
una gran mayoría.

Las simpatías del pueblo americano van en aumento. La gran organización
americana titulada CubB.I1 l.,eague y que como lo indica su título tiene por objeto
auxiliar á Cuba. ha conyocado para esta noche un gran mass meeting y junta po~

pular que se espera obtenga gran suceso.
Nuestros enemigos trabajan mucho y gastan mucho dinero del que sacan de

los bienes confiscados, pero á pesar de todo triunfaremos, á pesar de todo, si como
DO lo dudo, continúan ahí nuestros kermanos con el mismo heroismo que hasta
ahora defendiendo con las ,armas los derechos de la patria.

Usted sabe que siempre es su afectrsimo amigo y h.:-Jos~ Morales Lemus."
" Número 2.-Nuevll York, 15 de abril de 1870.-Cludadano Carlos Manuel

de {: éspedes.
Estimado ciudadano y amlgo:-Valido de la buena voluntad y fina atención

que siempre he merecido á usted y de mis buenos deseos de contribuir por cuantos
medios estén á mi alcance al servicio de nuestra gloriosa causa le dirijo las presen
tes Hneas que tienen por objeto informar á usted de todo lo que por aqui ocurre,
que tenga relación con nuestra ca.usa.

Empezaré por hablar á usted de la llegada á ésta del generaJ Quesada y el efec
to que ha producido. Cuando este señor se propuso en diciembre del 118 sacar de
Nassau la expedición que con tanta fortuna desembarcó en Cuba, todos los ca
magüeyanos que le conocían desde sus primeros años dijeron u vaya pues, parece
que se quiere reforlnar el hombre" luego 10 vieron elevarse hasta el grado de gene
ral en jefe del Ejército Libertador y estos mismos que tenían puesta la vista en él,
creyeron que aquel acto era debido á su transformación, valor é inteligencia mili
tar. Así pasaron las cosas por espacio de un año sin que ningún hecho notable
viniese á probar á sus amigos y paisanos nada que les hiciese cambiar de un todo
en sus opiniones. Pero repentinamente aparece publicada en los periódicos de la
Habana la correspondencia cogida en la hacienda del ciudadano Salvador Cisne
ros y entre ésta aparecen varias cartas dirigidas á aquel ciudadano quejándose
varios patriotas de la conducta que observaba Quesada contra los habitantes del
Camagüey. Aquí fué cuando se pudo comprender que el hombre no era querido
de sus paisanos de aquí puesto que al principio suspendieron su juicio; y apenas se
publicaron dichos papeles, que todos creyeron cuanto en ellos se decía; viniendo á
confirmárselo el memorable decreto de ese Congresó de 19 de diciembre del año
pasado· por el cual lo destituian del mando del ejército. En este estado se presen
ta en ésta acompañado de sus ayudantes y de otras personas que á su paso por
Nassau parece que les hizo comprender que venía facultado para obrar y llevar 4.
cabo los negocios públicos de Cuba, no sólo en estos Estados, sino también en In-

•
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La actitud de Carlos Manuel de Céspedes, ante el he
cho consumado de la deposición de su hermano político el
general Manuel de Quesada, no pudo ser más correcta y
constitucional, si hemos de juzgarla por la carta que el
mismo día dirigió al ciudadano doctor Antonio Lorda,
Representante de las Villas, único do('u~ento que acerca
de este hecho histórico hemos podido obtener.-Helo aquí~

« N° 2ü9.-Ciudadano doctor Antonio Lorda.
Mi estimado amigo: Hoy ha sido depuesto por la Cá

mara de Representantes el ciudadano general en jefe Ma
nuel de Quesada.

Yo no prejuzgo las cuestiones: mi lema es unión y
salvación de la República: el respeto á las leyes y á la

glaterra y México. Natural fué la lorpresa de muchol cuando se les aseguró que
trafa algo, pues nunca creyeron que trajese nada de lo que Be decía; porque creían
que al hombre que. delpuél de haber ejercido en su patria el m's alto puesto mili.
tar se le mandase aquí con una comisión inlignificante como la que al fin se ba
visto. Se dice que dicha misión ha sido dada por usted y autorizada por el Minis
tro de Negocios extranjeros. Muchol de los que le admiran y consideran á usted
no creen que usted haya dado á Quelada tal comisión. á menos que no 10 h..,a
hecho usted con ánimo d~llberado de desoir las determinaciones del pueblo de Cu
ba manifestadas por medio de SUI representantes, aña<\en que si esto fuese cierto.
creerían que entre ustedes no hay gobierno ó no hay buena inteligencia; 10 cual, á
ler cierto llenaría mi pobre corazón del más profundo dolor.

Desde el arribo de Quesada á Key West hasta su llegada á ésta, vino anuncián
dose por medio del telégrafo, con 10 cual logró que los cubanos le preparasen una
buena acogida. Justo es decir que este hecho fué convenido de antemano para
evitar que el puel::ilo americano confirmase nuestra desuni6n. Luego fué visitado
por muchas personas. Apenas pasaron algunas semanas que la mayor parte de
aquellos que tantos obsequios le hicieron no 10 crean de buena fe en los negocios de
Cuba. Muchos piensan que si logra sacar de ..quí una expedición de Rombres que
le sean adictos, lleve á cabo su propósito de hacerse dictador, ó al menos cometa
un atentado contra las personas que representando á Cuba le destituyeron del
mando de general en jefe. Creen más, que el hombre está airado y que buscará el
momento de vengarse, y para esto se fundan en sus antecedentes yen su poca ilus
tración.

Algunos cubanos le están prestando su confianza y trabajan por mandarlo con
una fuerte expedición; pero al mismo tiempo no le dan la meuor intervención en el
manejo de los fondos destinados á esta empresa; lo cual le probará á usted que este
señor no merece la confianza de los cubanos, apesar de las facultades con que us
ted lo ha revestido.

Tres empresas bay hoy que se ocupan en levantar fondos para favorecer la
causa, y Bucede 10 que es consiguiente en el estado actual de cosas, pues ninguna
puede llevar á término su empresa. EI'tre los cubanos ricos de la parte occidental
no quieren dar ni un real á la Junta porque está, seg6.n dicen, muy desacreditada.
Me consta que dicha Jnnta tiene hace meses una expedición preparada, pero que
na puede echar al mar porque le faltan fondos. Uispénsenme los señores de la
Junta si digo que entre ellos hay personas \Duy ricas, pero pocos patriotas para
poder prestar el pico que les hace falta, con cuya' ·conducta nos bacen creer á. 10.
que nada sabemos de como pasan las cosas entre ustedes de que tienen poca con
fianza de que nuestra causa triunfe. Sin embargo, está d" vuelta un comisionado
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Constitución y la firme oposición á todo el que quiera
hollarlas y entronizar entre nosotros cualquiera clase de
despotismo, introduciendo la discordia y comprometiendo

que mandaron á varios pueblos de los Estados del Sur, y según noticias, ha
trafdo consIgo $5,00<1 en papel moneda y como $2,000 en prendas; con 10 cual pa
rece se mandará la expedici6n que la Junta hace tiempo venfa preparándo. La
segunda consiste y está á cargo de los que piensan mandar á Quesada con una
gran expedici6n. Hasta hoy no hay sobre esto más que el proyecto, y mientras
que los fondos suficientes para la magnitud de la obra que se piensa poner en plan
ta no estén reunidos, nada podrá al\"gurarse de cierto. Sin embargo han salido
ya por cuenta de estos Individuos varias partidas de armas y de municiones según
me 10 asegura un cubano amigo mfo de todo crédito. Y la tacera es la de un bu
que corsario que según entiendo le falta mucho por realizarse, Usted comprenderá
que esta divisi6n 6 modo de obrar, perjudica sobremanera á us1ledes que 10 necesi
tan todo de estos cubanos,

La causa de todo esto 10 tengo dicho á usted repetidas veces.
Se me olvidaba decir á usted que la correspondencia cogida en casa del ciuda

dano Salvador ei.neros ha sido republícada por los peri6dicos más importantes
de los Estados Unidos, y sin embargo el señor Quesada no ha contradicho de ma
nera alguna todo cuanto en dicha correspondencia aparece contra él, lo que dice
muy poco en favor de este señor.

Me aseguran de WaNhington que en todo el corriente mes se ventilará nuestra
causa en ambas Cámaras y que esperan un resultado favorable. Dios lo quiera!

Volvlevdo al general Quesada, debo añadir á usted que no me obliga á él nin
guna buena ni mala voluntad, porque no le conozco ni le trato, y puede usted es
tar seguro de que s610 el bien de la patria y celoso por su buen nombre de usted
me obligan á comunicarle cuanto Robre este señor se dice aquí.

Admirador como soy de sus glo1'Ía~ no puedo oír con indiferencia las conclu
siones y juicios que cada cual ha formado por el paso dado por usted enviando
aquí á Quesada con una comisión importante, inmediatamente después que el Con
greso 10 separaba del mando de general en jefe del Ejército Libertador,

Para calmar los ánimos de algunos exaltados he creido un deber de amistad
manifestarles que usted habrá obrado en este caso con la diplomacia y prudencia
que las circunstancia!ll le permitieran. l\. o hay cubano que no ame y respete el
nombre de usted, y por este motivo siento mucho más este caso, pues los cuban06
aquf en su mayor parte 10 consideran como hijo de las relaciones de afinidad que
le unen hacia él. Todos admiran y ven en usted al hombre iusto, honrado, enérgi
co y sobre todo al patriota libertador de Cuba,

Séame permitido suplicarle no se separe de la lrnea de conducta polrtica que
desde un principio viene usted demostrando al mtindo entero.

Muy pronto recíbirá el amigo Moctezuma un buen·regalo que le hacemos sus
compatriotas y amigos.

1...08 acontecimientos nos han privado de nuestros mejores amigos y correspon
lales. Necesario es que tengamos con quien comunicarnos con Santiago, pues á
mi me es muy fácill1acer llegar á manos de usted la correspondencia, siempre que
haya alguno en la ciudad que se haga cargo de recibirla y encaminársela.

Se me asegura que le han sido negados á Quesada $300,000 en bonos que pi
dió á Lemus por no tener este señor autorización de ese Congreso.

He ter,ido el disgusto de saber que su señor hijo Oscar dej6 olvidada, abordo
del buque en que fué la correspondencia que le entregué para usted, un tubo de
lata que contenfa un despacho del Presidente del Estado de Magdalena para
usted y deseo saber si ha llegado á sus manos.

Anoche ha tenido lugar una demostraci6n del Club de la Liga Americana en
favor de Cuba en la que hablaron muchos de los hombres más prominentes de este
pafa ante una gran concurrencia.

Deseo á usted todo género de felicidades y créame siempre ·,u más afectísimo
amigo y h.'.-José Valiente.-Grado 32,'."
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el triunfo de nuestra causa. Para esto cuento con todOEl los
buenos conciudadanos.

y siendo usted uno de tantos; espero me conteste á
vuelta de correo, manifestándome sus opiniones sobre el
particular. De usted afectísimo amigo y s. s. q. b. s. m.

CARLOS )!AXUEL CÉSPEDES.

Palo Quemado, diciembre 17 de 1869. » (1).
:Nuestro .inolvidable amigo .Manuel Villanova, en

unos artículos que dió á luz en Las Avispas, el afio de
1893, al examinar las causas del desastre de la revolución
de Yara, decía: ce El general Quesada y sus secuaces hicie
ron lo que á su alcance estuvo por desmoralizar el régimen
civil, Ó porque 61 en realidad perseguía la supresión de la
Cámara, ó porque necesitaba un pretexto con que provo
car su separación del mando é irse al extranjero, rehuyen
do afrontar con pobrísimos recursos, los batallones enemi
gos, próximos á invadir los campos del Camagüey"; que al
fin, todo bien considerado, los placeres de la vida fastuosa
que llevó en los diversos paises á que ocurrió en solicitud
de socorros para los patriotas de Cuba, éranle preferibles
á los que supo proporcionarse mientras permaneció en el
territorio de la República. »

j Cuán diferente fué la conducta de Washington al
expresar su reconocimiento por la gran muestra de con
fianza que recibía del Congreso! ce En lugar de considé-
» derarrne, decía, libre de toda obligación civil por esta
) sefial de su confianza, constantemente recordaré, que así
» como la espada fué el último recurso para la conserva
) ción de nuestras libertades, así debe ser lo primero que.
» se deponga cuando esas libertades se establezcan firme
J) mente. »

U na vez depuesto el general Manuel de Quesada por
la Cámara, hizo entrega del mando al general Jardan, en
diciembre de 1869, embarcándose primero por la costa del
Sur, pero habiendo corrido peligro de caer en poder de los

(1) esta carta autógrafa del Presidente Céspedes obra en nuestro archivo y
nos fDé regalflda por el benemérito patriota José ~ar(a lzaguirre.
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·cruceros espafioles, desistió del viaje por ese rumbo y atra
vesando la Isla de norte á sur, volvió á embarcarse el 28
de enero por la boca del Caunao, llegando el 30 á Cayo
Lobo, de donde lo llevó á Nassau una goleta inglesa espon
lera el 16 de febrero: de N assau pasó á la Florida, y de allí
siguió á Washington, adonde llegó el 19 de marzo de 1870.

La noticia ó el rumor de su probable regreso á Cuba
libre causó verdadero estupor entre los patriotas. Es una
prueba de ello la carta del noble ciudadano Pedro
Díaz Torres (1) á Enrique Pifieyro, publicada en La Re
volución del 8 de agosto de 1870, en New York, y escrita
desde Cuba ellO de julio anterior, en la que le dice: « Nos
» ha afectado sobre manera la próxima llegada del general
» Quesada. Cuando teníamos esperanzas de que Quesada
» no volviera á las playas revolucionarias; cuando alimen
» tábamos la idea de que la Junta Patriótica de Nueva
» York no le prestaría apoyo alguno, al 8aber su conducta
) durante el tiempo que fué general en jefe del Ejército
) Libertador; cuando "Sonreíamos gozozos, porque el único
» que atrajo sobre el horizonte de la Patria negras tem
» pestades, se hallaba lejos, muy lejos de ella, llega á nues
» tros oídos el rumor incesante de que ce Quesada viene á
Cuba. »

« Quesada es un hombre ambicioso, astuto. Quesada
» no puede olvidar. la página brillante del 19 de diciembre
» de 1869, cuando la dictadura cayó hecha girones por la
» fuerza incontrastable de una pléyade de jóvenes distin
» guidos. Quesada, que se agitaba en Cuba para acabar
» con la Cámara; Quesada, que no obedecía las leyes, que
» hacía de los prefectos y subprefectos los instrumentos
» serviles de sus propósitos, que reclutaba arbitrariamente
» cuando había un reglamento sobre la materia; que casi
» dirigía las cosas de la Hacienda; que llevó su osadía has
» ta pedir en la junta del Horcón facultades omnímodas,
» tendiendo á reducir al pueblo que lucha descalzo, desnu
» do, hambriento, á mera máquina de su impulso capri
» choso. Quesada, si vUf~lve acá, hará surgir graves difi-

(1) Distinguidrslmo estudiante matancero, que murió en los campos de Cuba
libre, vfctima de su abnegación y patriotismo, en el asalto de la finca Tabor (Ca
magüey.)
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» cultades á la espléndida marcha de la revolución cubana;
» se embriagará con el hedor de las víctimas inmoladas á
» su paso; contemplará indiferentemente á la madre lloran
» do sobre el cadáver de sus hijos, y á la doncella deshon
» rada lamentando la pérdida de su virtud. Será esto el
» campo de la desesperación. El caos lo envolverá todo y
» el que sofiaba con un hermoso ideal tendrá quizás que
» percibir en medio de los choques terribles de los partidos"
» un porvenir prefiado de esa ola, negra como el crimen, que·
» se llama la anarquía. »

El general Enri.que Collazo, en su interesante libro
Desde Yara hasta el Zanjón, que contiene muchas y muy
útiles ensefianzas para nuestra historia, habla de estos su
cesos y con su opinión estamos de completo acuerdo. El
general Quesada, si bien es cierto que empezó á sacar del
caos el naciente ejército de la República, no supo aprove
char los grandes elementos con que contaba la Revolución~

ni tuvo el talento militar necesario para organizar y su
bordinar los hombres á sus órdenes, aprovechando la cal
ma y tranquilidad en que lo dejara el enemigo (1).

Nuestro amigo el eminente crítico Enrique Pifieyro~

en su dramático é interesante libro sobre la Vida y escri;
tos de Juan Clemente Zenea (2), nos habla también de
Quesada y lo hace en los términos siguientes: « Hombre
» en realidad de cortos alcances debía el prestigio de que
» al principio gozó á la prontitud y oportunidad con que se
» puso al servicio de la plltria apenas llegada á sus oídos
» la noticia del pronunciamiento del Camagüey, su provin-.
»cia natal, no menos que á su valor militar, á la habilidad
» y astucia del guerrillero de que había dado pruebas bri
» llantes en la guerra de Méjico contra los franceses. Algo
» también influían su aspecto físico, su viril continente, y
» la experiencia de hombres y negocios adquirida durante
» su estancia en aquella República, de que sabía sacar exce-

(1) Desde Yara hasta el Zanjón.-Apnntaciones históricas-por Bnrique Co-.
llazo-Habana.-Tipogral'la de La Lucha.-1893.

(2) Parts.-Garnler hermanos-Libreros~ditores.-l!J01.
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» lente partido, guardando gravemente silencio en ocasio
» nes públicas, resarciéndose en el trato privado con suaves,
» melosas insinuaciones y la más campechana cordialidad.»). ..

« . o ••• Tenía la moralidad del soldado, del condottie?'e
» anuente á sacrificar la vida, pero que por lo mismo se
»cree con derecho de apurar mientras tanto todos los go
» ces y emociones materiales: banquetes, juegos de azar,
» dinero abundante, mujeres fáciles: ¿ cóml) había de vaci
» lar en escojer si de un lado estaba el ejercicio austero de
» deberes relativamente obscuros, mientras que del otro le
» ofrecían sin condiciones riquezas, aplausos y poder? Se
» alejó de la Junta y de la Agencia, formó bando aparte,
» procedió á colectar é invertir fondos por su propia cuen
» ta y decidió virtualmente del porvenir de la patria, con
» denando las emigraciones á la impotencia, dejando al
» ejército cubano sin posibilidad de auxilio eficaz y abrien
» do el abismo en que todo á la postre se hundiría. »
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CAPITULO XI

Ojeada sobre la revolución en el Camagüey des
de 1869 haata filies de 1871.

Escribimos este capítulo teniendo como punto de vis
ta la revolución en el Camagüey desde] 869 hasta 1871,.
en que fué herido Rafael Morales en los campos ,de Sebas
topol de N ajas~.

El estado de la' guer,ra en la vasta región del Cama
güey, durante el afio de 1869 y gran parte de 1870, flié fa
vorable á los que combatían por la independencia de la
Patria. El general Quesada hábilmente había colocado
al rededor de la ciudad de Puerto Príncipe un cuerpo de
ejército que la mantenía casi asediada y bloqueada, hasta
el extremo de que sus moradores llegaron á experimentar
los tormentos del hambre. Aquel ejército impedía todo
movimiento del enemigo y si alguna vez intentaba éste
algún cambio en sus posiciones era perseguido y hostilizado
por las fuerzas cubanas.

Hasta entonces, hasta ht llegada del general Caballe
ro de Rodas con sus catorce mil hombres, la campaña que
habían hecho los espafioles en el Camagüey había sido re
lativamente poco ruda, por haber tenido que mantenerse á
la defensiva. Allí se disfrutaba, en medio de la guerra,
de bastantes comodidades, con abundancia de ganado, vian-

•
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¿as y caballos, viviéndose en las casas de las fincas, después
destruídas, y hasta viajaban en carruajes las sefioras (1).

Como el mayor empefio de los espafioles era mantener
la comunicación de la ciudad con el puerto de Nuevitas,
todos sus esfuerzos se encaminaban á la conservación de
la línea férrea, que era la arteria aorta de aquel centro.co
mercial, así es que los más refiidos combates del principio
de la campafia se libraron en su derredor, primero en los
montes de Bonilla y después, el tres de mayo de 1869 en
la Ceja de Altagracia. Cuando Lesca, el jefe de la co
lumna espafiola, volvía de Nuevitas reconstruyendo la vía
férrea, Ignacio Agramonte le presentó combate que duró
sólo tres cuartos de hora y concluyó al obscurecer. Una
ala la mandaba Valdés Una (Chicho), otra Mariano Mo
lina; decidiéndose el combate por un flanqueo enemigo que
-cayó sobre el ala indefensa de la trinchera (2).

(1) Comunicación de Carlos Manuel de Céspedes al ciudadano presidente de
la Junta Revolucionarla de la Habana á :¿5 de agosto de 1871.

(1) Dice Agramonte en el pa'i:e oficial de esta acción:
11 A las cuatro y media de la tarde se presentó el enemigo en la Ceja, en númc:~

" ro considerable, dividido en dos columnas que avanzaban en combinación por la
"linea férrea y por el camino de Yaguajay al Camagiiey. La Que marcbaba por
" este último, recibió el fuego de los 17 rifleros y 52 carabineros que a11l tenfamos
" emboscados, á las inmediatas órdenes del ciudadano teniente coronel Lope Recio
" y se retir6 despu~8 de rechazar una compañía ó fracción de flanqueo, matando

-" varios negros y al capitán que los mandaba.
" Reconcentradas todas las fuerzas enemigas en la contIuencia de ambos cami·

.. nos, quedaba al alcance de los rifleros del coronel Valdés ITrra (Chicho). que con
." algunos carabineros ocupaban el centro de la trinchera que tenían los cubanos
" sobre la Unea. y comenz6 un vivo fuego sostenido durante media hora y que de
" rribaba filas enteras del enemigo. Este no avanzltba, á pesar de las órdenes y de

." los gritos de los jefes. y seguramente fué sustituida la vanguardia por buenos
" veteranos, 'Porque hubo un momento de silr:ncio; se repiti6 la orden de ataque y
" la columna avanz6. Sin embargo nuestro fuego que se extendi6 con muy buena

." puntería por el ala izquierda de nuestras trincheras, dominando la columna ene
" miga por su direcci6n diagonal y por haberse desmontado su frente, impidió el
" asalto y los obligó á buscar el flanco derecho, con 10 que logr~ron los camagñe.

..." yanas engañar al enemigo, porque la trinchera que deseaban defender era angu
.. lar en la Izquierda del ferrocarril. En efecto, flanqueada la que sólo tenfa por

." objeto engañarle sobre la linea, las citadas fuerzas del coronel Vald~s que la
" ocupaban, se retiraron á la trinchera angular, y cuando el enemigo creyéndose
" dueño de nuestro reducto, se apresuraba á atacar por retaguardia el ala izquier
.. da se encontró con el lado del ángulo que segufa el camino, recibiendo de lleno el
., fuego del mismo, hasta que replc~ándose,buscó la cabeza de la trinchera para
" flanquearla, al mismo tiempo que los flanqueadores de la derecha amenazaban
" el extremo de nuestra ala izquierda. Entonces se retiraron los nuestros juntos y
." con el mayor orden.

" Estoy seguro, que las bajas del enemigo exceden de 200, porque el fuego fué
." vivfsimo y con puntería fija, viéndose caer sus sold.ados. en crecido número .

.. Jamás se ban batido mejor nuestras tropas: jumás han becho un fuego mú

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



231

El doce de junio tuvieron lugar otros encuentros en
el potrero La Caridad, en los alrededores de Puerto Prín
cipe; y en Las Mercedes, á las órdenes del bravo Angel
del Castillo, el cual, en un parte dirigido á Quesada, ter
minaba diciéndole: el joven Julio Sanguily es un valiente!

El trece del propio mes, ya Quesada había obtenido
un importante triunfo en La Llanada, destruyendo com
pletamente en Sabana Nueva, cerca de Puerto Príncipe,
la guarnición de la que cayeron en poder de los patriotas
cubanos cinco oficiales y setenta y cinco soldados prisione
ros, siendo fusilados los primeros é indultados los segundos.
Sorprendidos más adelante en planes de conspiración al
gunos de éstos, fueron fusilados. De los restantes unos
se fugaron y otros permanecieron en las filas de nuestro
ejército.

En la mañana del diecinueve de julio Ignacio Agra
monte, al frente de los suyos atacó á Puerto Príncipe.
« Tropas suyas, que se aproximaron cuanto pudieron por
)) distintos lados, dice Manuel Sanguily (1), entrarO!1 y
)) combatieton en el barrio de La Caridad. Allí estuvo
)) destacado desde temprano, vigilando los movimentos del
)) enemigo, mi hermano, que tenía el grado de comandante.
)) Yo, que era ayudante del Mayor, estuve junto al Par1'ot
)) divertidísimo con las ocurrencias del jefe de artillería,

" ordenado, ni se ha atendido más la voz de los jefes, sin que viera yo separarse
" uno solo de su puesto, hasta que -todos 10 hicieron juntos. Por esto creo que
"nuestro triunfo ayer fué completo, porque no s610 no hemos tenido más que dos
" heridos leves, mientras que el enemigo ha sufrido mucho, á ~sar de su nutrido

." fuego que se embotaba en las trincheras, y de su gran número de cañonazos, cu
" yas granadas iban á estallar lejos de nosotros, sino porque sobre todo la COD

" ducta observada por nuestros soldados nos da derecho á esperar mucho de elloR .
• 1 La brigada de Cannao, como la del coronel Porro qu~ accidentalmente man

" daba el comandante Romero y como los rifleros á las órdenes dcl tenit'nte coroM
" nel Recio, han sabido cumpllr bien con su deber; pero debo hacer una mención
" e~peclal de los pocos hombres que mandaba el coronel Valdés que supieron defen
" der hasta lo último el dificil puesto que les eonfié.

" No creerá seguramente el enemigo que alll detrás de esos parapetos s610 300
" hombres se oponían á sus creddas fuerzas. Continuaremos hostilizándole hasta
.." su llegada al Camagüey, y haciéndole difTci11a reconstrucción del ferrocarril, á
" pesar de nuestra carencia de instrumentos de zapa.

lO No me han comunicado noticia alguna los jefes que operan de las Minas á
" Nuevitas.

.• Patria y Libertad. Ingenio Santa Cruz, mayo 4 de 1R69."

Tal es el parte de Ignacio Agramonte al general en jefe Manuel Quesada. (Véa
·se número 11 de La Revolución-Nueva York. 22 de Marzo de 1869.)

(1) Manuel Sanguily. Hojas Literarias.
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» teniente coronel Beauvilliers. A las nueve granadas fué
» preciso retirar la pieza: el enemigo había salido y comba
» tía fuera. Quesada no estuvo en la acción: ni cerca si
») qUIera. »

El trece de agosto el general Angel Castillo, de ~lo

riosa memoria, atacó una columna espafiola, fuerte de 300
hombres, que se dirigía desde Ciego de Avila al estero del
Júcaro, con ánimo de proteger un desembarco de víveres
y pertrechos. El resultado de esa acción fué tomarles un
catión, varias acémilas cargadas de pertrechos, h3.cerles
veinticinco ó treinta muertos y prisionero al jefe de la co
lumna teniente coronel Ramón del Portal, que por haberle
tendido una emboscada y dado muerte al valiente Honora
to del Castillo, fué fusilado. Desgraciadamente el bravo
general Angel del Castillo fué poco después, el 9 de sep
tiembre de 1869, víctima de su denodado arrojo; pues al
lanzarse sobre una trinchera espatiola, asaltando el caserío
de Lúzaro López, cayó mortalmente herido. Siempre el
primero en los combates ese valeroso soldado de la i.nde
pendencia patria, sucumbió heróica y gloriosamente.

El dieciseis de agosto mil doscientos hombres con una
pieza de artillería, ú las órdenes del general Quesada, ata
caron al pueblo de las Tunas (1). En ese hecho de armas,
como en la defensa del paso de la Sierra de Cuhitas, ósea
paso de Lesca, estuvo poco afortunado el general en jefe.
Esta última acción fué para el. departamento Central, de
tan graves consecuencias, como lo fué para el Oriental la
del Saladillo y el paso del Cauto por el terrible Valmaseda.

(1) El Presidente de la República á la Cámara de Representantes:
11 El valor tiene sus pruebas como su'! glorias el patriotismo. l:uando un puc·

uta ebi valiente y deci.dido nunca faltan en sus museos monumentos que ostentar,
recuerdos de que envanecerce. La guerra titánica que nosotros hacemos á 109 es
pañoles, abunda en estos ejemplos. Uno de ellos es el ataque dado á las Tunas el
16 de agosto pr6ximo pasarlo, en que nut:stras tropas pelearon con el valor de la
desesp~racióntcon un entusiasmo y un arrojo en nada inferiores á 108 que produje
ron los ~rande8 hechos de los tiempos heróicos. Catorce banderas fueron tornadas
á nuestros enemigos, catorce banderas que eran otros tantos símbolos de la tira
nía española. Yo conservo algunas de ellas: y como no parece justo que el Noble
Cuerpo Legislativo, que tanto se desveltl por el bien de la patria, se vea privado
de igual satisfucci6n, tengo el honor de enviarle uno de eso.§" trofeos para que 10
conserve como un tftulo de nuestra gloria, como un objeto de odio para nosotros
y de baldón para España.

SfrV8!e acc:ptarlo y junto con él ]09 testimonios de consideración y aprecio con
,!ue distingo á tan respetable Asamblea.

P. y L. La Seiba de ,.ibanicú, septiembre'¡' de 1869,-C. M. Céspedes.
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« Allí, dice muy acertadamente el conciem:udo histo
» riador espafiol comandante Leopoldo Barrios, refiriéndo
» se á Cubitas, el mencionado geJ\eral Quesada, con 1600
» hombres y en posiciones que debían haber sido inataca
»bIes hasta con quinientos, pudo haber detenido varios
» días á las tropas espafiolas, causándoles enormes pérdi
» das y haberlos obligado á retroceder, engendrando un
» efecto moral desastroso entre ellas. »

Ignacio Agramonte, que iba en las Tunas á las órde
nes de Quesada, disintió del jefe en la junta de oficiales que
precedió á la acción en 10 referente á la concepción del
plan de ataque. Este fué un combate en que se frustró el
éxito esperado, porque aunque se adquirieron notables ven
tajas y el bisofio ejército demostró AU ánimo y decisión, el
enemigo continuó duefio del campo, y los nuestros se vie
ron obligados á retirarse, bien á su pesar (1). « Agramonte
» llegó á suplicarle á Quesada que modificase sus planes,
» pero Quesada, frío é imperturbable, desoyó la súplica y
» no atendió sino á su estrecho egoismo de victimario sin
» entrafias (2).

Cerca de tres meses antes del ataque á las Tunas, el
13 de mayo 1869, á bordo del Perrit, ponía el pie en tie
rra de Cuba el jefe de estado mayor, mayor general Tho
mas Jardan (3). Ingeniero, táctico, procedente de 'Vest

(1) Carta tle R. Roa. Holguln 28 de septiembre de 1876. En La Verdad,
Nueva York 4 septiembre, 1876.

(2) Manuel de la Cruz. Apuntes para la Vida de Ignacio Agramonte y
Loynaz. Obra inédita y que no llegó á concluir su malogrado autor.

'(3) Vinieron con él en esta expedición, entre otros, los ciudadanos J. M.
Aurrecuechea, Mariano Agüero, Hipólito del Castillo, 1\1 anuel Suárez, José L. Co
ca, Gabriel Gonzálcx. Rafael Bobadil1a, Horacio Simoni, Francisco Coppinger,
Francisco Argüel1es, Emilio Espinosa, Antonio Bachiller y Govín, Joaquín Anga.
rica, Enrique Collazo, Cristóbal Acosta, M ariano Laño, Alonso Cisneros, Antonio
L. Luaces, Rebastián A~bl1e, José Miguel Párraga, Francisco Payrol, Valentln
Goicurla, Henry H. Reeve y Federico Mora.

En enero de 1870, á bordo del Anl1a, que desembarcó la expedición en la ense
nada de Covarrubia, entre Manatr y Puerto del Padre, vinieron el doctor Emilio
Mola, W. O'Ryan, 1\1elchor Agüero, Osear Céspedes, Juan Luis y Antonio María
Ariosa, Ricardo Ponce de León, José del Rfo, Julián Campanería, Juan Revolta Se.
dano y Anselmo Aragón, patriota virtuosfsimo de Regla, que sirvió con Vicente
Garefa y Modesto Dfaz, Antonio Echemendfa, Mejer, Merchal. Cleuaer, Juan Riu8
Rivera y otros.

A bordo dt"l Gca B. Uptan, vinieron G. Betancourt, Juan B. Osorio, Ambrosio
Lamadriz, Luis Morej6n, Francisco Guiral, Ricardo Piñeyro, Antonio Carrillo,
Felipe Herreros, Pompeyo Sariol, Luis Medal, Juan Miguel Ferrer y Picabia,
que inurió en la Habana el 27 de diciembre de 1902, Eduardo Codina, Luis E. del
Cristo y Juan Gronin~, entre muchísimos más.
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Point, educado en la escuela de Lee y otros generales con
federados, de uno de los cuales, Beauregard, había sido
jefe de estado mayor coI1 el grado de coronel, vino á Cuba
demasiado temprano, cuando todavía no habían arraigado
en las huestes libertadoras los hábitos de los campos de
batalla, cuando los jefes no habían completado su educa
ción en la práctica de las armas, cuando el ejército bisofio,
indisciplinado, sin cohesión, estaba muy lejos de depurar
se, eliminando fuerzas que eran rémoras y renunciando á
la custodia de familias innúmeras y errantes. De todo es
to surgió la serie de conflictos qne le determinó á hacer
dimisión de su cargo más tarde, volviendo á su país natal,
sin odios ni prejuicios, pronto á de..snudar de nuevo la es
pada, si el gobierno de la República ponía bajo sus órdt
nes fuerte. nucleo de soldados de línea, que él escojería
entre los veteranos de Kentucky. .

Sus esfuerzos por constituir ese nucleo de tropa de lí
nea, dice Manuel Sanguily, se e3trellaron contra el caudi
llaje, lo mismo en Oriente, que cuando fué jefe superior
del ejército. Este mismo notable escritor, veterano de
aquella ingente campafia, cuya historia él solo puede es
cribir legando ese monumento á su patria, expone con evi
dente claridad las causas que contribuyeron á hacer im
practicable la jefatura superior del ejército revolucionario.
« La resolución de poner las operaciones de la guerra bajo
)) la dirección del entendido general Jordan (le decía el
» ciudadano Pedro Figueredo, Hecretario de la guerra, al
)) general en jefe Manuel Quesada, desde La Deseada, á 19
)) de julio de 1869), no ha correspondido á las esperanzas
» que esa medida nos prometía. Jordan se hizo cargo de
») ese importante y delicado puesto apenas puso el pie en
» las playas de Cuba; y por más que su' talento, ayudado
») de su indudable capacidad y buenos deseos, haga esfuer
)) zos para salvar la situación, encontrará siempre los obs
» táculos que le han de ofrecer á cada pago su ignorancia
)) del idioma castellano, los ningunos ó pocos conocimien
) tos que tiene de la topograña del terreno en que ha de
)) operar; desconoce además la índole de nuestras costum
l) bres y el carácter particular de nuestros hombres, no pu
» diéndose amoldar al desorden de nuestras inorganizadas
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)) masas, por la costumbre que tiene de dar órdenes á cuer
» pos disciplinados y á entendidos jefes militares. »)

Apenas tuvieron los espafioles noticias del desembar
co de J ardan, fué atacado por tierra y por mar en la pe
nínsula del Ramón, en la bahía de Nipe, y aunque el
combate fué favorable á los cubanos, se libró sin la inter
vención del general norteamer-icano, que por ofuscación de
su guíl"\, se extravió en los bosques (1).

El gobierno cubano, por medio del general Quesada,
.dió al huésped la bienvenida en Holguín, nombrándole
mayor general de la segunda división, que la componían,
en Oriente, tres brigadas, bajo el mando de los generales
Donato Mármol, Luis Mareano y Julio Peralta. J ardan
fué bien acogido en aquel departamento y el doctor Félix
Figueredo le dirijió este expresivo saludo, que era la sin
cera manifestación de las esperanzas que en él fundaban
los notables de la Revolución: « General: la República de
)) Cuba espera que sea vuestra espada lo que fué la espada
)) de Lafayette en las huestes del ilustre Washington.)) He
aquí en qué términos le daba á conocer el mayor gene
ral Ignacio Agramonte y Loynaz al Ejército Libertador:

ce Mayoría general del Camagüey.-Orden general del
día 8 al 9 de octubre de 1869.-Con fecha 19 del actual
me dice el ciudadano general en jefe lo que sigue: ce El ciu
dadano general norte americano Thomas J ardan, que fué je
fe del Estado Mayor del general Beauregard, y general en
jefe de Oriente, ha pasado á ser el jefe de Estado Mayor ge
neral, en cuyo importantísimo puesto prestará á la patria
.eubana, el potente auxilio de sus valiosas facultades intelec
tuales y morales. Instituido ~se indispensable encargo por
la Ley de organización militar promulgada por nuestro Go
bierno, quiere este Cuartel general que la oficialidad supe
rior sea quien primero le dé realce y presti~io. Destituidos
los cubanos de todo conocimiento en la mibcia, y en lucha
abierta con un ejército bien organizado, necesitan de los auxi.
lios del arte para llevar á feliz término su empresa; y el me
jor medio de aprovecharlos, es que iodos obedezcan las órde
nes que emanen del ciudadano jefe de Estado Mayor. Las

(1) Véase en los Episodio. de la guerra por Manuel de la Cruz, la narración
<le un expedicionario, páKlna. 1 á 15.

•
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disposiciones suscritas por su firma son forzosamente con
sultadas y aprobadas por el infrascrito.-El distinguido.
militar jefe de Estado Mayor será, por lo tanto, por su co
nocimiento y su decisión, un auxiliar y alivio á este Cuar
tel general. Por eso recomiendo y exijo que sus órdenes
sean obedecidas sin vacilación para bien de la patria y con
solidación del ejército. »

« En consecuencia se dá á reconocer, y lo harán asi
» mismo los jefes en todos los cuerpos que operan en este
» Estado, al ciudadano general Thomas Jordan como jefe
» de Estado Mayor general, y sus órdenes ya directas ó
» trasmitidas por esta Mayoría general, s~rán obedecidas.
» sin vacilación. »

Patria y Libertad. Campamento cama~üeyanl), oc
tubre 9 de 1869. »

El Presidente Carlos Manuel de Céspedes dirijió en
esa ocasión una circular á los jefes orientales desde Saba
nilla de Sibanicú, en 11 de junio de 1869, participándoles.
el nombramiento que había hecho del general Jordan para
jefe de operaciones de aquel Estado. Dicha circular de
cía así:

« Número 147.-Ciudadano.-Muy sefior mío y esti
» mado amigo: La organización del ejército en los diferen
» tes Estados en que se divide la República, ha sido y es:
» constantemente el o~jeto preferente de la 'atención del
» ~obierno, porque sin organización no es posible tener
» buen t;jército, y sin buen ejército, el éxito de las opera

.» ciones no siempre será como es de desearse, á pesar del
) valor de los jefes y soldados que lo compongan. Para
» llevar, pues, á cabo esa idea beneficiosa, y previa la apro
» bación de este gobierno, el general en jefe ha nombrado
) al general americano Thomas J ordan jefe de operaciones
) en ese Estado, teniendo en cuenta para ello que es un
) hombre de valor, de conocimientos y pericia militares.
» demostrados en los documentos de que viene provisto, y
» en los hechos que han tenido lugar en nuestros campos.
» al batirse últimamente con nuestros enemigos. Afiádan
» se á estas circunstancias las cualidades personales que le
) adornan como particular y que le hacen digno de aprecio
) y estimación.

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



237

'« Por lo tanto, espero que usted que es un verdadero
» patriota, un hombre de juicio, y que ha justificado mil
» veces su adhesión á la causa que defendemos, considera
» rá la adquisición del expresado. general Jordan, como de
» mucha importancia para la Revolución, dándole las mues
» tras más inequívocas de que los cubanos sabemos distin
» guir á los hombres de mérito que vienen á combatir á
J) nuestro lado por la independencia de Cuba, obedeciéndo
» le en todos los aetos como cumple á un buen militar y
)):guardándole y haciéndole guardar por los dependientes
Jl:de usted las consideraciones y el respeto debidos al pri
» mer jefe de las operaciones de ese Estado.

ce Cuento con que usted por bU parte también ayudará
» á que el orden sea una de las bases principales para con
» seguir el objeto indicado, inculcando á los quede usted
}) dependan las máximas saludables de subordinación á sus
" superiores y sus disposiciones, y el respeto á las leyes de
» la República; por último, que usted con sus conocimien
» tos y con su voluntad coadyuvará por cuantos medios le
» sugiera su amor á la Patria, á que llevemos á feliz térmi
)Il no la-..consolidación de nuestro gobierno, haciendo con
» servar el necesario equilibrio de los diferentes poderes
)J que lo con~tituyen, para que mafiana podamos ser dignos
» de entrar á formar parte de la Gran República Ameri
» cana, que hemos tomado por modelo, y á la cual hemos
» propuesto ya nuestra anexión, en la seguridad de que
}) cobijada bajo la bienhechora sombra de su bandera, y
) nutrida y alimentada con sus sabias instituciones, Cuba
) no puede d~jar de ser feliz.

ce Por lo que hace á usted, tengo entendido que los ser
» vicios que hasta aquí ha prestado á la Patria, y los que
» seguirá prestándole indudablemente, están grabados en
» mi corazón y no los olvidaré jamás: por el contrario,
» siempre los tendré presente, y la Patria también, para la
» debida recompensa en su oportunidad; limitándome por
» hoy únicamente á darle un voto de gracias por los expre
» sados servicios, y á suplicarle continúe al frente del
» puesto que ocupa, hasta que por virtud de la ley de orga
» nización militar que deberá promulgarse á la mayor bre
II vedad, se le designe el que le corresponda.
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« Soy de usted con la más alta consideración, su afec
» tísimo y seguro servidor.-G. M. de Céspedes.

« Sabanilla de Sibanicú, junio 11 de 1869 (1).»
A fines de este afio de sesenta y nueve, Jordan entra en

territorio camagüeyano como jefe de Estado Mayor, des
pués de devorar grandes amarguras y decepciones, nacidas
del choque inevitable de su educación académica y prácti
ca con la inexperiencia de los caudillos de aquella región.

Su primer acto, una vez en el Camagüey, fué resistir
se á intervenir en el suceso que se desenlazó en el Horcón
de Najasa, para que fué invitado y consultado por el gene-o
ral en jefe, declarando, conforme con la decisiva actitud de
Ignacio Agramonte, que si se revestía el generalato de un
carácter odioso, renunciaría el cargo de que estaba inves
tido, como lo hizo por otras razones que explica en la car
ta que desde su cuartel general de La Caridad, en Caoba
bo, dirijió al ciudadano Antonio Larda, á la sazón miem
bro de la Cámara de Representantes, en () de febrero de
1870. He aquí la carta:

« Muy sefior mío: Por el doctor Emilio .Mola he reci
» bido su mensaje expresando el deseo de verme y excitán
» dome á. conferenciar cuanto antes con el presidente, y
) también yo he deseado ver á usted desde que supe su
» vuelta al Camagüey y siento que no nos hayamos encon
» trado. Antes que ésta llegue á sus manos habrá usted
» tenido ya sin duda noticia de mi renuncia y de las cau
»·sas que en mi juicio me ponían en el caso de obrar así.
» Educado desde la edad de dieciseis afias en la profesión
» de las armas y orgulloso de esta profesión como la de la
» larga serie de hombres ilustres que han demostrado y es
) tablecido los principios de la misma, principios cuya ver
» dad he visto personalmente confirmada de la manera
» más terminante en una gran guerra en estos últimos diez
» afios, tanto por las desastrosas consecuencias que han se
) guido á su violación, como. por los decisivos resultados.
» que ha dado el cumplimiento de ellas, no puedo con
» sentir por un momento sólo para conservar un pues
» to elevado, en hacer por deferencia á la ignorancia

(1) Docum~nto auténtico QU~ obra ~n la bibliot~ca d~ Néstor Ponce de León,
en poder de SU8 herederos.
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» y á la preocupaClon, lo que sé que es malo; en em
» prender de nuevo á continuar un ,sistema de operaciones
» que aquí mismo en Cuba ha resultado ser ineficaz duran
» te el afio transcurrido. Como soldado estoy obligado por
» deber de honor á hacer la guerra como la han ensefiado
» durante veinte siglos todos los soldados, sin excepción,
» como el único medio para ubtener absoluto éxito. No
» puedo honradamente proceder de otro modo, aun cuando
» no supiere que hacer la guerra como el general Agra
» monte y muchos de sus subordinados desean que la haga,
» es faltar á Cuba y que su resultado ha de ser un acto de
» suicidio físico y moral. Porque se lo aseguro á usted
» como hay Dios, si se persiste en el antiguo sistema de .
» operaciones, el pueblo de Cuba se verá pronto reducido
» á absoluta y abyecta sumisión á Espafia, abrumado in-
» mediatarriente bajo el peso de la peor de las tiranías.
» Afirmo esto sin ninguna clase de esperanza de cambiar á
» tiempo la creencia que desgraciadamente parece dominar
» en el país, y sólo para mostrar claramente los motivos
» que obran en mí. Se preguntará por qué si estoy tan
)) convencido del verdadero método que debe adoptarse pa-
» ra dirijir la guerra, no insisto en dicho sistema? A to
)) do lo cual respondo que trataré de hacerlo así durante el
)) tiempo que permanezca al servicio de Cuba, pero con
)) poca esperllnza y desalentado por la convicción de que
» haciéndolo así habré necesariamente de evitar el descon
)) tento de oficiales y soldados, que lo subordinan todo á su
» deseo de estar en sus casas ó cerca d~llas y de las fami
)) lias, que, no viendo si no que mi slstema los expone á
)) inconvenientes, no alcanzan á comprender el bien gran
» de y permanente que el mismo proporcionaría finalmen
» te á todos. Sin la completa simpatía del mayor general
» Ignacio Agramonte por mis planes, mucho más, con la
» manifiesta creencia de que la concentración es impracti
» cable al presente, no puedo nunca esperar una eficaz eje-
» cución de aquellos por sus subalternos. He tenido ya
» la evidencia de esto, y á no ser por dicha causa, el en-
» cuentro dél otro día con Goyeneche, hubiera tenido un
» resultado tan ventajoso para nosotros como lo tuvo el de
)) Puello. He sepultado una gran esperanza al hacer mi
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» renuncia, pues yo había contado con la posibilidad de
) enlazar mi nombre á la independencia de Cuba, y hacer
II después de la Isla mi hogar y el de mis hijos. Me en
II cuentro aquí en expectación de una operación. del enemi
» go, que se ha anunciado y que se desenvolverá dentro de
» pocos días; no puedo, por consiguiente, dejar esta comar
» ca, especialmente hallándose ausente el mayor general á
» consecuencia de la noticia de la muerte de su padre. Tan
» pronto como pueda moverme me apre'3uraré á dirigirme
}) á la Presidencia. Mientras tanto, tengo el honor de ser
}) de usted con la mayorconsid€ración.-'-Thomas Jordan.ll

Esa carta demuestra la lealtad de los propóEitos del
, general Jordan y las elevadas miras con que vino á pelear
á la sombra del pabellón de la estrella solitaria. Fué un
aliado de muy aquilatada valía, no un aventurero ambicioso
.y ávido de oro.

El 16 de mayo de 1869 en Mayarí, tuvo Jordan un
-encuentro con el coronel Mozo Viejo, derrotándole con
grandes pérdidas. Poco después, al internarse en la Isla,
dió el combate del Canalito (20 de junio) en el cual su or
~enanza, aquel jovencito Henry H. Reeve, que después
habría de;ser un gigante en la homérica contienda, se ba
tió con tanto denuedo, que Jordan exclamó entusiasmado:
ce den un rifle á ese muchacho, que es. más valiente que
.Julio César. II

Por sustitución reglamentaria, después del acuerdo de
la Cámara de Representantes deponiendo al general Ma
nuel Ques3.da, sucedió á éste en el mando y estrenó su ge
neralato con la gloriosa batalla de Tana ó Minas de Juan
Rodri.,!uez, el combate más ruidoso y rnás notable de la
!fUe1~ra hasta Palo Seco, según la muy autorizada opinión
del setior Sanguily (1).

(1) Véase el parte oficial de la batalla, según el general jordan:
.. El cindadano Thomas jordan, ha tenido la amabilidad de remitirnos la co

municación siguiente, que publicamos con tanto más gusto, cuanto que en ella se
relata un gran triunfo de nuestros valientes y decididos soldados. y se esclarece la
verdad de unos hechos que en manera alguna hemos querido atacar, y que, si se
",leran alterados débese á la festinación con que escribimos y á la falta de datos
oficiales. Dice as!:
, " E. M. G.-San Agustín y enero 6 de 1870.

" En el Boletín de ese apreciable periódico sobre la acción de Las Minas de
Guáimaro hay tantas inexactitudes, que á sol1citud de los oficiales presentes, que

.creen importante ofrecer al país una relaci6n más exacta en anticipaci6n al parte
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Esa victoria, dice en su ya citada obra el comandante
espafiol Barrios, daba ganas de parodiar una frase célebre:
nos costaba trescientas bajas el apoderarnos de una mala
empalizada y mientras tanto, los adversarios apenas ha
bían sufrido seis ú ocho. Este contratiempo se convirtió
en una verdadera catástrofe y la columna mandada por el
general dominicano Eueebio Puello, llegó á Nuevitas, para

oficial det ..U..do. tengo que suplicar á u.ted publique en su próxima ,edici6n que el
número de nue.tra. fuerza. empeñada. no excedi6 en548 hombre. de toda. arma.
con un" pieza de artilleria. Clrcun.tancia. que e.taban fuera de mi alcance domi
nar contrariaron mis esfuerzos para reunir tropas más numerosas á ti~mpo para
el combate. Por.u parte el enemigo contaba con muy poco meuo. de 2,000 hom.
breo de lufanteria, artilleria y caballeria, pues .e han encontrado muerto. pertene
ciente. á cinco cuerpo•• á saber: lnfanteria de Marina. Chiclana. Union. Artilleria
}' Voluntarios de Madrid. Habla ademá.lo meuos 100 hombre. de Caballeria y
tres piezas de artiller1a. Han sido hallados en el campo 200 muerto., entre ellos
muchos jefes y oficiales. asi como unos 45 caballo.. La accl6n que empez6 al me
dio día en punto, duró 75 minutos, en cuyo tiempo fueron rechazadas tres 8ucesi
vas cargas dadas por las tropas dt: !fnen españolas en columna cerrada y compac
ta de 500 metro. de largo 10 meno.: la cuarta y den.a columna que carg6 con
marcial precisión y arrojo, debi6 haber tenido la misma sucorte, á no ser por el he
cho de haberse agotado nue.tras municione. y porque In per.ona encargada del
p ..rque no.e halló á tiempo.

ti Por consiguiente me vi obligado á ordenar la separación de nuestras fuerzas
de sus posiciones, la cual se efectuó con una sangre fría y preeisi6n que hubieran
hecho honor á veteranos de cien batall....

" Toda la Une.. (nuestr... trincheras ocup..ban un espacio de 490 p ..sos) e.t ..b ..
bajo mis ojos. y no vi un .010 caso de m ..l comport..miento por parte de Jefe, ofi
d ..1 Ó .oldado alguno, sino por el contrario un .oberbio espirhu y valor. A .olici
tud de oficlale. y .oldado. ordené una carga ..1 m ..chete .obre lo. tiradores enemi
gos de nue.tro fl ..nco izquierdo, 1.. cual fué ejecutada de la manera más brillante
con mucho efecto y produciendo algún botín á 10. que la dieron; en e.ta c ..rg.. un
chino del batall6n del Norte. lIam ..do Seba.tiáu Siane, di6 muerte á nue.tra vi.t..
á tres soldados españoles con la culata de ~u carabina.

" Nue.tr.. baj .. total h .. sido de do. muertos. Juan Viamonte., soldado de arti
lIeria y José Gaerra, del b ..tall6n del :>Iorte. ambo. de b ..l ..zos en la frente, y doce
herido!ól de los cuales s610 uno grave.

" Con veinte cartucho. más por plaza toda 1.. columna enemiga habria sido
destruida, pues estab.. ya ondalando y á punto de ceder en el momento que .e
agotll nuestro parque, dos 6 tres buenas descargas hubieran termInado 1.. obra.

" La c..beza de la primer.. c"lunma se dej6 llegar h ..sta 1... trincher......nte.
que rompiésemos sobre ella el fuego. Parece ser que el enemigo no estaba instruido
de nuestra posición.

"E.toy orgulloso de h ..ber tenido 1.. oportunidad de mandar semejante. tropas;
su noble ejemplo ha infundido en todas las que desde entonces se nos han reunido,
intenso entusiasmo: todas están igualmente ávidas por encontrarse con el enemi
go. 10 cual verAn en breve cumplido, y e.toy seguro que con el más feliz re.ultado.
El eDemi~o está de tal modo sobrecogido que no atreviéndose á avanzar sobre
el Camagüey, ha contramarchado una legua en el camino que trata, se ha atrin.
eherado y no osa salir por suhsistencia más allá de algunos centenares de varas de
su campamento y aun ...1 sólo en número de 300 hombres. Por de contado que
no podrá permaneeer mucho tiempo en semejante situaci6n, y tendrá que moverse
pronto en cu..lquier direcci6n. emb..r ..zadocon 300 heridos á lo meno. y las ..rmas
de éstos y de 108 muertos; disminuida así su fuerza efectiva en un tercio por lo me
n08, pues sus muertos y heridos no pueden bajar de quinientos.-ThomasJordan."
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donde se retir6 en un estado, sobre toda ponderaci6n, la
mentable.

Con el grado dejefe de Estado Mayor general fué Jor
dan el jefe superior del ejército hasta marzo de 1870, ope
rando en el Camagüey con la divisi6n de este distrito,
mandada por el mayor Ignacio Agramonte, y con ella el1!:!
de enero de ese afio derrot6 como acabamoE! de ver á Pue
110 y el 26 siguiente tuvo acci6n en El Clueco con cinco
mil espafioles mandados por Goyeneche y atac6 sin éxito
á Punta de Pilón.

El general .Jordan sali6 de Cuba el 9 de marzo de
1870, llegando á Nueva York el 6 de mayo siguiente,
después de haber hecho escala en Nassau, desde cuyo pun
to lo primero que hizo fué mandar á su costa sesenta ó
más arrobas de azufre que era el elemento que faltaba en
el Camagüey para hacer la pólvora. Le acompafiaban sus.
dos ayudantes Gaspar Betancourt y Francisco Castillo yel
teniente coronel Enrique Agramonte.

Este extranjero generoso que pudo haberse resentido
por los obstáculos que de buena 6 mala fe opusieron los.
cubanos á sus planes de campafia, demostró al llegar á su
patria la nobleza de sus sentimientos y la imparcialidad
de sus juicios, escribiendo y publicando la siguiente nota
ble carta al lVorld en 6 de diciembre de 1870, donde hizo
importantísimas apreciaciones acerca de nuestro ~jército:

« Ningún pueblo se ha insurreccionado jamás merced
á más provocaciones, y ningún pueblo ha peleado jamás.
con tanta obstinaci6n por la libertad y rodeado de desven
turas tan numerosas y desalentadoras, como pelean en la
actualidad los cuhanos, después de dos afios de lucha, en
los cuales han puesto fuera de combate á mayor número
de sus enemigos que los que pusieron nuestros antepasados
en los dos primeros afios de nuestra revolución. Partien
do del pleno conocimiento personal que tengo de lo que se
ha hecho en Cuba, y con los recursos y obstáculos con que
han luchado y luchan los cubanos, me atrevo á asegurar
que si nuestros antepasados se hubieran visto obligados á
combatir bajo la mitad de la presión de las difícultades con
que aquellos han tropezado á cada paso, habrían tenido que
someterse, antes de que Francia hubiera tenido tiempo de-

J
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interponer su poderoso auxilio de tropas regulares que
constituían más de la mitad de las fuerzas que acabaron
con Cornwalls y dieron término á la guerra en Y orktown.
N uestros antepasados obtuvieron el. auxilio de Francia"
consistente en tropas, armas y municiones. Los cubanos
no han tenido auxilio de ninguna parte, antes al contrariQ,
los gobiernos de los Estados Unidos é Inglaterra han in
terpuesto directamente su autoridad para impedir que reci
ban ayuda alguna.»

Dice después el general «que los cubanos se lanzaron á
la revolución sin preparación alguna para la lucha, con
unos cuantos centenares de armas de todas clases, y que á
pesar de eso la insurrección se extendió á los cuatro meses
en un territorio de 8,000 millas cuadradas; que Espafia
empezó desde el principio á reforzar sus ejércitos hasta el
punto de contar en la isla con unos 100,000 soldados entre
tropas de línea y voluntarios y que últimamente se ha vis
to obligada á enviar" 14,000 hombres más. Que á todas
esas fuerzas apenas han podido oponer los cubanos menos
de 10,000 hombres, y que sin embargo, han prolongado la
guerra por más de dos afios, y sus partidas llegan hasta
casi las mismas puertas de la Habana.» .

La Cámara de Representantes en Guáimaro, en se
sión de 28 de febrero de 1870, resolvió unánimemente
consignar un voto de gracias al ciudadano general Thomas
Jordan por el celo, actividad y pericia que desplegó en el
desempefio del cargo de jefe de Estado Mayor general y
especialmente en la gloriosa victoria alcanzada bajo su di
receÍón en las Minas de Guáimaro el 10 de enero de 1870,
así como á las tropas libertadoras que tomaron parte en ese
combate por su valor, constancia y disciplina.-Firmaron
el acuerdo el presidente Salvador Cisnel'os Betancourt y
el secretario Rafael Morales.

En todo el festo del afio de 1870 fueron los hechos
de armas ocurridos en el Camagüey, si de graves conse
cuencias algunos, todos de importancia muy secundaria.
En esa época, mayo de 1870, ya Ignacio Agramonte había
tenido su grave disgusto con el presidente Céspedes y le
había dirijido la famosa carta fechada en los Gi¿iros por
la que tuvo que dimitir su cargo. Entonces permaneció.
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-de cuartel y pocas fueron las acciones que personalmente
dirijió, dice Sanguily: un reconocimiento en La Llanada,
en La Industria, en La Luz, en El Cercado, en El Rosa
rio y en Jimirú. En ese mismo afio de 1870, á una co
lumna que operaba furiosamente por los distritos del Este

-Y del Sur, le hizo algún fuego con 6 ó 7 ayudantes que
acababa de armar de sendos Winchester. Otra ocasión,
'siéndo Boza jeTe del distrito, tuvo un encuentro desastroso
en Ingenio Gra.nde, donde corrió inmenso peligro de
muerte. El general Julio Sanguily que dió nueve comba
tes, fué herido en un pie, que le destrozaron, en San Fer
nando de Pacheco el 4 de junio de 1870.

El afio de 1871, que Víctor Hugo llamó el Año Te
rrible de la Francia, también lo fué para nuestra acongo
jada y heróica Patria. En aquella época, como ha dicho
Ramón Roa, describiendo un bellísimo episodio de la gue
rra, parecía que el cielu se desmoronaba para caer sobre la
revolución en el Camall;üey. Empezó el mencionado afio
con el nefando crimen del día seis de enero, en que la fa
milia 1\1ora de 1\101a, fué asesinada por los guerrilleros del
coronel Acosta y Albear en los montes de Caonao; conti
nuó con la emigración á Oriente de las numerosas fuerzas
de las Villas, las cuales inermes y desprovistas de parque,
se refugiaron en el Camagüey y reunidas después bajo el
mando del mayor general Salomé Hernández, subieron has
ta Oriente, perseguidas siempre « como alimafias de bos
» que (¡ bosque y de llano en llano, peregrinos admirables
» que recorrieron la mitad de la isla, desde las columnas
» centraleR hasta las montafias de Guantánamo, con ham
» bre siempre, con flaqueza nunca;» después siguieron
las presentaciones en masa y las deserciones increibles,
contándose entre ellas las de distinguidos jefes y oficiales,
cuyos nombres no consignamos porque al~unos viven aún.
La brigada de CaunaolSe pasó casi toda al enemigo, sal
vándose el testo merced á la tenacidad y patriotismo del
valiente teniente coronel Fidel Céspedes (1).

En mayo del mismo afio el sanguinario capitán Tizón,
---

(1) Años después, el11 de septiembre de 1S76, muri6 esteher6icojefe en el po
"trera San Pelipe. cerca de la ciudad del Camagücy, en un encuentro en que fué sor
prendido !Jor la caballerla enemiga. La. República., peri6dico oficial de la RepúlJli-

-ca de Cuba.-Año 1.o-Númcre 15-Camagüey. noviembre ~.o de 1876. .

I
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comandante de la primera guerrilla del Rayo. dió muerte
á Eloy Beauvilliers, Pedro Lacerf, á Ricardo Pifieyro, ex
pedicionario del Upton y herm'ano del eminente crítico
cubano Enrique del propio apellido, á Antonio Bachiller
y Govín, que solía andar con Moralitos, era ayudante del
general Francisco V. Aguilera y la tamilia de éste le aten
día y consideraba mucho, á Mariano Silva, Pedro Cede
fio, Miguel Hurtado y después á Manuel Boza Agramonte.

El mencionado afio, para completar los cruentos esla-
bOlles de aquella cadena de crímenes horrendos, terminó
con el fusilamiento, en los fosos de la fortaleza de la Caba
fia, del desventurado poeta Juan Clemente Zenea (1), y con
la espantosa tragedia de los estudiantes de medicina, con
tinuando en los campos la campafia militar convertida en
'lenta y sistemática exterminación del pueblo cubano. El
Diario de la Marina afios más adelante, con motivo 'de la
invasión de 187§, escribía lo siguiente: « Cuesta trabajo
decirlo, pero la verdad es que es preciso hacer una inmen-
sa caza de hombres, como si fuera de lobos. ))

De esa manera comprobaban nueAtros opresores que
eran descendientes legítimos de los hombr~s que en Espafia

(1) PAPELES RELATIVOS A LA CAPTURA DEL POETA JIJAN CLEMENTE ZIlNEA.

(Pertenecían al archivo del teniente coronel don José Bergel y Soto hoy en el Ar
chivo de la República de Cuba.)

Copia del pase expedido por el Ministro de España Mauricio L6pez Roberts, en.
Washington, al ciudadano Juan Clemente Zenea.
Hay un timbre que dice:-Legaci6n de España en Washington.-Hay un sello

con escudo de las armas de Españaque dice:-Legación de España en Washington.
-Permltase al dador de este salvoconducto don Juan Clemente Zenea, el libre pa
so para comunicarse con los insurrectos de Cuba y no se le ponga impedinlcnto
alguno para s~lir de la Isla por el punto de su elecc16...

AsI lo encargo en nombre del gobierno de S. A. el Regente del Reino á los co
mandantes de buqu<..·s de guerrD. jefes de columna del ejército, voluntarios, tnovili
zados ú otras fuerzas armadas.-Washlngton 1.0 de noviembre de 1870.-El Mi
nistro de España, Mauricio L6pez Roberts.-Está sin rubricar.

Es copia á la letra del originaL-El C. T. C. jefe de la colnmna, José Bergel y
Soto.

II

Copia del documento firmado por Zenea.-He sido encontrado en el ingenio
Santa Rosa, por la fuerza del bata1l6n de Aragón, al mando del teniente coronet
don José Bergel y Soto. Yo me hallaba completamente desarmado. Preguntado
por el lugar en que Re hallaban las partidas insurrectas, he dicho que ignoraba su
paradero. A soHcitud mía, el señor teniente coronel Bergel ha accedido á enviarme'
por mar á la Autoridad Superior. Para constancia de la verdad doy la presente.o
-Campamento de la Guanaja á 1.0 de enero de 1871.-Juan Clemente Zenea.
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hicieron aquella horrenda campaña del Maestrazgo, admi
rablemente descrita por Pérez Galdós en uno de sus episo
dios, donde causa espanto leer el relato de los fusilamientos
de nifios inocentes por el solo delito de que sus padres ser
vían en las filas de Carlos V ó de Isabel Segunda, y en la
-que columnas enteras de soldados, después de despojárseles
de sus ropas y con el prop6sito de ahorrar pertrechos,
.eran pasados á cuchillo 6 precipitados al abismo. Allí no
se veían más que escenas de sangre y de exterminio !!

A fines del afio anterior (1870) había desembarcado
·en un punto próximo á Nuevitas, el mencionado Juan Cle
mente Zenea, quien, según los datos aducidos por Enrique
Pifieyro, en su hermoso libro Vida y Obras de Juan Cle
mente Zenea fundado en el testimonio d.el mismo Carlos
Manuel de Céspedes y de su secretario de Relaciones Ex':
teriores, el venerable patriota Ram6n Céspedes Barrero,
durante el mes que pasó en Cuba libre, no hizo más que
acreditar su decisión é interés por su independencia.

El presidente Carlos Manuel de Céspedes, en una
'carta á Miguel Aldama, de 24 de junio de 1871, publica
.da por el Diario de la .J[arina del 16 de septiembre si
guiente, con el número 457, entre los documentos coji
.dos á los rebeldes, le decía aeí: « Zenea, en los pocos
» días que estuvo entre nosotros, absolutamente dió á com
» prender la más remota idea de traici6n á nuestra causa. »
En 24 de marzo de aquel mismo afio, le había escrito tam
bién á Aldama otra epístola, que está en la página 61 del
libro que acerca del mencionado Carlos Manuel de Céspe
des imprimi6 en París su hijo, en la que dice: « Por lo que
» respecta á Zenea, como he dicho á usted en mis anterio
» res, aquí no di6 paso alguno, ni dej6 traslucir la menor
» intenci6n de ser d6cil instrumento de Aldama, por lo que
» no puedo emitir juicio acerca de su conducta: antes al
» contrario, de sus acciones se revelaba un buen procedi
» miento en pro de nuestra causa. Sin embargo, el tiempo
» nos ofrecerá un testimonio de su buen 6 mal manejo y la
» historia imparcial lo juzgará. »

No se comprende qué motivos tuviera Carlos Manuel
de Céspedes para dirijirse en agosto de 1871, dos meses
después de haberle escrito á Aldama y á la Junta Revolu-
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donaria de la Habana, para hablarle de la influencia del
pérfido y traidor Zenea en C. P. y otros y afirmar, en el
mismo documento, ee que no dejaba duda la traición de
» Zenea, que vino á engafiarle á él Y á los patriotas: que
» con él no lo pudo conseguir, pero si con algunos de éstos,
» á quienes hizo creer que nadie daba dinero ya en el exte
» rior, que no vendrían recursos de guerra, ni tampoco
» Quesada.» ¿ Sería un ardid para salvar á Zenea, enton
,ce~ prisionero, de las crueles garras de sus enemigos?

Se ha hablado de instrucciones y de cartas reservadas
'que de Miguel Aldama llevó Juan Clemente Zenea á Cu
ba, las cuales constaban en acta que se decía depositada en
los archivos del Ejecutivo, pero el venerable patriota Ra
món Céspedes y Barrero, Comisionado general de la Re
pública de Cuba en el exterior, en un número de La Re
flJolución de Cuba (el 51, publicado el 9 de noviembre de
1872 en N ew York) ee dijo que como socretario de Rela
» ciones Exteriores de Carlos Manuel, en la época en que
J) Zenea vino á Cuba, tenía el derecho á desmentir esos fi
» gurados asertos, pues el desgraciado poeta no se presentó
~) al Gob'ierno más que con unas simples cartas de int1'oduc
J) ción del ciudadano Aldama para el Presidente Céspedes,'
» y de José M. Mestre para él como Secretario, sin más
') objeto que estudia'r aquí (1) en Cuba la situación del mo
» vimiento revolucionario por cuenta del interesado. Que
1) no hubo motivo para tomar acta de esas cartas, ni de nin
'}) gún hecho de Zenea, quien en dos ó tres días que estuvo
» á presencia del Gobierno, no dió la menor sefial de ir á
» traicionar á su patria, en prueba de lo cual y teniendo
» en cuenta el presidente Céspedes sus antecedentes y la
» opinión con que era conocido por sus escritos, le honró
» con la eonfianza de asociarle á su señora, para que fuera
J) á Nueva York. Los que quedaron archivados, agrega
» Céspedes, fueron los despachos cuyos originales se entre
» garon á Zenea, para ponerlos en manos del Agente y Co
» misionados diplomáticos en los Estados Unidos, y otros
» documentos con que la historia rasgará el velo que por
J) hoy tiene oculta la faz de este acontecimiento, no debien-

(1) As! se 1.. dijo Zenea á Roa en Nueva York, Invitándole á esperarle para ir
juntos á Cuba.
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» do entre tanto ser desapiadado el juicio de los que hemos.
» sobrevivido al poeta que espiró en un patíbulo levantado
» por nuestros enemigos.» (1)

Salvador Cisneros Betancourt marqués de Santa Lu
cía, en unos Recuerdos de la Revolución que allá por los
afios de 1893 dió á luz en el periódico La Tribuna, dice
c( que cuando Zenea vino á Cuba, lo hizo por su cuenta y
» riesgo, encargado por Jorrín(indudablemente quiso nom
» brar á Azcárate, porque el sefior José Silverio J orrín á la
» sazón en París, vivía alejado de la política activa, y no se
» mezcló para nada en este suceso.) Agrega el señor Cis
» neros « que el gobierno de Cuba recibió una comunica
» ción, que sirve de justificante en pro de los Comisionados
» de Nueva York, en la que daban conocimiento. de la ci
» tada misión, que ellos no aceptaban y que en el inespe
}) rado caso de los que estaban en armas, únicos que podían
» resolver el asunto con el gobierno constituído de la Repú
» blica cubana, la aceptasen como lo que convinieran ten
» dría que llevarse á efecto, en Madrid ó en Nueva York,
}) desde luego no estando ellos conformes con ello y que
» riendo declinar toda responsabilidad, pedían que se nom
» brasen otros en su lugar y desde ese momento se aceptara
)) la renuncia de sus puestos.

« Ya que hablo de este particular, observa el mar
») qués, y siendl) mi único propósito dar publicidad á todo
}) lo hecho de alguna importancia de la revolución de Cu
» ba, y como quiera que se dice que el gobierno espafiol
) cometió una injusticia con la ejecución de Zenea, yo, que
) privo de ser el primer compañero de éste, creo que con
») tal versión se infiere hondo agravio á la memoria augus
) ta del esclarecido patriota, que se prestó á Ulla comisión
» creyendo que con ella servía á su país, y creo que si él
) viviese, opinaría conmigo y lejos de decir que fué injusta
)) confesaría que él fué, era y murió siendo defensor de la
)) libertad é independencia de Cuba, y que si llegó hasta
» nosotros por líneas enemigas, no vino á prestar á los
}) españoles servicio alguno, sino á Cuba y á los cubanos.

« Zenea era un carácter incorruptible y un cubano

(1) Número 51 de La Revolución de Cuba, citado.

j
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» invariable en sus propósitos de coadyuvar á la indepen
» dencia de Cuba. Los que afirmen lo contrario sufren
» no pequefio error.

« Si no bastara á confirmarnos en esa creencia la eje
» cutoria de toda su vida, bastaríameel hecho de haber
» últimamente prestado grandes servicios á la Patria y en
» cuyo empefio tuve más de una vez intervención directa.)]
(Era á la sazón el sefior Uisneros presidente de la Cámara
de Representantes, y después de Carlos Manuel de Céspe
des, el personaje más importante del gobierno.)

« Cuando el Comisionado hizo entrega de las comuni
» caciones de que antes hago referencia, al gobierno de la
» revolución, como éste, la Cámara y los que estaban pre
» sentes, después de enterados de su objeto, las rechazaron
» por aclamación, dijo Zenea: Ciudadanos: yo no soy más
» que un simple conductor de estas proposiciones y desde
» este momento sólo un número más entre ustedes. Sepa
» ratista incondicional, á no ser porque tengo que volver
» á cumplimentar mi comisión, me quedaría en vuestra
» compafiía. ))

« Los espafioles tuvieron, pues, en lo cierto al ejecu
» tarlo como uno de sus más ardientes adversarios.

« Negarlo, conduye Cisneros, sería negar los mereci
)) mientos del patriota esclarecido, que murió como deben
» motir los verdaderos patriotas. ))

« La misteriosa historia de Zenea, nos dice Fernando
» Figueredo Socarrás, está envuelta en las dudas y conje
» turas que era natural la rodearan. Lo que pone usted
» eh boca de Carlos Manuel, lo que él escribió á Aldama y
» que fué ratificado por Ramón Céspedes, es la verdad.
» En el campamento del Ejecutivo, Zenea no dió el motivo
)) más insignificante que nos permitiera sospechar de él.
» Alguien se fijó en que habiendo desembarcado en lá8
)) cercanías de un campamento español, se pusiera, para
» llamar gente á disparar tiros, pero al ruido de ellos de
)) la misma manera hubieran podido acndir los cubanos que
» los espafioles, pero esto que él hizo como para que sirvie
» ra de aviso de su llegada, se consideró más bien como un
» rasgo de valor, como una inexperiencia, que como un acto
» que inspirara sospechas. Su presencia en nuestro campo,
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» su preclaro nombre y la historia de toda su vida consa
» grada al servicio de Cuba, borraron en la mente de cuan
» tos estábamos allí presentes, la más ligera idea de traición
» que hubiera podido surgir. Allí, en el· campamento de
» Carlos Manuel de Céspedes y durante los pocos días que
» estuvo con nosotros, se portó como un verdadero patrio
) ta, como un dignísimo cubano.

« Recuerdo que hasta las más altas horas de la noche
» trabajábamos, escribiendo yo circulares, proclamas y car-
)J tas para la emigración, dictadas por él. Zenea se despi- .
» dió llevándose á Anita de Quesada, la esposa de Carlos
» Manuel, y este es el hecho que le coloca fuera del alcan-
» ce de la menor sospecha de traición, pues á haber estado
» el presidente enterado de su doble misión, no hubiera
» necesitado que ningún otro le denunciara, se hubiera
» adelantado á castigarle sin excitación y tampoco le hu-
» biera confiado su esposa. »

El día 30 de diciembre de 1870, hallándose cerca de
la Guanaja, cayó en poder de la· columna de operaciones
del batallón Cazadores de Aragón, que mandaba el tenien
te coronel don José Bergel. Conducido á esta capital, fué
encerrado en la fortaleza de la Cabaña, y después de ocho
meses de martirio, fué fusilado el 25 de agosto del año si
guiente. « Una mano piadosa, la mano de un amigo ilus
» tre y cariñoso, ha borrado de la losa que le cubre, el
» estigma inmerecido que manchaba su memoria.» Así
ha dicho Nicolás Heredia, en su artículo « Zenea según
Piñeyro» (1), y así debemos juzgar sus compatriotas
ese difícil empeño del eminente crítico, pues por más
que haya tenido á la vista el proceso formado por los
españoles, cuya traducción, hecha por Manuel Sanguily
en Washington, le fue enviada por éste á París, parece
que el biógrafo no ha dado valor á los datos que arroja,
estimando como calumniosos los de origen ellemigo y como
recursos á que apelaba el procesado en su defensa, los que
aparecen como declaraciones suyas. Tengamos en cuenta
los antecedentes expuestos, no desvirtuemos las valiosísi
mas manifestaciones del secretario de Relaciones Exterio-

(1) El Fígaro., Habana 14 de abril de 1901.

J
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res, del secretario del mismo presidente, señor Figueredo
.8ocarrás, y las muy respetables del Presidente de la Cáma
ra, señor Cisneros Betancourt y se verá que el noble es
fuerzo del señor Piñeyro, defendiendo en las conmovedoras
páginas de su libro la memoria del filesdichado poeta, fué
un generoso empeño que ha salvado ante la Historia el
nombre inmaculado del fervoroso patriota.

En este tremendo año de 1871, como las fuerzas del
Camagüey iban aniquilándose y extenuándose, Carlos Ma
nuel de Céspedes, deponiendo hondos resentimientos perso
nales y atepdiendo sólo á la salud suprema de la Patria,
invitó al general Ignacio Agramonte y Loynaz rara que se
pusiera nuevamente al frente del departamento del Cen
tro; aceptando este invicto patriota, no menos noble y ge
nerosamente, el dificil encargo. Las fuerzas del Camagüey,
merced á los titánicos bríos de Agramonte, aquel hom
bre superior, « caballero gentil, que el mismo Bayardo hu
biera saludado con asombro,)) fueron poco á poco organi
zándose y disciplinándose hasta culminar en las gloriosas
.acciones de la víspera de la muerte del héroe.

Entre los rasgos más grandes y heróicos de su vida,
'siempre se recordará aquella valerosa hazaña del rescate
de su íntimo amigo y compañero el general Julio Sanguily,
digna de los héroes y semidioses de la Grecia, y en la cual
viéronse,á treinta y cinco combatientes, cual nuevos Hércu
les, ~espedazando al león de Castilla y arrebatándole su
preclOsa presa.

Así eran Agramonte y sus legionarios, aquellos ani
mosos varones, á quienes ni envanecían los triunfos, ni
-quebrantaban las fatigas, ni desesperaban las injusticias !
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CAPITULO XII

Episodio del comandante José Caridad Vargas.
Antecedentes relativos á este Jefe. Sus proezas en el
Ejército Li15ertador. Origen del Regimiento deCaba
niguán. De qué manera fué descubierta la traición
'que preparaba Vargas contra la República de Cuba
Trascendental y patriótico servicio que entonces pres
tó Rafael M orates á su patria. Asiste acompañando
'á Vargas á una entrevista con el jefe español que es-:
taba en Inteligencia con éste. Su presencia de ánimo.
Medios de que se vale para apoderarse de la corres
pondencia del traidor Vargas con djefe español. Se
le nombra Juez instructor. Orden de prisión cont1"a
Vargas. El teniente coronel Felipe Herreros es el
encarg.ado de cumplirla. Arenga de Morales á los
'Soldados de Cabaniguán. Vargas sometido á un
Consejo de guerra. Sentencia del tribunal. Ultima
·alocución de Morales á las tropas después de la eje
eución de Vargas. Rasgo notable de la madre de
~ste. Anécdota referida por el general Máximo
GÓmez.

En el tercer capítulo de esta obra hemos narrado la
historia de los comienzos de la revolución de Yara, dicien
do que en una de las reuniones que tuvieron los conspira
dores de Bayamo y Manzanillo fijaron el día en que defi
nitivamente habría de estallar el movimiento insurreccional
que venía preparándose contra Espafia. Esa reuni6n fué
en el Rosario de Cálix, ingenio de Jaime Santisteban, y
en ella ~e acordó no solamente prescindir de lo convenido
por los revolucionarios reunidos en San Miguel de Rompe,
sino omitiendo las ratones que en pro del aplazamiento ha
bía expuesto con patriótica previsión y cordura, tres ó
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cuatro días antes, en la junta del Ranchón de los Caletone8~

el general Francisco V. Aguilera, se fijó definitivamente
el día 14 de octubre de aquel afio de 1868 para llevar á
cabo el alzamiento.

Aguilera pretendía que se hiciera después de la
terminación de la zafra, en 1869, para que no se fiaran al
azar la suerte y el porvenir de la patria; que hubiera dine-
ro suficiente con qué emprender la titánica lucha y no fal
taran, como llegaron á faltar, los recursos materiales, ar
mas, municiones y pertrechos. Con esa convicción dejó á
su familia en el ingenio Santa Gertrudis, á una legua de
Manzanillo, yen la noche del siete del citado mes de octu-·
bre, acompañado de Francisco Agüero y Arteaga, partió
á bordo de una goleta que 10 condujo á la Zanja de Caba
niguán. Antes de irse, habíase despedido de sus amigos,
recomendándoles que procediesen con la debida cautela y
estuviesen convenientemente .apercibidos al primer aviso
que recibieran; que él se iba á sus haciendas de Cabani
guán, situadas á orillas del río Jobabo, en la jurisdicción
de las Tunas, donde recojería todo el ganado que estuviera
de buena saca y procuraría venderlo con el propósito de
invertir su producto en los preparativos de la insurrección
y contar con alguna probabilidad de triunfo.

N o habían pasado todavía cuatro días desde su llegada,.
cuando recibió un mensaje de su primo Manuel Anastasio
Aguilera, participándole que Carlos Manuel de Céspedes.
se había levantado en La Demajagua y había emprendido
la marcha hacia Bayamo. Sorprendido Aguilera por tan
grave como inesperada noticia, así como por los acuerdos
tomados en su ausencia en la junta de El Rosario, convocó
á todos los suyos, á los mayorales de sus fincas, á los hijos
de éstos, á sus empleados y á los que hasta entonces habían
sido sus esc1avos,-á quienes otorgó desde luego la libertad,
-y con ellos formó una partida de unos cuatrocientos hom
bres, á cuyo frente se puso, y revelando la pureza' de sus
patrióticos sentimientos, olvidó los agravios que induda
blemente le habían sido inferidos por los que, sin tener en
cuenta su carácter de jefe de la revolución, cuyas juntas.
preparatorias había presidido en San Miguel de Rompe y
en la finca Mufioz, no contaron con él para anular lo ante-
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riormente convenido y adoptar en la citada reunión de El
Rosario otros nuevos y trascendentales compromisos, se
encaminó á reunirse con Carlos Manuel de O':>spedes con el
propósito de cooperar á su ma~na empresa de redimir la
patria. La gran mayoría de aquellos soldados carecía de
armas, siendo muy pocos las que las tenían de fuego.

El 18 de octubre atravesó el río Cauto por Cay&.mas
y hallándose á tres leguas de Bayamo, se le presentó un
correo de Céspedes anunciándole su entrada en esa ciudad,
y después de haber tenido pocas horas más tarde una en
trevista con él, Céspedes le nombró general de división,
ordenándole que ocupara el camino dé Manzanillo, como
en efecto lo hizo, reuniéndose en su ingenio Jucaibarna, á
dos leguas de Bayamo, con el general dominicano .Modes
to Díaz, quien hasta la víspera había estado al servicio de
España. Ya se tenían noticias de que por aquel camino
venía una fuerte columna enemiga, compuesta del batallón
de San Quintín, que mandaba el coronel don Juan López
del Campillo. Salió Aguilera con la suya, y al llegar á la
barranca del arroyo Babatuaba, recibió aviso de que los
contrarios venían avanzando, por lo que el general Díaz
con ciento veinte hombres casi desarmados, se apostó en el
paso del riachuelo, permaneciendo á retaguardia con sus
macheteros, el general Aguilera, que tenía instruc':iones de
no moverse de allí. Componían estas fberzas soldados bi
soños, originarios de las haciendas de Cabaniguán, y una
vez organizadas recibieron el nombre de Regirniento de
Cabaniguán. Creían los españoles que pasaban de mil
hombres bien armados y pertrechados, lo que no dejaba de
infundirles algún cuidado; pero en realidad no excedían
de cuatrocientos mal armados.

Cuando aquel regimiento se presentó en la sabana de
Barrancas, el diecinueve de octubre, al si~uiente día de la
entrada del Ejército Libertador en Bayamo, yen las cena
gosas márgenes, cubiertas de arbustos y malezas del arro
yo Babatuaba, se encontraron las dos columnas enemigas,
hubo entre ellas una reñida escaramuza. Los macheteros
del general Aguilera avanzaban entusiasmados, profirien
do vivas á Caban·iguún y á los generales Modesto Díaz y
Francisco V. Aguilera; y como además hacían muchísimo
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ruido, y sus caballos llevaban grandes enjalmas de junco,
las tropas del coronel Campillo, creyéndolos muy supe
riores en número, retrocedieron desconcertadas hacia Man
zanillo, dejando franco y desembarazado el camino de Ba
yamo, al recibir la primera descarga de los soldados de
Modesto Díaz. Así fué, que no vinieron á aparecerse en
la primera de aquellas poblaciones hasta el día siguiente, de
jando en el camino armas, pertrechos, caballos y algunos
hombres muertos y heridos (1).

En esta acción se distinguieron: un ayudante del ge
neral Aguilera, un nifio de diecisiete afios, llamado Juan
Luis Pacheco; dos de sus mayorales, Pedro Miguel Gómez
y José Caridad Vargas,-el primero nombrado capitán del
regimiento de Cabaniguán en el campo de batalla-y un
negro calesero y criado de Francisco V. Aguilera, llamado
Francisco Antonio Aguilera, que más adelante, por sus
hechos heroicos, llegó á obtener el grado de coronel de
.aquellas fuerzas.

Componíase esta legión, de recios é indomables hom
bres de campo, dotados de corazones insensibles al miedo y
prontos á dar la vida cien veces por la independencia de
Cuba: no había un combate en que no se distinguieran.
En el de Río Abajo, donde murió el bravo coronel Luis
Bello, estuvieron ocho días peleando como unos héroes,
:sin dejar pasar entonces ni un solo convoy de los que iban
desde el Guamo hasta las Tunas: casi todas las carretas
cargadas de víveres, ropas y pertrechos, que intentaban
.atravesar aquella comarca, caían en poder del entonces coro
nel Pancho Vega, á quien auxiliaban las fuerzas de Baya
mo mientras permanecieron en aquel distrito.

Cuando Aguilera fué nombrado por Carlos Manuel
de Céspedes secretario de la Guerra, quedó encargado del
mando de las fuerzas el mayor general Modesto Díaz, dis
tinguiéndose cada vez más su capitán Pedro Miguel Gó
mez y José Caridad Vargas, ya ascendido á teniente.

El ídolo de aquellos soldados de la libertad era el de
nodado Pedro Miguel Gómez, que fué víctima de su arro
jo al asaltar, el primero, las trincheras espatiolas de Cha-

(1) En el IIegundo número de El Cubano Libre, del viernes 23 de octubre de
1868. se publlc6 una relaci6n de eete afortunado encuentro.
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.pala (1), y cuando éste mUflO quedó mandando la fuerza
el coronel Pacheco, quien, á su vez, fué gravemente heri
do y al ser enviado por el gobierno á curarse al extranjero,
entró á sustituirle en el mando de la fuerza el capitán Jo
sé Caridad Vargas.

Era Vargas bien quisto de Aguilera, quien conocía
su valor, y no dudaba de su honradez, ni de su lealtad, y
por esas circunstancias no sólo se había ganado su con
fianza, sino la del bondadoso general Modesto Díaz. Don
de él estaba se peleaba casi diariamente, y cuando el enemi
go no le hostilizaba, él lo asediaba y se apoderaba de sus
municiones, como ocurrió en el camino de las Gordas, en
la loma de los Itabos, en el Berrocal y otros puntos. La
hueste que mandaba se venía haciendo cada vez má8 temi
ble, y si en aquella época hubieran existido muchos guerre
ros de ese talante, unidos á la famosa caballería del incom
parable Ignacio Agramonte, la revolución no hubiera
quizá decaido, como decayó en el Camagüey, el malhadado
afio de 1871 (2).

(1) Cbapa!a era una finca de don Juan Sagol, situada en el camino de Baya
mo á Jiguanl, en las orillas del no Cautillo. El ataque fué dirijido por el general
~odestomaz y mandaba la vanguardia el coronel Francisco Guevara; sirviendo
á los espaftoles muri6 en aquel combate don Juan Sagol, camagñeyano, caballero
de la orden de San Juan de Jerusalem, colector de diezmos en Bayamo en otro
tiempo.

La toma de Cbapa!a fué un suceso trascendental, dice Roa. El conde Valma
seda habla pacificado á Oriente; 10 habla asl proclamado, y el hecho es que las
fuerzas cubanas diezmadas por diferentes causas, tuvieron que evacuar sus respec
tivas zonas, al paso que el Conde, en lineas paralt"las, avanzaba hacia las Tunas
desquiciándolo todo con arrasante energla. Cbapa!a quedaba atrás pacificado, y
á su alrededor se levantaba un caseño, albergue de presentados, quedando por
terminada la guerra, roturaban el suelo y preparaban el camyo para sus cosecha•.
Bstaban all1 aquellos vecinos como un testimonio irrecusable de la pacificaci6n, de
la misma manera que al amparo de otros campamento,", atrincherados en las de
más jurisdicciones, existfan las mismas apariencias y se acariciaba un porvenir
fructuoso.

El general Dlaz, empero., A la par de Máximo G6mez, que por otro lado march6
hacia Jiguanf, se escurri6 por un flanco de la columna del Conde, protegido por
la obscuridad, cayendo á marchas forzadas, como queda dicho, sobre Cbapa!a y
haciendo renacer desde el momento la revolución en Bayamo.

La acci6n combiaada de ambos jefes obtuvo el éxito apetecido, la pacificaci6n
pas6 al triste catálogo de los fracasos y el nombre de Cbapa!a adquiri6 bien me
.recida celebridad, sin que la ingratitud del tiempo, que enjendra olvidadizos, haya
podido borrar el recuerdo del integro dominicano. (Revista Cubana, octubre
-de 1892.)

(2) Camagüe)- y enero 15 de 1871.-Extracto de la Secretana de la Guerra
,sobre los últimos partes oficiales del Retado de Oriente.

.. Según parte á esta Secretana con fecha 29 de diciembre del general jefe dc
'Oriente Francisco V. Aguilera, el comandante José C. Vargas en unl6n del coro-

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



258

Al saber los trab!\jos y las persecuciones sin cuento
que sufrí8.n las familias de los patriotas diseminadas en las
diversas haciendas, ingenios y potreros que poseían en el
Camagüey, en la época mala de aquella dura campafia,
cuando de todo se carecía y no había seguridad per~onal,

brindólA tTosé Caridad Vargas asilo á la familia del gene
ral Aguilera, alIado de la suya, que se hallaba casi exenta
de peligro, en un rancho en los agrestes y fragosos montes
de San~a Ana de Lleo, custodiada por las fuerzas al man
do de aquél. . Aguilera, cuya predilección por José Cari
dad Vargas era de todos conocida, no tenía ningún motivo
para desatender sus indicaciones, y aceptó aquel ofreci
miento, que le pareció sincero y espontá.neo. La familia del
general se hallaba en San Diego, Camagüey, pero habien
do sido asaltudo el campamento por los espafioles el día 2
de junio de 1871, tuvo que abandonarlo y salir de allí, sal
vándose así BU esposa y sus nueve hijos.

Dos días después de la sorpresa de San Diego, por una
senda angosta, quebrada, á trechos enmaniguada, á tre
chos limpia, que serpeaba por entre el monte, orillada por
cedros y palmas, ceibas y caobas, arbustos y trepadoras,
sombría y húmeda aquí, allí diá.fana y fresca, exhalando
olor á campanillas, á canela silvestre, á tierra empapada en
rocío, á incienso, á bálsamos, sumergida de continuo en cla
ro obscuro, repitiendo el eco de los trinos, gorgeos y arrullos.
que resonaban en la espesura; por aquel túnel de hojas,

nel Magín Dtaz, tUYO un encuentro con el enemi~o en Santa Ana de Lleo; el com
bate fué reñido, dur6 una hora y ájuzgar por los pozos de sangre que se encontra
ron tuvo el enemigo considerables pérdidas. Por nuestra parte dos heridos.

El 31 del próximo pasado tuvo lugar un encuentro entre el enemigo y el escua
drón de Cabaniguán durando más de una bora y retirándose aquel. Reunidas las
fuerzas del general Aguilera, el general Díaz, una compañía al mando del coman
dante Porfirio González, el escuadrón de Cabaniguáu y la escolta al mando de!
capitán Francisco Aguilera se esperó al enemigo que retrocedfa hacía Guáimaro,
con motivo del encuentro con la fuerza de Cabaniguán, teniendo lugar el 2 de ene
ro uno de los combates más encarnizarlos de esta campaña, durando como dos
horas y viéndose el enemigo precisado á huir corriendo largo tienlpo hacia su
campamento. El capitán R. Hernández, con fuerzas del coronel Magín Dfaz, auxi
lió atacando al enemigo por retaguardia.

Las bajas del enemigo pasan de 100. Por nuestra parte siete heridos y dos·
muertos. Entre los primeros el comandante de Cabaniguán el valiente José C.
Vargas, aunque levemente; entre los segundos el capitán Borge González, distin
guido patriota que desde el principio de la guerra viene demostrando un valor
heróico y uno de los más esforzados defensores de la libertad de Cuba.

El comandante González recibió dos balazos.
El secretario de la Guerra, Francisco Maceo Osearío.

J
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caminaba una mañana, en fila, toda una familia, que troca
ba su precario hogar por otro no más cómodo, ni menos
salvaje, pero al parecer más seguro. Componíanla muje
res y niños, que apesar ael aspecto de miseria y abandono
que revelaban en el vestir, denunciaban su ~ultura yabo
lengo en las facciones, en las maneras y en el donaire del
lenguaje. Después de una marcha penosísima, custodiada
por soldados de las escoltas de Modesto Díaz y de Agui
lera, que encontraron en el ca:mino, llegó la familia del
mencionado insigne patriota al campamento de Santa Ana
de Lleo, en la zona de Cabaniguán, en donde se imagina
ba que viviría gozando de relativa tranquilidad, al ampa
ro del indómito valor de aquella colonia de gente marcial;
pero en realidad no sucedió a~í, pues la comarca estaba
infestada de paludismo, las fiebres eran pertinaces, extraor
dinaria la escasez de recursos, y por otra parte, no cesaban
las alarmas ni las sorpresas. Entonces fué cuando se pre
sentó Vargas al general Aguilera y le reiteró su ofreci
miento anterior, conduciendo á su familia á un rancho,
situado como á un kilómetro del que él ocupaba, y en el
cual le serviría de segura avanzada.

¿Quién había de sospechar que al conducirse Vargas
de esta manera, tenía ya concebido el siniestro y mal inten
cionado designio de entregar á su protector, á su amigo,
al patriota ilustre y sin mancilla, que sacrificó su inmensa
fortuna y su vida en aras de la independencia de Cuba, á
Francisco Vicente Aguilera? Nadie se hubiera atrevido
á suponerlo. Sin embargo, ya el pérfido campesino comen
zaba á tramar su traición; había tenido varias entrevistas,
y andaba en tratos con un jefe español en la finca Limo
nes, costa del Rabane1'o, jurisdicción de Manzanillo, y al
llevar á la familia de Aguilera á los montes de Santa Ana.
de Lleo, suponía fundadamente que el general iría con
frecuencia á visitarla, y con tal motivo, se le habría de
presentar una ocasión favorable á sus infames planes.

En aquel importante campamento existía una nume
rosa ranchería, en la que con dificultad se albergaban mu
chas familias de las Tunas, Bayamo y Manzanillo, como
las de Figueredo, Tamayo, Téllez y otras, y militares da
dos de baja por enfermos. Había también alguno que otro
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:sitio de labor, platanales y siembras de boniatos, y escon
dido en lo más interno del monte, una tenería y un taller
de fabricación de pólvora, empresa esta última, en aque
llos nefastos días para las armas patriotas, que sólo hubie
Ta podido sostener el tesón, la actividad y la incomparable
.abnegación de un Tomás Estrada Palma (1). .

A los pocos días de la llegada de la familia del gene
ral Aguilera á los bosques de Santa Anade Lleo, se pre
sentó inesperadamente el enemigo, teniendo las tropas cu
banas que escalonarse en la opuesta orilla del río J obabo,
para dar tiempo á que los patriotas allí acogidos y sorpren
didos buscasen su salvación en la espesura del monte (2).

Dió la casualidad que el día antes de la escaramuza,
habían llegado á aquel lugar los ciudadanos Aguilera y
Rafael Morales y González, quienes fueron muy obsequia
dos por José Caridad Vargas (3): En la refriega tuvieron
los patriotas que lamentar la muerte del segundo jefe del
regimiento de Cabaniguán, denominado El Mulato, un
bayamés muy arrojado, quien, según se supo después, fué
alevosamente herido por el mismo Vargas, que le temía y
quería deshacerse de él para seguir con más libertad sus
protervos planes.

Antes de llegar Aguilcra y Morales á los montes de
.Santa Ana de Lleo, estuvieron parando en el campamento
de Loreto, al oeste de las Tunas, donde el capitán Modesto
.Fonseca, conoció por vez primera á Moralitos, cuyo trato

. le encantó sobremanera, llamando su atención la esponta
neidad y altezas de miras con que se expresaba.

A los tres días de aquel suceso, He presentó José Cari
dad Vargas á los mayores generales Aguilera y Modesto
Díaz, haciéndoles entrega de una carta del jefe de la co-

(1) Infbrmes del doctor Antonio Espinal, catedrático de la Escuela de Inge
nieros y Fiscal de la causa que se siguió á Vargas.

(2) ~ste relato está tomado de la Información de un testigo de la mayor e,,_
'cepción ). ratificado por otros, también presenciales que han oido su lettura.

(a) Desde este dla empezó Moralitos á concebir en su ánimo sospechas acerca
del comportamiento de Jalé Caridad Vargas, pues llamó mucho su atención que
la comida que ofreció á don Panchito [que asl llamaba Vargas á Aguilera] y á él
fuese abundante:, y que se usaran fideos, tocino, especias, conservas y otro8 v{vere~

·de que haela muchlsimo tiempo que se hallaban privados los abnegados y sufridos
patriotas, )" los cuales., sin duda, recibfa Vargas del enemigo con el que andaba en
-tratos.
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lumnaespailola, cuyas operaciones se extendían por aque
llos contornos, y era el mismo que mandaba las fuerzas con
trarias en el último combate, en la que solicitaba una
conferencia con Vargas en el lugar que expresamente se
le designaba. Enterado el gobierno de ella, y teniendo en
consideración que Vargas era un hombre de campo, igno
rante, á quien los contrarios podrían fácilmente engañar,.
aprovechando la oportunidad de hallarse allí el diputado
de la Cámara Rafael Morales, dispuso que éste, en calidad
de secretario, acompailara á Vargas el día de la entrevista.
Así sucedió. A las seis de la mailana siguiente empren
dieron la marcha hacia el campamento espailol, que distaba
algunas leguas de allí, Vargas y Morales, en sendos caba
llos, resguardados por parte de las fuerzas de Cabaniguán,
por soldados de Holguín, mandados por el teniente Luis.
Echeverría y por fuerzas de las escoltas de los genmales
Díaz y Aguilera, no regresando hasta las ocho de aquella
noche, cuando todos los del campamento cubano se halla
ban impacientes y anhelosos por la tardanza, temiendo
alguna traición por parte del enemigo. Ese día era el 13
de junio de 1871, día de San Antonio. La familia de
Aguilera estaba invitada por la del patriota Antonio Bello
á una comida en celebración del santo de éste, que no fué
servida hasta poco después del regreso de los comisionados.

Morales manifestó á los generales, que había llamado
muy especialmente su atención la no disimulada contrarie
dad experimentada por el jefe espailol, al verle llegar en
compailía de José C. Vargas, á quien esperaba solo; su in
mutación, cuando al ser presentado por éste supo que era un
diputado de la Cámara de Representantes y cuál era su
alta significación en la naciente República, y por último,.
que separándose de su lado, estuvo como un cuarto de ho
ra departiendo con Vargas, sin que él, por más esfuerzos.
que hizo, pudiera enterarse de lo que trataran en aquella
conferencia, lo cual le inspiró gran desconfianza. Termi
nada la conversación entre ambos, se dirijió entonces el
militar espailol á. Morales, y le dijo cuál era el objeto de la
entrevista que de Vargas había solicitado: proponerle la
rendición de las fuerzas de Cabaniguán, la de ]os genera
les Aguilera y Modesto Díaz y la presentación de ]os dipu-
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tados de la Cámara y del gobierno; prometiendo á todos, á
nombre de sus jefes, que si así lo hacían, se les concedería
el más amplio indulto, se les reconocerían sus grados á los
jefes y oficiales, facilitándoles á cuantos los desearan los re
cursos necesarios para abandonar la Isla y que á ésta se
co~cederían las más liberales reformas políticas y econó
mICas.

Es fama que Morales, recordando su actitud, el día en
que la Cámara depuso al general Manuel de Quesada, ac
titud que denunciaba con hermosa transparencia su aspec
to moral, la arrogante altivez de un inmaculado patriota,
rechazó enérgicamente aquellas ofertas que le hizo el jefe
contrario, contestándole que no se hallaba autorizado para
celebrar conferencias de esa naturaleza, atentatorias á la
dignidad y á la libertad del pueblo cubano; que protestaba
firme é irrevocablemente contra esas ofertas, y que ni él ni
los suyos aceptarían jamás ninguna próposición que no es
tuviera fundada en la independencia de la Patria.

Al regresar al campamento, dícese, que el mismo Var
gas y cuantos presenciaron aquella memorable entrevista,
expusieron que fué aquélla un acto de prueba en que el
diputado Morales demostró su serenidad y su valor, y que
hubo momentos en que temieron por su vida.

Todo cuanto en ella ocurrió, lo puso el general Agui
lera en conocimiento del gobierno, el cual dispuso la colo
cación de una emboscada en el lugar que el mismo Mora
les designó, como conocedor de aquella zona, y que dió por
resultado la detención de dos espías que traían víveres y
comunicaciones del jefe español para Vargas. Desde ese
día quedó Vargas sujeto á la más estricta y severa vigilan
cia, llevándose á efecto la investigación de lo que tramaba,
con el sigilo más riguroso. Habiéndosele visto varias ve
ces hablando con una negra que habitaba en el campamen
to español, se la expió, sorprendiéndose en poder de la
misma una carta del jefe español á Vargas, en la que le
ofrecía el pago de los cincuenta mil pesos en que aquel re
negado cubano había ajustado el precio de su vil traición,
y el reconocimiento de su grado de comandante, con el
que continuaría sus servicios en el ejército español.

De esa carta obtuvo Morales una copia, haciendo que
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la misma mujer, sin decirle á Vargas nada de lo que había
pasado, se la entregara y le prometiera enseñarle la contes
tación que Vargas, valiéndose de su secretario Jorge Fa
bré y Yero, pues él no sabía leer ni escribir, habría de en
viar al jefe español.

Con sugestiva palabra sedujo Morales á la mensajera
de esta correspondencia, que era examinada y copiada por
él, antes que la vieran y se enteraran de su contenido
Vargas y su secretario Fabré. '

En la última carta, después de aceptar Vargas las
proposiciones del enemigo, se comprometía á realizar cuan
to había ofrecido en daño de la República, y convenía
además la forma en que habría de consumarse la traición.
Para ello el gobierno sería ipvitado á una comida que
Vargas, con recul'SOS proporcionados por el enemigo, le
ofrecería; contando para el éxito de su plan, con gran nú
mero de los soldados de su regimiento, á quienes pondría
de avanzada, y más que nada, con la ciega confianza que
en él seguirían teniendo los generales Aguilera y Modesto
D' •laZo

El tiempo apremiaba: dentro de dos días vendrían
las tropas españolas á verificar la sorpr8sa y á copar aquel
importante nucleo del ejército libertador, como en efecto
intentaron hacerlo; pero tropezaron en una sabana inme
diata con las fuerzas de Pancho Vega y de Rafael Quesa
da, los cuales derrotaron al enemigo y salvaron el convoy
donde conducían las armas de la recién desem bareada expe
dición de los burr'os (1). Pero ya el gobierno de la Re
pública se hallaba prevenido, y tenía en su poder documen
tos y comprobantes de la conspiración, por lo que inme
diatamente dió orden de prender á Vargas y dé que fuera
sometido al juicio de un consejo de guerra, instruyéndose
primero el sumario, en cuya labor desplegó Morales una
notable actividad. Ya era hora de dar el golpe: había
llegado el momento de reducir á prisión al comandante de
las fuerzas de Cabaniguán, á aquel hombre que era el ído-

(1) As{ fué llamada una expedlción-<:onduclda desde Venezuela por el genera
Rafael Quesada-por haber venido á bordo del barco el número necesario de aque
llos animales, destinados á llevar tlerra-adentro-<:aso de no ser auxl1lada en la

-costa la expediclón-Iasarmas y pertrechos que ésta trata.

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



264.

lo de sus soldados, al que con su prestigio y su ejemplo los
había llevado tantas veces á la victoria, y á quien por úl
timo creían más cubano y más patriota que el mismísimo
Carlos Manuel de Céspedes. El conflicto era inminente:
los soldados que habían de prenderlo, que eran los de las
escoltas de los generales Aguilera y Díaz, no contaban más
que con el cartucho del rifle, mientras que los de la fuerza
de Vargas, compuesta de unos trescientos ó cuatrocientos
hombres, se hallaban bien pertrechados.

« Vargas tenía hermanos, parientes, amigos y subor
») dinados, que lo idolatraban en aquel regimiento, con cu
» yas fuerzas había hecho heroicidades en los rudos com
» bates con el enemigo, desde que tomó el mando de ellas
») en el ataque de Chapala, por muerte de su antecesor en
» aquella acción. Nacido en una de lalt fincas pertenecien
») tes al mayorazgo de Francisco V. Aguilera, lo dedicaron
)) desde sus más tiernos ailos, como á sus hermanos, á los ru
») dos trabaios del fomento de ganado, y más tarde á la ex-·
)) plotación de los montes p~ra la extracción de maderas y
) preparación del guano de yarey, en que se ocupaban ca
) si todos los vecinos del Cauto, las Tunas y Guáimaro.
)) Era José Caridad Vargas de alta estatura, fornido de
») miembros, parco en el hablar y en su expresión sencillo:
» valeroso en los combates, causó, muchas veces la admira
») ción de los mismos espailoles (1). »)

Holguín era la zona de operaciones del teniente coro
nel mexicano Felipe Herreros (2), después jefe de Estado
Mayor de Calixto García, y entonces ayudante de José Ma
ría Aurrecoechea, primo hermano de Cristóbal Acosta,
profesor del colegio El Salvador (3). Era Herreros joven,
de unos veinte y cuatro ailos, valiente y de una figura sim
pática y distinguida. Careciendo él y sus valerosos sol-

\

(1) Datos tomados de un manuscrito citado por don Antonio Pirala en el to
mo 2.°, pág. 265, de sus Anales de la Guerra de Cuba.

(2) re este valiente militar fué secretario ayudante nuestro querido amigo el'
acendrado patriota Juan Miguel Ferrer y Plcabia, muerto á fines del mes de di
ciembre de 1902.

(3) José Maria Aurrecoechea IrIgoyen, natural de Venezuela, que después de
distinguirse en su propio pars desde muy joven, 10 mismo en las luchas armadas
que en las pacificas de la polftlca, vino á Cuba á ofrecerle su brazo y su corazon,
dándole al fin su vida al Ser fusllado por las tropas espafiolas-en Holgufn-cl11
de diciembre de 1870.

J
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dados de mUnICIOneS de guerra-lo que le obligaba lÍ
mantenerse á la defensiva-decidióse á trasladarse á la@
Tunas y después á la zanja de Cabaniguán, donde se ha
llaba el campamento de Aguilera, con el objeto de pedirle
algunas de aquéllas, pues era notorio que la gente que
mandaba Vargas se hallaba suficientemente pertrechada
con las municiones que con, frecuencia arrebataba al ene"
migo. Hacía mucho tiempo que del extranjero no venían
recursos, y como afio y medio que no desembarcaba ningu
na expedición, así es que el estado de la guerra en el Ca'
mllgüey y en toda aquella comarca de Holguín y las Tu"':
nas era verdaderamente crítico. Daba compasión ver
cómo tenían nuestras sufridas tropas que evitar los com ba
tes por falta de parque, y cómo tenían que huir las familias.
perseguidas ensafiadamente por las guerrillas espafiolas,
y cómo íbamos perdiendo, palmo á palmo, aquel terri
torio conquistado á costa de tanta sangre y de tantas
víctimas.

Con tal motivo se hallaba en Santa Ana de Lleo el
teniente coronel Herreros, cuando por la ·astucia, el pa
triotismo y la sagacidad de Rafael Morales y González se
descubrió la horrible maquinación tramada por José Cari.;.
dad Vargas.

Aunque Herreros no estaba en el secreto de lo que
sucedía, fué comisionado por el gobierno de la República
para llevar á efecto la prisión del temido jefe. Llegado el
momento, presentóse Herreros en el campamento,acompa
fiado del capitán José Antonio Malina, y haciendo formar;
aquellas fuerzas, sin vaeilación alguna, prendió áJosé Ca""
ridad Vargas y á su secretario Jorge Fabré y Yero, po
niéndolos bajo la custodia de sus propias fu~rzas.:

Entonces Morales, observando que' las tropas no ha
bían vuelto del estupor de que se hallabáneinbargadas, en
medio de aquel monte finne, de pié sobre una 'mesa de cu..:.
jes, á manera de tribuna, arengó á aquellos soldados, quie
nes atraidos por su vehemente elocuenciá, y convencidos
de la verdad de los hechos y de la gravedad de los cargoS:
que aquel joven patriota, blandiendo como el ángel de la
justicia su diestra relanpagueante, imputaba ál traidOr, pro'
rrumpieron en atronadores vivas {l Cuba libre, á Carlos
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Manuel de Céspedes, á los generales Aguilera y Modes
to Díaz, al teniente coronel Herreros y al diputado Mo
rales (1).

Este rasgo de Rafael Morales y González es uno de
los más bellos y heróicos de su breve existencia. Sólo un
cubano de su prestigio y de tan gran ascendiente sobre to
dos los que le conocían, hubiera podido llevar á feliz tér
mino aquella obra salvadora. Tuvo entonces en sus ma
nos la vida de la revolución.

Eran los postreros días del mes de junio del afio de
1871, unos quince días después de la conferencia con el
jefe espafio], y poco antes de que salieran de la Is]a, encar-

(1) Memoria inédita publicada en el segundo volumen de los Ansles de le. Gue
rre. de Cube. por don Antonio Pirala. En ella se dice: .. que después de haber lle
.. gado á la residencia del gobierno el coronel Felipe Herreros y de haber cumplido
" celo la primera parte de la Comisi6n que le encargara el general loclAn, le auto~

" rizó la secretaria de la Guerra, de orden del Ejecutivo, para que se presentase en
" el cuartel del comandante de la fuerza de Cabaniguán José Caridad Vargas, á
" fin de detenerle y asegurarle, igual que al secretario, el joven Jorge Fabré y Ye
;' ro (O) y otros más, todos acusados del delito de alta traición; basado el delito
.~' en haber asistido á una conferencia en terrenos de Guáimaro con un jefe espailol,
" de apellido Azoar, auxiliado de su fuerza; siguiendo á la entrevista una comida
-., de campaña en que se m6claron ambos combatientes después de hacer algunas
" libaciones; y que, después de separados, continuaron conlunicándose, de 10 cual
" tenian conocimiento muchos vecinos de Santa Ana de Lleo.

.. Pero el diputado Moralltos, que á la sazón visitaba la familia de doRa Ana
" Kindelan, esposa de Al{uilera, con conocimiento de 10 que. bajo ",serva, se iba cs
., parciendo, investigó concienzudamente; convencido, di6 cuenta al gobierno, que
., desde luego decretó la prisión de los acusados, para la formación del sumario•

•• Aprovechase para tal fin la llegada de Herreros al campamento. Aceptó es
," te el encargo y redujo á prisión á Vargas y demás acusados, sin la menor resis
." tencta.

.. Formado Cons~o de guerra, condenó á los presos á la pena capital y fueron
." fusilados.

(O, Era capitán preboste y secretario de José Caridad Vargas, que no sabia
leer ni escribir. Un primo suyo-Luis de los mismos apellido8-fué suldado del
mismo regimiento, y refiere que Jorge no fué fusilado con Vargas; que fué indulta
do y que, á pesar de los rnegos de su defensor, su Uo poJltico Juan Antonio Téltez,
ClO admitió el indulto é insistió en ser fusilado, 10 que al fin ocurrió algunos dlas
"después, hecho que no está de acuerdo con lo informado por Espinal.

I.icho señor Lnis Fabré y Yero, muy conmovido y emocionado, ha of10 la lec
tura de esta narración y nos dice que la encuentra exactfsima, pues fué testigo de
ios sucesos. Habiéndole designado la suerte para ser uno de los que fusilaran á
Vargas, se excusó por los estrechos vtnculos de amistad y compañerismo que con
-él le unlan.

El señor Luis Lagomasino en su periódico Grito de Baire, del mes de julio de
1903. en un articulo sobre Vargas, dedicado al autor de este libro, dic. que el secre
tario del comandante de I ..s fuerzas de Cabanignán, unjoven de 20 á 22 años. co
alOcido por Borgita, (debe serJorgito) un mes después de estos lIucesos, fué juzgado
en consejo de guerra y habiéndosele impuesto la pena de muerte, fué ejecutado, en
cargándose de cumplir la sentencia el teniente Vicente Almaguer, que murió en la
campaña.

j

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



267

gados por el gobierno de una importante comisión para el
exterior, el general Francisco Vicente Aguilera y el ciu
dadano Ramón Céspedes Barrero, secretario de relaciones
exteriores, quienes se despidieron de sus respectivas fami
lias y de Rafael Morales y González en los Charcos, el 20
del mes de julio siguiente. Formaron el Consejo de gue
rra que había de conocer y fallar aquella causa de estado,
los ayudantes del vicepresidente de la República, Juan
Estrada y Estrada, Antonio Andreal, Joaquín Agüero y
Agüero, de las Tunas, Andrés Martén Castro, Lorenzo
Odoardo y Estrada, bajo la presidencia del jefe de Estado
Mayor Fernando López de Queralta. .

El fiscal, Antonio Espinal, hoy catedrático de la es
cuela de ingenieros de nuestra Universidad, uno de los ex
pedicionarios que vinieron con Rafael Morales y sus
c9mpaileros en el Galvanic, y que nos ha facilitado inte
resantes datos acerca de eete trágico episodio, que recuerda
en todos sus detalles, pidió al Cons~jo que impusiera la
pena de muerte al traidor José Caridad Vargas.

El defensor de Vargas fué el doctor Federico Inchaús
tegui, que tenía el grado de teniente coronel de sanidad en
las filas cubanas.

Reunido el Consejo, examinó el proceso, apreció la
prueba y dictó sentencia condenando á muerte á José Ca
ridad Vargas, como reo de delito de alta traición.

Respecto á Jorge :Fabré y Yero, según afirma el men
cionado seilor Espinal, aquel Consejo no conoció de su
causa y se sabe anduvo mucho tiempo custodiado por
las fuerzas del entonres coronel Manuel Suarez, hasta que
hubo de desaparecer en una de las muchas dispersiones de
las mismas.

El general Aguilera pasó por el terrible trance de te
ner que sancionar este fallo, que disponía que aquel solda
do del ejército libertador, en el que tanto se había distingui
do por sus rasgos de valor y en cuyab filas había ascendido
ií comandante, fuese fusilado por la espalda como un traidor.
El general le había tenido en sus haciendas desde que era
un niilo y le amaba como á uno de sus mejores servidores;
pero con la conciencia tranquila aprobó y firmó la senten
cia, satisfecho de que había cumplido con un triste deber.
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Al serle notificado al reo el fallo recaído, se mostró
valeroi:lo y resignado, solicitando del tribunal militar con
admirable imperturbabilidad, que no se le fusilase por la
espalda, ni se le arrodillase, ni vendase; y que se le permi
tiera mandar, él mismo, el piquete en aquel trance supremo.
Así se le concedió, y al día siguiente, muy de madrugada.
fué entregado al capitán Cornelio Rojas para ser conduci
do, por caminos ó veredas extraviadas, al potrero Los Do
lores, Camagüey, lugar á donde llegaron al amanecer, y
donde estaba acampado el coronel Manuel Suárez con las
fuerzas de sn mando, que constituían la brigada del Este.
Formado el cuadro, el mencionado capitán Cornelio Rojas
fué el encargado de mandar el pelotón. En esos momen
tos, dirijióse José Caridad Vargas á aquellos soldados. di
ciéndoles que moría con aquel mismo amor á Cuba que
podía profesarle el general Aguilera; que él no había sido
un traidor, pues no consumó su traición; que los espafioles.
aprovechándose de su ignorancia, trataron de corromper su
fidelidad y ganarse la influencia de que disfrutaba entre
los suyos para inducirlo á cometer ese delito; que lo había
cometido sin darse cuenta de la gravedad de lo que hizo;
que lo único que les suplicaba era que recomendasen á sus
compafieros del regimiento de Cabaniguán, que lo olvida
sen y no imitaran su ejemplo, para no correr su misma
suerte; que lo perdonaran y que Continuaran combatiendo
con el mismo valor que hasta entonces habían demostrado.
p~rque de esa manera obtendrían el triunfo de la indepen
dencia de Cuba, que él desgraciadamente no vería, y
erguido y presentando descubierto el ancho y robusto
pecho, volvióse aquel gallardo y hermoso joven, tan va~

liente como en idéntico caso lo fueron el mariscal N ey y
el general León, y dirijiéndose á los encargados de ejecu
tar la fatal sentencia, les dijo: ¡soldados! ¡preparen! ¡apun
ten! ¡fuego!, cayendo aun con vida atravesado por las balas
de sus mismos compatriotas. El teniente Adolfo Parodi
fué el encárgado de darle el tiro de gracia (1).

Al regresar el capitán Comelio Rojas al campamento
de Santa Ana de Lleo con las fuerzas de Holguín, Be orde-

[~l José Caridad -Vargas-Grito de Baire. [Página8 Liternriasf-porLui8 La· 
goma8lnu-Julio 1903-Popular 9-Camagüey.

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



269

nó la formación de las de Cabaniguán, que ignoraban la
ejecución de su antiguo jefe, y se l,es participó lo ocurrido.
Entonces Rafael Morales, que había permanecido allí y no
quiso presenciar el acto que acabamos de describir, sin de
jar qne pasara aquel momento en que aquellos valientes
soldados se hallaban consternados y dominados por la más
intensa emoción, les dirijió su elocuente y persuasiva pala
bra. Algunos de los que aquel día le oyeron, y recuerdan
las ideas y muchas de las frases de su arenga, dicen que fué
digna de los heróicos espartanos, una de las más hermosas
que pronunciara en los campos de Cuba libre y prohable
mente su canto del cisne. Es de lamentar que no haya
sido conservada, pero la palabra humana es como el ave
que no deja

i ni el raAtro de sus alas en el viento!

Díjoles Morales que aquel día había sido de duelo pa
ra la revolución; que el comandante José Caridad Vargas,
que en todas las acciones que había librado contra los espa
ñoles había sido tan esforzado y valiente, había caído allí
manchado por el más horrendo de los crímenes que un mi
litar, un cubano, podía cometer en guerra contra los ene
migos de su patria; que ese crimen consistía en haber cele
brado entrevistas y haber estado en inteligencia con los
españoles para entregar á sus compatriotas y vender vil
mente la causa de la libertad de Cuba. Que esos delitos
eran en todo tiempo de los más repugnantes y que más se
veramente habían sido castigados por los humabas Códi
gos, pOI' lo que hasta á los autores de tentativa contra la
independencia se les imponía pena de muerte. Que un tri
bunal justo é imparcial, legalmente constituído, había con
denado á aquel desventurado parricida, quien, para Racial'
su ambición, había pretendido, nuevo Judas Iscariote, por
unas cuantas monedas, hundir la Patria en ruinas. Que
aunque ese soldado había prestado importantes servicios á
la revolución desde los días de Yara, el gobierno de la Re
pública nada le debía, porque pródigamente se los había
recompensado, elevándolo á un distinguido grado en la mi
licia. Recordóles, para que tuvieran conmiseración de su
triste fin"que había sido el compañero de armas de los del
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Regimiento de Cabaniguán; que al frente del mismo ha
bía corrido con ellos idénticos peligros, participado de
iguales miserias y disfrutado, por último, de los laureles de
la victoria en refiidos encuentros. Que todo lo había olvi
dado aquel perverso jefe en un momento de injustificable
extravío, desgarrando el seno de la patria en que nació y
cavando con mano criminal el sepulcro de la República
para enterrar en él la vida, los bienes y la gloria de los
heróicos defensores de su independencia. Y terminó alen
tándoles ú proseguir luchando con decisión y fe por el triun
fo del ideal por todos sofiado.

Los soldados del regimiento de Cabaniguán, por una
nimidad, elij ieron para suceder á Vargas al teniente coronel
Francisco Antonio Aguilera, jefe de la e."lcolta del mayor
general, aquel que había sido su calesero y su criado y á
quien querían y respetaban por su valor y patriotismo. Es
te jefe estuvo al frente de las fuerzas de Cabaniguún hast3
el afio de 1872, en qU<il murió siendo coronel en la Sierra
Maestra, de resultas de una herida en el pecho (1).

(1) Carlos Manuel de Céspedes dice que fué esclavo, calesero del mayor gene
ral; que empez6 á servir de soldado en el levantamiento y que ascendi6 hasta el
grado que tenia; que fué herido muchas veces, y que se creía que la enfermedad de
que murió le provino de una contusión que recibió en un combate. Era entendido,
valiente y subordinado. Generalmente se le sintió y se le hizo un entierro U1UY lu
cido. Véase elllbro Carlos Manuel de Céspedes, por CaJ'!os Manuel de l:éspedes y
Quesada, pág. 233.

Entierro de un patriota en Cuba libre.-De una carta del cindadano Carlos M.
Céspedes, hijo del presidente de nuestra República, dirijida á su señora esposa. re
sidente en Cayo Hueso, y publicada en El Republicano de 2!l de marzo de 1873.
tomamos los siguientes párrafos: [La Independencia, abril 26, 1873.-New York ]'

" 22 de noviembre. A pesar de estar hoy de servicio, asistf al entierro ele Fran
cisco Aguilera, muerto de tisi~, que fué esclavo de Francisco V. Agnilera, nuestro
A!!ente en el Exterior. Es el primero que tiene lugar en nuestra Repúh1ica con
tanto orden y aparato. Roml'{an la marcha ocho masones; después segura el clero.
y el féretro, conducido en hombros de los generales Máximo G6mez y Callxto Gar
cfa, sucedléndole los demás jefes y oficiales de la gnarnici6n y de los clistintos dis
tritos que se encontraban en el gobierno en cOlllisi6n. gran número de masones.
muchas personas particulares y eJtlpleados civiles, diputados de la Cámara y un
ayudante del presidente en representación suya; la banda de cornetas del primer
batallón de Holgurn, la mitad de dicho batall6n con su bandera, y en este orden
sigui6 por la calle principnl del campamento hasta Uegar al lugar destinado pnrn
darle sepultura.

La concurrencia era nurnerosfsima, debiendo afiadir que la calle por donde pa.
s6 la procesi6n fúnebre estaba Uena á un lado y á otro por faml1las que presencia
ban su marcha. Cuando marchaba yo en el entierro Iba pensando en lo grande y
bello de las Instituciones democráticas siempre que el pueblo las respeta y cumpl<;
y al1f mismo, en aquel cuerpo inerme que acompañábamos á la última morada.
Tda realizado mi beUo ideal, Francisco Aguilera, bajo el dominio tiránico de los
ellpailoles, no era más que un triste esclavo expuesto á muchos Infortunios y que-
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El coronel Modesto Fonseca, ayudante del general
Vicente García, á quien hemos preguntado acerca de este
Ruceso, nos dice lo siguiente: « Y respecto á Vargas sólo
» hago memoria de que se dijo qne el inolvidable Morali
» tos, teniendo un débil indicio de la conspiración, se dedi
» có á esclarecerla y anularla con el interés patriótico, la
» energía y la gran inteligencia que le distinguían, logran
» do tan cumplidamente su propósito, que á pesar de estar
» comprometido ya gran parte del batallón de Cabaniguán
» que Vargas mandaba, ni un solo indivíduo se pasó al
» enemigo y el mismo jefe culp'dble, arrepentido de su:
» traición, exhortó varonilmente á los que iban á ejecutar
» le, para que no se separasen nunca del camillo que á los:
» cubanos seftalaba el honor y el patriotismo, que él había<
» abandonado en momentos de ofuscación y al cual volvía
» muriendo como buen cubano. »

Algún tiempo después de haber ocurrido estos suce-l
sos escribía Morales desde Holguín, en julio de 1872, á la,
joven amada de su corazón lo siguiente: «Me dices en tus
» cartas que los españoles me han ,dedicado décimas insul
» tantes; esto me llena de alegría, pues de mi enemigo sólo
» ,espero el odio.

« Me dices también que aterrorizada, porque pudiera
» caer en sus manos, trataste de disculparme, negando la:
» participación que tuve en el castigo de .Tosé Caridad
» Varga¡;. Hieiste mal; se disculpa al delincuente, pefO'
» no al hombre honrado que destruye los planes de los ene~

» migos de la libertad y trabaja por la muerte de los trai...l'
» dores. Recuerda que, según Licurgo, merece la muert~

» hasta el ciudadano que permanece neutral en las discor
» dias de la Patria. » \!

ce Yo no tengo de qué avergonzarme, ni arrepentí..t:
» mientos en mi vida pública, ni privada: siempre he cum...·
») pEdo con mi deber por doloroso que me f'lera hacerlo).

l
jamás hubiera podido aspirar á otra cosa qu'e á la compasión y misericordia de,
s'us amos. Pero sucedió la gloriosa revoluci6n para: redimir á la patria oprimid~'
y ese pobre esclavo es declarado hombre libre, y alcanzando, por méritos d'., lÍri
patriotismo, valor·y honradez, uno de 108 primeros puestos de nuestro ejército, e.l
grado de teniente coronel en una acción dlrijida por él, y donde de una sola d~lÍ

carga mató al teniente coronel español Garcla, Obregón, al traillar' FederiCQ Sá~
ch~z y á otros 12 oficiales, y lo que vale más, ganando la,estimación y apr~ciod~

todos 8U8 conciudadanos. ' .'" . ' .. :
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» Te suplico que no vuelvas á incurrir en sem~jante debi
~) lidad. }}

l'al era aquel patriota por cuyas venas corría la san
gre de los Macabeos.

En tales circunstancias, así nos lo refieren el venera
ble Salvador Cisneros Betancourt, (marqués de Santa Lu
cía), Ramón Céspedes Fornaris y el general Lacret Morlot,
llegó al oampamento de Santa A.na de Lleo la anciana y
desventurada madre de José Caridad YargaA. Enterada
de la suerte que le había cabido á su hUo, se dirijió á los
miembros del Consejo de guerra, quienes figurándose que la
desdichada mujer venía á pedir gracia en favor del reo, le
contestaron que éste había sido traidor á la patria y que
nada podían hacer porque la ley se había cumplido. Vol
:vióse entonces aquella varonil mujer á los jueces y (lon es
partana entereza, pretendiendo dominar su natural congoja,
les dijo: « Y o no he venido aquí á pedir perdón para mi
hijo. )} Si éste ha sido traidor, bien muerto está y Dios le
~ perdone. Tengo otros dos más en las filas deL Ejército
)) Libertador, y si son también traidores, no lloraré la muer
»te de ninguno de ellos. Y.abrazando á los dos que le
)} quedaban, prorrumpió en llanto.}} Raegos como éste,
arranques tan hermosos no eran de extrafiar en la historia
de la épica lucha de los diezafios, en aquella edad de hierro
4el patriotismo cubano.

Para aquilatar la trascendental importancia del servi
cio que en esta oeasión hubo de prestar Rafael Morales á
la desfalleciente revolución, es preciso no olvidar que si
por desgracia se hubiera realizado aquel siniestro complot,
.~quella catástrofe que habían preparado el desventurado
Vargas, su secretario Fabré y Yero y el jefe espafiul, hu
hiera hecho peligrar la independencia de la patria, frus
trando. la empresa laudable de constituirla dando por
resultado la entrega al enemigo, del gobierno de la Repú
Nica, de los diputados de la Cámara, entre los que se en
contraban Salvador Cisneros Betancourt, Tomás Estrada
Palma, su gran amigo Moralitos, Luis Victoriano Betan
court, Eamón Pérez Trujillo, de los mayores generales
Aguilera y Díaz, buen número de inermes oficiales y de
.soldados. enfermos y convalescientes, multitud de familias

i

j
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Y el crecido personal de obreros dedicados al cultivo, al
~urtido de pieles, talabarterías, zapaterías, talleres, fábrica
de pólvora y cuantos indefensos más se encontraban en l~s
montes de Santa Ana de Lleo; todos, muertos ó vivos, hu
bieran caído en las despiadadas ?;arras de los españoles.
Aquel desastre, á no dudarlo, habiera sido completo.

Hablando un día del mes de diciembre de 1902, con
el general Máximo Gómez acerca de este suceso, nos dijo
que hallándose en cierta ocasión acampado en la finca AI
tagracia de la Canoa, jurisdicción de Holguín, recibió la
visita del diputado Rafael Morales y González, que lleva
ba una misión tan grave como trascendental para la patria.
Que durante las conferencias que celebraron, teniendo el
general noticias de que se aproximaba el enemigo, se vió
en la necesidad de dictar las órdenes para la acción y diri
jiéndose á Moralitos le invitó para que se retirara con la
impedimenta, creyendo así que cumplía con un deber, al
evitar que corriera peligro de muerte un representante de
la Patria. A tal proposición contestó Morales con entere
7.a: « General, usted me permitirá que en este momento
desobedezca sus órdenes y espero que no me privará del
gusto de pre'3tarle en esta ocasión un servicio más á mi
país; usted está en el caso de llevarme á su lado como ayu
dante.» El general accedió y lo llevó con él al combate,
que por cierto fué de éxito favorable á nuestra causa.

Esa desobediencia á mis órdenes, dijo el general Gó
mez, sólo á Morales se la hubiera tolerado; pero Mora
les era un hombre que había hecho dejación completa de
su persona á la Patria, al extremo de no preocuparse jamás
en lo más mínimo, de las necesidades más imperiosas de
la vida, ni de sus alimentos, ni de su ropa. Todo lo que
m;ted haga por enaltecer su figura, concluyó diciéndonos

• el general, será patriótico, pero todo será poco. En aque
lla época soñaba yo con Morales para el futuro gobierno
de Cuba. como después pensé en Martí y cuando éste mu
riC>, pensé en Tomás Estrada Palma.

Por esos mismos días fué á esa comarca el general
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Gómez para auxiliar el desembarco de la afortunada expe
dición, llamada de los burros, que trajo desde Puerto Ca
bello, el general Rafael Quesada. Este arribó á las costas
de Cuba el 21 de junio y después de habérsele unido un
batallón de la división de aquel jefe, que se adelantó á re
cibirle, le acompafió hasta sus cuarteles donde llegó el 29.
dejando en su poder 400 armas de los sistemas Remington
y 8pencer, con gran nÍlmero de municiones de guerra.,
vestuario y medicinas.
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CAPITULO XIII

Rafael Morales, en uno de los perlodos en que la
Cámara estaba cerrada, se incorpora á las fuerzaB
de Luis Magin Oiaz. Es herido gravemente en er
combate de Sebastopol de Najasa, el dia 26 de no
'vlembre de 1871. Su terrible odisea. Su muc"te.

Después del tristísimo suceso de Vargas, salió el ma-,
yor general Aguilera en compañía del ministro de Relacio
nes Exteri0res, Ramón Céspedes, con una importante
Comisión del gobierno de la República para los Estados
Unidos (1), y nuestro Morales 'se agregó á la fuerza del
general Modesto Díaz hasta el 20 de julio de aquel año de
1871, en que se despidió de su íntimo amigo, el general
Aguilera, en Los Charcos, jurisdicción de las Tunas, y
después se incorporó al tercer escuadrón del Camagüey,
que mandaba el teniente coronel Luis Magín Díaz (2). Allí,
peleando como simple soldado de fila, al terminarse obscu
ro combate, fué herido espantosamente. Pero dejemos que

(11 Arribaron al puerto de New York. procedentes del de Asplnwall, el 13 de
agosto de 1~71, el primero con el carácter de Agente general interino y de Comi
sionado diplomático el segundo, que asunlieron en virtud de la renuncia de los ciu
dadanos Miguel de Aldama y José Antonio Echeverrla. Aguilera y sus acampa·
ñantes salieron de Los ChRrcos (Tunas) y se dirijieron á las costas de Santiago de
Cuba donde en un bote de los del vapor Virginius que habia dejado preparado al
efecto el general Rafael de Quesada, después del desemharco feliz de la expedición
de los burros, se encaminaron á Ja.maica.

(21 LUIS MAGIN Duz. Camagüeyano, Doctor de la facultad dental de Phila
delphia y patriota esclarecido, de valor sereno. Ejerció la profesión de llentista
en ManJ;anillo, donde tenía por asociado á. Rosendo Arteaga, que casó con una.
hermana de Fernando Figueredo. En breve adquirió popularidad en su pafs y
renombre de valiente)' arrojado en el 'campo de batalla. Fué de los primeros que'
.alieron á combatir á Joo eopaftoles el dia glorIoso del alzamiento del Camagüey y'
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él mismo nos describa este suceso, y copiemol'! lo que, refi
riéndolo, escribió á la joven amada de su corazón.

« El veinte y seis de noviembre último (1871), hallán
» dome en el potrero 8ebastopol de Najasa, solo, aunque
» cerca del t~rcer escuadrón (al que me incorporé en 20 de
» julio): desmontado y leyendo, nos asaltó inesperamente el
» enemIgo.

en la misma fecha, 4 de noviembre, á las 6rdenes de Augusto Arango. acompañ6 á
'los que asaltaron á Guáimaro é hicieron rendir á los guardias civiles que custodia
ban la plaza.

Distingni6se también el 26 de noviembre de 1868, en la acción de Bonilla, don
-de las bisoñas tropas camagüeyanas, mal armadas y escasamente pertrechadas t

'-batierun al conde de Valmaseda causándole 40 mnertos y 30 heridos. Pocos dlas
después volvi6 á encontrarse en la finca Consolación con el mismo jefe español, y
sigui6 hostilizando su columna hasta San Miguel y después hasta Rompe.

EI16 de agosto de 1869, estuvo en el ataque á las Tunas de Bayamo. á las
6rdenes del general Quesada, con tan feliz éxIto, que llegó á pasearse por la azotea
del cuartel, cuando recibi6 la orden de dicho Quesada de retlrarse con sus fuerzas.
Poco antes, cuando era ya comandante, el valiente g.eneral Ignacio Agramonte y
Loynaz participó al Secretario de la Guerra que en el ataque y bombardeo de
Puerto Prlncipe, en julio de aquel año, su conducta habla sido digna de elogio y
su valor había rayado en temeridad4 Entonces ocurrió el combate de Arroyo de
Piedras, donde hizo al enemigo doce bajas y muchos prbioneros.

Siendo teniente coronel, en uni6n del comandante Juan Recio, ambos dieron
.alcance al enemigo en La Luz, obligándolo á ponerle en retirada y persiguiéndolo
hasta las inmediaciones de Puerto Prfnclpe, no sin hacerle gran n11mero de bajas.

En noviembre de 1871 fué atacado por fuerza~ muy superiores á las suyas
mandadas por el coronel Pocurull, en Sebastopol de Najasa, donde fué herido el

-diputado Rafael Morales y González.
En Santa Marta, cuando soto tenIa 150 hombres bajo 8U mando, tUYO un eo

-euentro con los españoles, pero el enemigo que contaba con 350 más, no pudo to
marle el campamento. Estuvo en los asaltos del ingenio Horqueta, de la finca
Ronora. y en San Ramon de Pacheco.

Tomó parte, bajo las 6rdenes del mayor general Ignacio Agramonte, en los
"Combates El Salado, donde cay6 prisionero y muy mal herido el teniente espaliol
Luis González Est(,-ez, que fué noble y generosamente devuelto por aquél á las
lfneas enemigas. y también en el f ...moso deJacinto, donde cay6 muerto el coman
dante dominicano Alfau que serv{a en el ejército español. Algún tiempo después
las fuerzas mandadas par Luis Magln 01az, constituyeron el regimiento Jacinto.
famoso por su disciplina en época de verdadera prueba.

Era ya coronel, jefe de las fuerzas del Este, entre las que se contaba el reglmien
toJacinto, cuando atravesando el d{a 8 de junio de 1873, á las cinco de la tarde,la
sabana de Guanayú, al bajar u..a loma, se vi6 rápidamente envuelto por la colum·
na del coronel Federico Esponda de la divisi6n de Bahnaseda. En tan desesperada
situación y seguido de una pequeña escolta, montada en caballos redomones, tra~

...t6 de batirse en retirada, con los pocos h'ombres que le acompañaban, entre ellos,
su fiel secretario .r ayudante el valiente habanero Manuel de J. Rodrfguez, á quien
sus compañeros llamaban cariñosamente Cucbo, log-rando llegar con esa táctica á.
las faldas de un monte, que fué la sah'acMn de sus compañeros, pero también la
-causa de su muerte. En ese luJtar fué atravesado por una bala que le caus6 in8
.tantánearnen te la muerte. Sn cadáV"er {ué lIt=vado á Guáimaro por-las tropas es
,pañolas y colocado para su idlentificación en la plaza pública, rué enterrado des.
pués en el cementerio de dicho pueblo~ En ese combate murieron el coronel Maxi
miliano Ramos y el capitán Fabilln Mederos.

J
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« Logré enfrenar el caballo y montarle, apuntando·
» con mi rifle en la dirección que se me atacaba, no pudien-·
» do dispararle, por tener dehmte varios de nuestros solda-o
» dos que puntualmente acudieron á recqjer sus cabalgadu
» ras. Encaminéme hacia el otro lado de una barranca
» que había á la derecha, y donde nuestra caballería trata
» ba de desplegarse para hacer frente á la columna espa-·
» ñola. Esta, antes de romper el fuego, ocupó las casas de
» la finca, cortándonos la retirada. Según noticias de la
» ciudad de Camagüey, constaba de mil hombres de caba-·
» Hería, infantería y artillería, mandadas por el coronel
» Pocurull (1).

« El enemigo amenazaba envolvernos, pues no nos·

(1) He aquí el parte oficial de laacci6n según los perl6dico. de origen eopañol.
El Fanal, Puerto Príncipe 5 (le diciembre de 1871, pubJlcaba lo siguiente:

" El corond Pocurull desde Juan G6mez, fecha 28 noviembre pr6ximo pasado,
participa al excdenUsimo sellar brigadier comandante general, que después de la
batida que el 21 di6 en la Matllde, á la partida de tlZnacio Agramonte, reconoció
los montes de la Yaya, ~an Agustfn, Santa Marta, Jarico y fincas inmediatas, se
dirigl6 luego á Loma Alta y Berraco Gorrlo, donde la vanguardia hizo dos muer-o
tos. encontrando más adelante dos campamentos recifn abandonados que destru
yó, y un rancho con un individuo gravemente enfermo, que según dijo una ntgra.
cogida, procedía de la cxpt"dici6n del yupor Virginius, quien falleci6 pOCOfl momen
tos después.

En los reconocimiento8 que se htcit'ron en aquellas inmediaciones se dió lnuerte
4. dos exploradores, uno blanco y otro de color, cogiéndoles dos armas de fuego.

RecoJjtieron en aquel punto 17 personas entre mujeaes y niños. A las 3 de la
madrugada del 24 se dlriji6 d dos leguas de San José del Chorrillo á destruir una
gran estanelu de donde se provefun de vianelas los insurrectos, dando muerte á
dOB exploradores de unn pequeña parth1a, que ~egún unas mujeres que encontrn
ron en el campo, no Be ocupaban de otra cosa que de robar hasta los trapos con
que las famlllas abrlg~ban á lliS criaturas de pecho. EI:¿6 se diriji6 d la finca de
Sebastoool en que la avanzada de una partida que no supo cual. era, hizo fuego
sin causar daño, cayendo enseguida sobre el campamento que encontró abandona
do con la comida puesta á la lumbre, 20 cahallos y 2 mulos cargados con provi
siones. Sigui6 la pista, y los encontr6 en el fondo del potrero de San José de Na·
jasa poni~ndoles en completa fuga, dejando en el campo 4 muertos, 5 armas de
fucf!ro Spencer y Remington, 12 cabal10s y 2 mulos cargados con enseres de cocina.
El 27 se dlrijif.i d San Tadeo y Damagai para ver si daba con la partida del nom
brado Giguanf, recogiendo varias jóvenes y niños: Hecho un escrupuloso recono
cimiento se rllrijif.i al Horcón sin encontrar rastro de partida. ,,12M marchó ii
Jnan G6mez, y en los montes camino del Plátano sorprendi6 una avanzada de una
partid'! de f1u ú 80 hombres que atac6 y dispers6 causándoles 6 muertos, l1e¡:ando
á Juan G6mez, sin que el enemigo haya hecho d la columna baja al,lluna. El resul
tado total de esta expedición ha sido causar 22 muertos al enemigo, cojer 12 ar
mas-buenas rleJuego; 19 blancas, 32 caballos, 9 mulos cargados .. destruior 3 cam
pamentos, una grande estanda, 13 ranchos y recojer 27 personas; teniendo por
nuestra parte únicamente 7 caballos muertos y heridos.

Lo que de orden del excelentísimo señor cOlnandante general se publica para
conocimiento.

Puerto Prlncipc '1 de diciembrc de 1871.-EI coronel jefe de Estado Mayor•.
Luis de Cubas."
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J) quedaba más que un camino para burlarlo, pero para ello
)J teníamos que atravesar la barranca, que siendo muy alta,
J) pendiente y de foudo cenagoso, no podía ser atravesada
)) sino por determinados puntos. A pesar de estos obstácu
» los, continué recorriendo el camino. Entonces inespe
)) radamente, me sentí herido: una bala me entró por el
») carrillo .izquierdo saliendo por el derecho, infiriéndome
)) una herida mortal.

« El comandante Pedro Castellanos, que estaba con
J) migo (1), me arrancó de las manos las riendas: agarréme
)) á las crines del caballo á fin de no caerme, y á escape.
)) cubierto de saJlgre y bafiando con ella á mi caballo, atra
») vesé la barranca. Los españoles me persiguieron con
») ahinco, pero fueron contenidos por los tiros que les hicie
)) ron algunos de los nuestros al pie de la barranca, adonde
)) llegaron casi al mismo tiempo que yo; y gracias á esos
)) auxilios de los tiradores, pude alcanzar el monte inme
)) diato. Serían las ocho de la mafiana.

« La infantería cubana, convenientemente emboscada,
)) se sostuvo una hora, dando tiempo para que yo pudiera
)) alejarme en compafiía de algunos amigos, entre ellos Ma
)) nllel de Jesús Rodríguez, conocido por Oucho, quien me
)) ha asistido como un hermano (2).

(1) El herOico comandante Pedro Ignacio Castellanos, era camagüeyano.
Habiéndole sorprendido cierta vez el enemigo, fué despojado de 27 caballos y su
gente dispersa. Una vez repuesto, recojiO siete de sus hombres. El enemigo habla
.acampado en el Rodeo de los Pimenteles con su botin Castetlanos arengO á sus
.iete hombres de esta manera: "CompañQl"os, t:8 mejor morir Que ten'er que verle
la cara al general Agramonte después dc esta derrota Vnmos á buscar nuestros
caballos. El que DO me siga no tiene vergüenza. i Alante!" Y pocos monlentos
más tarde asa1t6 el vivac enemigo, derrotando á éste al obscurecer, y recuper6 sus
caballos apoderándose de dieciseis más, con lo que complet6 su victoria, nacida de
'una derrota. Era alto-, enjuto, forzudo, de bigote )" larga y desordenada perilla;
nervioso, indomable, excepto para Ignacio Agrarnonte. y murió, el pobre, trágica
mente con el machete en la mano. (Datos proporcionados por Ram6n Roa.)

(2) Manuel de Jesús Rodrlguez, (Cucho Rodrlguezl '0,.
El dla cinco del corriente fueron inhumado. los restos mortales del cubano Be

ñor Manuel de J. Rodrlguez, conocido por Cucho ~ntre sus faml1lares y amigos.
Era pobre, y su entierr<>--eIJ natural-se efectuó sin pompa, Bin numeroso cor·

tejo, sin ruido de campanas, sin 1011 artificios propios de la' vanida.d, que se c~m
pran cotPdinero. s610 le acompañaron á la última morada, sl1enciosos y apena
dos, 9U8 parientes, sus amigos y de sus compañeros de armas aquellos á quiene8
fué dado asistir al acto triste...

Cacho habla sido desde niño un hombre, en la acepcl6n moral de la palabra.

(*) Medio hermano del doctor Felipe F. Rodrlguez. á quien todos llamába
mos Felipillo, catedrático de la Facultad de Medicina de nuestra Universidad.
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({ A las doce encontré el rancho de una familia Estra
» da y á las seis de aquella tarde, llegó el doctor José Mi
) guel Párraga, el cual me operó á la una de la tarde
) siguiente, auxiliándole Eduardo A~ram0ntf' Pifia. Fué
1) un trance largo, peligroso, en que apuré el sufrimiento; el
) bisturí estaba mellado y absolutamente había manera de
» afilarlo.

ce Me reuní con Julio Sanguily en la Sabanilla de Na
)} Jasa. El general había sido herido hacía más de un mes,

En 1868, era un imberbe: tronó la insurrección en Yara y creyó de 8U deber ven
ciendo peligrosfsimos obstáculos, incorporarse á las fuerzas separatistas militan
tes. Zarpó de la Habana para el extranjero y sentó plaza en el primer barco
expedicionario que se alistó para Cuba. eisneros, jefe de la expedición, se negó á
admitirlo por niño y por enfermo, pero él, resuelto á no quedarse en tierra, á ser
militar y no emigrado, se ocultó á bordo, saliendo de su escondite á las 24. horas
de navegaci6n para decir al jefe, ufano de su triunfo: aquf estoy yo.

Conducta dillna de recordación que contrasta con la de otros que esquivaron
la oportunidad de justificar StlS inclinaciones. StlS alardes y Stl patriótica entereza!
Asistió, ocupando siempre su puesto, á 109 1I.umerosos'"encuentros que tuvieron lu
gar en el Camagüey y en las Villas, acreditando su valor y adjudicándose por su
prendas de carácter el afecto de sus camaradas. Rirvió 1.. dificil plaza de ayudante
y secretario de varios jefes y obtuvo, al terminar la lucha, el grado decomandante~

Hecha la capitulación de 1878, regresó á la Habana con su e.posa y una nifta
contrayendo á la vez serias y onerosas obUgaciones de familia, por motivos y con
ceptos diferentes Desde entonces comenz6 la má~ ruda de todas sus campañas
la de proporcionarse, tra9 un asueto de diez años-una ocupacion fructuosa con
que hacer frcnte á extensas y múltiples necesidades; pero él se afanÓ. estudió,
aprendió y gracias á .u extraordinaria laboriosidad. pudo salir airoso, en los lfml
tes de la economla y de lo Indispensable. haciendo resaltar sus virtudes como ciu
dadano honrado y como hombre de exquisito celo por el bienestar de todos lo.
que de él dependran.

Los hados, empero. mo~trarónsele adversos. La fiebre tifoidea le arrebató
dos hijas en pocos dlas y un accidente fatal le llevó para siempre á su hija tierna y
simpática criatura, que debió ser para él una sagrada reliquia, como nacida en
aquellos campos, teatro de sus angustias, de sus esfuerzos, de sus goces, de BUB

glorias,. de sus desenj{años.
Se cebó en él la implacable tubercnlosis, sin poder contrarrestarla, autes dán

dole pábulo con su diaria y constante labor sobre la enervantecarpetn del tenedor
de libros; y do. padecimientos moralee cohorte de· la pobre:ca, completaron una
tremenda injusticia carcomiendo constantemente aquella existencia que tanto á la
humanidad interesaba conservar.

Ya constreñido á no dejar el lecho, se le vela ingeniar juguetes'ó cosas útiles
para sus hijos, siempre viva su nota dominante: la asiduidad y el trabajo

Al fin. el dla 4., próximo á su ocaso aquella vida, interesante para los que se
atreven á aquilatar las virtudes de los hombres, tendido en el lecho de muerte, pre
gunt6 con voz entera, venciendo momentáneamente la disnea:

¿Qué hora es?-I.as tres de la tard~ontestáronle,y él fijando la vista. arrn
gando el ceño, como si recapacitara, y cerrando el puño para describir en el aire
un semicírculo, exclam6: ¡Caramba! ¡las tres! ... Y haciendo una ligera contorsiÓn
volvió el rostro y exhaló el último suspiro.

Ese mismo dla y á esa misma hora del año de 1883, desde un balcón de la calle
de Inquisidor-eala desplomada y muerta su hija 1.ola. ¡Misteriosa coincidencia!
¡Terrible aniversario! ¿Se fijarla en él el moribundo?... ¡Pobre Cucho!-Ramón Roa.

La Habana Literaria de A. Za)"as-Mayo 11> de 1893.
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» al ser rescatado por Ignacio Agramonte del poder de los:
» espafioles, que lo conducían prisionero. Allí estuvimos.
» constantemente rodeados de enemigos hasta el .5 de enero
» de 1872, en que de improviso se presentaron aquéllos en
» el campamento, introduciéndose hasta el interior de la
» tienda dé campafia que yo ocupaba, por lo que no tuve
» tiempo sino para apoderarme de la cartera y de mi re
» volver (1).

« Es inexplicable mi salvación. Acababa de tener la
» segunda hemorragia, que duró más de treinta horas y
» que si continúa cinco minutos más, me hubiera llevado
» al sepulcro.

« A los seis días me uní á Ignacio Agramonte, pasan
» do después (L la Brigada de Caonao y hace un mes que
» me hallo en la del Este.

« Haría interminable esta relación si tratara de refe
» rirte detalladamente mis vicisitudes; obligado á empren
» del' largas marchas, he recorrido á pie, en medio día,.
» sabanas extensísimas y llenas de terrones, recibiendo re
» cios aguaceros. Careciendo á veces de velas, se me han
» hecho las curas á la luz de una hoguera. Mas ¿á qm~

» evocar dolorosos recuerdos? ¿No basta para que imagi
» nes la intensidad de mis padecimientos, saber que estuve
» más de veinte días incapaz de hacer uso de la palabra, y
» aun tengo abierta la herida de entrada?

« La bala al parecer de Winchester y disparada á bo
» ca de jarro, fracturó la quijada en tres ó cuatro partes
» (aunque ya están unidas): se llevó los dientes inferiores,
» deiando el cordal derecho inclinado hacia el cielo de la
» boca y una muela y el cordal izquierdo, que no me sirven
» para comer, pues las dos muelas de arriba qu~ tienen en

(1) Según informes de Emilio L. Luace., despu~s del rescate, Ignacio Agra
m'lnte le confió á Julio Sanguily y á :Manuel Arango, heridos en ese combate, á
Moralitos, herido en Sebastopol, y á Baldomero ~odrlguez, que padecfa de úlce
;:a9. Poco despu~s Saba9 Marfn los 8Ra1t6 cuando andaban buscando asilo. Ma
nuel Hodrlguez (Cucho) y otros salvaron á Morales, y Julio, que quedó rezagado,
rué puesto en' salvo por su hermano Manllel, que 'se 10 ech6 á cuestas y reunido á
108 que le escoltaban vino á parar á Oriente, á. la Sierra MaeRtra, cerca de donde
de!llpués hallaron á. Morales. Baldomero Rodríguez pudo salvarse por pus pitos, y
Arango fu~ capturado. Tratado con respeto y curado J a, se evadió de Puerto
Príncipe y se incorpor6 á las fllat' cnbanas, Luaees anduvo tres meses de monte en.
monte con su hospital aUlbulante y por este nl~rito fu~ ascendido á tenierite eo_
rouel.

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



281

» frente, las rompió también la bala, quebró uno de los
» dientes superiores, partiendo la lengull. Al salir la bala
» por el lado derecho de la cara, convirtióse en metralla,
» arrastrando fragmentos de dientes y de huesos.

« He sufrido terribles operaciones, entre ellas la re
» sección que me hizo Eduardo Agramónte con instrume~

» tos mellados, por carecer de otros mejores; las incisio
» nes que en la cara y en el interior de la boca han tenido
» que hacerme para sacar las esquirlas, que hasta esta fe
» cha han sido unas sesenta. Dos abundantísimas hemorra
» gias pusieron en grave peligro mi vida, pues tuve hasta
» síncopes. Agrega á todo esto, la persecución constante del
» enemigo y las veces que he tenido que emprender largas
» jornadas á pié para huir de él; y después, piensa en que,
» á pemr de todo, he luchado. Mi voluntad me ha salvado.

« Jamás dí un solo quejido. Tiene mi espíritu algo
» del temple estóico y del valor indio para el sufrimiento.
» Mucho me acordé de aquella frase favorita de tu padre:
» «el dolor es una idea,» y no obstante no convenir en ello,
» he tratado de conseguir que lo fuera.

ce Mi mayor martirio fiJé la mudez de que padecí; pe
» ro así como quise vivir y vivo, quise hablar y hablo hoy,
» sin que haya letra que no pronuncie.

« Mucho me ha ayudado á conseguirlo la fundación
» que hice de una escuela en la Brigada del Este, para con
» memorar el aniversario de la Constitución de la Repú
» blica de Cuba (10 de abril). Hice una cartilla cubana,
» por cuyo método se aprende á leer en menos de dos me
» ses, habiendo ensefiado en quince días al asiático UrioL
» Concurren á ella muchos discípulos, hombres todos. De
»jé la escuela á carg<,> de Luis Victoriano y Federico Be
» tancourt y de José Aurelio Pérez (1).

(1) ~ uestro amigo el señor Ramón Roa publicó lo siguiente en el número 13
de La Escuela Moderna. Habana, agosto 15 de 1899.

.. SIEMPRE LA ESCUELA.-RECUERDO HISTóRICO.

Acontece á menudo en la vida, cuando se lIejl;a al descenso de una edád provec
ta, que no hay acontecimiento ni tema, aunque sean de actualidad, que no tOqUCD

el recuerdo de " aquellos tiempos" que cada cual conserva en su memoria, quizá
como los u mejores" aunque á. la debida saz6n, de ello no se diera cuenta; por
donde se ve que la felicidad no existe de presente, ni existirá en lo porvenir, sino
que siempre ha de ser cosa pretérita. .

Por eso es que este tema vital de la educación del pueblo, me lleva tácil y rep~
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ee Para curarme he tenido únicamente hilas yagua.
» fría, que es cuanto se necesita. Me velaban y asistían
» seis oficiales camagüeyanos y habaneros escogidos por
» mÍ. Estaban á mi cabecera dos médicos, Párraga pI'in
» cipalmente, y Emilio L. Luaces y José Figueroa. Me cus
» todiaba una buena escolta camagüeyana, lo que debo á la
» solicitud de mi queridísimo Ignacio Agramonte, el hom
» bre superior de esta guerra. El Camagüey entero se in
» teresaba en proporcionarme recursos y casi no había
» familia que no tuviera velas encendidas á los santos, que
» no hiciera novenas ó rezase por mí, actos que á pesar de
» ser infructuosos, demuestran los mejores deseos y mere
» cen mi eterna gratitud.

« Nunca me stparo de una fuerza. Desde el once de
» enero en que me incorporé á la caballería del Camagüey,
» hasta hoy (26 de marzo), dió esa fuerza los combates de
» Palmarito, Aranjuez,-en el que hicimos treinta y cuatro.
» muertos á los españoles-Casa Vieja, y otro en el mismo
» Sebastopol de Najasa-donde me hirieron en 26 de no
» viembre del año pasado--y en que sufrió el enemigo se
» tenta y dos bajas.

sadamente á los campos de la revolucl6n que estall6 en el año 1868. La sociedad
armada, aunque menos que á medias, y sIn tregua perseguida, que aIH se constitu
yó, no pudo sustraerse á la necesidad de enseñar á leer y escribir á tantos y tantos
como lo habían menester, y de educar á los que ya posclan conocimientos rudi
mentarios; al paso que la necesidad de aprender se convirtió, más que en deseo, en
ansia verdadera, inevitable. de ponerse al nivel de los más cultos, para aspirar,
sin timidez ni rubor, á los puestos, honores y distinciones (allf no había lucro ma
terial) que, por otra parte, adjudicaba á muchos su condici6n natural denervu40s
)7 valientes.

Dificil es olvidar c6mo, durante lo que se lIam6 época mala, en medio de una
persecución tenaz. sin municiones y sin armas. con que resistir; sin una alimenta
ci6n regular ni mucho menos; sin ropas, durante espacio de tiempo que pareela in..
terminable, con qué satisfacer el decoro ni contrarrestar la intemperie;-entre las
11 y 12 de la mañana en aquellos campamentos del ~amagüey. de villareños y
camagñeyanos, olase resonar el silbato que llamaba á la "Academia." que asf se
decfa; y era de ver como en distintas direcciones se destacaban los diversos grupos
de oficiales, clases y soldados, confundidos, colocándose á distancia unos de otros
para no estorbarse, con su respetivo maestro ó proresor á la cabeza; y en breve.
minutos, Ora8~ por acá al maestro de primeras letras; por allá al profesor de gra
mática; por otro lado al Jefe de Sanidad enseñando anatomía 6 patolojl"la quirúr
gica; otro entrejl"ado en cuerpo y alma á la milicia, explicando la táctica de guerri
llas; quién enseñando el idioma inglés; quién la aritmética; otros explicando la
Constltuel6n (trabajo favorito del inolvidable LaRúa), y varios dando clase de es
<:ritura, á falta de otra cosa, en papel de yagua!... El campamento se babIa con.
vertido en un palenque de enseñanza, aspiración de hombres que parcefan no preo
<:uparse de los peligros que le acechaban, no; que antes se mostraban confiados en
un porvenir seguro y brillante, para el cual se preparaban dignamente.,.
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« Pasé á la brigada del Este y estuve en los campa
)) mentos de la Yaya, y camino de Hicotea á Jarico, en
)) donde recuperé un caballo que me habían llevado de una
» casa en la que lo dejé cuidándolo. Me uní después al ge
)) neral Vicente García y se dieron los combates de C7is
)) tóbal Pérez, La Cueva, (Tunas) y Cañada Honda (Hol
») guín y al reunirme con Pancho Varona, el de San
» Agusi1n, también en Holguín.)

Antes de marchar con dirección á las fuerzas de Vi
"cente García, se había despedido de sus amigos y compa
fieros-á quienes no volvió á ver más-en el campamento
de San Martín de Biaya, cerca de Guaimarillo. Sus ami
gos, profundamente conmovidos al contemplar los estragos
·que en la fisonomía de Morales había causado la herida, á
duras penas podían dominarse y eontener sus lágrimas.

Aquel Rafael Morales. de la Habana, habla ideado una nueva cartilla para en
señar á leer, que, manuscrita, iba de mano en mano desde el campamento hasta
los ranchos de familia, sirviendo para que muchos, muchísimos en muy breve plazo.
lograran su aspiración ¡La cartilla de Morales! ... Vale más correr un velo sobre el

,-delito de apatía, que todos SUB compañeros hemos cometido con no imprimirla,
siquiera para perpetuar en la imprenta (delirio de tantas medianlas) el nombre de
·un obrero de la Libertad, notabilísimoj a~rovechando do la vez tos resultados sa
tisfactorios que por su mérito darla obra tan bien inspirada, como los dió allA, en
medio de circunstancias tan adversas (*).

AlIl. donde el nombre de Ignacio Agramonte ocupaba el espacio visible de los
-cielos, como la aurora que dispersa las sombras de la noche, se rendla un culto ex
traordinario á la enseñanza-porque él, soldado batallador, era el primero-pero no
un culto poético é itlla~inativo, sino provocado por la necesidad, avalorad" por su.
-c::fectos prácticos, y seguido con ahinco por los hombres educados, para enseñar;
por los indoctos, para aprender. Todavfa viven hombres y mujeres cuyos carac
teres de letra conservan los rasgos de sus maestros Luis Victoriano Betancourt y
Eduardo Machado.

AlIlla pureza del patriotismo habla hecho comprender á todos que no basta
·ban el valor y el músculo para realizar el ideal soñado; que no bastatia nunca de·
rrotar al enemigo, sino que era indispensable combatir y disolver la ignorancia,
educando al pueblo; para que la imprenta, el vapor y la electricidad, en manos de
.los privilegiados. no lleKaran nunca á ser más que meros conductores de frases
.ampulosas, de falsas teorías, de contrahechas doctrinas, de discursos estudiados
para de.lumbrar; atatjea de la calumnia y al 1In y al cabo, disfrazados instrumen
"tos de la tiranla.

.. Qu1: aprendan todos á leer-decfa Ignacio Agramonte;-que si no tenemos la
"suerte de consolidar la República, habremos formado el nucleo que sabrá echar sus
·-cimientos. "

La Libertad no necesita del mármol ni del bronce, del palacio ni del templo:
-s610 necesita escuelas. De ellas salen los hombres.-Ram6n Roa."

(., Los fragmentos que se han conservado de esta cartilla. compuestos de una
introducción y de parte del texto de la misma,los ltUardaba cuidadosamente en su
.archivo el señor Manuel Sanguily, quien generosamente nos los ha cedido. En el
Apéndice de documentos que va al final, damos á luz la Introducción á la cartilla•

.escrita por Rafael Morales.
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Hemos consultado el Diario de la guerra del coronel
Francisco Varona González (1), hoy en poder de nuestro
amigo Domingo Figarola Caneda, director de La Biblio
teca Nacional, y en él encontramos el pasaje siguiente:
« El 18 de junio de este año (1872) me encontré á Morali
tos, que fué de la Corte Marcial, joven muy instruido
y que con un balazo recibido en la boca, perdió la denta
dura, por lo cual no puede pasar sino alimentos líquidos,
y al coronel Fernando López Queralta. Ambos marchan
á Oriente con el objeto de embarcarse é ir al extranjero en
comisión. Pernoctamos cerca del Rosario. Hubo confe
rencias entre Moralitos y López Queralta acerca de la pre
sentación á los españoles de Pepillo González. Estando
en Palmarito el día 22, se separaron: Moralitos y López
Queralta con rumho á Oriente, regresando Francisco Va-o
rona, enfermo, á Santa Inés de Zúñiga.»

En el campamento de Oristóbal Pérez, sitio pertene
ciente á la hacienda Santa Ana, en el norte de las Tunas,.
lo vió el señor Modesto Fonseca, coronel jefe de aquellas.
tropas, y recuerda que lo que más preocupaba á Morales.
no era su herida, sino la idea de tener que salir de Cuba
y ausentarse del territorio en que se combatía por la inde
pendencia de la patria, aunque le consolaba algún' tanto la.
esp~ranza de que lograría curarse y volvería á Cuba. Re
cuerda asimismo que habiéndole pedido algo que leer, le·
dió lo único que tenía, que era un compendio de geografía
de la Isla de Cuba por don José María de la Torre, libro
que le devolvió con las márgenes de las hojas cubiertas de
notas, en que corregía y hacía observaciones al autor.

Siguiéndo á Morales en su triste odisea, nos lo encon-·
tramos nuevamente, según el testimonio de Carlos Manuel de
Céspedes, el 19 de julio siguiente en Pozo Colorado, juris
dicción de Santiago de Cuba. Céspedes en carta á su esposa,.
de etia misma fecha, le dice: « el ciudadano Rafael Mora
) les se me presentó hará cuatro días. Ti~ne un balazo
)) qne le atravesó la boca, dejándolo con la barba hundida
» y un extraño modo de hablar. Dicen que está expuesto,
») á una gangrena y que no puede digerir los alimentos.»

(1) Nació este patriota en las Tunas el15 de junio de 1882, yen la guerra de:
los diez años, fué el secretario particular del mayor general Vicente Garcfa..

.-~
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Ignacio Agramonte, con su poderosa intuición, fijó sus
'Ojos en Rafael Morales y Gonzalez, de quien llegó á ser
.admirador é íntimo amigo. Ambos se comprendían, te
nían uno y otro mucha semejanza en las grandes condicio
nes de sus respectivos caracteres, y mútuamente se respe
taban y estimaban.

La herida que destrozó á Moralitos la quijada, en el
-combate de Sebastopol de N ajasa, se le cicatrizaba mal. En
-el extranjero, su curación era segura; los poderosos recur-
·sos de la ciencia le hubieran devuelto el habla y la salud.
Allí, en los campos de Cuba, su convalecencia era larga
y penosa é ineficaces los medios de curación. Por esas
razones, el afecto de aquel hombre severo, enérgico, senci
llo y puro, le sugirió el deseo de pedir al gobierno que le
-diese pasaporte para el extranjero. Y uniendo á su Ínti
ma amistad, su patriotismo previsor, imaginaba que Mora
les, con su prestigio y sus virtudes, restablecido de la cruel
dolencia, podría desempeñ.ar en la emigración importantí
simo papel, de utilidad positiva para los altos intereses de
la Revolución. Entre los partidarios de Quesada y los
partidarios de Aldama, entre quesadútas y aldamistas en
conados, que posponían el amor á la Patria á sus ~asiones

. ó á su idolatría, Morales, con su sencillez espartana, su
recto juicio, su infiexiblecarácter, hubiera sido el lazo de
concordia que hubiera serenado los ánimos, fundiéndolos
-en una acción común y fecunda.

Agramonte abrigó esa esperanza: vió en sus afanes á
Morales restablecido, y ante la Emigración, causando la
misma sorpresa, pero imponiendo el mismo respeto y la
misma consideración que impuso Benjamín Francklin, en
Frar.cia, á pesar de sus burdas medias azules. En esa em
presa auxilió á Ignacio Ap;ramonte el diputado Tomás
Estrada Palma, también gran amigo de Moralitos. Ambos
le rogaron más de una vez, con palabra persuasiva y dis
creta, que aceptase aquella misión, por considerarlo el
único capaz de desempeñ.arla con feliz resultado.

'Tanto pudieron esos ruegos, y las prescripciones del
doctor José Figueroa, respecto de la operación á que debía
someterse para recobrar el uso de la palabra, que Morales,
venciendo los escrúpulos de su patriotismo acrisolado, con- .
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vencido de que su estado no le permitía ser útil á la revo
lución, y pensando en que podía tal vez prestarle un gran
servicio á la patria en el extranjero, se decidió al fin á
aceptar. Pero era tal la resolución de permanecer en el
puesto de honor,-que aunque no hubiera allí quien tilda
se aquel acto de equívoco, como medio de abandonar el
campo de la pelea, el lugar del peligro constante, porque
él era un hombre insospechable-Morales vacilaba sin em
bargo, afrontar esas pruebas á que están sometidos todos
los redentores.

A la joven amada le escribía diciéndole: « De volver
)) á vernos, es posible que sea muy talde, pues yo no pido
» licencia y sólo con sentimiento la aceptaría, por el tiempo
)) necesario para concluir de operarme y ponerme una den
» tadura, que me regularizara más el rostro, mejorara mi
)) salud y me perfeccionara el habla.)) Según nos refiere
el señor Estrada Palma, Morales no se decidía á pedir esa
licencia, porque habiéndose ausentado de Cuba la- familia
de su prometida, temía que alguien que no conociera su
elevado carácter, atribuyese su ausencia al deseo de perma
necer al lado de ella en el extranjero.

y a vimos á Morales poner á raya con gran entereza,
al general Quesada, en sus arranques de soldado: dícese
que cierta vez increpó con firme resolución y estando de
su parte la justicia, al mismo Carlos Manuel de Céspedes,
Presidente de la República; le vimos reclamar como un
honor el leer en alta voz á Quesada el acta de su deposi
ción y, por último, le vimos también, magnífico y sublime,
en el trágico episodio de José Caridad Vargas. Pues bien,
en la hora del desastre, de las decepciones, de las presen
taciones en masa; cuando el elemento civil no podía actuar,_
Morales no vaciló un punto y dijo que los diputados debían
alistarse en las filas del Ejército Libertador, cojer un fusil
y trocar la ambulante tribuna de la Cámara por el rancho
precario del soldado, y como lo dijo lo hizo. Una vez el
veterano ayudante de Agramonte y del general Máximo
Gómez, Ramón Roa, hubo de encontrárselo en territorio
de Holguín y recuerda que le dijo: ce es preciso que todos
demos ejemplo de patriotismo á este pobre pueblo abando
:nado de la suerte; que la pluma y la oratoria cedan á la
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espada, y así pronto venceremos esta crisis. Yo he ideado
una cartilla para que por ella se facilite el aprender á leer
á todo el mundo, cuando vuelvan los buenos tiempos, que
no tardm'án, am1:,qo mío; porque después de todo ¿no se
impondrán la virtud, el desinterés y la justicia?.. Mien
tras tanto-agregaba con adusto cefio-sirvamos todos de
blanco á las balas enemigas; al que le toque caer, caiga de
buen grado con honor, y el que no sirva para matar, sirva
para que lo maten. El Camagüey está muy mal: all{t me
voy.» Nos despedimos y no volvimos {t vernos (1). Ya
hemos referido cuales fueron las desastrosas consecuencias
de su noble y viril conducta;

Deseando adquirir datos fidedignos acerca de los últi
mos días de Rafael Morales y González, nos dirigimos á
nuestro amigo el scfior Manuel Sanguily, compafiero de
andanzas y fatigas de nuestro l\lorales. He aquí los que
nos Ir proporcionado:

Moralitos tenía sanas sus heridas, pero no podía
comer sino alimentos líquidos ó muy divididos. Hablaba
bastante, pronunciando muy mal, y sin poder emitir algu
nos sonidos. Estaba, sin embargo, muy animado, siémpre
vivo, muy inquieto, y deseoso de salir cuanto antes para
Jamaica.

ce Estábamos en un lugar de la Sierra Maestra llama
do La Piedra Blanca, subprefectura á cargo de un tal
Ramón Galán, que vivía allí con su mujer y sus hi;jos en
un rancho. Frente á éste había otro que ocupábamos mi
hermano Julio y yo, y á un lado estaba el de Morales, muy
cerca, á pocos pasos unos de otros, separado el de Morales
del nuestro por unos arbustos (2).

ce Impaciente Morales porque los carpinteros tardaban
en alistar el bote que estaban construyendo de una ceiba
que habían derribado cerca de la playa, salió á inspeccio
nar y alijerar los trabajos; es decir, que atravcs6 la sierra
bajando hasta el mar.

(1) A pié Y descalzo. De Trinidad á Cuba, 1870-71. Recuerdos de campañ.a.
por R. M. Roa, ayudante secretario de Agramonte.-Habana, 18:10.

(2) Dice el general José Lacret Morlot-que á la sazón se hallaba allí curán
dose unas heridas-que con ellos estaban también el general Carrido y el coronel
Flores y los oficiales Dalmau y Ramón Gutiérrez. Este último murió cuando la
expedición de Calixto Garda en 1880.
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« A los tres días, poco más 6 niéIlOS, volvió desalenta
do y enfermo de fiebres. Los espafioles habían encontra
do los trabajadores, que huyeron, y en seguida quemaron
el bote en construcción.

« Era muy difícil tropezar con otra ceiba á propósito;
el viaje, en consecuencia, se hizo muy dudoso, y de todos
modos no podría suceder muy pronto.

r( Yo, desde el 15-de agosto, había enfermado y estaba
casi agonizante. Era, sin exa~eración, un esqueleto que
vivía milagrosamente. Julio, bastante flaco, estaba deli
cado y, naturalmente, casi sumido en sorda desesperación.
No había alimentos, de vez en cuando, raíces de boniato,
y la familia del prefecto era muy sensible, mientras él no
parecía muy compasivo tampoco. Al contrario, estaba
molesto con nuestra prolongada residencia en aquel lugar,
que algún cuidado le imponía (1).

« Al día siguiente de su regreso, Morales estuvo en
lmestro rancho, se sentó al pie de mi camastro y habló un
rato con Julio; y volvióse á acostar porque se sentía mal.

« Cocinaron al otro día una jutía conga, que llamaban
ruchín. A Morales se le envió una pata. Creo que la
comió; pero como á las tres de la tarde, llegó á nuestros
oídos, por encima del follaje, un ruido siniestro que salía
del rancho de Morales. Poco después nos' estremeció la
voz despavorida de la mujer de Galán, que exclamaba:
j Morales se muere! El ronquido formidable se repitió con
ritmo pavoroso algún tiempo, que no puedo ya calcular.
No era la agonía de un hombre pequefiito de cuerpo: era
el estertor de un coloso. Al fin se apagó, casi de repente,
ya entrada la noche (2).

(1) Hablando el mismo escritor de sus dolores y de su lenta espantosa depau
peración, en aquellos tristes días en que él y su hermano Julio languidecían, mirán
dose con ojos fantásticos en que creían vislumbrar su pr6xima muerte, en la sole
dad y el abandono, recuerda que: "alJf, cerca de ellos acababa de cerrarse nna
"fosa: la de Rafael Morales, el ilustre patriota, su amigo querido, que habla
" sucumbido pocos dfas antes, quedando solo de él, con el recuerdo inolvidable de
" la horrorosa agonía, como otra tumba, como muestra de perpetua desolaci6n,
" su rancho vacío y el camastro de retorcidos cujes en que habia muerto. "

(2) El fervoroso y constante patriota Salvador Clsneros Betancourt, pocos
dfas después de la muerte de Moralitos, escribía á su hijo Agustín, desde Baraja
gua, Holguín, el 31 dc octubre de 1872, en el cuartel general de Calixto García
J.ñíguez, 10 siguiente: 01 Acabo de sufrir una gran pérdida cou la muerte de Rafael
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{{ Al otro día, entre cuatro negros casi desnudos y en
fermos, que componían la escolta de Julio, llevaron el
cadáver á algunos pasos de allí, junto á un hoyo que ya
habían cavado con gran dificultad. Yo era el único acom
pañante. Julio estaba mal esa mañana. y yo me levanté
de mi camastro, como de una tumba, y apoyado en un palo
fuí á rastras detrás de aquellos restos, como si fuera yo la
muerte misma que asistiera al entierro.

« Colocaron el cadáver en la huesa: echáronl~ tierra,
y sobre el relleno pusieron algunos troncos y varias piedras.

« Formando escuadra con esa tumba estaba otra re
ciente, en que sepultarou á un asistente que cayó ele un
árbol á que subiera cazando una jutía.

11 Yo volví á acostarme. Días después me atravesa
ron en una mula, atravesaron mis huesos, mejor dicho, y
todavía me pregunto asombrado si es verdad que el orga
nismo puede sufrir tanto sin destruirse; si es posible que
las ideas arrastren á los hombres á sobl'ellenll' tanta mise
ria y ~ntos horrores.)) (1)

Era la noche del 15 de septiembre de 1872, diez me
ses y algunos días después de haber recibido aquel balazo
que le atravesó de parte á parte la cara, en los campos de
Sebastopol de Najasa.

j Cayó en el campo del h('llor! La herida
Anticipó su fin; pero élllevll,ba
La muerte en sus entrafias escondida (2).

Sus restos no descansan bajo la cúpula de ninguna
magnífica basílica, ni de ningún modesto mausoleo. Su

Morales, á quien consideraba como otro hijo mfo. Era de la Habana, estudiante
de leyes, de unos veintiseis años de edad; patriota puro y desinteresado: un joven,
en fin, que era la honra de la f-levolución. El! mi diario te hablo mucho de él. Con
él te remitía el primer cuaderno de mis memorias, las que te dedicaba y considero
no llegará.n á tus manos; sin embargo de que el Presidente de la l<epública me ase
gura que ha ido á su destino."

(1) El pre.idente Carlos Manuel de Céspedes, que se hallaba á unas dos
legua. de aquel lugar, <.llce que habiéndose enterado de su gra..-edad, hubo de man
uarle á su secretario, el doctor Bravo Senttes, con los recursos que se pudieron
procurar, pero que llegó tarde, pues acababa de dársde sepultura. 11 Lo he sen
" tido, termina. asflacarta á su esposa, porque no puede negarse que tenía talento
" é instrucción."

(2) Del gran poeta español Núñez de Arce, en su elegl'a ti la muerte de Aleja,,
dra Herculano.
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tumba, aunque ignorada, se halla en la cumbre de la
Sierra Maestra, monumento digno del egregio patriota y
mucho más elevado que el que hubieran podido erigirle
sus contemporáneos, y adonde por fortuna no llegarán á
perturbar su reposo los apóstrofes de la ingratitud y de la
envidia. « Allí murió (Jice el mismo ilustre escritor antes
» citado) en la cima de una montaña, en el fondo de una
» espesa selva, estribación altísima y h(uneda de la Sierra
» Maestra, aislaJa y obscuramente el desventurado Morales.
» En aquel silencioso sitio, sólo interrumpirá de vez en
» cuando su suefio solitario, como único cántico de gloria,
» el arpegio del ruiseñor de la montaña.» (1).

Así murió, en efecto, aislada v obscuramente el des
venturado Morales; aunque no lo f~é tanto como Cuba. su
patria, al perder uno de sus hijos más preclaros, y que
hubi.e~·a podido prestarle aún más efectivos y relevantes
serVlClOS.

Fué su vida tan breve como fecunda. Desde edad
temprana y con una rara precocidad de inteligencia y
sentimiento comenzó á laborar, con el pensamiento siempre
fijo en la Revolución redentora, contra todas las injusticias
é inmoralidades del medio en que vivía. Su mirada triste
y reflexiva, parecía denunciar el duelo que llevaba en su
alma por las desgracias de la Patria.

Su palabra y su acción nunca estuvieron ociosas; y lo
mismo la esclavitud de los negros, que la tiranía de los
blancos; la ignorancia y el fanatismo; los juegos de azar y
los vanos placeres á que se entregaba un pueblo sin idea
les; todo aquel conjunto, en fin, de lacerias, que constituían
la dominación española en Cuba, tenían en él un adversa
rio enérgico é incansable, que no se conformaba con esté
riles declamaciones y fútiles protestas, sino que por la
propaganda, la escuela. la asociación, preparaba-como él
decía-el terreno en que más tarde habría Je germinar el
árbol ansiado de la libertad.

Altruista, noble y generoso, de él no podría decirse que
pensaba demasiado en sí mismo para haber podido amar la
libertad, como de Robespierre dijera el girondino Buzot.

(1) Manuel Sanguily. S·obre el libro Desde Yara al Zanjón, por Enrique
Collazo.-Hajas [.iterarills.

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



r:""
r" '
,"

291'

Tal fué el ilustre cubano cuya vida acabamos de esbo-·
zar. Su imagen vive rodeada de suavidad y encanto en
la memoria de los que le amaron, que fueron todos los que
le conocieron. Su recuerdo se coneerva purísimo en nues
tra alma; y si hemos abrigada la pretensión de revivirlo
en estas páginas, ha sido con la firme convicción de que
cumplimos un deber de conciencia al ofrecerlo--hoy que
se constituye la Patria cubana-como un modelo ingente
de abnegación y patriotismo.

-.
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CAPITULO XIV

RAFAEL MORALES y GONZÁLEZ, juzgado por sus
contemporáneos.

1

ACUERDO DE LA CÁMARA DE REPRESENTANTES EN FAVOR:

DE RAFAEL MORALES Y GONZÁLEZ.

La Cámara de Representantes de la República, te
nienuo en cuenta sus eminentes servicios á la Revolúción,.
le declaró Benemérito de la Patria. He aquí el acuerdo:
({ Ciudadano Félix Figueredo, Secretario del Interior.
Certifico: que en el archivo de la Secretaría de mi cargo,.
se halla la comunicación que á la letra dice: « República
de Cuba. Cámara de Representantes. Al ciudadano pre-·
sidente de la República: En sesión celebrada el día de
hoy, la Cámara acordó por unanimidad lo siguiente: La
Cámara de Representantes, reconocida al malogrado pa
triota Rafael Morales y González, por sus eminentes ser
vicios en favor de la República de Cuba, le declara Bene
mérito de la Patria. Lo que se comunica á usted para
los fines convenientes. Patria y libertad. El Presidente,.
Jesús Rodríguez.-El Secretario, Luis Victoriano Betan
court. En Casa Blanca del Cautillo á 14 de diciembre de
1873, VI de nuestra independencia. Es conforme á su
original.-Luis Figueredo.»
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11

CARTA DEL MAYOR GENERAL MAXIMO GOMEZ.

El mayor general Máximo Gómez, el valero o O'uerr 
ro, el estratégico genial, el que con extraordinaria p ricia
tuvo en jaque en las dos guerras del 68 y elel 95, el inm 'n o
poder ele Espatia, aquel que en sus marcha, como diría
Pérez Galdós, iba trazando con su garra de león, por el su lo
ardiente de Cuba, un carácter histórico, nos ha escrito la
carta siguiente:

Habana, nero 2 de de 1903.

.Befior Vidal Morales.

Estimado amigo: Le agradezco u cariñosa carta de
felicitación, y yo á mi vez, deséole también un año feliz,
en compafiía de los seres más amados de su corazón.

No me he olvidado del encargo qQe usted me hiciera
de informarle de cuanto yo supiera re pecto d 1 ilu tre
cubano Rafael Morales y González, gue COD tan d ciuido
empetio defendió con la palabra, con]a pluma y con la
espada, las libertades de Cuba durante la gran guerra d 1
68, para después sucumbir, olvidaelo,-como se aco tum
braba morir allí-en las abruptas montafias de Oriente.

De Rafael Morales ¡ah! ¿qué pu di) yo decirle. Como
á Estrada Palma, le conocí en aquella cruenta pop ya d 1
68. Siempre fuédigno y puro, y como Marti, pen ó, ha
bló y ejecutó. Decir todo lo que yo pud sab r de Rafa I
Morales, para determinar su veruadera talla moral, ólo
eso sería asunto suficiente para escribir un libro. Yo pude
pues estuvo un tiempo cerca de mí, apreciar d tenidaw n
te las las virtudes que atesoraba este hombre, que, in que
parezca exageración, fué uno de los pocos, eutre lo que yo
traté, que tuvieran más alta y cabal idea de ]0 que e deb
entender por honor y dignidad humanas.

Cuando el infame y enmaratiado a unto del traidor
,José Cariuad Vargas, si no hubiera sido por el patrioti 
mo, perspicacia y actividad de Morali.tos ¡quien sab qué
,golpe se le hubiera asestado á la revoluciónl Pero él tra-
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bajó eficazmente por conjurarlo; y los principios y las ideas
J3iguieron siempre defendidos por las armas cubanas, no
manchadas por la traición.

Muy pocos hombres de letras, exceptuando á Manuel
Sanguily y La Rua, muy pocos conocí de quienes pudiera
decirse que en aquella campaña fueran militares. Estos,
si en la parte civil tomaban el puesto principal, en el cam
po de batalla lo ocupaban también, como lo prueba el hecho
de Rafael Morales, que peleando en un combate como sim
ple soldado, recibiera un balazo en la boca, como si el des
tino tratara de imponer silencio en aquel cerebro que tan
bien sahía sentir y pensar. Pero aquella herida, para aquel
·cerebro y aquel corazón, no fué nada. Después se enfer
mó, y cuando yo quise acudir en su auxilio, ya era tarde.
Murió de hambre! Así murieron muchos y lo milagroso
fué ,que escapáramos unos pocos.

De usted su afectísimo amigo

MAXIMO GOMEZ.

III

JUICIO DEL PERIODICO C{ LA ESTRELI,A SOLITARIA. »

En los últimos días del año de 1869, el malogrado
. patriota Rafael Morales, diputado y secretario que era en
·tonces de la Cámara de Representantes, fundó con el me
jor éxito y con gran aplauso de todos, La Est1'ella 8olitaria,
periódico de propaganda revolucionaria y de las más pu
ras y liberales tendencias. Circunstancias que no son del
caso·referir, ahogaron en su cuna á aquella democrática
publicación, que se leía con avidez, y profusamente corría
de mano en mano. Más tarde, la muerte injusta nos arre
bató para siempre á nuestro Morales amadísimo, que como

juez de la Corte Marcial del Camagüey, como miembro
del Cuerpo Legislativo, como secretario de Estado, y como

:soldado del Ejército, con el arqla al brazo, fué un dechado
de virtudes y una de las más bellas esperanzas de la Pa
tria, por la cual derramó valientemente su sangre generosa.

Morales murió; pero su memoria vivirá siempre en el

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



296

corazón de todos los buenos republicanos; y La Estrella:
Solitaria, que una vez se ocultó, vuelve á lucir hoy en el
campo de la Revolución, no tan brillante como la que·
alumbra el estandarte cubano, pero sí tan independiente y
tan pura.

Si las almas de los que se han ido, pueden escuchar
la voz de los que se quedan, nosotros enviamos, desde los.
revueltos campos de la lucha, la expresión de nuestro res
peto y agradecimiento, al hermano predilecto, que reposa
en la mansión de lo desconocido (1).

IV

JUICIO DEL PERIODICO ce PATRIA» FUNDADO EN NEW YORK

POR JOSÉ MARTí.

(Número 19-16jullo, 1872.)

Honrar la memoria de lOE héroes de nuestra gloriosa,
y malograda lucha por la independencia, es un tributo que
estamos obligados á. pagar, rindiendo el debido homenaje
de amor y respeto á la sagrada memoria de los mártires:
de la patria.

Entre las innumerables víctimas que sucumbieron en
aquellos campos sellados de sangre de nuestros compatrio
tas, y cuyas virtudes deben servir de ejemplo á la genera
ción presente, se destaca la figura de Rafael Morales-·
Moralitos-como cariñosamente se le llamaba en la Revo
lución.

Pequefio, muy pequefio de cuerpo; pero grande muy
grande de corazón; y de tanta madurez de juicio y peso en
sus ideas, como un viejo muy viejo.

Desde nifio empezó ú distinguirse, tanto por su talen
to y constancia en los estudios, como por su amor á la li
bertad y á la justicia. Cuando apenas contaba dieci-

(1) Al tundarse de nuevo La Estrella Solitaria-en Camagüey, 19 de febrero
de 1875-en su primer número se insertó el auterior escrito de su amigo el honora
ble patriota Luis Victoriano Betaneourt.
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ocho años de edad se ocupaba.ya de trabajar en contra de
la odiosa institución de la esclavitud y fué uno de los fun
dadores de una sociedad abolicionista, compuesta de estu
diantes de la Universidad de la Habana, cuyo objeto era
reunir dinero para que las desgraciadas madres esclavas,
que llevaban en su seno un ser que había de venir al mun
do siendo esclavo también, pudieran libertar su vientre,
como entonces se decía, por la suma de $25.

Cuando resonó en Occidente el grito de Yara, fué
de los primeros que salieron de la Habana para unirse con
aquellos valientes que en Oriente y en el Centro lucha
ban en armas contra la tiranía española. N o fué Morali
tos una figura militar, pero entre los hombres civiles, por
sus virtudes, su abnegación, su rectitud de carácter y su
inteligencia, ninguno le superó.

Ocupó, á pesar de su corta edad, los pnestos más dis
tinguidos del gobierno de la República, y en todos ellO¡g
demostró su carácter incorruptible, su honradez y su inte
ligencia, procediendo siempre con el mayor acierto. '

Como juez de la Corte Marcial del Camagüey fué
siempre justo y severo; como diputado de la Cámara cuba
na fué uno de los legisladores más notables que en ella
hubo. Desempeñó también, aunque por corto tiempo, el
puesto de secretario de lo Interior, bajo la presidencia de
Carlos Manuel de Céspedes; pero estando casi siempre eh
desacuerdo con el Presidente presentó su renuncia y vol
vió poco después al seno de la Cámara. Como tribuno fué
siempre elocuente y sincero, animado de entusiasmo y ener
gía, y de estilo correcto y puro. N o nos es posible traer
á ht memoria ninguno de sus discursos; pero sí recordamos
una frase de mérito en que arengaba á un batallón cama
güeyano, poco antes de entrar en combate, y cuya artillería
se componía de caño~es de cuero, que por lo gráfico mere
ce conocerse, en que refiriéndose al enemigo le decía: « Que
para demostrarle nuestro desprecio, le enviamos la metralla
enredada en la punta del látigo.»

Cuando la Cámara estaba en receso y sus miembros
tenían que andar diseminados, él se unía á las fuerzas del
Ejército Libertador, para asistir á los combates y en uno
de ellos recibió una herida en la cara de la cual murió.

-,'1
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Así terminó la vida del cU};lano honrado y virtuoso, del
campanero consecuente y franco, de uno de nuestros már
tíres, Rafael Morales.

(UN INSURRECTO.)

v
CARTA DE JosÉ GREGaRIO CAMPOS y MARQUETTI.

Sefior Vidal Morales.
Presente.

Mi querido amigo: Aquí van puestos en el papel, se
gún tus deseos, los recuerdos é impresiones que guardo de
nuestro condiscípulo en las aulas universitarias, el malo
grado Rafael Morales y González, cuya prematura desapa
rición en la guerra de 1868, lamentadísima entonces por
cuantos le conocían, y apreciaban su rarísimo· valer, debe
serlo mucho más hoy, al notar la carencia, en nuestra
escena política, de hombres de la especie escogida y en
todas partes muy escasa, de los· que los ingleses llaman
leadeJ's ofmen, porque de éstos era uno Morales, á juicio
de quien no fué su amigo en el sentido ordinario de la pa
labra, ni es inclinado á la admiración fácil, ni menos cree
que para elogiar basta aquella donosa razón (tan al uso)
por la cual, según el fabulista, se otor~aban mútuamentti
el avestruz y el dromedario el primado de los animales: la
de ser ambos berberiscos.

No era la suya una de esas inteligencias brillantes,
flexibles y meramente pasivas que se limitan iÍ recoger,
concentrar y reflejar el saber de los libros, colorando, á lo
más, las ideas ajenas con el matiz de su esppcial constitu
ción mental: especie de esp~j08 esféricos que reproducen
pulida y vigorosamente las imágenes del exterior, pero que
las mudan y deforman al menor cambio en la posición del
eje ó á cualquiera alteración del medio circunsta~te; la in
teligencia de aquel adolescente (no pasaba de esto cuando
yo le conocí en el primer curso de Derecho Romano de
1864) era, por el contrario de una intensa y poderosa ori
ginalidad; al choque de la realidad aquel espíritu, de ener
gías creadoras, destellaba vivísima luz propia que ilumina-
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ba la senda de la verdad, buscada por él con el ardor de un
apóstol y la calma reflexiva del sabio. Recuerdo que ha
blando de él con mis íntimos, con retórica de escolar, com
paraba yo su inteligencia rápida y precisa, al proyectil de
una arma de precisión, que, dirigido por mano certera, va
al blanco en línea inflexiblemente recta, atravesando y
.arrollando los obstáculos á su paso.

Fácilmente se concibe la sorpresa que un espíritu de
tan vigoroso temple debía causar en jovencitos que salían
del colegio, donde tal vez habían cosechado fáciles y mo
destísimos lauros repitiendo con fidelidad respetuosa las
doctrinas de los textos, sin osar nunca, á imitación de sus
maestros, traspasar sus venerados límites, si es que á ellos
llegaban. A unos causaba sorpresa, á otros despecho y á
veces ira, el ver la audacia, casi siempre afortunada, y siem
pre t('mplada por la modestia y la buena fe, con que aquel
imberbe, el de menos edad y talla quizás, en un curso de
más de 72 alumnos (yo tenía este número y no era el últi
mo) :::;e lanzaba al ataque de las doctrinas jurídicas más ve
nerables por la doble sanción del tiempo y de los grandes
nombres que le prestaban autoridad. Antes de terminar
-el curso tenía yo la impresión de ser Rafael Morales y
Gonzúlez el entendimiento más amplio y robusto que había
-conocido en trato personal.

Más de 30 afios han pasado, y l('jos de debilitarse, el
tiempo la ha consolidado. Después snpe que era también
un carácter.

He conservado vivo el recuerdo de dos peqnefios inci
dentes que son fieles pinceladas del cuadro de la época y
~ontienen rasgos de la fisonomía moral de nuestro llorado
~ompafiero. Hizo éste oposición al premio de la asigna
tura de Derecho Político y Administrativo, contendiendo
~on Ramón de Armas y otros. Por la extensión de su
memoria, la potencia imaginativa, la afluencia de la pala
bra y la dedicación casi exclusi ,Ta á las materias de Dere
-cho, llevaba Armas alguna ventaja á Morales; pero era
notoria la superioridad de éste en la profundidad y el al
cance del talento y en fuerza dialéctica. A pesar del inte
rés que para los de nuestro curso ofrecía esta oposición, no
me fué posible presenciarla. Así es que al llegar á la Uni-
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versidad al día siguiente, aguijado por el deseo de conocer
su resultado, me fué grato saberlo por buen conducto y sin
preguntar. Ante un corro de estudiantes hablaba el cate
drático doctor don Diego de la Torre, de fama más que
universitaria, entre otras Ringularidades de su carácter, por
la desenvoltura y crudeza con que solía exponer sus opi
niones; y decía que Morales había desarrollado el tema
como un maestro, pero que había expresado y defendido
doctrinas tenidas entonces por sediciosas y vitandas, y que
por tal razón habían otorgado el premio á Ramón de Ar
mas. Colocados los miembros del tribunal (el digno doc
tor era uno de ellos) entre el imperativo categórico de sus
conciencias y los consejos del miedo ó de la conveniencia,
optaron ... por seguir la línea de menor resistencia en va
rones hechos para el caso. Así andaban las cosas de la
justicia en Cuba por los afios de 1865... ! Algo debe haber
variado esto.

El otro incidente es de un carácter más personal.
Corrían los postreros días del gobierno del general Ler
sundi, cuando se supo en la Habana el alzamiento de Car
los Manuel de Céspedes. Entre la exaltación delirante de
la mayoría de los cubanos, el aturdimiento é indecisión de
las autoridades, y el sobresalto, reprimido rencor y torva
espectación de un gran número de espafioles, se proponían
y discutían los medios más eficaces para secundar el alza
miento separatista de Yara. En uno de eSJos días nos reuni
mos accidentalmente algunos estudiantes del quinto afio
de Derecho, en el alojamiento que en la calle de O'Reilly
ocupaban varios compafieros de la provincia de Matanzas.
N o hay que decir cual fué el tema de la conversación. Mo
rales, que siempre se hacía notar por el radicalismo de sus
ideas y su tendencia á traducirlas en actoB, habló de la ne
cesidad de lanzar á la revolución á las clases obreras de las
ciudades, que se mostraban apáticas, y á las masas serviles
de las grandes fincas, poco dispuestas á tomar parte en.un
pleito que ellos juzgaban exclusivo de sus amos y muy otro
que el suyo, quizá porque con seguro instinto aplicaban á su
caso el conocido razonamiento del asno de Esopo: dum
clitellas portem ... Aunque mis aspiraciones y sentimientos
eran idénticos á los de mis compafieros, no participaba ente-
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ramente de la exaltación de sus ideas. EntoncQs, que sólo
tenía 20 años, como 30 años después, pensaba en política
más bien como Saco que cual los promotores, fautores y
seguidores de las dos guerras que han caadyuvado á la si
tuación actuaL Así es que con cierta timidez expuse á
Morales los peligros que para la sociedad cubana traía soli
viantar las pasiones de masas cegadas por la ignorancia y
embrutecidas por la esclavitud, y lanzarlas á una lucha de
€xterminio en medio del desorden y confusión de un alza
miento improvisado. Su réplica i'llmediata fué: ce ¿ Hay
» alguna fuerza más ciega y brutal que un cañón? ¿ No
» se le emplea en la guerra? Pues yo empleo .la pasión,
» que es también una fuerza.)) Friamente considerado el
razonamiento valía poco. pues, como suele decirse, era
más especioso que sólido; mas por las circunstancias del
momento y por el ascendiente que sobre sus compañeros
tenía Morales, pareció á todos contundente. Aunque na
da convencido, enmudecí, y deduje del caso esta enseñanza,
€ntonces nueva para mí: que la pasión, aunque sea muy
noble y virtuosa, obscurece las inteligencias más claras.

Quizás me hp, extendido demasiado; pero he querido
ofrecerte campo en que puedas escoger lo que más conven
ga á tu propósito. Por otra parte, es disculpable que la
pluma se detenga y dilate un tanto en cosas y personas de
una época que fu6 para nosotros la edad juvenil, y para
nuestro país su edad heróica, lo mismo en el campo de las
ideas que en el de la acción. Por lo demás, ora aprove
~hes algo de esta carta, ora nada, lo cual estaría muy jus
tificado, pues el primer deber del autor de un libro es que
éste tenga mucho grano y poca paja, siempre he de agra
decerte que me hayas proporcionado la ocasión de hacer
~úmplida justicia al raro mérito de un compañero d€sapa
recido prematura y desastrosamente, en quien todos veía
mos la promesa de un varón fuerte y de un buen ciudada
no, que hubiera prestado, á no dudarlo, útiles y gloriosos
servicios á nuestra patria.

Tu afectísimo amigo y compañero

JosÉ G. CAMPOS.
'l'le. San Nicolás 94.

Habana, mayo 21 de 1903.
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VI

CARTA DEL SE~OR PEDRO MARTINEZ FREIRE A SU AMIGO

EL SE~OR VIDAL MORALES.

Me pide usted que le escriba algo acerca de la vida
de Moralit08, el patriota ejemplarísimo de 1868. ¿ Y qué
decirle de aquel hombre de complexión débil, pero de gran
espíritu; de estrecha armadura, pero en cuyo pecho latía
el corazón de un Goliat? Tenía todo el tamafio moral de
la gigantesca Revolución en que se desarrolló su vigoroso.
espíritu. Era un atleta de la libertad. Para describírselo
á usted necesitaría decirle que tenía el valor de Maceo, la
austeridad de Agramonte, el civismo de Estrada Palma,
el nobilísimo corazón de Modesto Díaz, el talento de Ma
nuel Sanguily, la inquebrantable voluntad de Vicente
Garcífl, el patriotismo de Céspedes, la fe de Salvador Cis
neros Betancourt, la abnegación de Máximo Gómez, IOH
sentimientos democráticos de Chicho Valdés. Era un co
loso como revolucionario.

La epopeya de 1868 produjo muchos hombres de es
ta clase; pero nadie superó á Moralitos. Sin su indiscu
tible autoridad moral, no se hubiera conjurado el peligro
de la traición de José Caridad Vargas y su secretario J or
ge Fabré. Puesto Moralitos delante de las aguerridas y
envalentonadas fuerzas de Cabaniguán, aquellos hombres
de hierro temblaban. i Era el poder del amor y de la vir
tud avasallándolo todo! ¡Nunca causa alguna tuvo de
fensor más admirable y esforzado!

Puede usted afirmar que los sucesos de Santa Ana de
Lleo revistieron mucha importancia y fueron un gran pe
ligro para la patria. La Revolución no se hubiera perdi
do, porque hay que creer en la virtualidad de los princi
pios y en los eternos fueros de la justicia; pero la obra se
pudo conmover en sus cimientos. José Caridad Vargas,
el Dios de Cabaniguán, el ídolo de sus soldados, el defen
sor indomable de aquel territorio, pensó entregar el Go
bierno de la República, un número respetable de hombl'f'.8.
de gran relieve y las familias más distinguidas de Bayamo~
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Yo estaba allí cuando los sucesos, salvándome milagrosa
mente de la infame celada del Judas cubano. A mi lado
mataron á los señores Soto y Andrés Tama,yo, dos baya
meses meritísimos.

José Caridad Vargas tenía los malos hábitos del sier
vo ensoberbecido y de la ignorancia, que es una segunda
y temible esclavitud. Ambicioso y vano se dejó guiar por
sus ocultos perversos sentimientos. Los jefes españoles
supieron explotarlo y envilecerlo. Bien sabe usted que la
tiranía no es tan mala por lo que oprime como por lo que
corrompe. El alma d~l traidor sentíase asfixiar dentro de
nuestro hermoso ambiente de la libertad que difundió por
todas partes el grito sublime de Yara. Aquello fué la más
tremenda de las apostasías. Cuba, la madre cariñosa, que
lo llenó de su amor, que lo alzó en sus brazos, que lo sacó
del montón anónimo, que lo hizo respetar de sus conciu
dadanos, que le dió autoridad y prestigio y le ofrecía una
patria libre, recibía en premio la deslealtad más vergon
zosa! .

Yo ví morir á José Caridad Vargas. Sus soldados
en correcta formación, no se movieron. Parecían aterra
dos por su crimen y por el recuerdo del incorruptible
Moralitos. En el silencio más profundo Ele oyeron varios
disparos, y unas cuantas balas fueron á estrellarse en el
cráneo y en el pecho del perjuro... Y,su cuerpo se desplo
mó, purgando así el nefando crimen de traicionar la más
noble de las causas!. .. Una espiral de humo, saliendo de
la boca de los fusiles, se elevaba al cielo como en hosanna
glorioso al excelso Moralitos; que había salvado con su ac
titud firme y resuelta la causa de la libertad gravemente
amenazada!

El comandante Herreros, mejicano, fué el encargado
de ejecutar la sentencifl. Obró, en tan diñciles circuns
tancias, sin vacilación y sin miedo; á tenerlo, veinte oficia··
les se habrían presentado al Gobierno para que la ley se
cumpliese. La patria y el honor del Ejército así lo de
mandaban.

Pregunte usted á todos los hombres de la guerra de
1868 qué concepto tienen de Rafael Morales. Ni un solo
juicio lo lastimará; i cómo que en él se refljaban las más
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grandes virtudes! Era de los que pensaban que « los pue
blos no deben tener más que un código, el de la razón; ni
más que un trono, el de la justicia; ni más que un altar, el
de la patria.» Dentro de esta trilogía magnífica informa
ba sus actos; estos principios sublimes le sirvieron siempre
de base para todas sus firmes resoluciones. ¡Así fué de
amplio y hermoso su camino de gloria!

Todo resultó excepcional en este gran defensor de la
libertad de Cuba!'.. Los cuatro' hombres que llevaron
.sobre sus vigorosos hombros el cadáver de Moralitos, no
era posible que apreciasen el inmenso valer de aquella
carga, yen vez de profundizar la tierra para guardar tan
sagrados restos, como el avaro guarda su tesoro, sin duda
hicieron una pequeña excavación y depositaron en ella al
mutilado de Sebastopol de Najasa, para el que no hu bo ni
las lágrimas de una madre, ni de la amada de su alma, ni
oraciones de los amigos y compañeros, ni fiares, ni coro
nas!... El silencio más profundo envolvió á Moralitos en
las sombras de su morada eterna!

y refiere el general Lacret Morlot, que durante las
largas horas de aquella noche aciaga para la Revolución,
el ahullido de los perros montaráces no d~jaron de oirse
ni. un solo momento, como si estuviesen en disputa horri
ble, como si algo extraordinario los hubiese sacado de sus
recónditas guaridas ... Al día siguiente, el que después fué
el bravo luchador de Jicarita, tuvo un amargo presenti
miento, y trémulo y acongojado, se dirigió á la solitaria
tumba del amigo querido... Aquellos animales feroces, los
perros salvajes, extrayendo el cadáver del patriota excelso,
se habían saciado con sus carnes; y diseminados y en del'!
orden se veían sus huesos, tan llevados y traidos otro tiem
po con admirable energía, por el largo y cruento calvario
de la Revolución. Habia dadoá Guba su espíritu, todo
el amor de su corazón, necesitaba tambien ofrecerle en
holocausto grandioso su envoltura materiaL ..

En las abruptas montañas de Oriente, en aquella tie
rra del Sol y del entusiasmo por la libertad, á la sombra
de árboles gigan~scos cuyas copas se pierden en el cielo,
sucumbió Moralitos, como sucumbió Céspedes, comosucum
bió l\Iartí, no lejos unos de otros, oomo si se dieran cita

.J
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para congregarse, al d~jar á Cuba, en el cielo infinito de
la inmortalidad. Eligieron, sin duda el lugar en que
Máximo Gómez conquistó sus primeras portentosas glorias,
y Antonio Maceo' llenó las páginas de la historia patria
con triunfos brillantísimos! .

- Después de la muerte de Moralitos, se veía siempre
triste, con la cabeza inclinada, fija la mirada en la dura
eama del patriota, ya vacía y en desorden, á una morena
demacrada por el hambre y ~mferma. Se llamaba Magda
lena Despaigne. Esa pobre ml\jer era la que servía de
-asistente á nuestro héroe. Le acompa:ñó hasta el día mis
mo de su muerte. Ella había sido esclava. Nació en
Hongoloson~o, en un pueblo, donde se~ún el ~eneral La
cret Morlot, los hombres no llegaron á aprender á ponerse
de rodillas. N o cabe, pues, extrafiar la nobleza de senti
mientos, la lealtad de la pobre redimida e::,clava, la amiga
íntima de Moralitos, con quien sostenía largas y diarias
conversaciones, ensefiándola á leer, educándola en el amor
á la libertad, preparándola como él decía para el hogar y
para la familia. i Qué en nuestro gran patriota concurrían
todas las virtudes del apóstol... La muerte no quiso respe
tarlo, y joven aún, lltno de ilusiones y de esperanzas, ce
rró sus ~jos, reveladores de grandes ideas. á la manera que
la cándida azucena plega sus pétalos al primer soplo del
cierzo inclemente!

Soy su amigo,

PEDRO MARTINEZ :FREIRE.

VII

CARTA DEL DOCTOR EUSEBIO HERNANDEZ.

JUICIO DEL LUGAR TENIENTE GENERAL ANTONIO MACEO

SOBRE RAFAEL MORALES Y GONZALES.

Señor Vidal Morales.

Distinguido amigo: no sospeché que mis referencias
al sefior Betancourt de lo que opinaba Maceo de Moralitos
fijaran su atención al extremo de reclamarlas para su libro,
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seguramente notable, como suyo. Y pues he dicho algo
de lo oído á nuestro gran muerto, defiero á su deseo de que
'3e publique por ser de él.

Sensible es que no haya retenido sus propias palabras,
piezas esculturales de la hermosa estatua moral-delicada
y á la vez enér~icamente modelada por su talento harmóni
co-exponente de un organismo bien equilibrado, que hizo
de él-á pesar de su eScaba cultura-un gran carácter.

En las muchas veces que durante algunos afios de
íntima amistad y mutuo aprecio hablamos de la Revolución
de Yara, me hizo el retrato de los hombres más salientes
de aquella épica jornada, y se complacía en ahondar en la
naturaleza de dos que, siendo muy desiguales en cultura y
alteza de mirds, tenían alguna sem~janza en sus propósitos:
Chicho Valdés y Moralitos.

El primero, conoCido por ((Hermano Carnal», era una
especie de propagandista rural de las ideas democráticas,
de la disciplina y del orden en general, como si quisiera
mostrar á un mismo tiempo á sus compatriotas, el fin que se
perseguía con aquella guerra, y los mejores medios para
alcanzarlo. Era, decía, mejor intencionado que bien pre
parado para esa obra.

El segundo, joven de escasas fuerzas fisicas, poseía
extraordinaria fuerza moral. Revelábase su talento por
la naturalidad y sencillez con que hacía entender á los
menos educados las cuestiones más dificiles de Derecho
Político-su tema favorito--así en sus conversaciones como
en sus discursos, aunque brotaban de sus labios como
brillantes, profundas ideas, propias sólamente de personas
de gran saber y mucha experiencia.

En medio de una lucha titánica en que se habían roto
los moldes antiguos, con obreros faltos de toda prepara
ción, esforzábase en construir el Ideal, en hacer ciudada
nos capaces de encajar en la nueva sociedad, y políticos
idóneos para dirigir las fuerzas vivas de la naciente Repú
blica. Y en ese triple empefio de bosquejar, al menos,
el concepto jurídico del Estado, de propagar las nociones
de una buena política abajo. y de ensefiar arriba el arte de
gobernar con decisión y suavidad de procedimientos á un
pueblo culto, republicano y democrático, tal cual lo imagi-

~~ _-&.
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naba y lo quería, resultaba un Proteo por las formas mate
riales que daba á su prodigiosa actividad de diputado elo
cuente y persuasivo en la Cámara, defensor fiscal ó juez
desapasionado y recto en los Con¡;:¡ejos de guerra, soldado
valeroso en el combate, ciudadano digno, obediente y en
todo caso ejemplar en el campamento; formas diversas de
su personalidad docente--si así puede decirse-necesaria,
á su entender, allí, dad.a su convicción de que los pueblos
como los nifios aprenden más y mejor con lecciones obje
tivas que teóricas; y sin vacilar se ofrecía en todas partes
de modelo desinteresado y noble haRta el sacrificio de su
vida, como lo atestigua su triste fin, privado por una bala,
del órgano motor de su verbo, y consecutivamente de la
vida, que dejó sin su verbo á la Revolución.

En suma, era para Maceo un joven cultísimo, orador
conceptuoso y elocuente, patriota de los que olvidan su in
terés propio por el de la Patria, constantemente preocupa
do-ante la ruina de la colonia-de la necesidad de echar
allí los nuevos cimientos de la Nación en terreno conve
nientemente preparado, nó sobre aquellos escombros amon
tonados y confusos, como se construían á veces las ciudades
antiguas, sino aprovechando de ellos los que pudieran ser
virle de sólida base; soldado valeroso de los de primera
fila; hombre de gran autoridad á pesar de sus pocos afios,
sostenedor ae la justicia y del orden por el respeto á
las leyes y su recta aplicación, en garantía de la tranqui
lidad y de la confianza de todos, mentor amable de los que
no sabían, guia simpático de los Directores, bueno siem
pre, sociable siempre, jamás vanidoso ni egoista, y hábil en
todas ocasioes en el arte difícil de gobernar. Era, repetía
Maceo, el primer estadista de aquel período sembrado de
dificultades, de heroismos sublime$, y de lirismos, frente á
un pasado herido de muerte en sus instituciones, y moral
mente desquiciado de la conciencia pública que, dígase lo
que se quiera, había despertado del letargo colonial, y vis
lumbrado en el horizonte obscuro de la lucha un rayo de
libertad, y una esperanza de poseerla culminada, al fin,
en la abolición de la esclavitud-rémora de la independen
cia-y en la difusión de la idea separatista en toda la Isla.

Una cosa parecía ignorar, repetía el Coloso: lo que:
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valía. Y en esa despreocupación d í mi mo creía ver el
. e l' to de la confianza que á todos in piraba, y del afecto
'gen mI que se le tenía en todas las esferas, allí donde las
pa i nes pequefias crecían junto á las gnlDde virtudes, no

a a -para honra nuestra-en aquella aran generación
-de h""roes del 68, que á ta)lta altura vió levar e al illsign
cubano y virtuoso patriota Moralito .

He aquí, amigo mío, la impresión qu ID ha qu dado
tIe lo relatos de mi buen amigo Antonio Mac '0.

De usted con la mayor considera ión y aprecio

EUSEBIO HER A DEZ.

VIII

CARTA DEL SE~OR JUAN B. POTORNO.

Trinidad, marzo de 1903.

, ñor Vidal Morales y Morales.

Habana.

Distinguido compatriota: Espe 'ial pla el' me ha pI' -
du iJo el recibir la carta de usted. i nto maniD tarle
que 00 me es posible enviarle los dato que me pide a r
el 1 gran patriota Moralitos, porque 610 tuv el gu to d
traturl0 más íntimamente pocos día ante.., de hab r ido
h rido de gravedad.

í puedo asegurarle, que gozaba J gran pr tig.io n
tI' nO"otros por sus bellas prendas per ouale u ilustra-
<.'Íón u modestia y su patriotismo in xtino'uible.

Aprovechando esta. oportunidad que e me pre enta
pan ofrecer á usted el testimonio de mi mayor consid ra
jón personal, quedo su afectísimo ompatriota y at nt

, ryiJor
JUAN.8. POTORNO.
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Rafad moralts y 60nzáltz

C.ARTILL.A CUB.AN.A DE LECTUR.A
----*----

INTRODUCCION

Encarecer la importancia de una cartilla nos parece
·excusado; y recomendar la que presentamos al público,
fuera vanidad, tanto más reprensible cuanto que formada
en medio de los peligros y vicisitudes de una guerra á
muerte, no hemos tenido tiempo, ni descanso, ni modelo
alguno.

Guiados por la Lógica, preferimos el sistema silábico,
porque tratándose de ensefiar á leer, debemos fijarnos en
las 8ílabas ó sonidos y nó en las letras, signos de escritura.

La práctica nos confirmó la teoría: algunos de los dis
·cípulos concurrentes á la escuela libre fundada en el tercer
aniversario de la «Constitución de la República Cubana,»
.sabían el abecedario y les fué muy dificil aprender las sí
labas que tienen consonantes. Combinaban el nombre de
éstas con el de las vocales, diciendo, por ejemplo: be (b),
á, bea, en vez de ba; y para conocerla necesitaron contra
riar las síntesis espontanea de su entendimiento y encar
garla á la memoria.

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



312

Valía más, de seguro, que se hubiera comenzado por
acudir á ella, sin chocar con ninguna ley del espíritu
humano.

Fuera de esto, son tales las dificultades del sistema
alfabético, que se hace preciso deletrear primero y silabear
luego las palabras, antes de pronunciarlas correctamente.
No obstante, hay silabarios encabezados por el alfabeto~

pero la ensefianza de éste en primer término, pone á la me-
, moria por lo ménos en secreta pugna con el sintético de la
inteligencia: déjese para cuando lleguen á las mayúsculas,
que colocamm; después de todas las minúsculas, y si el ni
fio manifestare curiosidad de conocer las consonantes así
que se encuentra con ellas, enséfiensele luego que sepa las
sílabas en que entran. Bueno fuese que al darle los nom
bres de esas letras, además del vulgar, se le manifestase el
mudo que le corresponde; se le diría por consiguiente: ge
6 gue, fe 6 efe, le 6 ele, lle 6 elle, me 6 eme, ne ó ene, ñe 6
eñe, re 6 eire. y se 6 ese, he 6 elw, Je 6 Jota, che ó cehache,
lee ó lea, ke 6 cu, ze ó zeta.

Si se ligaran los tipos impresos por sílabas, cada una
poseería forma independiente, y convertida en objeto de
brillante color, sirviera de juguete á la niñez y su pronun
ciación fuera también su nombre. Las letras, entonces,
serían á las sílabas, lo que son para aquéllas las curvas y
las rectas, los gruesos y finales.

En oposición á los sistemas anteriores, conocidos por
analíticos, se halla el sintético, que consiste en el aprendi
zaje de frases y el subsecuente análisis por vocablos, sílabas
y letras. No se adapta á todas las edades, sobrecarga la
memoria y concluye siempre por el análisis que rechaza.
Es más lógico principiar por las sílabas, que es lo fácil, y
que hace posible la instrucción del niño desde que rompe
á hablar en la mísera cuna.

Sin embargo, regularmente se empieza á leer sabien
do formar cláusulas; y pueden conciliarse ambos sistemas,
coordinando, con las sílabas que '3upieren, voces y oracio
nes familiares y científicas de uso en el idioma; á fin de
relacionarlas con los conocimientos adquiridos por el alum
no, y que salte á sus ojos la utilidad del trabajo. Tenemos
el cuidado de no emplear esdrújulos y polisílabos largos ó
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de más de cuatro sílabas en los primeros ejercicios y de
comenzar por frases de dos dicciones, aumentando sucesi
vamente el número de éstas.

. Además, nunca una simple cartilla instruye fácilmen
te á niños muy pequeños. Para ellos se idearon, entre
otros, el método gráfico, que coloca alIado de cada palabra
el ser que representa; el de tablillas que llevan letras ilu
minadas y adornadas; y el de Froebel que con secciones de
letras de distintos tamaños, contornos y colores, enseña {t
componerlas y á formar sílabas, vocablos yeliíusulas. En
el gráfico, las figuras absorhen la curiosidad del educando
y cabe sólo emplearlas con voees y oraciones determinadas.
El de Froebel es un juego de construcción sin grande uti
lidad por lo que toca á las letras; el de tablillas indicado,
reune, á los inconvenientes del gráfico, el de impedir que
se destaquen bien las letras, embarazadas y confundidas
con los adornos: entrambos llevan consigo las desventajas
del sistema alfabético. U sénse, según el plari de esta car
tilla: primero, tablillas con sílabas minúsculas; unicoloras,
ya que nada más que las voc;ales impre.sas tienen forma
propia y diviértase á la infancia construyendo palabras y
cláusulas; más tarde úsense letras independientes al apren
der las mayúsculas y practíquense las lecciones anteriores y
las que tienen vocablos y frases de mayúsculas en su tota
lidad y de mayúsculas en minúsculas. Láminas, ó mejor,
si e~ posible, los mismos o~jetos debidamente coloreados,
con sus nombres al pié, regalados ó exhibidos aquellos en
un estereoscopio, á los discípulos que los hubiesen aprendi
do préviamente, serían un poderoso estímulo y digno pre
mio de sus afanes.

Con frecuencia los estudiantes S~Iben la:,; sílabaR, pala
bras y frases, no atendiendo (l su figura sino á :,;u coloca
ción en la cartilla, por eso es más provechoso valerse de
la:,; tablillas silábicas y letras conforme acahamo:,; de indi- ~

cal'. Conviene-para corregir esa costumhre-pscribirlas
:,;alteadas en una pizarra, agregando otras combinaciones
que no estén en el texto.

Lo que hemos dicho tocante á la escritura impresa,
nos conduce á invitar á todos los estahlecimientos literarios
y tipográficos á que se asocien para conseguir el empleo
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en aquella de 10t\ caracteres manuscritol:i y el que las ma
y6sculas se distingan de las min6¡ilculas exe1usivamente en
el tamaño, como Rucede con la o.

Tratamol:l como articulacione:; idénticas, 1m; formada:;
con v Í> u, y ó í, g ~uaYe Ó j, c suave ó z, y además las b ó
Y, de RÓ Z, y (ye) ó 11, á pesar de ~er diferente ~u sonido
en CaRtilla, porque no lo son en Cuba y porque en los ejer
cicios finales ó en una clase sUlwrior de lectura se les hará
notar la diferencia. Aunque propiamente debiera sonar
la X como la ...\T,i griega (mezela de c s), nunca e~ en cailte
llano letra inicial y representa siempre dos sonidos bien
distinto~; cuya perfecta separación se nota al pronunciarla
entre dOil vocaled, por ejemplo: eJ.:amen. Es por tanto UIla
grave irregularidad ortográfica; y, si hay empeño en con-

. serva,r á las yoces en que entra eus sonidos de C S, y no se
suprime de la escritura, sustituyéndola con aquellas; pero
nosotros la empleamos como igual á la S porque así suena
cuando es final (Félix), cuando precede á consonante (ex
portación) y muchas veces cuando se encuentra entre vo
cales (exacto). En vista de esto la Real Academia Espa
ñola de la Lengua dispuso en uno de sus prontuarios de
Ortografía, que no se escribiera X antes de consonante.
En Cuba son pocail las perl:iona~ que no usan la X como S.
Proponiéndonos enseñar el idioma castellano tal como se
escribe no hemos suprimido la he; si bien ponemos las síla
bas en que entra junto á las voeales de cuya pronunciación
no difieren; y desearíamos que dejara de ser perjudicial
ocupando el lugar del carácter compuesto ch.

y ya que hablamos de de~eos, sin ir tan lejos como los
llue quieren establecer una e~critura completamente aco
modada á la pronunciación cubana, nos anima el de que un
signo simple reemplace á la II que pudiera serlo ~, pues es
á la ye lo que laíi á la n, que la .9 pierda su sonido de j,
y la y no usurpe el puesto de la,: y se ConSél'Ye como ye;
que sean eliminadas la /l', qne suena constantemente como
a, la fj ~uplipndola eon la k, y la e sustituyéndola con la Ir
en lo fuerte y la z en lo suave; y por 6ltimo, que en las
sílabas fjw', qtli no haya esall completamente in6til y que
origina la creación de la diérisis.

Xo l'l' crea por ('sto que nos mueve el ansia de demo-

..
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ler, notoria~ son laH ventujas de Hemejantes supreHiones {
igualmente se proporcionarían introduciendo un signo pa
ra la ere que pudiera ser la l' (re), reservando el que existe
en la actualidad para representar la erre: escribiérase en
consecuencia; oara, barco, rojo, barra.

Esas reformm; las exije la Filosofía al querer que ca
da letra represente siempre un solo sonido.

No se creerá tampoco queesun necio capricho el que
nos lleva á colocar eti primer término las vocales a, o, u,
recordando que lai"l irregularidades de la (~, g y q, tienen
lugar al combinarse con la e y la 'i, y que en todo caso son
las más sim pIes; pues únicamente piden la contr~lcción

cada vez mayor de los labios; ni que es arbitrario el orden
en que aparecen 1m; sílabas, pues, atendilmdo á la senci
llez, preceden las vocales á las consonantes y entre éstas,
salvo excepciones, las labiales á las guturales y linguales,
las articulaciones directas á las inversas, aumentándose la
postergación según se aumentan eonsonantes.

A quienes sorprenda que no enseñemos por separadu
los diptongos, les reeordamos que son CíJmbinaciones de
vocales, que deben sn existencia -al acento, y que se irán
conociendo en las pala bras de que furman parte.

En el curso de las lecciones diseminamos las notas
ortográficas conforme á HUS varioH y frecuentes usos, pu
niendo espceial CHmeru en no emplear gui(¡n sino en ti'ases
que contengan dieeiones ya conocidas. El profesor según
vayan apareciendo las notas enseñará sus nom bre~. No
tenemos ejercicios especiales para las palabras de ortogra
fía dudosa, pero aUlllentamo:,; su número.

A la leetura de impre~os sigue el alfaheto manuscrito,
abreviaturas COJl1UlJei"l, leetura de canti<lades v signos ma
temáticos usuales porque sin ('ulJocerlos, no Z,abecleer por
entero multitUll de libro" y documentos; ni puede ser la
lectura la llave de las arte:,; v de las ciencias.

Los números dígitos ~lesempeñan en las cantidades
aritméticas un papel semejante al de las vocales y, si don
de se pronuncia mil colocaran constantemente una COHla (,),
y donde hubiera de decirse millón ó cuento, billón ó
bicuento, etc., se colocaran uno (1), dos (:) etc., pun
tos, se salvarían todos los obstáculos sabiendo lee1 -las
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cantidades' de dos y tres dígitos, análogo. á la' ~ílaba

compuestas.
Para que sea plenamente fructuosa la le ·tura, deberá

el maestro explicar en su oportunidad el ntiJo d la::; !)u
labras; llamar la atención sobre sus sinónimo, hom6nimos
y particularidades gramaticales; y formará 1 gla qut',
concretas en sus primeros pasos llegarán pau]atinam nte á
su fórmula abstracta; así con referencia al II 'o de la ma
yúsculas manifestará que con ellas se e criben]a letra'
iniciales de los nombres de las personas, d su apellido
sobrenombres, los de lugares, etc., hasta qu comprendan
que las lleva todo nombre propio: no hay término por O'e
neral que sea, que no quepa ponerlo al alcanc de la infan
cia: arrancando del lugar que ocupen en 1 momento d la
claE'e y expresando los lugares sucesivo-o que lo van conte
niendo, puede llegar á la concepción del Espacio y alcanzar
la noción de lo Infinito.

Contando con esas explicaciones que, quizá.' no an
necesarias en las voces provinciales, cuidamo ,entr otra.'
cosas, de incluir en los ejercicios las palabra y fras que
sufren corruptela en Cuba para que eviten tale el ~ cto .
cuanJo vean, por ejemplo: cañuto, se le dirá qll no es
bien dicho canuto; y se me perd'¡ó el dedal; qlle tampoco
está bien dicho me se perdió el dedal.

Recomendamos á .los profesores, siguiendo uua lumi
nosa idea de Bentham, que ejerciten al educando en las I c
turas de las leyes patrias; con preferencia en la._ p nales y
políticas.

Finalmente, al juzgar esta pequeña obra n e pierda
de vista que procuramos no apartarnos de la e critura u a
da en el idioma y enseñarlo más en el menor tiempo p 1'

que no cuenta con mucho un pueblo en campaña.
Camagüey, abril 10, 1872.

El método que aconsejamos tiene, entre otra inaprp
eiables ventajas, la de poder acomodarse á las djficllltad .
de pronunciación especiales á cada niño, y á. los extranj 
ros, y de que desempefiando la madre el papel de mae tro
ó iniciador en la enseñanza, siguen por í mi mo los alum
nos jugando encantados con sus propios proO'resos.
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11

PROCLAMA A LOS ESPANoLES PENINSULARES RESIDEXTE.

EN LA ISLA DE CUBA.

V uestro propio interés y el nuestro exigen que Uf).

hablemos y nos entendamos en estos momentos supremo::;,
en que de la suerte de las armas penden los destinoR (1Po

esta tierra, que á nosotros nos dió cuna y á vosotros :tt'u-
gida hospitalaria. .

Los serviles instrumentos del Gobierno corrompido
que nos rige, sus numerosos secuaces, personalmente inte
resados en que subsista un orden de cosas que permit to
do género de medros ilicitos, procuran sembrar en vu ~troR

corazones safia y odio contra la comenzada obra de llU s
tra redención, como medio de prolongar su tiranía y (1('
continuar sus depredaciones.-TemerosoB de que discu 1'1';1 jI-
con calma y de que veais claro en el fondo de la grayl'
cuestión que nos agita, os vendan los <:\jos, para adu1t('t';lI'
en vosotros el sentimiento y explotar vueRtro entuSitli-'JIJII,
dándole expansión por extraviada senda. Al herir la; ,ll'
licadas fibras de vuestro patriotismo, os inspiran la ti 11 ¡
vocada idea de que es virtud. y deber vuestro eontrihlJ1l'
con vuestra sangre y vuestros bienes á sostener una lJlI:-(a

que no es vuestra, que no es de Esrafia, sino persomll 11.,
ese enjambre de empleados inmorales y codiciosos que ti 11:í
Y acá, pesan wbre los pueblos, los empobrecen, los e,"ql1 i 1
man y han llegado á secar aquí y allá las fuentes d -1 ....u
frimiento. 08 pintan nuestra Revolución como una gU('I'I';t
de partidos: os dicen que la ha inspirado el odio cOlltrH
vosotros y quieren persuadiros de que vuestro interés 1',11'
ticular y el honor de Espafia exigen que salgais á murir.
ó á matar á vuestros hermanos.-Os repiten sin cesar IJlll'

el triunfo de]a Revolución afectaría profundamente la 111111

ra de la nación espafiola, os privaría de vuestras propil'l bl
des.y os echaría de este país, convirtiéndolo en rui llH:-\ ."

cemzas.
Peninslllares:-no creais esa voz insidiosa: aparb:ld la
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vil;ta de C~(~ cuadro sombr('~\(lo con p~rfic1o¡.; l'ulur ': ou '
dejeis alucinar por esas pompo3as y lmecn, el ·lamacione,
ni amedrentar por eRaR lúgubres f: in. enJatos vHticinlo'.
La noble aspiración, la actitud heroica de un pu bIn que
cumple su destino, que se levanta en armas para qu bnHl
tal' las cadenas que lo oprimen hace treR eenturias . 1I (h~

eisión, sus sacrifieios, le aseguran un trillnfi:> prflximo, in
dudable, que habrá de conSUlllluse para ,"cntura Ruya y ~in

mancha, ni mengua, ni baldón de la antiquhma bancl 1'a
que hoy flamea en los castillos y fortalezas de la 1 la.
La honra de las naciones no depende del f:xito de los com
bates, ni se envileceu ó ennoblecen le.' pendone por lo~

sucesos varios de la guerra.-Si así ]lO fllera ¿. quién po
dría señalar entre todos los puehlos d ~ la ti rl'a uua ola
bandera inmaculada ?-Lo que afe<'1:::t ]0 l]11 meno caba
la honra, lo que im prime mancha eH la 1and 1'3 s verla
sirviendo de manto, envol viendo en I:;IL' pIiegu', el de po
tismo, la opresión, la tiranía!

España no neeesita acometer nuen). alTieLgada em
presas para dejar grabadas en la historin la, Yil'tud " mili
tares de sus hijos; pero sí neeesita, y 11 ce 'ita ron urg n ia,
lecciones saludables para HU propio gol: ierno, -1 i 1 Y f 
cunda habrá de hallarla en la independ n ia d Cuba, no
ble país hasta ahora desconoeido y sujEto hasta ~l hora Hl
ahominable Ristema colonial, sistema absllT'do -j •. tema in
sORtenible en un pueblo ri('o y CllItO, f)ue , i .ntl' envidia y
~\l1hela las 1ibertades del continente q lle lo cirCll ~'(',

De hoy más, España DO tendrá colonia, pel'O nu .
tras puertos y nuestros brazos estarán ~iernpr Hbierto.
para los hombres laboriosos que busquen en el trabajo ]0,
elementos de su riqueza y fomentan con su indn. t.ria. el
públieo bienestar.

La bandera española puede alejar¡;;e de II ba, tan hon
rada como vino y llevar {¡ las ib~ricas playa" rí, llena, pro
mesas de ventura y prosperidad, ahogando en la al!,'ua,
del Atlántico laR amargos recuerdos d la pa ada opre 'i6n.
Podreis verla partir sin desconsuelo, Peninsulare.; porque
al despedirla, pensareis con noble satí. faceión t}1I la h811

dera que saludó, anteR que todaR laR l'iherm, d<"l Kueyo
Mundo, habrá dejado de simbolizar en ella, la inju. ti ia
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Y la tiranÍa.-·Podreis verla alejarse sin pesar, porque
comprendereis que quedais entre hermanos, en una nueva
patria, más amorosa que la otra; pues no os pedirá como
tributo constante vuestra sangre, ni os tomará vuestra ha
cieuda para satisfacer laR exigencias de una adminültración
des.)rdenada y los vicios de mandarines corrompidos. Que
dareis, sí, entre hermanos, tan dispuestos á conservar estre
chos los vínculos que con vosotros los unen, como resuel
tos, decididos á romper para siempre el vergonzoso yugo
que los oprime.

No es con vosotros nuestra lucha.-No importa que
la pluma de los déspotas se empape en hiel para recorda
ros el carácter que asumió la guerra de la independencia
en las demás colonias españolas. Otros eran los tiempos
y otras las causas que produjerony fomentaron el odio en·
tre los beligerantes é imprimieron al conflicto aquel sello
de sanguinaria crueldad que con sobrada razón ha conde
nado la historia. Nosotros no queremos que nuestra Revo
lución asuma ese carácter; y no lo queremos porque al
emprenderla, cedemos sólo á un impulso irresistible, s~guí

mos un movimiento natural en la vida de los pueblos.
Tenemos conciencia de nuestros derechos, los comprende
mos y queremos conquistarlos.-Esos derechos ni España
puede darlos ni recibirlos nosotros como gracia; porque
son la propiedad, el atributo de todo pueblo que se siente
fuerte y vigoroso, 10 bastante para vivir por sí solo, sin
tutela, en la com unión de las naciones.

Ah! Si pudiéramos ser libres y felices confundidos
en la nacionalidad española !-Pcro no: el Gobierno de
Espafia no abjura jamás sus errores: cambia de nombres,
pero no de principios: no sabe dominar ni imperar por la
justieia y por el amor, para él son mudas las leccioues (le
la experiencia: los infortunios de la patria no lo conmue
ven, ni lo enmiendan, ni lo escarmientan; v como si cum
pliera una misión fatal, donde quiera q~e imprime su
planta, marcan su huella el luto y la miseria.-Su obseca
ción, su tirantez, su despotismo precipitaron la emancipa
ción de sus colonias continentales; pero l~jos de n~r en ello
un saludahle aviso y de imitar el prudente t:jcmplo de In
glaterra respecto del Canadá, cuandu Espaíia aeabu de
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asombrar al mundo rompiendo con sus tradiciones, derri
bando la monarquía y proclamando la Soberanía del pue
blo, ¿ ha pensado en nosotros su Gobierno? Sí, nos ha
tenido presentes ... para hacer más vivo el contraste elltr~ la
Metrópoli y nosotros, para enconllr la llllga que nos roe, para
remachar la cadena que nos ata al poste de la abyección.

Sabremos, empero, quebrantarla, no lo dudeis; que
nada contiene la marcha revolucionaria de un pueblo deci
dido á conquistar su libertad. No impetramos vuestro
concurso activo: no lo necesitamos; ni os pedimos que Yen
gais con nosotros á derramar vuestra sangre combatiendo
contra los soldadOR del Gobierno: aceptaremos vuestro
auxilio; p~ro no lo mendigaremos: exigimoR, sí, una neu
tralidad absoluta para evitar una lucha fratricida, inútil;
porque con vosotros, sin vosotros y aun á pesar de voso
tros, la independencia de ,Cuba será en breve un hecho
consumado.

Peninsulares: al hablaros el lenguaje de la verdad,
hemos cumplido un deber inexcusable. Ahora, prestad,
si quereis, vuestro apoyo al despotismo; pero á nadie im
puteis mañana los males que por ello sobrevengan.-Vues
tra será la culpa si volveis vuestras armas contra el país
que á nosotros nos dió cuna y á vosotros acogida hospita
laria, si rechazais la mano amiga que, en nombre de todos
los cubanos, os tiende

EL DEPARTA)[ENTO OCCIDENTAL.
(180S)

III

PROCLA~fA DE LOS LABORANTES.

j Laborantes! j Ahora ó nunca! Unidad, disciplina,
reserva, libertad, Gobierno del país por el país. Unión
para la defensa de las familias. Garantías para el porve
nir. Por la persuasión ó por la fuerza.

j Cubanos! La paciencia de las naciones hacia sus
opresores llega (t ser agotada, como la bondad divina se
enfada de los inícuos. Ha llegado para Cuba el momento
Rupremo de romper sus cadenaR y para re('obrar sus dere-
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chos por la fuerza de la razón, si conviniere, ó por la fuer
za de las armas, ya que el clarín de guerra suena en sus
oidos y el despotismo la .incita al combate. Ya nos ha
ens~fiado la nación espafiola como se adquiere la libertad;
no olvidemos la lección. Nuestros hermanos de Oriente
ya están luchando heráicamente por la de Cuba. Imite
mos su ejemplo generoso, y ;,robemos á Espafia y á todo
el universo, que la injusticia y la esclavitud no han sido
tan poderosas para envilecernos hasta el punto de extin
guir en nuestros corazones el sagrado amor á la patria.

j Cubanos! j Ahora ó nunca! El momento es pro
picio, el cáliz del sufrimiento está rebosando y la libertad,
con su soplo ardiente, hace bullir sus excesos. Los suce
sos de Oriente demuestran la impotencia de nuestros opre
sore¡;¡, lo que hacen nuestros hermanos casi desarmados,
¿, no nos es posible conseguirlo con más recursos y contan
do con tan entusiastas patriotas? Sí: es segura la gloria
del triunfo; es intolerable la vergüenza de la inacción.

Si hasta ahora se ha ahogado la respiraci6n de Cuba,
hoy puede respirar, con más dilatados y vigorosos pulmo
nes el aire ambiente de la vida, y decir á sus tiranos, ca
ra á cara. ee ¡Yo tam bién anhelo Rer libre!)) N o os ofre
cemos, para estimular vuestra energía, la serie vergonzosa
de nuestros agravios. Tres siglos y medio de opresión no
necesitan comentario alguno para hacer odioso el pasado;
treinta afios de falsas promesas bastan, tanto para el pre
sente como para el porvenir para hacerlas de ningún va
lor. A esta misma hora, cuando una revolución, por la
cual Espatia se exalta, pudiera haber acelerado el día de
que Cuba participara de una parte, al menos, del botín
¿ qué le envía el gobierno ele Espatia en recompensa de su
resignación ejemplar? Varios ofrecimientos, mentiras po
sitivas, apoyados por un nuevo ejército que los cubanos
están obligados á pagar. Con el fin de acallar las quejas
del país, las contribuciones que sus agentes recogieron, no
sirven sino para acrecentar la opresión. A las humileles
representaciones ele los vecinos, no se contesta sino por me
dio de injurias, la prisión y el destierro; siéntense las pal
pitaciones de un pueblo ilustre y generoso, y aterrorizado
por ellos, el único modo de pacificarlo ha sido declarar la
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~uerra, jURtificar el asesinato. Cuba 8erá africana antes
que s~guir Riendo español~. Impaciente por realizar sus
biírbarai'5 amenaza!:?, excitó la diRcordia de las razas, atri
huyc.ndola á laB miÍA infernales matJuinaeioneA, desgracia
das (. indefendible!", y dió órdeneR para que lH8 fOl'tHlez3R
difl.paranm RUS caüoueiól y alzaran la npgra bandC'ra que
siembra alarma v terror en el seno de las familias; en UIl

pueblo paeífico l~l que, por 8W; tramas, ha llenado de in
quietud, filVoreciendo el imperio de una parcialidad ex~lusi

va y armando tanto á ]Of4 criminales como á las guarnicio
neíl, á fin de que todo8 10R que incurrieílen en ílUS sospechas
fueran saerificados, y, por deeirlo a8Í, llevar (t cabo una
8egunda noehe de San BartolomC>. Con el fin de prevenir
aeción tan inÍena y evitar el hundirnos en el abismo abier
to por el gobierno' de España, hemos organizado la, Junta
de l().~ Láb()}'(lnte,~, que da cordild acogida á todoR los bue
nos, ií todos 108 amanteH de la libertad de la patria; al
mismo tiempo, que á los mnalltes del orden, de los lazos de
familia, de la propiedad; y so})re todo iÍ lofl. amanteR de la
dignidad del hom bre y de Hns dercchoK en todHs lafl. condi
ciones Koeiales. Como organizac'ión poderoHa, el patriotis
mo de sus miembros y la jnstieia de 8l\ caU8a, auguran su
triunfo sobre el gohierno opresor, quien, en su ira impo
tente hacia la cmuneipa<;ión venidera de Cuba, tUYO el
(mieo deseo de verla reducida á un mont(m de cenizas.

Al contrario, los Laborantes, animados por el amor
á la patria, aspiran á la esperanza de ver á Cubil feliz y
y próspera por virtu(l de su propia fuerza, y reclaman la
inviolabilidad de los individuo~, de sus hogares, de sus fa
milias y de los frutoR ele su trabajo, lo cnal hará garantir
por la libertad de la eoneiencia, por la libertad de la pren
sa, por reuniones paeíficas, por el derecho de moverse; en
fin, demandan un gobiprno de la patria, para la patria y
por la patria, libre de un ejército de pllrúsitos y de solda
dos, que uo sirve sino para consumirla y oprimirla. Y
C'OIllO lUula de eso puede obtenerse de España, se proponen
c'ombatirla por tu(lo8 los medios posibles y. expulsar y
arrancar RtI dominio del territorio de Cuba. Respetando,
sohr(' todo y ante todo, la dignidad oel hombre, la Junta
deelara que 110 aceptará la esclavitud como herelleia del pa-
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sado; sin emhargo, en vez de abolirla eomo arma para hundir
la isla en la harbarie, como la amenaza el gobierno de Espa
ña, miran la abolición eomo medio de mt;jorar la condición
moral y material del trabajador, y de eSÍ(l modo ('olocar en
una situación Iwís justa y segura la propiedad y la riqueza.

Hijos d<' su (.poca, hautizados en la corriente viva de
la civilización, y, por eonHiguÍt'nte, I'luperiores Ú la preoeu
pación de nacionalidad. los Laborantes respetarán la neu
tralidad de IOR EHpañoles, pero entre los cubanos distin
guirán solamente amigoH y enemigoR, los que están con
ellos ú contra ellos. A los primero:,; ofrecen la paz, la
fraternidad y la concordia; á (>¡.;tOR la hostilidad y la gue
rra, guerra y hostilidad que ¡.:erán más implacables ú los
traidores á Cuba, donde primero vieron la luz, que hagan
frente y se armen contra ellos ú ofrezcan auxilios ó refu
gio á 81.1S tiranos. XosOtl'OR los Laborantes ignoramos el
valor de la naeionalidad, pero, por el momento, la consi
deramos solamente de importancia menor. Ruperior á la
nacionalidad f'H la lihertad, la ('ondieión indisputahle de la
existeneia. Preei:,;o es que seamos pm·blo antes (}tH' lkgar
á ser naciólJ. Cuando los cubanos constituyan un puphlo
li.bre, recibirán la naeiolJalidad que les eorrf'Rponc1a: ahora,
no tienton ninguna.

Cuhanos de la gran familia de Amériea, nosotros y
nuestros hermanos de Puerto Hico somos los últimos qtw
llevarnos eadenas, y sentimos sobre la espalJa los latigazos
del e¡;;clavo. El mundo de Col(¡n nos rnenosprpcia y nos
echa de sí, á causa del hecho de que somos tan vergonzo
samente privilegiados. Echemos de nosotros su lepra, y
uniéndonos á los pueblos honrados, convirtamos nuestras
cadenas en espadas, guardemoR el instrumento ignominio
so de ~stigo para arrojarlo á los vampiros y á lOR verd~-

gos qlle deshonran y en8angrientan á Cuba. .
La libertad, la independencia, el onkn, la moral y la

prosperid¡ld material serán la rel'OmpenRa de nUPBtroH eH
fuerzos.

La unión, la fraternidad, la disciplina, y, sobre todo,
el amor Je Cuha libre, es todo lo que queremOR.

LA .Jl'XTA ]lE LOS L\BOnAXTER. (1)

(1) Publicada <11'.' de enero de lSG9 en el Xen' York Herald.
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IV'

SOBRE T,A DEPOSICro~ DEL GENERAL MAXUEL DE (~VESADA.

SU )lANIFIESTO AL PUEBLO.

Trabajada la opinión pública por el recienfe suceso
de mi separación del mando del Ejercito Libertador de
Cuba y siendo éste un 'acontecimiento que fácilmente se
presta á torcidas interpretaciones; cumple á mi deber dar
á conocer las circunstancias que la han motivado y 10R do
cumentos oficiales que al efecto se han cambiado.

Hace ya algunos meses, que sintiendo estrecharse la
esfera de mis atribuciones, en cuanto á los medios de ade
lantar la guerra escepcional que venimos haciendo á la
tiranía española, y creyendo que el único medio legal de
ensancharla, era dirigirme á la Cámara de Repr(~sentar.tes,

hícele la siguiente comunicación:

« Ciudadano Presidente de la Cámara de Repre
sentantes.

Jagüeyes, octubre G de 1869.

.No hace mucho tiempo que en una de sus sesiones
privadas, la Cámara de Representantes oyó y acept{¡ lOR
descargos que sobre mi conducta, hasta aquella época, ofre
cí á su consideración. De aquel acto salí lleno de tran
quilidad y satisfacción, pues nada puede serme más dolo
roso que ver tildada mi conducta y sentir las torcidas
interpretaciones, que algunas voces, guiadas por las apa
riencias, tienen la debilidad y la ligereza de dar á las me
jo'res intenciones; pero también nada más consolador que
recibir toda la justicia de un Cuerpo tan ilustrado como el
que usted preside, que aprecia mis esfuerzos y mis traba
jos. Confieso sin embargo, que aún cuando se me haya
juzgado debidamente, no estoy por completo satisfecho.
Cuando una vez la duda se apodera del ánimo, no tan fá
cilmente se desvanece, y si me siento más ligero, en cuau
to á mí, no aAÍ respeeto d(~ la Cámara, á quien á cada ins-

},--
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tante, en atención á este tiemp(¡ dificil, con la reaparición
de iguales casos pasados y la reproducción de escenas que
también pasaron, asaltarán dudas de la misma especie.
y digo esto, al considerar mis atribuciones según nnestras
leyes orgánicas.

Ninguna revolución más brillante que la I~Uetitra, no
sólo por las inmensas ventajas con. que la naturaleza del
país favorece nuestro triunfo, sino principalmente con la
rapidez con que ha procedido la legislación, sin mengua
del acierto y del juicio; pero después de haberse estableci
do y dcslindado las funciones de los poderes del Estado y
de sus variadas ramificaciones, conforme los adelantos de
la ciencia y las exigencias de la época, creí sin embargo
que debía moverse la máquina del Gobierno ú medida de
las necesidades del momento. Yo no desconozco que lla
ma la atención de un modo extraordinario un pueblo en
armas, gobernado en medio de los bosques por un organis
mo completo de autoridades en todos los órdenes adminis
trativos. Debemos reconocer en nuestras intimidades que
tiería una felicidad para los pueblos la estricta aplicación
á ht pr[wtica,-escencialmente movible,-de las más bellas
combinaciones; pero por desdicha, eso origina siempre se
rios inconvenientes y á veces evidentes y poderosos obs
táculos al bien general. Apliquemos todo eso á nuestra
situación. La solución de nuestra contienda correspon~e

de hecho, en el interior á la guerra, y esto es un axioma.
En todos los pueblos en circunstancias como las en que
nos encontramos, se confió la salvación de la patria á la
espada y se confirierán al jefe superior militar poderes dis
crecionales y en ocasiones omnímodos, porque también
parece axiomático que la delicadeza de las operaciones de
guerra exijen absoluto desembarazo como primera condi·· .
ción de éxito. Una impropiedad puede comprometer en
los momentos críticos cualquier movimiento ó actitud que
tal vez lleva consigo un triunfo ó una preparación venta
josa. N o expongo estas aserciones porque pretenda arran
car al Gobierno una facultad más de la que me hallo
investido. Semejante idea está lejos de mi, pues precisa
mente mi inconformidad, á pesar de la sesión de la Cáma
ra que ya he mencionado, proviene de que no sólo me n-
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guro que aquel Cuerpo no está completamente tranquilo
con rei:ipecto á mí, porque en AU mente no se ha desvane
cido la idea de que yo aspiro á filCultades que la ley me ha
n('gallo, sino porque con arre~lo á nuestro sistema guber
nativo preveo (lne se ha de acrecentar esa idea con la repe
tieión de cOl'ias imposibleH de evitar. Nadie sufre más que
yo en medio de mis sueños de bienestar para la patria.
80spechado de ambiciones ilegítimas, mi nombre ha sido
por desgracia convertido en uñ fil.l1tasma por mis enemigos
encubiertos y los pasos que doy con la m~jor intención se
eonwntan, por algunos, en menoscabo de mi patriotismo,
de mi reposo y hasta ue mi honra. Si hoy la carga que
pesa sobre mis hom broH, me es tan penosa, quedaría a~o

biado, si sobre mi cayese todo el peso del gobierno. Re
chazo pues, con toda mi energía, esas suposiciones que me
ofenden y solo quiero que en la órbita de mis atribuciones
cualquiera extralimitación que yo cometa, y me veré for
zauo á cometerlas á cada paHo-se juzgue con imparciali
dad y l'5e condene ó se apruebe según el beneficio ó tras
torno que haya producido.-Y fuérame dado. pam gloria
de nuestro gobierno y felicidad de todos que nunca suce
diese! Y o, ciudadano Presidente, no quiero poder, porque
el poder abruma y soy un Holdado rutlo (lue necesito en
alto grado de la cooperación de 1m; hombres de corazón y
de cabeza para que pueda tener la pretensión de llevar á
t6rmino feliz por mi solo esta obra. No HolaJ11ente recha
zo esta concentración de mando, sino que la desprecio. Lo
que pido, lo que (luíero, lo que me hacf' fillta, suma talta,
es la confianza del gobierno, Iln poco de del'iembarazo, y
~jalá 'lile se me cuncetlipra algo más que un poco!

Fácil es á, cualquiera hacer apreciacioneH sobre mi
conducta, pues l!O es lo mil'imo ver desdc lejos qlle palpar
10H heehm; y eneontl'ilrSC, por iliHtanteH, á ('allsa de temores
illjustificauoH con las IIlanos atadas, y en otros, á pe~ar de
todo, preeisado á obrar sin temor de in vadír ajenas atribu
ciuneH; ya por(lue el'as atribueiones S(' entienden mal, ya
porque se descuidan ó l'5e atienden peljuc1icíalmente. Hoy
por hoy, la primera atención del gobiel'l1o, su más exqui
sita vigilancia, sus más solícitos cuidados, deben ser para
la guerra. Así todo debe dccliearse exclusivamente al

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



32i

Ejército; y cuenta además que de ese modo 1'0 serán desa
tendidas en cuanto sea dable facilitarles las autoridades de
orden civil ni aun los mismos individuos que se hallan re
tirados al cuidado de sus familias; mientras que conforme
á lo que hoy existe, se cumple con las enseñanzas de la
ciencia; pero la elocuencia de los hechos prueba que es su
mamente poco lo que se hace. Poseo multitud de datos
que mucstran los resultados satisfactorim; de los trabajos
ejecutados bajo la dirección de este Cuartel General. Siem
pre atento á la tropa, sin 01 vidar las operaciones militares,
utilizo cuanto encuentro á mi paso; preveo y allano incon
venientes y aun cuando se coartan mis naturales atribu
ciones, en realidad no he dejado de extenderme con pro
vecho, yo solo, en la administración material del ~jército.

Procuro eontentar al soldado y no olvido un momento que
para obtener el triunfo le es tan conveniente como el orden
y la disciplina, la satisfacción de sus necesidades. Y á to
do eso agl'égnese que obtengo del orden civil cuanto me es
indispensable sólo {¡ costa de un poco de beneficiosa extra
limitación, La mutua concesión entre autoridades es lo
que reclama la experiencia. La extralimitación es una fal
ta, y puede ser un crimen si se comete gratuitamente y
con torcidos deseos; pero es llna necesidad en ciertos casos,
aun en los gobiernos bien consolidados, en 6pocas tranqui
las, y una c-ondición de. vida en los días calamitosos. Y si
todo eso es cierto, lo es tambi6n que yo por ningún moti
vo debo consentir con el silencio y la inación, el desprecio,
el descuido y la ignorancia, en sus funciones, de los em
pleados, cualquiera que sea el ramo á que correspondan.
¿Cree la Cámara que puede serme agradable el instantc en
que me veo forzado á hacer ]0 que no me incumbe en es
tricto derecho? Ella no lo cree, ni puede creerlo: algunos
de mala fe á quienes olvido, y otros engañados ú quienes
compadezco, han supuesto que yo trabajo para un Jiu des
conocido. La C:'rnara concibió y llevó á. cabo la idea pro
vechosa de enviar diputados inspeetores á los distintos
distritos tlel territorio armado. ¿Por qué no imita á la Re
pública frauresa y envía aquí, á mi lado uno ó dos Repre
sentantes del pueblo que merezca su más absoluta confianza'!
0011 esa garantía poderosa el gobierno podrá estaT t.ran-
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quilo, la guerra recibirá el refuerzo de consejos inteligen
tes y bien inspirados y yo personalmente podré con tan
notable ayuda resolver esos momentos en que chocan con
trarias atribuciones y decir á la Patria, por boca de sus
elegidos que los que me juzgaron mal estaban equivocados.
Las concesiones que pido son indispensables en un destino
de tanta responsabilidad. En todo ello me olvido de mi
persona, sólo atiendo al general en jefe del ~jército Cuba
no. Esa misma responsabilidad me hace pedir con ins
tancia que el gobierno escudrifie mis actos públicos y me
juzgue. Entonces, sólo entonces, mi nombre saldrá tan
limpio como cumple á mi orgullo de patriota.

EL GENERAL EN JEFE.»

Remitido este documento, y entregado por mi orden
al ciudadano diputado Antonio Zambrana, con oqjeto de
que si merecía su aprobación~ le diese curso, y si no me lo
,devolviese con su opinión sobre el particular; devol vióme
sin cursar el documento, ma~ifestándome: ce Que no lo pre
sentaba á la Cámara porque lo creía inoportuno é ,inconve
niente, pues se a,~emejaba á las proclamas del general Bona
paf'te poco antes de disolver con las bayoneta.s el ce Consejo
de los QIlÍ1u·entos.»

Consultada asimismo la opinión de los ciudadanos.
Representalltes Betancourt-Guerra, Pérez Trujillo y otros,
estuvieron por la no presentación del documento, que reti
ré en consecuencia, quedando en espectativa de ampliacio
nes que creí poder esperar de las amistosas explicaciones
que tuve con los citados Representantes. '

Empero, viendo transcurrir el tiempo sin que se rea
lizasen mis esperanzas, si no que por el contrario las dis
po~i('iones de la Cámara me circunscribían cada "ez más,
colocando ya fuera de la ley, mis esfuerzos por encaminar
el país por el !-lendera que según mi sentir le cC)l}venía, tu
ve á bien citar el día 15 de diciembre último, una junta
en el Ho}'c~n de .Naja.~a, {¡ la cual convoqué á todas aque;.
llas personas que á mi entender podían ilustrarme, sin
atención á posición ni empleos, incluyendo en ella, Dipu
tados de la Cámara, jefes y oficiales del Ejército, 'empleados

j
j
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.civil€S y muchos (particulares». Allí hice la Riguiente
manifestación que dejé sobre la mesa.

(( Sefiores: Ante ustedes que considero como los repre
sentantes de la opinión y de la fe pública, como los depo
sitarios de la verdad y apóstoles de la justicia; ante ustedes,
sefiores, vengo á abrir el santuario de mi corazón, para que
viendo en él mis intenciones, y haciéndose cargo de las
circunstancias que me rodean, requieran el dictado de sus
conciencias y me sefialen el camino que debo seguir, segu
ros de que no vacilaré un instante en adoptar su consejo.

Dn año hace, pero no, digo mal, hace muchos años
que en mi cerebro no bulle mas que una idea, que mi alma
no alimenta mas que una aspiración, ver á mi patria libre,
y muchos han sido los planes que he formado y que me he
visto forzado á abandonar cuando el más ligero apoyo por
parte de mis compatricios hubiera sido precursor de la más
completa victoria; tal vez porque á esos mis compatriotas
no les inspiraba suficiente confianza el que ellos conocieron
.ignorante y rudo campesino y después les pintaba el pe
riodismo español, jefe de bandidos m~jicanos: pero hace un
año, repito mostrose el cielo propicio á mis deseos y el país
que emprendía la trabajosa jornada de su emancipación,
quiso tomarme en cuenta para algo, mandándome llamar
al extranjero por medio del gobierno del Camagüey; lla
mado á que yo respondí, como corresponderé siempre á la
voz de nii deber, viniendo á Cuba y trayéndole los elemen
tos materiales y morales que tanto han contribuido á sos
tener y adelantar su revolución. Más tarde la Isla toda,
otorgando un premio demasiado alto á mis servicios, me
elevó al cargo que hoy desempeño de general en jefe del
Ejército Libertador.

Pero es el caso señores, que al venir á Cuba, y al
aceptar el mando de su Ejército, contraje dos solemnes
compromisos, el primero reconocer y defender las leyes de

• la República, el segundo, entregar mi espada triunfante
en el Capitolio de los libres, ó perecer en la demanda; y
con dolor lo confieso señores, la situación á que me han
conducido las ulteriores disposiciones del gobierno me co
locan con respecto á mis compromisos en este terriblegi
lema: cumplir el primero, es .renunciar positivamente:al
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cumplimiento del segundo; para cumplir el segundo es ab
solutamente necesario renunciar al primero, ó lo que es lo
mismo, eon las actuales leyes, es imposible el triunfo de
nuestras armas; para poder triunfar es necesario desat~n

del' las actuales leyes. Voy á probarlo.
Tenemos un Ejército que lleva un año de serVICIO,

sin paga, sin equipo, sin zapatos siquiera; este Ejército ne
cesita reforzarse por medio del reclutamiento; y al efecto,
se promulga llna ley, que no sólo no dará á la República
un soldado más, si no que exime del servicio á la inmensa
mayoría de los que tiene. ¿Qué hacer pues? Obedecer
la ley, licenciar el Ejército? O desatender la ley mante
niendo en pié el Ejército y reclutando por los únicos me
dios posibles?

El ~jército y con el Ejército sus familias, que es el
pueblo entero, necesita comer; las leyes colocan fuera de
mis atribuciones el ocuparme de los medios de mantener
al pueblo y al Ejército, y sin embargo si yo no cambio
novillos flacos del Estado por novillos gordos de particu
lares, para que éstos se consuman, y se conserven para más
tarde los otros, si yo no hago que los libertos siembren y
acondicionen los sembrados, si yo no hago que los ingenios
muelan, llegaría un día en que el pueblo y el Ejército mo
rirían de hambre. ¿Qué hacer? Acatar la ley y dejar
morir al pueblo y al Ejército, ó desatender la ley y darles
de comer?

El Ejército necesita calzarse: las leyes no me autori
zan para procurarle calzado, y sin embargo, si yo no ins
talo talleres y tenerías bajo la jurisdicción militar, para
que se construya calzado bueno y fuerte, no habría zapa
tos para los soldados. ¿Qué debo hacer? ¿Cumplir la ley
y dejar al soldado descalzo ó desatenderla y calzar al sol
dado?

El Ejército necesita pertrecharse; no hay municiones,
ni la ley me autoriza para procurarlas; empero si no esta
blezco fábricas de pólvora y de fulminantes, dentro de un
mes habría que suspender las operaciones. ¿Qué hago?
Cumplo la ley ó no la cumplo? hacemos la guerra con
pólvora ó Rin pólvora? Pero á qué cansar con ejemplos
que son tan numerosos como numerosas las necesidades
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del país y de la situación? Baste saber que cada un paso
que doy en el sendero de mi deber y de acuerdo con mi
conciencia, es una extralimitación en el sentido de la ley,
es un abuso '3egún las disposiciones vigentes; y como yo no
he venido á Cuba á barrenar las leyes, si no á.apoyarlas y
defenderlas; como por .otra parte mi deber me impone la
obligación de hacer la guerra al enemigo implacable del
pueblo. de Cuba, y no hay guerra posible en este país, en
las actuales circunstancias, con semejantes leyes; vengo
señores, repito á pedir á ustedes la solución de este intrin
cado dilema; á preguntar á ustedes que como he dicho for
man en mi concepto la base de la opinión pública: ¿Qué
quieren ustedes leyes ó libertad? Si lo segundo señores,
yo estoy obligado á conquistarla, pero las actuales leyes,
son para mí un obstáculo insuperable; si lo primero tam
bién he jurado acatarlas, y yo no faltaré jamás á mi com
promiso; pero en este caso me permitirán u~tedes que, lleno
de la más profunda convicción de que así cumplo como
bueno, deponga en manos de la Cámara de Representan
tes la espada que me había entregado, y con la cual me veo
expuesto á herir las leyes de la República ó mis sagrados
juramentos. »

Esta reunión discutió largamente sobre el asunto, pe
ro no habiendo asistido, á pesar de mi invitación, otro di
putado que el ciudadélno Salvador Cisneros, se convocó á
otra reunión para el día siguiente, á la que, invitados por
una Comisión de la anterior, concurrieron los ciudadanos
Representantes Cisneros, Betancourt Guerra, Zambrana,
Pérez Trujillo, Ayestarán y ~Ior(\les.

Esta Junta acordó por mayuría, casi por unanimidad,
pedir á la Cámara de Representantes se ampliasen las fa
cultades del general en jefe. Pero habi(mdo yo notado da
desconfiada actitud» que jamás disimularon los ciudadanos
Diputados presentes, no bien se terminó la sesión (á las 3
de la mañana) dirigí á la Cámara la siguiente dimisión:

. .
11 Ciudadano Presidente:

De acuerdo con el dictamen de mi conciencia que me
ordena proceder siempre del modo más conveniente á la
felicidad de mi patria; estimando que no debe hallarse al
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frente de su ~jército quien no merezca la confianza de los
Representantes del pueblo, porque esto origina al mismo
~jército y al país, males sin cuento; é íntimamente con
vencido, tanto por los recientes acontecimientos, cuanto
por los que vienen sucediéndose hace largo tiempo, de que
yo no merezco la confianza de esa Cámara; tengo el honor
de poner en RUS manos la formal renuncia que hago del
delicado cargo de general en jefe del ~jército Lib.ertadol"
que el gobierno de la República me había conferido.

GENERAL M. QUESADA.»

El mismo día recibí de esa ilustrada Corporación, las
dos siguientes contestaciones:

(( República Cubana.-Cámara de Representantes.

Recibido su oficio fecha del día, renunciando el cargo
de general en jefe, á las ocho menos cuarto de esta noche,
minutos después de terminada la sesión en que se le depu
siera, resolviose por aclamación acusarle recibo, aclarándo
le que de haber llegado con anterioridad á esta Asamblea
su ante dicha renuncia, no hubiera influido lo más mínimo
en la determinación adoptada.

P. y L. Palo Quemado, Diciembre 17 de 1869.-El
presidente, Miguel G. Gutiérrez.-El secretario, Eduardo
·Machado.-Al ciudadano Manuel Quesada.»

((República de Cuba.-Cámara de Re¡,>resentantes.

En sesión celebrada el día de hoy, se resolvió por acla
mación deponer á usted del cargo de general en jefe, en
cuya virtud inmediatamente hará entrega del archivo y
demás dependencü~s del Cuartel General al ciudadano jefe
de E. M. General Thomas Jordan, comisionado al efecto.

y se comunica á usted para los fines consiguientes.·

P. y L. Palo Quemado, diciembre 17 de 1869.-El
presidente, Miguel G. Gutiérrez.-El secretario, Rafael
Morales.-Al ciudadano Manuel Quesada.»
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A éstas repliqué como sigue:

«Horcón de Najasa, diciembre 18 de 1869.

Ciudadano Presidente de la Cámara de Representantes.

Bajo una sola cubierta he recibido hoy por la posta dos
comunicaciones de ayer de esa Cámara de Representantes.

En la una se me comunica la resolución de ese Poder
de separarme del cargo de general en jefe y la orden de
hacer entrega del archivo y demás dependencias del Cuar
tel General al jefe de E. M. general Thomas .Tordan.

'En la otra se me acusa recibo de mi oficio, fecha t,am
bién de ayer, haciendo dimisión del honroso puesto que he
venido desempeñando de acuerdo con las inspiraciones de
mi conciencia, con la aclaración de que si hubiera llegado
á esa Asamblea antes de aquel acuerdo. no ltubiera influi
do lo más mínirno en la determinación adoptada.

Constante, pues, el hecho de la presentación de mi·
dimisión antes de expedirse el documento de deposición, y
sin que yo sO'3pechase siquiera que se trataba de acordarla,
lastima mi decoro no sólo la no admisión de mi renuncia
para sostener la deposición, si no sobre todo el propósito
marcado de hacerlo en las palabras que he transcrito.
Confieso me es dolorosa tal conducta de parte de uno de
los Poder('s de Cuba, cuyo prestigio he procurado siempre
y quisiera ver aun en estos momentos en el más alto gra
do de esplendor.

Por lo demás, queda cumplido el precepto superior
contenido en la comunicación aludida en primer término.

GENERAL M. QUESADA.

Esto y el archivo del Cuartel General durante mi
mando es cuanto tengo que ofrecer en justificación de mi
conducta.

Creo haber cumplido con mi deber, y á ello ha con
tribuido indudablemente, más que mil' limitadas facultades,
la decisión y denuedo de los jefes y oficiales y el nunca
desmentido patriotismo de los valientes soldados y del pue
blo de Cuba.
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j Continuad, compaiieros de armas, dando al mu~do
el grandioso espectáculo de vuestros heróicos esfuerzos!

Permitidme que al despedirme de vosotros os enca
rezca, que sigais haciendo alarde de vuestro valor y abne
~ación, de vuestro amor al gobierno y vuestro respeto á
las leyes; y yo os ofrezco en cambio, que el que os trajo las
armas con que asegurasteis la revolución y regularizásteis
la guerra, os traerá también aquellas con que habreis de
conseguir la victoria y consolidar la paz.

Réstame tan sólo añadir; que si bien ha cesado en el
empleo de jefe superior del Ejército Cubano, no dejará
nunca de ser un soldado de la Patria, dispuesto á servirla
donde guiera que se encuentre,

EL GENERAL M. QUESADA.)
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Pág. 17 Linea 27 donde dice: predecieron,
20 24" María

debe decir: precedieron.
García.
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